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Alexander  Christian,  duque  de  Sutherland,  ha  hecho  un  paréntesis  en  las enormes responsabilidades que acarrean su título y su fortuna familiar. En su remoto pabellón de caza conoce a Lauren, una bella mujer a la que toma por  una  campesina  y  de  la  que  se  enamora  al  instante.  La  atracción  y  la afinidad  entre  ellos  crece  día  a  día,  y  Alexander  no  puede  reprimir  sus impulsos  y  la  besa.  Ambos  tratan  de  olvidarse,  hasta  que  vuelven  a coincidir  en  un  baile  en  Londres,  y  allí  descubren  sus  verdaderas identidades. 
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Capítulo 01

 Baviera, 1828. 

P aul Hill sintió la primera punzada de verdadero pánico: una joven llevaba lo que él creía uno de los vestidos de su hermana. Y, si no se equivocaba, llevaba también un medallón de oro que él le había regalado a Lauren  por  su  decimosexto  cumpleaños.  De  pie  en  el  vestíbulo  frío  y húmedo  de  un  típico  castillo  gótico,  Paul  temió  haber  llegado  demasiado tarde. Mientras la mujer buscaba a alguien que pudiera explicarle lo que él había  querido  expresar  con  su  lamentable  alemán,  él  no  pudo  evitar preguntarse una vez más si se vería en una situación en la que no pudiera ayudar a su hermana. Tragó saliva para deshacer el nudo de pánico que se le había  hecho  en  la  garganta,  y  pensó  que  debía  haber  una  explicación perfectamente  razonable  de  por  qué  aquella  mujer  llevaba  la  ropa  y  las joyas de Lauren, aunque, en aquel momento, esa explicación perfectamente razonable escapaba a su entendimiento. 

Él  se  balanceó,  apoyándose  en  el  bastón  para  descansar  la  pierna mutilada. De no haber sido por el tiempo que había pasado hospitalizado, habría podido salvarla hacía dos años. Habría podido mantenerla y casarla mucho antes de que tío Ethan pusiera en marcha su detestable plan. Habría podido…

— Entschuldigen Sie, Herr…

Paul  abandonó  sus  divagaciones  e  igualó  la  mirada  de  frialdad  de  un hombre encorvado por los años. 

—He venido a por mi hermana —anunció, grandilocuente. 

El mayordomo lo observó en silencio. Paul suspiró, frustrado: no tenía la facilidad de Lauren para los idiomas. 

— Meine Schwester. Lauren Hill —recalcó Paul. 

Al anciano se le iluminó el semblante de forma visible. 

—¡Grafin  Bergen!  Se  alegrará  mucho.  No  sabíamos  exactamente cuándo  llegaría  —respondió,  en  perfecto  inglés,  y  sonrió  mostrando  tres dientes. 

Sobresaltado, Paul se irguió. 

—¡Exijo saber de inmediato dónde se encuentra! 

El  anciano  juntó  los  labios  al  tiempo  que  se  acercaba  arrastrando  los pies. 

—No  tengo  el  menor  inconveniente  en  indicárselo  —repuso sorbiéndose la nariz—. No tiene más que pedirlo. En estos momentos, está en los aposentos de los criados. 

¡De modo que la habían obligado a servir, los muy bárbaros! 

—Dudo  que  los  aposentos  del  servicio  sean  el  lugar  idóneo  para  una condesa —espetó. 

—Disculpe, señor, los aposentos del servicio se encuentran junto al ala norte  del  castillo  —respondió  el  anciano,  indignado,  mientras  abría  la inmensa puerta forrada de roble. 

Paul  pasó  por  delante  de  él  y  avanzó  lo  más  rápido  que  pudo  en  la dirección  indicada.  Al  volver  la  esquina,  oyó  unas  carcajadas  procedentes de  un  edificio  bajo  de  piedra  levantado  a  lo  largo  de  la  contramuralla. 

Imaginando  que  Lauren  estaba  siendo  sometida  a  la  peor  de  las humillaciones, se llevó la mano automáticamente a la pequeña pistola que llevaba en un costado. 

Su  última  carta,  en  la  que  le  comunicaba  la  muerte  de  su  marido, Helmut  Bergen,  parecía  indicar  que  la  situación  en  la  casa  era  tensa.  Al nuevo conde, el sobrino de Helmut, Magnus, lo había contrariado el poco ortodoxo matrimonio de ella con el viejo aristócrata. No era de extrañar: su tío guardián, lord Ethan Hill, había dispuesto aquel matrimonio absurdo a cambio de la totalidad del patrimonio del anciano conde a la muerte de éste, una hazaña que había logrado con poco más que una dote. Maldita fuera, si

algo  le  había  ocurrido  a  Lauren,  estrangularía  a  Ethan  con  sus  propias manos. 

Un  coro  de  voces  alemanas  se  alzaba  al  cielo  color  pizarra  mientras Paul intentaba apretar el paso, algo casi imposible sobre el suelo de piedra mojado.  Otra  carcajada  hizo  que  empezara  a  palpitarle  el  corazón  y  se abalanzase  sobre  la  puerta  que  tenía  más  a  mano.  La  abrió  de  par  en  par, agarrando con fuerza el pomo para mantener el equilibrio. 

Fue como si hubiese abierto la puerta del cementerio, al otro lado de la muralla del castillo, y hubiese elegido su tumba. Rodeada de un grupo de personas,  Lauren,  de  pie  en  el  centro  de  la  estancia,  llevaba  un  sencillo vestido  pardo  y  el  pelo  castaño  oscuro  recogido  a  la  altura  de  la  nuca  y cayéndole descuidado por encima de un hombro. En el rincón, un hombre sobresalía  de  entre  los  demás,  y  su  rostro  reflejaba  un  tedio  absoluto.  A juzgar por la exquisita factura de sus ropas, Paul supuso que se trataba del nuevo conde de Bergen. Y Lauren le sonreía entusiasmada. 

Como  había  temido  Paul,  pasara  lo  que  pasase  en  aquella  habitación atestada, su hermana era el centro. Y la condenada muchacha, sin duda, lo estaba disfrutando. Sin que nadie se percatara de su presencia, Paul se coló por  la  puerta.  Casi  había  confiado  en  encontrarla  al  otro  lado  de  los  fríos muros de piedra, esperando ansiosa a que la rescataran. Pero no. Lauren no. 

Se despedía contenta, y al mirar alrededor, Paul pudo ver que varios de los  presentes  parecían  lastimosamente  enamorados  de  ella.  De  su interminable  monólogo  en  alemán,  tan  sólo  pudo  inferir  que  les  estaba contando, a uno por uno, que se marchaba. 

Paul carraspeó con fuerza y logró atraer la atención de la sala. Lauren interrumpió  por  un  instante  su  soliloquio  y  miró  por  encima  del  hombro. 

Una amplia sonrisa le iluminó el rostro de inmediato, y dando un grito de alegría,  se  abrió  paso  entre  la  multitud  y  se  arrojó  a  los  brazos  de  su hermano. 

—¡Ay, Paul! ¡Cuánto te agradezco que hayas venido! ¡No imaginas las ganas que tenía de verte! ¡Te he echado tantísimo de menos! —Lloró y lo besó  con  vehemencia  en  ambas  mejillas—.  ¡Ay,  señor,  mírate!  ¡Lo  guapo que estás! —exclamó. 

La cálida punzada de un rubor empezó a subirle a Paul por el cuello. En seguida la cogió de los brazos y la apartó de sí al tiempo que examinaba con cautela a los presentes. 

—Yo también te he echado de menos. ¿Has terminado ya aquí? El coche espera —le dijo en voz baja. 

La risa de Lauren era musical. 

—Sí,  deja  que  acabe  de  despedirme.  —Se  volvió  hacia  la  multitud, sonriente. 

El  grupo  le  sonrió  también.  Todos  salvo  Magnus  Bergen,  claro,  cuyo gesto  ceñudo  en  su  duro  semblante  le  produjo  un  escalofrío  a  Paul.  Cielo santo, era inmenso, y a juzgar por aquellos rasgos que parecían cincelados en piedra, no era un hombre feliz. 

—¿Quién  es  éste?  —preguntó  Bergen  en  inglés  con  un  leve  acento alemán. 

—Mi hermano Paul —proclamó Lauren, orgullosa—.  Mein Bruder —

añadió para información de los otros. 

Se oyó una ronda de aspavientos, acompañada de amplias sonrisas. 

—Vamos, Lauren —murmuró Paul—. Nos espera un coche de alquiler. 

—La  cogió  por  el  codo,  con  la  intención  de  sacarla  de  aquella  atestada estancia cuanto antes. 

—Espera —exclamó Lauren—. ¡Me olvidaba de  herr Bauer! —Se zafó de él y volvió a perderse entre la multitud, donde una especie de jardinero hurgaba en un tosco saco de cáñamo. 

El  hombre  hablaba  muy  de  prisa  en  alemán.  La  pequeña  multitud  se esforzaba  por  oír  lo  que  decía.  Nervioso,  extrajo  del  saco  una  patata grandísima y se la ofreció con cariño, con una vocecilla que ya era casi un susurro. 

Lauren se inclinó hacia adelante, muy concentrada; luego se incorporó y le sonrió, afectuosa. Bergen gruñó, impaciente, y cruzó los brazos sobre su vasto pecho. 

—¡Ay,  Herr  Bauer,  danke  shoen!  —exclamó  ella,  dándole  una palmadita cariñosa en el brazo y haciendo que el jardinero se pusiera rojo como un tomate. 

Paul  ya  podía  añadir  a  los  jardineros  tontorrones  a  la  lista  de  bobos enamoradizos  a  los  que  atraía  su  hermana.  Desde  que  se  había  puesto  tan guapa,  los  encandilaba  a  todos.  Además  de  su  recio  y  ensortijado  pelo castaño  oscuro  y  sus  poco  corrientes  ojos  azul  cobalto  que  relucían  como zafiros,  tenía  una  sonrisa  con  la  que  podía  desarmar  fácilmente  a  un hombre;  sin  embargo,  ella  no  parecía  darse  cuenta  de  la  atención  que despertaba  y,  si  lo  hacía,  no  le  afectaba  en  absoluto.  Paul  jamás  la  había visto  acicalarse  ni  coquetear  de  modo  alguno.  Lauren  era  exactamente  lo que  parecía,  una  mujer  de  lo  más  ingenua;  tanto,  que  podía  aceptar  una patata como obsequio de un bobalicón sin apenas inmutarse. Era la persona más  generosa  que  había  conocido  jamás,  muy  tolerante  con  todos  y  con todo. 

Por Dios, cómo la necesitaban en Rosewood. 

—¡Lauren!  —la  llamó  Paul,  impaciente.  Con  una  sonrisa  seductora  y apretándose  la  patata  contra  el  pecho,  volvió  obediente  junto  a  Paul, despidiéndose con la mano y gritando sonoros  auf wiedersehen y leben Sie wohl a los presentes. 

En cuanto la tuvo a mano, Paul volvió a agarrarla del codo y tiró de ella. 

Bergen  salió  del  frío  y  húmedo  edificio  atestado  de  gente  casi pisándoles  los  talones,  mascullando  algo  en  un  alemán  incomprensible mientras Paul se llevaba a su hermana, casi a rastras, al carruaje. 

—¡Eso no es así! —exclamó Lauren a algo de lo que dijo el bávaro y le dedicó un gesto medio sonriente medio ceñudo por encima del hombro. 

Paul intentó apretar el paso. Pero Lauren, que era una bendita, se detuvo en  cuanto  llegaron  al  patio  y  se  volvió  para  mirar  al  hombre  que  en  una ocasión había amenazado con sacarla de allí a la fuerza. 

—¡Adiós,  conde  de  Bergen!  Has  sido  muy  generoso,  dadas  las circunstancias, y quiero que sepas que te lo agradezco —concluyó con una respetuosa reverencia. 

Bergen separó mucho sus enormes piernas y se cruzó de brazos. 

—¿Así  que  te  vas?  —inquirió,  ceñudo—.  Pensé  que  teníamos  un acuerdo. 

Paul miró a Lauren de soslayo, dispuesto a discutir si hacía falta. 

—¿Un acuerdo? 

—Ah, eso. —Ella le restó importancia con un gesto de la mano—. Al conde  de  Bergen  se  le  ha  metido  en  la  cabeza  que  debería  quedarme  a regentar  la  casa.  Yo  accedí  a  ayudarlo,  pero  sólo  hasta  que  vinieras  a buscarme. Y ya estás aquí, de modo que ya he cumplido mi parte del trato. 

—Sonrió a Magnus y asintió, resuelta, con la cabeza. 

Él resopló. 

—Bergenschloss  te  sienta  bien.  ¿Para  qué  vas  a  volver  a  esa  granja cuando podrías regentar todo esto como quisieras? —insistió él, recorriendo figuradamente con el brazo el viejo muro exterior del castillo en dirección a la vivienda principal. 

—¿Pretendes convertir a mi hermana en tu ama de llaves? —preguntó Paul a Bergen, malhumorado. 

—¡No, claro que no! —espetó el gigante—. Bergenschloss necesita una ama y yo estoy fuera a menudo…

—Magnus, sabes que no puedo quedarme —le dijo ella, cariñosa. 

—¿Por  qué?  —saltó  él,  furioso.  Pero  en  seguida  se  interrumpió,  y empezó a peinarse el pelo rubísimo con la mano mientras miraba fijamente al suelo—. Reconozco que he dicho algunas cosas de las que me arrepiento

—añadió, nervioso—. Y no me extraña que quieras irte de aquí. Pero tú has traído… la alegría a Bergenschloss y yo… ellos quieren que te quedes —

concluyó, señalando por encima del hombro al grupo de criados reunidos a su espalda. 

Lauren sonrió. 

—¡Qué tierno! Pero no puedo quedarme. 

—Sí puedes —replicó Bergen con los brazos en jarras. 

Sorprendentemente, Lauren se dirigió hacia donde estaba el gigante. El alemán la miró de forma extraña, tan extraña que Paul avanzó unos pasos y agarró con fuerza su bastón por si lo necesitaba. 

—Ahora  me  necesita  mi  familia,  ya  lo  sabes  —le  susurró  Lauren,  y entonces, para sorpresa de Paul, su hermana se puso de puntillas y besó al alemán en la cara—. Pero agradezco tus amables palabras. 

Bergen parecía tan espantado como Paul y tardó un rato en reaccionar. 

Despacio, su rostro empezó a ensombrecerse mientras la contemplaba; en la mejilla,  le  latía  un  músculo  de  forma  errática.  Paul  notó  que  contenía  la

respiración,  a  la  espera  de  la  explosión  que  estaba  convencido  que  iba  a tener  lugar.  Sin  embargo,  Bergen  lo  sorprendió  meneando  de  pronto  la cabeza. 

—Quizá puedas venir a vernos —murmuró suspirando hondo. 

—Me encantaría —accedió Lauren. 

—Te vamos a echar de menos —añadió Bergen, malhumorado. 

Ella se asomó por detrás del cuerpo inmenso de él y sonrió a los criados. 

—Yo  también  os  voy  a  echar  de  menos  a  todos,  hasta  a  ti,  conde  de Bergen  —dijo  guiñándole  el  ojo,  sonriente;  luego  dio  media  vuelta  y  se encaminó al coche—. ¿Estás listo, Paul? 

Por supuesto, muy listo. Metió a Lauren en el carruaje que los esperaba y  le  dio  la  señal  al  cochero  antes  de  que  Bergen  pudiera  volver  a  abrir  la boca. Cuando el vehículo se puso en marcha, Lauren asomó la cabeza por la ventanilla y siguió despidiéndose, agitando la mano, riendo al ver cómo los criados  le  gritaban  palabras  de  despedida  y  se  atropellaban  los  unos  a  los otros.  Lo  último  que  Paul  vio  mientras  el  carruaje  cruzaba  el  puente, traqueteante, fue a Bergen siguiéndolos malhumorado con la mirada y con los brazos cruzados tensamente sobre el pecho. 

Cuando  al  fin  dejaron  atrás  las  murallas  del  castillo,  Lauren  cerró  la ventana y se acomodó en el ajado asiento de cuero. 

—¡Ay,  Paul,  cuánto  te  agradezco  que  hayas  venido!  ¡Te  he  echado tantísimo de menos! Además, ¡ni te imaginas lo caprichoso que se ha vuelto Magnus Bergen! 

Sí  se  lo  imaginaba.  Mientras  avanzaban  a  trompicones  por  aquella carretera  bávara  casi  intransitable,  Lauren  le  habló,  entusiasmada,  de  los últimos  meses  pasados  en  Bergenschloss,  como  si  no  hubiese  sido  una absoluta locura que renunciara hasta al último penique de su herencia, como si  fuera  completamente  razonable  que  Bergen  hubiera  pasado  de amenazarla  con  colgarla  de  los  torreones  a  pedirle  que  fuera  el  ama  de llaves de aquella monstruosidad llamada Bergenschloss. 

—El conde de Bergen es un imbécil —dejó caer Paul en algún momento de  la  cháchara  de  su  hermana—.  No  alcanzo  a  comprender  cómo  te  las apañas para atraerlos a todos. 

—El conde de Bergen no es un imbécil Lo que pasa es que ahí arriba está  muy  solo.  Él  está  acostumbrado  a  vivir  en  la  ciudad,  ¿sabes?  Y,  por cierto, yo no atraigo a…, bueno…, a imbéciles —añadió con desaprobación

—.  Oye,  me  parece  que  has  crecido  tres  o  cuatro  centímetros  —señaló cambiando en seguida de tema. 

Paul sonrió tímidamente. 

—Tres —admitió él, orgulloso. 

—La  señora  Peterman  habrá  tenido  que  arreglarte  todas  las  camisas para que te queden bien de los hombros. Estás estupendo. 

Él se sonrojó. 

—Bueno, supongo que he crecido desde la última vez que me viste. Me he  habituado  a  caminar  todos  los  días  —confesó  él,  e  inició  un  relato entusiasta  de  lo  sucedido  en  los  últimos  dos  años,  repitiendo  las  mismas cosas  que  le  había  contado  ya  en  sus  innumerables  cartas  y  explicándole todo lo que ansiaba compartir con su querida hermana mayor desde el día en que ella se había marchado de Rosewood. 

No llegaron a Rosewood tan pronto como Lauren habría querido. Después de  haber  viajado  varios  días  en  diligencias  mal  ventiladas  y  en  un desvencijado barco mercante, estaba ansiosa por llegar a casa y volver a ver a los niños. 

—¿Seguro que los niños están bien? —le preguntó a Paul por segunda vez mientras la diligencia avanzaba a buen ritmo por una carretera llena de baches que serpenteaba por la campiña inglesa. 

—La señora Peterman cuida de esos polluelos como mamá gallina. No permitiría que les ocurriera nada. 

—¿Y Ethan? La señora Peterman me contó que estaba peor de la gota. 

—¡De  la  gota!  —resopló  Paul  con  desdén—.  A  nuestro  tío  le  encanta quejarse, eso es todo. 

Lauren frunció el cejo y escudriñó a su hermano. Aunque insistía en que todo iba bien, por lo que le había contado, ella sabía que no era así. Paul contaba el dinero que llevaba en la bolsa todas las mañanas, y no necesitaba

que  nadie  le  dijera  que  la  falta  de  apetito  de  su  hermano  era  fruto  de  su escaso capital. 

Sabía  muy  bien  que  había  hecho  lo  impensable  al  desafiar  a  Ethan  y ceder su herencia a Magnus. En aquel momento, había sido un gesto muy noble, pero empezaba a pensar que quizá hubiese pecado de impetuosa. El sentimiento de culpa fue apoderándose de ella, y se miró indecisa la puntera desgastada de las botas. 

—Supongo que Ethan estará enfadado… —dijo ella. 

—A lo hecho, pecho —señaló Paul. Hizo una pausa y la miró de reojo

—. Pero ¿por qué lo hiciste? ¿Por qué se lo diste todo a Bergen? 

¿Por  qué?  Porque  los  dos  años  que  ella  había  estado  casada  con  el anciano  conde  habían  sido  una  auténtica  farsa,  porque  el  anciano  senil jamás  le  había  puesto  una  mano  encima,  porque  su  herencia  correspondía en realidad a la familia de Magnus. A él, para ser exactos. 

—No me correspondía a mí. Tío Ethan hizo un trato, y yo no cumplí mi parte. 

—¡Pues claro que sí! Te casaste con el viejo, ¿no? 

Se  casó  con  él  por  poderes,  sí,  pero  el  anciano  conde,  ya  muy  débil, jamás había entendido quién era ella. 

—Ya estaba muy mayor y jamás me puso una mano encima. Ni siquiera llegó  a  conocerme.  Mi  parte  del  trato  consistía  en  proporcionarle  un heredero, pero nunca fui su esposa de verdad. De modo que no lo cumplí. 

Paul se sonrojó un poco y miró al otro lado, por la ventanilla. 

—¿Se quedó Bergen con tus cosas? He visto a una mujer con uno de tus vestidos…

—¡No, no! Ésa era Helga, la fregona. Le encantaba el vestido y, como no tenía nada que ponerse para la boda de su hermano, se lo regalé. Yo no lo necesitaba. —Rió—. En Rosewood, apenas salgo. 

Paul no sonrió. 

—¿Y el medallón? 

—Lo  perdí  desgraciada  pero  justamente  en  una  partida  de  cartas  —le explicó, sonriente. Su hermano siguió mirando por la ventanilla, silencioso, demasiado silencioso. 

Dios, ¿qué había hecho? Cuando había entrado en el estudio de Magnus con el documento por el que renunciaba a las propiedades y la fortuna de Bergen, casi había podido oír los alaridos de protesta de Ethan desde el otro lado  del  mar  del  Norte.  Hasta  Magnus  la  había  mirado  como  si  estuviese loca.  Él  había  entendido,  en  cuanto  había  llegado  de  Suiza,  lo  que  Ethan había hecho. Todo el patrimonio de Helmut a cambio de un heredero, ¡qué absurdo!  El  anciano  senil  ya  octogenario  había  firmado  sin  pensar  un documento por el que ella se quedaba con todo a cambio de nada. Magnus la  había  despreciado  por  aquella  farsa  matrimonial  y  ambos  habían soportado aquella violenta situación durante muchos meses hasta la muerte de Helmut. 

Al fallecer éste, Magnus se había hecho con el título y, libre al fin para decir y hacer lo que le viniera en gana, había tachado a Lauren de ladrona. 

Y con razón, según lo entendía ella. Ethan se había aprovechado de Helmut. 

Tan convencida estaba, que había ignorado las cartas de la señora Peterman, en  las  que  el  ama  de  llaves  dejaba  entrever  la  lamentable  situación  de Rosewood.  Debía  ignorarlas,  porque  no  era  ético  que  se  apropiara  de  la herencia  de  Bergen.  Como  era  lógico,  Magnus  había  coincidido  con  ella. 

Cierto era que se había suavizado un poco en las últimas semanas, si es que un  hombre  con  el  corazón  de  piedra  podía  suavizarse,  pero  eso  no  había cambiado nada. 

Hasta aquel preciso momento, momento en que se arrepentía de haber rechazado el que podía ser el único medio de subsistencia de Rosewood. 

—Por todos los santos, tengo ya veinticuatro años —espetó, de pronto consciente de la gravedad de lo que había hecho—. Veinticuatro —repitió, gesticulando enfática—. ¿Cómo he podido ser tan impetuosa? 

—No es culpa tuya, cielo —la tranquilizó Paul. 

La inundó una ola de admiración. Cuánto quería a su hermano. Aún no había logrado dejar de sentirse culpable por su cojera. La fiel ama de llaves de Rosewood, la señora Peterman, sostenía la teoría de que Lauren no había podido perdonarse nunca el hecho de haber salido ilesa de aquel accidente, de  haber  discutido  a  sus  nueve  años  con  su  hermano  de  cinco,  quien finalmente se sentó junto al cochero, o de que Paul hubiera salido despedido después de sufrir el percance que le mutiló la pierna y acabó con la vida de

sus padres. Además, a juicio de la señora Peterman, el sentimiento de culpa de Lauren era lo que la llevaba a esforzarse tanto por Rosewood. Lauren era menos romántica al respecto: se esforzaba porque amaba su hogar. 

Durante  los  primeros  años  tras  la  muerte  de  sus  padres,  la  finca  había ido  bastante  bien,  y  Ethan  había  optado  por  criarlos  bajo  la  máxima  de

«ojos  que  no  ven,  corazón  que  no  siente».  Paul  había  proseguido  su formación  en  la  escuela  parroquial  y  a  ella  la  habían  sometido  al  severo tutelaje de la esposa de Ethan,  lady  Wilma  Hill.  La  tía  Wilma  se  propuso inculcar  a  su  pupila  toda  la  elegancia  y  el  decoro  femeninos  de  que  era capaz. La vieja arpía logró su propósito hasta su fallecimiento, hacía ya diez años, y a Lauren le había ido muy bien en Rosewood. Muerta su tía, Lauren se negó a aprender una sola cosa más del arte de ser una dama y se inició en el  estudio  de  cosas  útiles,  como  técnicas  agrícolas,  citas  y  proverbios,  e idiomas. 

Sin embargo, con los años, la finca se había precipitado hacia el abismo de  la  pobreza.  Mientras  Ethan  gastaba  la  menguante  herencia  de  los hermanos,  como  su  estatus  legal  de  tutor  forzoso  le  autorizaba  a  hacerlo, Paul  y  Lauren  vivían  prácticamente  al  día.  Las  pocas  tierras  que  les quedaban,  de  las  que  no  se  había  apropiado  aún  la  parroquia,  pronto  se tornaron sobreutilizadas e improductivas. 

Había sido idea de la señora Peterman aceptar al primer inquilino diez años  antes.  Se  llamaba  Rupert,  un  pánfilo  quinceañero  y,  al  parecer,  una vergüenza  para  su  acaudalada  familia.  El  vicario  de  la  diócesis  lo  había dispuesto todo: a cambio de un lugar donde instalar a su hijo para perderlo de vista, el padre de Rupert ofrecía un estipendio que al menos les permitía llevar  comida  a  la  mesa.  El  trato  había  resultado  tan  provechoso  que  el vicario le había propuesto a la señora Peterman el alojamiento de huérfanos en  la  finca  por  un  pequeño  estipendio  de  la  parroquia,  con  lo  que  había llevado más dinero a lo largo de los años. 

Su tío había aceptado de muy buena gana las cantidades insignificantes que  le  proporcionaban  los  desafortunados  muchachos  y  a  Lauren  le  había satisfecho el trato, hasta que Ethan había convencido al moribundo Helmut Bergen  de  que  aceptara  una  propuesta  matrimonial  por  completo descabellada, valiéndose de poco más que un pequeño retrato de Lauren. Al

principio,  se  había  negado  rotundamente,  pero  luego,  bajo  la  insoportable presión de su tío, lo había hecho por Rosewood y por los niños. 

¡Los niños! ¡Qué ganas tenía de verlos! Estaba Lydia, de pelo rojísimo y grandes  ojos  verdes,  y  Horace,  que  soñaba  siempre  con  el  día  en  que pudiera  ser  pirata  de  verdad.  Luego  estaban  Theodore,  al  que  le  gustaban los libros tanto como a Lauren, y la pequeña Sally, una rubia preciosa que adoraba a Paul. Y, cómo no, Leonard, el querido Leonard, el más brillante y trágico  de  todos  ellos.  Nacido  de  una  ramera  de  taberna,  el  pobre  niño llevaba desde su nacimiento una marca color púrpura que le cubría media cara. 

Con  los  años,  Lauren  había  llegado  a  aceptar  que  la  muerte  de  sus padres había sido una bendición. De no haber sido por aquel horrendo día de primavera, Paul y ella jamás habrían conocido a los internos, que lo eran todo para ella. Y pensar que había perdido la única oportunidad que tenía de mantenerlos… ¿Qué demonios iba a hacer ahora? 

Lauren  miró  a  Paul,  que  había  viajado  miles  de  kilómetros  para  ir  a buscarla, y le tomó la mano impulsivamente. 

—¡Ay, Paul! ¡Lo he echado todo a perder! 

Paul le pasó un brazo por el cuello. 

—Hiciste  lo  correcto,  cielo.  Saldremos  adelante  —la  tranquilizó—. 

Siempre lo hemos hecho, y seguiremos haciéndolo sin necesidad de robarle a un anciano moribundo. Hiciste lo correcto —repitió. 
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Capítulo 02

 Rosewood, sur de Inglaterra. 

R upert, el  primero  de los  internos  de Rosewood, esperaba en el apostadero de Pemberheath, encaramado a un viejo carricoche tirado por  dos  caballos  grises  escuálidos  que  parecían  no  haber  visto  un  buen pasto  en  una  decena  de  años.  Por  suerte,  Rosewood  estaba  a  sólo  cinco kilómetros de Pemberheath, y la ilusión de Lauren aumentaba a cada metro. 

Sin  embargo,  cuando  tomaron  el  desvío  de  Rosewood,  su  entusiasmo  se tornó en conmoción. La que un día fuera una casa señorial se encontraba en tal mal estado que apenas la reconocía. Las extraordinarias contraventanas verdes, tan imponentes durante su juventud, se habían deteriorado con los años, y una de ellas colgaba de una sola bisagra. Las ventanas de vidrio de las que su madre se había sentido tan orgullosa presentaban varias grietas. 

El césped de la entrada principal estaba plagado de malas hierbas, la valla se  desmoronaba,  y  una  fina  columna  de  humo  se  alzaba  sin  fuerza  desde una de las cuatro chimeneas. Dos crías de cabra se comían las malas hierbas próximas a una de las esquinas de la mansión. 

—¿Qué ha ocurrido? —exclamó sin ocultar su angustia. 

—Andamos un poco escasos de fondos —masculló Paul con desaliento. 

¿Escasos de fondos? A juzgar por el aspecto del lugar, debían de andar en la indigencia. 

—Pero… ¡algún ingreso tendremos! —gritó. 

—Es complicado —respondió Paul con tristeza—. Ya te lo explicaré —

murmuró mientras el carricoche se detenía ante la puerta principal. 

Rupert  saltó  de  inmediato  de  donde  estaba  encaramado  y  salió disparado  para  iniciar  lo  que,  por  lo  visto,  para  él  era  la  importantísima tarea de acorralar a las crías de cabra. 

La  puerta  principal  se  abrió  de  pronto  y  un  chaval  de  casi  doce  años salió con dificultad gritando:

—¡Ha  vuelto!  ¡Está  en  casa!  —Una  gran  mancha  púrpura  le  cubría  la parte  superior  de  la  frente,  el  ojo  y  la  mejilla  izquierdos  hasta  el  cuero cabelludo. 

Lauren se apeó del coche en seguida, y el niño echó a correr y le rodeó la cintura con sus brazos flacos. 

—¡Cuánto  me  alegro  de  verte,  Leonard!  —le  dijo  ella,  contenta, mientras lo abrazaba con fuerza. 

—¿Has viajado en un barco muy grande? —preguntó él, ansioso. 

—Sí, cielo, hemos navegado en un barco muy grande —respondió ella con una risita—. Pero sólo hemos visto un pirata. 

—¡Un  pirata!  Pero  ¿cómo  sabíais  que  era  pirata?  —preguntó, sobrecogido. 

Lauren rió. 

—Porque llevaba un tricornio, un parche en un ojo y una espada en la cintura, ¡por eso! 

—¿Era  más  alto  que  tío  Ethan?  —gritó  desde  la  puerta  otro  niño  de unos diez años mientras se acercaba corriendo a Lauren. 

Ella  lo  interceptó  antes  de  que  se  le  tirara  encima.  Lo  estrechó  con fuerza entre sus brazos y le besó su dorada cabecita. 

—Era más alto que tío Ethan y hablaba un idioma raro —confesó ella arrodillándose. 

—¡Te lo dije, Lydia! ¡Te dije que habría piratas! 

—Ya lo sé, Theodore —replicó, indignada, una niña desde la puerta. 

Lauren  sonrió  y  le  tendió  una  mano  a  la  hermosa  niña  de  doce  años. 

Lydia  se  disponía  a  acercarse  cuando  recibió  un  empujón  de  la  pequeña Sally, que salía veloz al encuentro de Paul. Horace, otro niño, de siete años, se  apretujó  delante  de  Lydia,  con  su  espada  de  madera  enfundada  en  el cinturón. Los niños se amontonaron a su alrededor como crías en busca de alimento,  y  Lauren  los  abrazó  a  todos,  respondiendo  con  paciencia  a  las

preguntas  que  le  gritaban  y  riendo,  satisfecha,  mientras  escuchaba  de  su boca las novedades. 

—¡Más vale que tengas una buena explicación! —se oyó retumbar una voz hosca procedente de la puerta. 

Lauren levantó la vista y contuvo un grito de conmoción. A las dos en punto de la tarde, tío Ethan llevaba una bata raída y, a la altura del costado, sujeto con un par de dedos, un vaso con un trago de  whisky. Sin embargo, aún  era  más  sorprendente  el  que  estuviera…  enorme.  Cielo  santo,  habría ganado  treinta  kilos,  o  puede  que  cuarenta.  Tenía  el  semblante  pálido,  los mofletes  tan  llenos  como  los  del  viejo  y  obstinado  cerdo  de  la  finca. 

Siempre había sido un hombre corpulento, pero aquello… aquello era algo más  que  corpulencia.  Por  alguna  razón  inexplicable,  la  irritó.  Desde  que había dilapidado la herencia de los hermanos, Ethan había ido a vivir a la finca  con  ellos.  Rosewood  se  encontraba  en  la  miseria,  pero  su  tío…, bueno, era obvio que se alimentaba bien. Lauren se puso de pie despacio, le soltó la mano a Theodore y se cruzó de brazos. 

—Buenos días, tío. 

—¿En  qué  demonios  estabas  pensando?  —bramó  él.  Aquello  fue  el colmo.  Lauren  frunció  los  ojos  mientras  se  abría  paso,  airada,  entre  la multitud de niños, con los brazos casi en jarras. 

—¿Que en qué estaba pensando yo? ¿En qué estabas pensando tú? ¡Me lo  prometiste,  tío  Ethan!  ¡Me  prometiste  que  los  niños  estarían  bien atendidos! 

Sobresaltado,  el  hombre  miró  de  reojo  a  la  pandilla  de  niños  que  la rodeaba. 

—¡Me  he  encargado  de  ellos!  —bramó,  sonrojándose—.  ¡No  intentes cambiar  de  tema  ni  me  hables  de  promesas,  niña!  ¡Tú  has  incumplido  la tuya! 

Dirigiéndose a donde se encontraba su corpulento tío, Lauren gritó:

—¡Yo no he hecho nada semejante! ¡Firmamos un acuerdo, que no se cumplió! ¡Ese dinero no me pertenecía! —Mirándolo fijamente a los ojos, lo desafió en silencio a que le llevara la contraria. 

Ethan se mostró visiblemente desconcertado. Nervioso, se recolocó las solapas de la bata mientras murmuraba en voz baja:

—Jovencita impertinente. 

Pero Lauren no lo oyó. La señora Peterman había salido a la puerta, con la frente embadurnada de harina y unos mechones de pelo sueltos del moño. 

Lauren soltó un chillido de alegría y se lanzó a los brazos de la mujer. Las dos dieron saltos de júbilo mientras se abrazaban la una a la otra. 

Ethan recondujo su hostilidad hacia Paul, que se acercaba cojeando al centro del bullicio. 

—¡Lo  pierde  todo  y  ahora  cree  que  puede  hacer  lo  que  le  plazca!  Por Dios que esto no va a quedar así, fíjate bien lo que te digo —gruñó. 

Paul  alzó  una  ceja,  dubitativo,  mientras  veía  a  la  señora  Peterman  y  a Lauren, cogidas del brazo, dar media vuelta y entrar a grandes zancadas en la casa. 

—Sí,  ya  veo  cómo  tiembla  de  miedo.  —Esbozó  una  sonrisa  de satisfacción al pasar por delante de su tío para entrar detrás del puñado de niños que seguían a su hermana. 

Había  pasado  poco  más  de  un  mes  desde  su  regreso  a  Rosewood,  pensó Lauren, sentada a la puerta del gabinete del doctor Stephen. Un mes. Con la mirada perdida en la pared, se maravilló de todo lo que había sucedido en ese tiempo. En primer lugar, Ethan la había mortificado anunciándole, casi desde el instante de su llegada a Rosewood, que tenía intención de volver a casarla. Dicho anuncio había venido seguido de un conato de proposición matrimonial  del  señor  Thadeus  Goldthwaite  apenas  cuatro  días  después. 

Más que suficiente para hacer que saliera gritando de la casa. 

¡Cielo  santo!  Ni  siquiera  estaba  remotamente  interesada  en  volver  a casarse, ni con cualquier anciano moribundo, como sin duda Ethan tenía en mente,  ni  menos  aún  con  el  retaco  del  boticario,  el  fastidioso  Thadeus Goldthwaite. 

Un  sonido  llamó  su  atención  y,  al  levantar  la  vista,  Lauren  hizo  un aspaviento, horrorizada de ver lo que Leonard y Horace habían hecho con un  ramo  de  flores  recién  cortadas.  Había  pétalos  por  toda  la  alfombra oriental y por la mesita de la entrada, y en el jarrón sólo quedaban los tallos pelados  de  las  flores  del  invernadero.  Lauren  se  levantó  despacio  y  se

dispuso  a  limpiar  a  toda  prisa  aquel  estropicio  antes  de  que  el  doctor Stephens  lo  descubriera.  Leonard  la  ayudó  mientras  Horace  los  miraba resentido. 

—No pasa nada —los tranquilizó en seguida Lauren, y buscó algún sitio donde  tirar  los  pétalos.  No  había  ningún  receptáculo  a  la  vista  salvo  un paragüero.  Guiñándoles  el  ojo  con  picardía,  tiró  los  pétalos  al  paragüero, luego  se  volvió  y  se  llevó  un  dedo  a  los  labios  antes  de  dirigirse  con  los niños a un asiento solitario del pasillo. 

Los  hizo  sentarse  a  sus  pies  y  siguió  meditando  su  dilema.  Aunque agradecía poder estar de vuelta en casa, la enfermaba el estado deplorable en  que  se  encontraba  Rosewood.  Paul  le  había  explicado  que,  debido  al incremento constante de los impuestos de la parroquia, el descenso de los precios del grano y los cercamientos que habían sufrido, a consecuencia de los cuales los ricos se quedaban con las mejores tierras, Rosewood se había quedado con tan sólo una parcela de tierra arable, pero sobreutilizada. 

—¡Lo  que  necesitamos  es  un  representante!  —había  exclamado, furioso,  su  hermano—.  No  hay  nadie  en  el  Parlamento  que  vele  por nuestros intereses. 

Ella no entendía todo aquello, pero sí sabía que sus tierras estaban tan estropeadas que no soportaban una cosecha de grano decente y, aunque la hubieran soportado, ellos no disponían de dinero para la mano de obra, ni para los impuestos parroquiales. De modo que se había devanado los sesos por encontrar un modo de resolver el problema. 

Se había obsesionado tanto con arreglar las cosas que no había prestado atención  a  la  señora  Peterman  cuando  ésta  había  intentado  exponerle  su solución para Rosewood. Lauren no acabó de entenderlo hasta el día en que el señor Goldthwaite se había presentado en Rosewood con hierbas para la tos que sufrían la mayoría de los niños. 

Entonces le enseñó a Lauren algunas de las hierbas que había plantado en  su  inmenso  jardín.  Aquel  jardín  había  hecho  pensar  a  la  joven  en  la posibilidad de trocar por víveres las hortalizas y frutas que tan rápidamente parecían  crecer  en  cualquier  parte.  Tan  absorta  estaba  en  sus  ideas  que  el torpe intento de besarla del señor Goldthwaite la sorprendió tanto que se le paró el corazón un instante. 

—¡Señor  Goldthwaite!  —chilló  cuando  aquel  hombre  rechoncho  la apresó de pronto en un abrazo blindado, y frunció los labios para besarla—. 

¡Cielo santo, suélteme! 

El hombre se puso tan colorado como una cereza y le soltó los brazos de inmediato. Lauren buscó desesperada un garrote con el que atizarlo, pero, al no encontrar ninguno, se llevó las manos a la cadera y lo miró con cara de odio. 

—¿Qué  demonios  cree  que  está  haciendo?  —le  preguntó  con  la autoridad de una condesa. 

El tendero regordete se irguió todo lo que pudo, unos cinco centímetros por debajo de ella, y le replicó con arrogancia:

—¿Qué cree usted que estoy haciendo? 

Por desgracia, la carcajada de Lauren los desconcertó a los dos, con lo que el rostro colorado del señor Goldthwaite se tornó púrpura. 

—Lo siento, señor Goldthwaite, no pretendía reírme. Verá…

—Lo  veo  perfectamente,  condesa  de  Bergen  —la  interrumpió  él  muy serio. 

—Hill.  Señorita  Hill  —lo  corrigió  Lauren.  Para  agonía  de  Ethan,  se empeñaba  en  usar  su  nombre  de  soltera,  convencida  de  que  tenía  más derecho a aquel título que al heredado de los Bergen. 

—La  señora  Peterman  me  ha  dado  a  entender  que  ahora  es  usted viuda…

—¡Ah, señor Goldthwaite! Por favor, antes de que siga, debe saber que mi sitio está en Rosewood. Esos niños me necesitan. 

El fastidioso Thadeus infló su abultado pecho. 

—Ciertamente  lo  entiendo,  señora,  y  aplaudo  su  bondad.  Ésas  son cualidades que deben buscarse en una esposa y usted posee tal abundancia de ellas que estoy decidido a…

—¡Señor Goldthwaite, no siga! —le gritó ella, horrorizada, levantando la mano—. Discúlpeme, por favor. Hay algo que debo hacer ahora mismo

—se  excusó  de  forma  poco  convincente,  dio  media  vuelta  y  se  dispuso  a huir, pero el señor Goldthwaite la cogió por la mano y la agarró con fuerza

—. Señor Goldthwaite, debe dejar de pensar en mí…

—Señorita Hill, ni imagina lo que mi corazón…

—Tengo que entrar, de verdad. 

—Pero,  señorita  Hill,  ¡hay  algo  que  quiero  decir!  —le  gritó  él  muy serio. 

Lauren dio media vuelta y salió corriendo del jardín. Lo último que vio fue al señor Goldthwaite inclinando el sombrero para despedirla. 

Cuando entró corriendo en la cocina, la señora Peterman la recibió con una extraña mirada de regocijo. 

—¿Qué,  has  hablado  ya  con  el  señor  Goldthwaite?  —le  preguntó  la canosa ama de llaves sonriendo desenfadadamente. 

Lauren se dejó caer en un banco de madera. 

—Que Dios me asista. ¡Thadeus Goldthwaite quiere casarse conmigo! 

—¡Eso  es  estupendo!  —exclamó,  entusiasmada,  la  señora  Peterman, dando una palmada con las manos embadurnadas de masa. 

Lauren  la  miró  espantada;  sin  duda,  se  había  vuelto  loca.  ¡Era  la  más peregrina, inconcebible e increíble de las ideas! 

—¡Señora Peterman, eso es imposible! 

—¿Imposible?  —le  gritó  el  ama  de  llaves—.  ¡Es  perfecto!  Debes considerar los aspectos prácticos de una unión así, Lauren. 

—Es un buen hombre y está bien situado. Y le preocupan esos niños, no lo  olvides  —le  comentó  alegremente,  y  empezó  a  elogiar  a  Thadeus Goldthwaite  de  tal  forma  que  Lauren  empezó  a  pensar  que  el  rechoncho boticario debía de ser descendiente del mismísimo Hércules. 

Sentada en el vestíbulo del doctor Stephens, a Lauren le faltaba el aire al pensar en lo interesados que parecían estar todos en su estado civil. Antes que desposarse con el señor Goldthwaite o con cualquier otro, se tiraría por un precipicio. Si alguna vez volvía a casarse, sería por amor. Sin embargo, al parecer, toda la población adulta de Rosewood quería verla casada por los aspectos  prácticos.  Y  los  entendía.  Obviamente,  lo  mejor  para  Rosewood era  que  ella  se  casara  con  un  hombre  acaudalado  y,  como,  por  lo  visto, Ethan  y  la  señora  Peterman  se  empeñaban  en  casarla,  ella  había  buscado desesperadamente  otra  solución.  Si  lograba  que  las  tierras  volvieran  a  dar beneficios, razonó, podría parar aquella carrera desenfrenada hacia el altar. 

Al menos se le había ocurrido una idea, y esa idea era la que la había llevado  hasta  la  casa  del  doctor  aquel  día.  Los  dos  niños  que  la

acompañaban,  a  pesar  de  la  energía  con  que  correteaban  por  la  alfombra, tenían una tos que no remitía. 

Se  abrió  de  pronto  una  puerta.  Lauren  desvió  la  mirada  de  los  niños hacia  un  anciano  caballero  que  la  miraba  por  encima  de  sus  anteojos  de montura metálica. 

—¿Quién eres? No recuerdo haberte visto por aquí —dijo bruscamente. 

Lauren se levantó y, tras instruir a los dos niños con cariño, le tendió la mano educadamente. 

—Soy Lauren Hill. 

—¿Hill? Yo conocí a una señorita Hill… Cielo santo, ¿eres tú? ¡Madre mía, cuánto has cambiado! 

—Sí, señor —confirmó ella cortésmente, luego miró con atención a los niños. 

El doctor le siguió la mirada y escudriñó a los pequeños. 

—¿Son hijos tuyos? 

—Son internos de Rosewood. 

—Ah, de Rosewood, claro. 

—Tienen una tos que no se les pasa —le informó. 

El  doctor  la  rodeó  y,  llevándose  las  manos  a  la  cadera,  estudió  a  los niños  con  detenimiento.  Leonard,  con  su  desagradable  mancha  de nacimiento,  lo  miró  a  los  ojos.  El  más  pequeño  se  toqueteó  el  raído cinturón. 

—Pásalos  dentro  y  veremos  qué  podemos  hacer  con  esa  tos  que  no remite —señaló él de pronto, luego dio media vuelta y volvió a meterse en el espacioso gabinete. 

El  doctor  Stephens  se  acercó  a  una  estantería  repleta  de  frasquitos  de diversas formas. 

—Tráeme a uno de los niños —dijo, abstraído, mientras examinaba uno de los pequeños recipientes. 

No era un hombre dado al sentimentalismo. Se había curado de aquella enfermedad hacía varios años. De joven, se le había ocurrido que no podría ejercer  bien  la  medicina  si  se  implicaba  emocionalmente  con  todos  los desafortunados a los que visitaba. Conocía a Leonard, lo conocía desde que era un bebé y sabía que su madre había intentado ahogarlo. Lo había visto

esporádicamente a lo largo de los últimos diez o doce años y, como era de esperar,  al  pobre  muchacho  lo  traumatizaba  la  enorme  mancha  de nacimiento que afeaba su aspecto. Como si no bastara con ser hijo de una ramera  que  después  lo  había  abandonado,  llevaba  sobre  sí  una  horrible marca a causa de la cual la gente se volvía a mirarlo. 

Cuando  se  dio  la  vuelta  para  ver  qué  retenía  al  muchacho,  no  pudo evitar  quedarse  boquiabierto.  Al  parecer,  la  señorita  Hill  había  obrado  un milagro  en  el  desafortunado  chaval.  Arrodillada  a  su  lado,  le  apartaba  el pelo rojo de los ojos y le susurraba algo con una sonrisa que llevó incluso al doctor  Stephens  a  sentarse  cómodamente  para  observarla.  Leonard  estaba de pie, erguido, y el facultativo habría jurado por sus revistas médicas que el muchacho sonreía. Jamás lo había visto sonreír. Asombrado, vio al niño acercarse a él con orgullo y decisión. 

—La señorita Hill dice que va a darme una cucharada de felicidad —

anunció el muchacho. 

—¿Cómo dices? —logró espetar el anciano mientras miraba a Leonard. 

La señorita Hill se aclaró la garganta; el doctor Stephens levantó la vista a tiempo para recibir una mirada penetrante de ella. 

—Una  cucharada  de  felicidad.  Para  que  se  me  pase  la  tos  —repitió Leonard. 

—Una  cucharada  de  felicidad,  ¿no?  A  ver,  deja  que  te  oiga  respirar, muchacho  —señaló  acercando  el  oído  al  pecho  de  Leonard.  Comprobó  si tenía fiebre—. Sí, una cucharada de felicidad es lo que necesitas —añadió, estupefacto  de  que  él,  conocido  por  su  actitud  apenas  compasiva  con  los moribundos,  llamara  «cucharada  de  felicidad»  al  líquido  asqueroso  que estaba  a  punto  de  verter  en  la  boca  de  aquel  niño.  Cogió  un  frasco  de  la estantería y preparó una cucharada grande—. Bueno, abre bien la boca —le indicó, y le administró la pócima. 

Leonard  tragó,  luego  se  volvió  hacia  la  señorita  Hill.  Ella  le  sonrió, cariñosa, y le tendió la mano. El muchacho la tomó de inmediato y empujó al otro niño, que se situó resuelto junto al doctor Stephens. 

—La señorita Hill dice que a mí va a darme una dosis doble de felicidad

—proclamó con orgullo. 

Protestando, el doctor Stephens se inclinó para escuchar la respiración del muchacho. Ella tenía razón; el murmullo de los pulmones de Horace era peor que el de Leonard. 

—Doble dosis, entonces —murmuró, y preparó la pestilente medicina. 

Horace se tragó la primera dosis sin rechistar, esperó pacientemente la segunda, luego dio media vuelta y regresó al lado de la señorita Hill. 

—¿Cuánto durará la felicidad? —le preguntó. 

—Yo diría que hasta mañana, ¿no es así, doctor Stephens? 

—Así es —respondió él con sequedad. 

—Me  parece,  y  corríjame  si  me  equivoco,  señor,  que  los  muchachos empezarán  a  sentir  el  cosquilleo  de  la  felicidad  en  los  pies  dentro  de  un momento. Creo yo. Chicos, por favor, sentaos junto a la puerta y no toquéis nada. Hay algo de lo que quiero hablar con el doctor Stephens —dijo ella. 

Como  dos  perfectos  caballeretes,  los  muchachos  se  sentaron obedientemente junto a la puerta. 

A  los  ojos  del  médico,  todo  lo  que  acababa  de  presenciar  era  un condenado  milagro.  Fuera  lo  que  fuese  lo  que  aquella  mujer  había  hecho para  reforzar  la  autoestima  de  los  dos  muchachos,  merecía  todo  el  apoyo que  él  fuera  capaz  de  ofrecerle.  Maldición,  aunque  sólo  fuera  eso,  quería saber cómo lo había conseguido. 

—No sé lo que has hecho…

—Se  refiere  a  las  flores  —sonrió  ella  quitándole  importancia  con  un movimiento  de  la  mano—.  Lo  siento  muchísimo;  me  temo  que  estaba  un poco preocupada —confesó con voz dulce. 

—¿Cómo dices? 

—Las flores. Por desgracia, no tengo dinero, si no las reemplazaría con gusto,  pero  es  una  situación  que  lamentablemente  no  puedo  remediar  de momento. Por favor, no diga nada aún, porque quiero proponerle algo. Verá, los niños de Rosewood no reciben la atención médica que necesitan. 

Stephens  debió  de  parecer  perplejo  mientras  se  ajustaba  los  anteojos, porque ella se explicó rápidamente:

—No,  no  por  chichones  ni  moratones,  ni  cosas  así.  Pero  la  tos,  las enfermedades de naturaleza más grave, no las controla un médico hasta que es  demasiado  tarde,  y  los  niños  se  contagian  tan  fácilmente  que,  cuando

queremos darnos cuenta, ya lo tiene todo Rosewood, de modo que se me ha ocurrido  que  quizá  podríamos  llegar  a  un  acuerdo  por  el  que  usted  nos visitara de cuando en cuando, no necesariamente a cambio de dinero, sino de algo infinitamente más agradable, creo yo. 

El  doctor  Stephens  había  desistido  de  entender  la  relación  de  todo aquello con las flores y había captado al fin el hilo de la conversación, o eso creía. 

—No alcanzo a imaginar lo que has hecho, pero te aseguro que…

—Hablo  de  tomates,  señor,  ¡grandes  como  jamones!  ¡Y  judías, calabazas  y  coles!  Al  parecer,  hay  cierto  talento  en  Rosewood,  y  me atrevería  a  decir  que  es  el  del  cultivo  de  frutas  y  verduras.  No  podemos comernos todo lo que cultivamos, porque crece muy de prisa, ¿sabe?, y, por desgracia, la señora Peterman le ha estado echando a  Lucy, una vieja cerda enorme,  lo  que  sobraba.  Seguro  que  sabe  que  los  cerdos  subsisten perfectamente con algo menos exquisito que frutas y verduras, de manera que le propongo un trueque…

—¡Señorita Hill! —casi le gritó el anciano. 

La  joven  pestañeó,  extrañada.  Él  se  quitó  las  gafas  y  se  pellizcó  el puente de la nariz. 

—Sinceramente,  doctor  Stephens  —sonó  otra  voz  femenina—, cualquiera  con  una  pizca  de  juicio  sabe  que  es  un  desperdicio  darle  a  un puerco algo mejor que bazofia. 

El médico gruñó y, al abrir un ojo, vio a la marquesa de Darfield de pie en el umbral de la puerta, con su hijita Alexa. La marquesa era una de las pacientes favoritas del doctor, a pesar del exasperante hábito de ignorar sus sabios  consejos.  Con  su  pelo  oscuro  y  sus  ojos  color  violeta,  era  tan inusualmente  hermosa  como  la  misteriosa  señorita  Hill.  No  pudo  evitar observar que, situadas la una al lado de la otra, las dos mujeres componían un notable cuadro. 

— Lady Darfield, estaba a punto de decir…

—Su idea me parece sencillamente estupenda. Me llamo Abbey Ingram, y me gustaría mucho ayudar. 

La señorita Hill sonrió, agradecida. 

—Yo  soy  Lauren  Hill.  ¿Conoce  Rosewood?  Es  una  finca  pequeña,  a unos kilómetros de aquí, y ando buscando un modo de hacerla un poco más autosuficiente.  Los  niños  que  viven  allí…  Bueno,  creo  que  deberían aprender a ser tan responsables como sea posible. Pero no pueden aprender si  nadie  negocia  con  ellos,  y,  por  desgracia,  no  viene  nadie  a  Rosewood, salvo  el  boticario,  claro,  pero  no  puedo  esperar  que  se  lleve  todas  esas verduras, y…

—¡Señorita Hill! ¡Por favor, lo que trataba de decirte es que lo que has hecho  con  esos  muchachos  es  asombroso,  y  me  encantará  ayudarte  en cuanto pueda, incluso llevándome tomates grandes como jamones! —bramó el doctor Stephens. 

Las dos mujeres se lo quedaron mirando como si estuviera loco.  Lady Darfield arrugó la frente con aire censor y le susurró a Lauren:

—Estaba convencida de que aceptaría. 

—¿En serio? Yo no lo tenía tan claro, pero esperaba que lo hiciera. Por desgracia, andamos escasos de fondos —respondió la señorita Hill. 

—¡No  debe  preocuparse  por  eso!  —le  dijo   lady  Darfield  con  aire desenfadado—.  Al  doctor  Stephens  no  le  preocupa  el  dinero;  gana  lo bastante  para  mantenerse.  Se  encargará  encantado  de  los  niños  que  usted protege. 

Lauren le dedicó al doctor una amplia sonrisa. 

—Sospechaba que no era tan cascarrabias como me quería hacer creer. 

Entonces, ¿cree que puedo contar con la ayuda de él? 

—¡Por supuesto! —asintió  lady Darfield con entusiasmo. 

Incrédulo, el doctor Stephens miró a una mujer y luego a la otra, ambas tan seductoras que habrían puesto de rodillas a cualquier otro hombre. Sin mediar palabra, se dio la vuelta bruscamente y volvió a su escritorio. 

Cuando Lauren Hill al fin se marchó —con dos frascos de felicidad a cambio de un cajón de tomates que debía entregarse al día siguiente—, las mujeres  ya  habían  quedado  en  verse  en  Rosewood  para  decidir  lo  que  se podía  hacer.  Como  en  todo,  Abbey  Ingram  se  había  implicado  en  aquello por completo. Sonrió, contenta, al doctor Stephens mientras él examinaba el corte de la rodilla de Alexa y le insistió en que también ella había sabido siempre que no era tan «cascarrabias» como quería hacerle creer. 

Durante las semanas siguientes, Lauren estableció un trueque de productos naturales por medicinas, harina y labores de costura dos veces a la semana. 

En  los  áridos  campos  de  trigo,  brotaron  calabazas,  y  también  tomates  y bayas por toda la estacada. Cada mañana, tras terminar sus clases, Lauren y los niños desherbaban y regaban sus pequeños huertos. 

A los niños les encantaba su trabajo. Medían los melones todos los días, buscaban pepinos ocultos tras las matas frondosas y disponían a su gusto las calabazas.  Su  pequeño  huerto  pronto  fue  lo  bastante  grande  como  para abastecer  a  unas  cuantas  cocinas  más  y,  con  la  ayuda  de  Abbey,  que  se empeñó  en  llevar  a  cabo  los  trueques  personalmente,  los  habitantes  de Pemberheath  poco  a  poco  fueron  acostumbrándose  a  los  niños  y  a  sus

«trueques». 

Con la llegada del otoño, Rosewood empezó a parecerse a la modesta casa  de  campo  que  un  día  fuera.  Lauren  lo  logró,  a  pesar  de  tener  que ocuparse de su desaseado tío al tiempo que discutía con él sin parar sobre su futuro. Paul se cuidaba mucho de decirle lo que debía hacer, pero, a petición suya, había conseguido de saldo un par de libros sobre inversiones. Era muy misterioso con sus planes, pero, de vez en cuando, levantaba la vista de sus libros, se pasaba la mano por el pelo castaño oscuro y sonreía. Con aquellos ojos  azul  claro  llenos  de  vida,  le  aseguraba  a  su  hermana  que  pronto  iría todo bien en Rosewood. 

Lauren esperaba de verdad que tuviera razón. A la finca le hacía falta más de lo que un boyante comercio de verduras podía proporcionarle. Con la  ayuda  de  Abbey,  empezó  a  planificar  la  inclusión  en  un  futuro  de productos  lácteos  y  lana  que  pudieran  trocar  por  una  asistencia  más sustancial. 

Apreciaba mucho su amistad con la marquesa. Por una vez en su vida, Lauren  entendía  la  cita:  «De  todos  los  dones  celestiales  que  los  mortales alaban,  ¿qué  otro  tesoro  fiel  puede  en  el  mundo  igualar  a  un  amigo?». 

Además,  al  contrario  de  lo  que  podía  haber  esperado,  a  Abbey  no  le preocupaba  lo  más  mínimo  que  ella  no  tuviera  un  centavo.  Ni  siquiera cuando la señora Peterman le había comunicado alegremente a la aristócrata

que Lauren era, en realidad, la viuda del conde de Bergen, a ésta no pareció importarle que no le hubiera revelado su verdadera identidad. 

Las dos mujeres intimaron aún más, por extraño que pareciera gracias al fastidioso Thadeus. Su constante persecución de Lauren la había llevado al límite de su paciencia y ella le había confesado su dilema a Abbey. Cuando ésta terminó de reírse, y después de declarar que a Lauren le convenía tanto el  señor  Goldthwaite  como  la  ya  famosa  cerda  vieja,  Lucy,  la  ayudó  a librarse de su ardiente admirador. Pero al pobre señor Goldthwaite no había quien  lo  convenciera;  jamás  perdía  la  oportunidad  de  quedarse  mirando  a Lauren  con  el  anhelo  de  un  perro  atrapado  en  el  lado  equivocado  de  la puerta. 
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Capítulo 03

 Sutherland Hall, Inglaterra. 

A lexander Daniel Christian se apeó del elegante tílburi en cuanto éste se detuvo delante de su inmensa mansión georgiana de Southampton. 

Tras saludar al lacayo con un gesto seco, entró por la puerta de doble hoja de roble al vestíbulo de mármol donde otros dos lacayos lo esperaban con su mayordomo, Finch. 

—Bienvenido a casa, excelencia —dijo el hombre con una reverencia. 

Alex le tiró el sombrero a un lacayo. 

—Finch  —respondió  sin  entusiasmo,  y  le  entregó  al  mayordomo  sus guantes de piel—, puedes comunicarle a mi madre que he vuelto. ¿Dónde tengo  la  correspondencia?  —preguntó  mientras  se  estiraba  los  puños franceses de su camisa de seda. 

Otro  lacayo  ataviado  con  la  librea  plateada  y  azul  del  duque  de Sutherland se acercó para despojarlo de su capa. 

—En el estudio, excelencia. 

Alex asintió con la cabeza y recorrió a toda prisa el pasillo de mármol, acompañado  del  leve  crujido  de  sus  Wellington  relucientes  bajo  su  paso resuelto. Ni miró el nuevo damasquinado de las paredes, ni las docenas de rosas  dispuestas  en  las  consolas  del  vestíbulo.  Al  cruzar  la  puerta  de  su estudio,  se  deshizo  del  abrigo,  lo  tiró  descuidadamente  a  una  silla  de abultada tapicería en terciopelo verde y se encaminó al historiado escritorio Luis XIV del centro de la estancia. 

— Whisky —le dijo a un lacayo mientras tomaba la correspondencia. 

Instalado,  muy  digno,  en  una  silla  de  cuero  corintio  color  burdeos, examinó  con  detenimiento  los  montones  de  cartas  acumuladas  durante  las dos  semanas  que  había  pasado  en  Londres.  Además  de  la  habitual correspondencia de negocios, había algunas invitaciones a eventos sociales. 

Ésas las echó a un lado. Sus ojos se posaron en una misiva lacrada con el sello de sus abogados de Ámsterdam. Ignorando el  whisky que el lacayo le había dejado junto al codo, la abrió. La miró por encima y maldijo en voz baja. 

¡Cielos, más problemas con la condenada compañía de trueque! Arrugó bruscamente  el  nuevo  informe  de  pérdidas  y  lo  lanzó  al  otro  lado  de  la estancia,  en  dirección  al  fuego.  Por  si  el  reciente  episodio  de  pérdidas  no fuera  suficiente,  los  aranceles  británicos  lo  estaban  asfixiando.  Aunque contara  realmente  con  un  cargamento,  los  impuestos  sobre  la  importación eran tan abusivos que ésta resultaba casi inviable económicamente. 

Inquieto, se puso en pie y cogió su  whisky, despidiendo al lacayo con un brusco movimiento de cabeza mientras se dirigía a los ventanales del otro lado  de  la  estancia.  Contempló  la  vasta  extensión  de  césped  verde  y  el mirador  al  borde  del  lago  que  señalaba  la  tumba  de  su  hermano.  A Alexander  Christian,  vizconde  de  Bellingham,  no  le  correspondía  ser  el duque  de  Sutherland,  con  todas  las  responsabilidades  derivadas  de  la fortuna familiar. Ese iba a ser Anthony; a él le tocaba ser el segundo hijo, el que  contara  con  títulos  menores  y  dispusiera  de  tiempo  para  entretenerse con aventuras mundanas. 

Quizá algunos pensaran que había vivido aventuras suficientes para toda una  vida,  pero  él  no  estaba  de  acuerdo.  Cuando  Anthony  aún  vivía  y cumplía  con  sus  deberes  de  duque,  Alex  se  sentía  presa  de  un  tedio sofocante. Al enterarse por un viejo amigo de la familia de los tesoros que su hermano había descubierto en África, Alex había aceptado encantado su propuesta de acompañarlo en el siguiente viaje. Aquella experiencia en la llanura  del  Serengueti  había  agudizado  su  apetito  de  verdadera  aventura. 

Desde  entonces,  había  ascendido  al  Himalaya,  había  viajado  a  Oriente  en barco y había descubierto los parajes vírgenes de América. 

Era  un  tipo  de  vida  que  le  sentaba  bien  y  que  aún  anhelaba,  pero  un trágico  accidente  cuando  montaba  a  caballo  se  había  cobrado

inesperadamente  la  vida  de  Anthony  hacía  cinco  años.  Recordaba  con amargura el día en que lo habían hecho llamar y, al llegar a casa, se había encontrado  con  el  cuerpo  sin  vida  de  su  querido  hermano  y  con  su automática  conversión  en  duque.  Sus  responsabilidades  cambiaron  tan  de repente como la actitud de los que lo rodeaban: las personas con las que se relacionaba,  conocidas  y  desconocidas,  se  mostraban  afanosamente diligentes  en  su  presencia.  Así,  aparte  de  tener  que  superar  su  pérdida,  se vio de pronto al mando de un poderoso ducado y una inmensa fortuna. Ya nunca  más  había  dispuesto  de  un  par  de  meses  de  ocio  para  explorar tranquilamente el mundo. 

Ya hacía cinco años que era duque, pensó agotado. Cinco años le había costado acostumbrarse a ser el centro de atención. Cinco años para aprender los  intríngulis  de  las  propiedades  familiares  y  aceptar  las  enormes responsabilidades de ser duque, entre las que se encontraba, por supuesto, la de tener herederos. Al menos Anthony le había facilitado bastante esa parte señalando  por  fin  una  fecha  para  su  boda  con   lady  Marlaine  Reese,  que todos esperaban. 

Anthony llevaba prometido a Marlaine casi desde el nacimiento de ella. 

La alianza de las familias Christian y Reese era casi legendaria. Su padre, Augustus, había entablado amistad con el joven conde de Whitcomb antes de que ninguno de los dos se casara, y ambos habían creado una especie de monopolio gracias a su asociación en el campo de la producción de hierro. 

Las  fábricas  Christian-Reese  habían  logrado  retirar  del  mercado  a  otras fábricas  en  la  producción  de  cañones,  armas  y  herrajes  durante  la  guerra peninsular,  proporcionando  a  ambas  familias  unos  beneficios  indecentes. 

Los  dos  hombres  eran  de  ideas  muy  similares,  y  el  poderoso  bloque parlamentario que formaron en la Cámara de los Lores no había hecho sino reforzar  su  amistad  de  tantos  años.  Todo  el  mundo  sabía  que,  cuando  el bloque Christian-Reese votaba una ley, ésta se aprobaba. 

Era  completamente  lógico  que  sus  hijos  perpetuaran  la  alianza,  y  a Anthony  le  satisfacía  la  idea  de  casarse  con  Marlaine,  a  pesar  de  que  le llevaba quince años. Alex la recordaba siempre hermosa y amable, pero aún iba  al  colegio  cuando  su  hermano  murió.  Cuando  ella  había  hecho  su presentación en sociedad tres años antes, Alex había decidido que no iba a

encontrar  una  solución  mejor  a  su  responsabilidad  ducal  de  engendrar herederos.  Su  título  le  exigía  un  matrimonio  comercialmente  ventajoso  y Marlaine, sin duda, reunía los requisitos. Además, la habían educado para que  fuera  la  esposa  de  un  duque,  era  lo  bastante  bonita  y  una  compañía tranquila  y  agradable.  Sería  una  buena  esposa,  por  eso  había  terminado proponiéndole matrimonio, como esperaban todos, hacía dos años, cuando ella había cumplido los veintiuno. 

El  sonido  de  las  puertas  correderas  al  abrirse  interrumpió  los pensamientos de Alex, que se volvió. 

—Bienvenido  a  casa,  cielo.  —Su  madre,  Hannah,  entró  con  elegancia en la habitación seguida de Marlaine, que iba cogida del brazo de Arthur, el hermano menor de Alex. 

El duque cruzó la estancia para saludarlos. 

—Gracias, madre. Espero que te encuentres bien. 

—Claro.  Sólo  puedo  quejarme  de  un  leve  dolor  de  espalda  —dijo Hannah, sonriente—. No merece la pena siquiera mentarlo. Te complacerá saber que lord y  lady Whitcomb están de visita en casa de la hermana de ésta, en Brighton. Como está tan cerca, le he pedido a Marlaine que pase el fin de semana con nosotros. 

—Me complace mucho —señaló Alex, y besó a la joven en la mejilla. 

Ella se sonrojó un poco y bajó su mirada risueña al suelo. 

—Pareces cansado. ¿No duermes bien? —murmuró ella. 

—Me encuentro bien, Marlaine. 

—¿Estás seguro? Parece como si te preocupara algo —insistió. 

—Son  los  negocios.  —Le  tendió  la  mano  a  Arthur,  y  luego  añadió—: Las Indias Orientales. 

—¿Qué, otra vez? Por Dios, Alex, ¡tendríamos que retirarnos! 

Esbozó una sonrisa mientras se sentaba en un sofá de cuero. Arthur se dejó  caer  a  su  lado  mientras  Hannah  se  acomodaba  cerca  del  fuego. 

Marlaine cogió el abrigo que su prometido se había quitado y lo dobló con cuidado  sobre  uno  de  los  brazos  de  la  silla  antes  de  sentarse  allí  con Hannah.  Alex  informó  a  Arthur  del  contenido  de  su  correspondencia  al tiempo que jugaba distraído con su vaso de  whisky vacío. Sin que nadie se diera cuenta, Marlaine se levantó de su sitio y se acercó a Alex. 

—¿Una copa, querido? —le preguntó en voz baja. 

Él la miró un instante, le entregó el vaso y retomó su conversación con Arthur, que analizaba con vehemencia los pros y los contras de invertir en la  Compañía  de  las  Indias  Orientales.  Marlaine  volvió  con  un  vaso  de whisky y se lo dio sonriendo silenciosa. 

Por el rabillo del ojo, Alex la vio volver a su sitio. Tuvo el pensamiento breve  e  impío  de  que  a  veces  se  comportaba  como  un  perro  bien amaestrado.  Delicadamente  sentada  con  el  abrigo  de  él  plegado  en  el regazo,  sonrió  a  los  otros  sin  pronunciar  una  sola  palabra.  En  contraste, Hannah,  sentada  al  borde  de  la  silla,  se  inclinaba  hacia  adelante  para escuchar con atención a sus hijos hablar de los elevados aranceles y de la necesidad  de  una  reforma  económica.  De  cuando  en  cuando,  también  ella ofrecía su opinión. 

Hablaron hasta que apareció Finch y, librando de inmediato a Marlaine del abrigo de Alex, anunció que el baño de su excelencia estaba listo. Éste apuró la bebida y se levantó. 

—Si  me  disculpáis,  mamá,  Marlaine…  —se  despidió  con  la  cabeza  y empezó a cruzar la gruesa alfombra—. Supongo que la cena será a la hora de siempre —comentó por encima del hombro. 

—A  las  ocho  en  punto,  cielo.  El  señor  y  la  señora  Whitcomb  cenarán con nosotros. 

Alex asintió con la cabeza y salió por la puerta con Finch pisándole los talones. 

Hannah Christian, viuda del duque de Sutherland, miró a Alex por encima del borde de su copa de vino y suspiró discretamente. Su hermoso rostro y sus cálidos ojos verdes no dejaban traslucir emoción alguna. Sabía que era una  tontería,  pero  Alex  le  había  preocupado  desde  el  mismo  día  en  que había asumido el título. En contraste con Arthur, que disfrutaba de todos los días  como  si  fueran  un  nuevo  comienzo,  él  parecía  tomarse  cada  día demasiado  en  serio,  como  si  el  éxito  de  cada  uno  fuese  exclusivamente responsabilidad suya. 

En su modesta opinión, era por completo absurdo. Era un líder fuerte y capaz,  con  un  talento  para  los  negocios  que  le  había  permitido  ampliar  el patrimonio familiar más allá de lo que ella jamás habría imaginado. Podía administrar  la  fortuna  de  la  familia  con  los  ojos  cerrados  y,  como  su liderazgo  estaba  tan  bien  considerado  en  la  Cámara  de  los  Lores,  todo Londres  podía  brindar  por  él  si  lo  deseaba.  Sin  duda,  muchos  lo  habían querido  así.  Era  uno  de  los  personajes  más  buscados  del  país.  Siendo  un duque  joven,  inmensamente  rico  y  de  una  belleza  fuera  de  lo  común,  su influencia no tenía igual entre los aristócratas. Sin embargo, parecía siempre aburrido, en ocasiones incluso angustiado. Desvió la mirada hacia Marlaine, sentada a la derecha de su hijo, cuya sonrisa quedaba reservada sólo para él. 

Alex apenas parecía consciente de su presencia. 

Eso  era  lo  que  Hannah  odiaba  del  compromiso  matrimonial,  que  él apenas era consciente de la presencia de Marlaine. 

Sorbió  distraída  su  vino  mientras  contemplaba  a  la  preciosa  rubia.  No tenía nada en contra de ella; era una joven agradable y bien educada, hija del afable conde de Whitcomb, y un buen partido para un duque, pero no para  su  hijo.  Hannah  quería  que  Alex  conociera  el  gozo  puro  del  amor, como  lo  habían  hecho  ella  y  su  querido  Augustus,  esa  absoluta  adoración que uno siente por su verdadera alma gemela. Quería que su hijo se casara por amor, no por algún extraño sentido del deber. Confiaba en que, en algún oscuro rincón de su alma, Alex quisiera amar a la mujer con la que iba a casarse, que quizá, sólo quizá, se diera cuenta de que Marlaine no le tocaba esa fibra que le hiciera querer mover montañas sólo por complacerla. 

Desde el otro lado de la mesa, Alex cruzó una mirada con ella y, muy discretamente, alzó una ceja, como preguntándole en qué pensaba. Hannah se  encogió  de  hombros,  impotente.  Él  forzó  una  sonrisa  y  miró  a  Arthur, que  relataba  algún  suceso  atroz  ocurrido  durante  uno  de  los  alborotos  del infame  Harrison  Green,  para  gran  divertimento  de  Edwin  Reese.  Hannah había  observado  que  los  otros  jóvenes  se  mostraban  cautivados  por  los detalles del asunto Harrison Green, pero como siempre, parecía aburrido. 

Su madre estaba equivocada: no estaba aburrido. Maquinaba en silencio el modo de convencer a su futuro suegro para que apoyara un conjunto de reformas que seguramente saldrían de la Cámara de los Comunes durante la

siguiente  consulta;  unas  reformas  que  harían  bajar  los  elevadísimos aranceles que pagaba por su compañía naviera. 

Cuando terminó la cena y las mujeres se retiraron al salón verde, Alex, Arthur y lord Whitcomb se quedaron en el comedor para beberse una copa de  oporto  y  fumarse  un  puro,  como  siempre.  Alex  miraba  en  silencio  las manecillas  del  reloj  de  porcelana  que  había  sobre  la  chimenea  mientras Arthur y Whitcomb hablaban de un par de perros de caza. Convencido de que la valiosa pieza de relojería se retrasaba, Alex lo comparó con su reloj de bolsillo. 

—¿Te  aburrimos,  Sutherland?  —dijo  Whitcomb  sonriendo. 

Sobresaltado, Alex se guardó el reloj de inmediato. 

—Está reflexionando sobre la noticia de una nueva pérdida en las Indias Orientales —dijo Arthur, riendo. 

—¿Es  eso  cierto?  Este  negocio  con  los  barcos  nunca  me  ha  parecido rentable —observó el anciano conde. 

—Resultaría  muy  rentable  si  los  aranceles  no  fuesen  condenadamente altos —replicó él. 

Whitcomb se encogió de hombros. 

—Esos  aranceles  también  evitan  que  el  grano  extranjero  llegue  a nuestras orillas y compita con el que tú cultivas aquí, hijo. 

—Sí, y cuando los mercados nacionales se ven desbordados, impide que el pequeño agricultor exporte su grano al continente. 

Whitcomb rió y dio una calada a su puro. 

—No  entiendo  por  qué  habría  de  preocuparte  eso.  Por  lo  que  sé,  la mayoría  ni  siquiera  puede  permitirse  el  impuesto  de  jornaleros  necesario para cosechar el grano. No creo que compitan con tus exportaciones. 

—A eso voy, precisamente, Edwin. La competencia es saludable. Este país hace tiempo que necesita una reforma económica. Los impuestos están ahogando los sectores naviero y agrícola; el sistema está anticuado y carece de equidad. Piensa en los beneficios que podrías obtener de tus fábricas si el impuesto de mano de obra fuera el mismo en todos los sectores —dijo Alex sin exaltarse mientras daba un largo sorbo a su oporto y miraba por encima del vaso a su futuro suegro. 

—Quizá  —concedió  Whitcomb,  pensativo—.  No  voy  a  negar  que  el campo se lleva la peor parte si lo comparamos con la industria, pero no me gusta el paquete de reformas que intentan introducir los radicales: me temo que pretenden prescindir de todo el sistema parlamentario, y el primer paso será cederles un escaño a los católicos. De eso ni hablar. 

Alex no respondió al momento. La emancipación católica era un punto de  gran  controversia  entre  los  suyos,  pero,  sinceramente,  a  él  le  traía  sin cuidado si los católicos tenían o no un escaño en el Parlamento. 

—Lo  único  que  sé  es  que  necesitamos  ayuda  y  un  sistema  impositivo nuevo  y  justo.  Quizá  durante  la  próxima  temporada  social  podríamos elaborar juntos un paquete de reformas más aceptable. 

Apurando su copa, Whitcomb sonrió. 

—Eso podría interesarme. Siempre me ha gustado luchar por una buena causa  en  la  Cámara.  Bueno,  caballeros,  ¿vamos  a  ver  qué  hacen  las mujeres? —Sin esperar una respuesta, se levantó de la mesa. 

Alex y Arthur lo siguieron sumisos al salón verde, donde pasaron un par de horas más escuchando en silencio la conversación de las mujeres sobre fiestas de compromiso. 

Luego,  mientras  estaba  en  el  vestíbulo  con  su  madre,  Alex  oyó  a Marlaine  decir  que  ella  y   lady  Whitcomb  volverían  al  día  siguiente  para hablar  de  la  fiesta  de  compromiso  de  invierno.  Logró  contener  una  risa nerviosa. 

Dos días después, habiendo escapado del tedio de Sutherland Hall, Alex se detuvo  junto  a  un  riachuelo  para  que  su  semental,  Júpiter,  pudiera  beber. 

Había estado persiguiendo al mismo ciervo toda la mañana, pero el animal era astuto y sabía cómo esquivarlo. Imaginaba que se encontraba a menos de  ocho  kilómetros  de  su  pabellón  de  caza,  Dunwoody.  A  menudo  se acercaba a dicho pabellón, a sólo una jornada de Sutherland Hall, a disfrutar de unos días de respiro de sus obligaciones aristocráticas, o de su boda. 

Se frotó los ojos, soltó las riendas mientras  Júpiter  bebía  y  se  planteó poner fin a la expedición de caza. De pronto, empezó a pensar en Marlaine. 

Como  era  lógico,  a  ella  no  le  había  gustado  que  saliera  cazar.  La

aterrorizaba la idea de que pudiera pasarle algo y ella no estuviese allí para cuidarlo.  Él  le  había  propuesto,  lascivo,  que  lo  acompañara  y  atendiera todas  sus  necesidades,  pero  a  Marlaine  se  le  habían  puesto  los  ojos  como platos  de  vergüenza  ante  semejante  insinuación.  Nunca  se  había  acostado con ella, respetando su férrea determinación de conservar su virtud hasta el matrimonio. 

Por  eso  había  salido  solo,  incapaz  de  soportar  un  día  más  de  ocioso parloteo  sobre  la  boda.  Marlaine  y  su  madre  insistían  en  celebrar  la  boda durante  la  Temporada  social,  lo  que  significaba  que  aún  tardaría  varios meses interminables en llevársela a la cama. Y que aún pasaría varios meses interminables  oyendo  hablar  de  ajuares,  almuerzos  nupciales,  fiestas  de compromiso y viajes de novios. Cielo santo. 

Ella  había  lloriqueado  al  verlo  marchar.  Él  había  respondido  a  su femenino  despliegue  de  sentimientos  diciéndole  que  más  le  valía  ir acostumbrándose  a  sus  ausencias.  La  había  dejado  de  pie  a  la  entrada principal  de  Sutherland  Hall,  conminándolo  de  corazón  a  que  tuviera cuidado. Cuidado, desde luego. Había escalado montañas y cruzado ríos de aguas  bravas  sin  la  ayuda  de  una  enfermera  y  suponía  que  podría apañárselas si salía de caza él solo unos días. 

Un  chasquido  en  los  arbustos  lo  sobresaltó,  pero  no  vio  al  animal. 

 Júpiter  se  encabritó  de  pronto  y  relinchó  con  fuerza.  Desprevenido,  Alex agarró las riendas y trató de contener al inmenso caballo, casi cayendo de la silla  en  el  intento.  Montura  y  jinete  cruzaron  el  riachuelo  al  galope  y  se adentraron en la espesura, cegados por el denso follaje y refrenados por la espesa maleza. Cuando el animal atravesó un matorral para salir a un claro unos  instantes  después,  Alex  tiró  con  fuerza  de  las  riendas  y  logró  al  fin recuperar  el  control.  El  incidente  los  dejó  a  los  dos  jadeando,  allí,  en  el claro, tratando de recobrar el aliento. Alex notó que le escocía la pierna y se la miró. Sus calzones de piel de ciervo se habían rasgado y le sangraba la espinilla donde, obviamente, se había arañado con una zarza. 

—¿Qué pasa, que nunca has visto una liebre, viejo amigo? —Acarició despacio el cuello del corcel e intentó dar media vuelta.  Júpiter se movió de forma rara y relinchó un poco al posar en el suelo la pata delantera derecha. 

Dios. Alex suspiró, hastiado, y desmontó. Lo exploró en busca de algún hueso roto; por suerte no encontró ninguno. En cualquier caso,  Júpiter no parecía estar en condiciones de andar. 

—¡Maldita  sea!  —murmuró  Alex,  echando  un  vistazo  alrededor.  Las tierras  de  Dunwoody  eran  vastas,  pero  de  forma  extraña,  con  lo  que  no podía  saber  con  certeza  si  aún  se  encontraba  en  su  propiedad.  Se  quitó  el sombrero, nervioso, y se pasó una mano por su abundante cabello mientras decidía qué hacer. No le agradaba la idea de dejar allí a  Júpiter, pero, sin conocer  el  alcance  de  sus  lesiones,  no  podía  arriesgarse  a  llevárselo  muy lejos  y  provocarle  un  daño  mayor.  El  regreso  a  Dunwoody  a  pie  era impracticable; se había alejado demasiado. Si no estaba equivocado, hacia el  norte  estaba  el  pueblo  de  Pemberheath,  a  dos  o  tres  kilómetros  de distancia. Al menos eso esperaba. 

A regañadientes, ató las riendas de  Júpiter a una rama baja y enterró su pesado rifle bajo un montón de hojas. 

—Ojo, no lo pierdas de vista —le dijo sin convicción; luego le acarició el morro y salió del claro en dirección norte, hacia Pemberheath. 
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Capítulo 04

A vanzando penosamente entre los rastrojos de trigo, Lauren no veía a Lucy  por  ninguna  parte.  Hacía  más  calor  de  lo  normal  para  aquella época  del  año,  así  que  se  detuvo  para  abrirse  el  cuello  de  su  vestido  de faena. Examinó distraída una caña de trigo que  Lucy había pisoteado en su huida y se preguntó cuánto vivían los cerdos.  Lucy  debía  de  ser  viejísima ya,  y  cuanto  más  vieja  se  hacía,  más  terca  se  volvía.  Por  razones  que escapaban a su entendimiento, los niños la adoraban. La última vez que al animal  se  le  había  metido  en  la  cabeza  salir  a  dar  un  paseo  en  busca  de comida, a Rupert y a ella les había costado mucho trabajo convencerla de que volviese a casa, y aquella vez no se había ido tan lejos. Como Rupert se había llevado a Ethan y a Paul a Pembertheath, tendría que encerrar a  Lucy ella  sola.  No  tenía  ni  la  más  remota  idea  de  lo  que  haría  cuando  al  fin encontrara a aquel jamón ambulante, pero, si no volvía con ella, los niños se pondrían histéricos. 

Llegó al final del campo, sin encontrarla aún. Más allá de dicho campo de  trigo  baldío,  había  un  huerto  de  manzanos  nuevos,  donado  por  los amigos  de  Abbey,  lord  y   lady  Haversham.  Después  de  eso,  unos  tallos larguiruchos de maíz cosechado. Y, más allá aún, un campo de calabazas, que  Lauren  ya  había  trocado  por  sebo  suficiente  para  los  dos  meses siguientes. 

Cielo santo, qué calor hacía. Su densa mata de pelo le dejaba el cuello pegajoso; trató de recogérsela, pero consiguió poco más que retirarse de la cara  unos  cuantos  mechones  sueltos.  Se  pasó  una  mano  por  la  frente  y siguió avanzando por el campo, meneando la cabeza ante el destrozo que la enorme cerda había causado al arrasar con su caminar los tallos de maíz. 

Encontró  a   Lucy  entre  varias  calabazas  despedazadas,  ronzando alegremente. 

—¡No, no! —gruñó Lauren. 

Cuando la vio acercarse, el terco animal se situó delante de la calabaza que devoraba y miró furiosa a Lauren. 

—¡ Lucy,  sal  de  ahí  ahora  mismo!  —insistió  la  joven,  perfectamente consciente de que ésta no había obedecido una orden en su larga vida. 

La  cerda  respondió  con  un  sonoro  bufido  de  advertencia.  Lauren  la rodeó despacio, pensando que si lograba arrancar la última calabaza de la hilera,  la  seguiría.  Pero  en  cuanto  alargó  la  mano  para  cogerla,  Lucy embistió. Chillando, ella se apartó de su camino. Jamás la había embestido antes. La cerda, situada entre Lauren y la calabaza a medio comer, empezó a patear la tierra como un toro. Lauren retrocedió prudentemente, pero no convenció de sus buenas intenciones a la marrana, que siguió pateando la tierra  y  bufando,  furiosa.  Además  de  la  comida,  Lauren  sólo  conocía  una cosa que calmaba a  Lucy. 

Cantó,  algo  atropelladamente,  un  tema  de  una  obra  de  teatro  de Shakespeare. Si había algo que a Helmut, ya moribundo, le gustaba, era el buen  teatro.  Inglés,  alemán  o  francés,  le  daba  igual.  En  Bergenschloss  se habían  representado  muy  distintas  obras,  con  el  consiguiente  gasto extraordinario, y si Helmut sentía predilección por una en concreto, ésa se representaba varias veces. 

—¿Quién es Silvia, y por qué a tantos hace de amor suspirar? —cantó Lauren  con  dulzura,  luego  hizo  una  pausa.  Prosiguió  de  inmediato  al  ver que  Lucy volvía a patear la tierra furiosa—. ¿Quién es Silvia, que consigue de todos hacerse amar…? —Mientras cantaba, el animal dejó de patear y la miró con recelo—. La dama pura y hermosa, fragante como una rosa. Tiene gracias  a  millares  y  es  su  rostro  angelical.  Pero  ¿qué  son  sus  encantos conociendo su bondad…? 

Dejando a un lado, de momento, lo ridículo que resultaba estar allí en medio de un campo de calabazas cantándole a una cerda, Lauren no tenía ni idea  de  qué  hacer.  Si  paraba,  Lucy  la  embestiría.  Pero  tampoco  iba  a quedarse  allí  cantando  todo  el  día  como  si  fuera  boba.  Atrapada  entre  la valla de madera y la marrana, Lauren trató de pensar mientras cantaba. 

Alex se detuvo y se quitó el abrigo, luego levantó el pie. Genial. Una piedra le  había  agujereado  una  de  sus  carísimas  botas.  Con  lo  que  había  pagado por  aquellas  Hessians  de  piel  hechas  a  medida,  tenía  que  haber  podido  ir andando hasta Escocia y volver. Se echó el abrigo al hombro y prosiguió, haciendo  una  mueca  de  dolor  cada  vez  que  pisaba  algún  canto  que  se  le clavaba  en  la  planta  del  pie.  Dios,  jamás  se  había  sentido  tan  desdichado. 

Primero aquel ciervo tozudo, luego  Júpiter y en esos momentos la bota. Y, para  rematarlo,  se  estaba  derritiendo  bajo  aquel  sol  abrasador.  Se  tiró rabioso  del  cuello  de  la  camisa,  maldiciendo  por  lo  bajo  a  su  sastre.  De pronto, un sonido inusual llamó su atención… Debía de ser una alucinación. 

Se detuvo para escuchar mejor. Una voz dulce y cantarina se alzaba en el aire procedente de la nada. «La dama pura y hermosa, fragante como una rosa.  Tiene  gracias  a  millares  y  es  su  rostro  angelical.  Pero  ¿qué  son  sus encantos conociendo su bondad…?». Definitivamente, tenía alucinaciones. 

Aquella  era  una  canción  de  Los  dos  hidalgos  de  Verona.  La  idea  de  que alguna  campesina  pudiera  cantar  un  tema  de  una  obra  de  Shakespeare  le resultaba  irrisorio.  Con  un  gesto  burlón,  reanudó  su  camino,  pero  en seguida se detuvo en seco. «Cantemos todos a Silvia, a sus dones y ternura. 

Rindámosle  pleitesía  por  su  exquisita  hermosura,  pues  nadie  al  verla  a  su lado  no  se  siente  enamorado…».  Aquello  no  era  una  alucinación,  seguro. 

Alex se volvió despacio hacia el lugar del que procedía el sonido e inspiró en silencio. 

Dios todopoderoso, no era ninguna campesina. 

Allí  cerca,  en  medio  de  un  campo,  había  una  mujer  espectacular. 

¿Mujer? Era un ángel, con el pelo castaño oscuro apenas recogido a mitad de la espalda y algunos mechones ondulados cayéndole por la cara. Cielos, qué  hermosa  era.  Los  clásicos  rasgos  aristócratas,  nariz  pequeña  y  recta, labios gruesos del color de las rosas, voz de gorrión. Alex sacudió la cabeza y  volvió  a  escudriñarla.  ¿Habría  caminado  demasiado  rato  al  sol?  ¿Era aquello  una  fatamorgana?  Se  acercó  despacio  a  la  valla,  cautivado  por  su voz  y  su  extraordinaria  belleza.  Un  movimiento  a  su  derecha  perturbó  su

contemplación y lo obligó a apartar la mirada de aquella visión angelical. 

No era una ilusión. 

En un sueño, no aparecería aquella cerda descomunal y furibunda. Ni el ángel llevaría un sencillo vestido marrón y un par de botas de suela gruesa. 

El ángel no era más que una joven que estaba…, cielos, no tenía ni idea de qué  hacía.  Salvo  estar  allí  plantada  en  medio  del  campo,  cantándole  a  un porcino. 

De pronto, se sintió avergonzado de mirarla así, como si fuera una obra de  arte  de  valor  incalculable.  Como  mínimo,  debía  preguntarle  si  sabía cuánto  quedaba  para  Pemberheath.  Apoyó  una  pierna  en  la  tosca  valla  y gritó:

—¡Buenos días! 

Tanto  el  animal  como  la  mujer  se  sobresaltaron  y  lo  miraron  con  los ojos como platos. Al cabo de un instante, ella volvió a mirar con recelo a la cerda, y la cerda la miró a ella. Entonces, de repente, la marrana embistió. 

El  ángel  dio  media  vuelta  y  se  dirigió  a  la  valla,  su  larga  melena ondeando al viento como una bandera irreal. Corría tanto como podía, igual que  la  tremenda  cerda.  Alex  soltó  el  abrigo  y  le  tendió  los  brazos  con  la intención  de  ayudarla,  pero  el  animal,  que  debía  de  pesar  al  menos  el cuádruple  que  ella,  avanzaba  a  una  velocidad  alarmante  y  se  acercaba peligrosamente. Ella debió de notarlo, porque echó un vistazo por encima del  hombro  y  soltó  un  chillido.  Al  llegar  a  la  valla,  poco  antes  que  la marrana, ignoró los brazos que el hombre le tendía y se lanzó a ciegas en una nube de lana marrón y pelo sedoso, aterrizando justo encima de él. Alex logró, de algún modo, cogerla por la cintura, pero el impacto le hizo perder el equilibrio y los dos cayeron al suelo y rodaron por un pequeño terraplén. 

Repentinamente,  tumbado  boca  arriba,  el  duque  miró  parpadeando  al cielo azul, sin saber muy bien qué le había ocurrido. Aún tardó un instante más en darse cuenta de que tenía la mano atrapada bajo el firme trasero de ella. Antes de que pudiera hacer nada al respecto, su visión del cielo azul se vio  bruscamente  obstaculizada  por  el  hermoso  rostro  del  ángel,  un  par  de vivos ojos color cobalto fruncidos de forma amenazante y aquella melena brotándole por los hombros y recogiéndose en su pecho. 

—¿Estás chiflado? —le chilló ella mientras se levantaba de un salto. 

Algo aturdido, él se incorporó despacio sobre los codos y la miró con recelo mientras ella se sacudía la tierra y la hierba del vestido. 

—¿Que si estoy chiflado yo? —preguntó, incrédulo—. ¡Señora, no era yo quien le cantaba a la cerda! 

—¡La has asustado! La tenía controlada hasta que has llegado tú, ¿o es que no te has dado cuenta? —le gritó el ángel. 

Perplejo, Alex terminó de incorporarse como pudo, cogió su sombrero y se puso de pie. La muchacha le estaba gritando. Nadie se atrevía a gritarle. 

Ni  siquiera  a  levantarle  la  voz.  La  mayoría  de  la  gente  ni  siquiera  le hablaba. 

—A  lo  mejor  yo  la  he  asustado,  pero  ¿y  tú  qué?  —le  repuso—.  Esa cerda tenía intención de tragarte entera, ¡y ahí estabas tú, cantándole como lo haría un actor en escena! 

—¿En escena? La estaba calmando, ¿o es que no lo has visto? —gritó, y se llevó los puños a las enjutas caderas para poder mirarlo furiosa. 

—¿Calmándola?  ¡Qué  bobada!  ¡Podía  haberte  matado,  criatura!  —le gritó. 

—¿A  quién  estás  llamando  criatura?  —le  replicó  casi  a  gritos.  Luego, con la rapidez con que pasan las nubes por el cielo, la rabia se esfumó de su rostro, y Lauren rió. 

No fue una risita tonta como las de las mujeres de su entorno, sino una carcajada sonora y sentida. Se llevó las manos al tronco como para contener la risa y se arqueó hacia atrás, divertida. Su pelo reflejaba los rayos del sol poniente en mechones de un intenso dorado. Sus labios rosados cubrían una hilera  de  dientes  blancos  y  perfectos,  y  reía  con  tanta  vehemencia  que  le brotaban  lágrimas  de  los  rabillos  de  sus  resplandecientes  ojos  azules. 

Completamente  desacostumbrado  a  semejante  despliegue  de  júbilo,  Alex cambió de postura, incómodo. 

—¿T-te  has  dado  cuenta?  —jadeó  mientras  alzaba  una  mano  para limpiarse una lágrima—. ¡Estamos discutiendo por una vieja cerda terca! —

exclamó, divertida, y concluyó con otro repique de melodiosa risa. 

Alex supuso que debía agradecer que, en lugar de ponerse histérica por el susto, a ella le hubiera dado por reír a carcajadas, con aquella dulce risa contagiosa. 

—¿Estás bien? —le preguntó, esbozando una sonrisa lenta. 

Ella  negó  con  la  cabeza,  haciendo  bailar  los  tirabuzones  por  su  rostro perfecto. 

—No —respondió riendo—, ¿y tú? 

—No. 

Lauren lo miró por entre los mechones ondulados. 

—¡Me  muero  de  vergüenza!  ¡Te  he  saltado  encima!  Pensé  que…,  no sé…, que te apartarías. 

Alex rió mientras se agachaba a recoger su abrigo. 

—Pretendía ayudarte a saltar la valla. 

Ella rió con descaro. 

—¿Y creías que con esa bestia en los talones iba a pasar delicadamente por encima? 

—Supongo  que  sí  —reconoció  él.  Dios,  su  sonrisa  resplandecía  tanto como el sol que los abrasaba. 

—Soy Lauren Hill —lo informó, y le tendió la mano. 

Un  cosquilleo  leve  e  indescriptible  le  inundó  la  boca  del  estómago  al tomar aquellos dedos largos y hermosos entre los suyos. 

—Alex Christian —murmuró él, con los ojos clavados en su mano. De pronto consciente de sí mismo, alzó la mirada. 

Con  las  mejillas  algo  sonrojadas,  ella  retiró  la  mano  poco  a  poco.  Se miró la puntera de las recias botas mientras se cogía las manos a la espalda recatadamente. 

—Por lo visto, la cerda ha decidido que no mereces la pena como festín

—observó Alex. 

Lauren  levantó  la  cabeza  de  golpe  y,  con  un  pequeño  aspaviento,  se inclinó hacia un lado para mirar detrás de él. 

—¿Dónde demonios se ha ido ahora ese animal estúpido? —murmuró por lo bajo—. Sinceramente, por la forma en que  Lucy se empeña en salir corriendo, ¡cualquier diría que nunca le damos de comer! 

—¿ Lucy? 

—Le pusimos nombre hace ocho años, cuando empezó a resultar obvio que era demasiado vieja para ser una buena cena de Navidad. 

—Entiendo. ¿Y le cantas a menudo? —preguntó Alex, esbozando otra de esas sonrisas tan poco usuales en él. 

—No, sólo cuando se pone furiosa —contestó ella con voz suave y los ojos clavados en los labios de él. 

Alex  deseó  por  lo  más  sagrado  que  ella  dejara  de  mirarle  así  la  boca. 

Inusitadamente ruborizado, se volvió con brusquedad hacia el campo. 

—Al parecer, a  Lucy le gustan las calabazas. 

—Sí, demasiado. —Ceñuda, Lauren se dirigió a la valla. 

Las piernas de Alex se movieron por su cuenta, pero su mirada siguió el suave  balanceo  de  las  estrechas  caderas  de  ella  y  el  rebotar  de  los tirabuzones castaño oscuro un poco más arriba de éstas. Recordó el tacto de aquel trasero pequeño y redondo y, sorprendentemente, sintió una necesidad imperiosa de tocar aquellos rizos. Ella se volvió de pronto y lo asustó. 

—¿Te has perdido? 

—¿Perdido? —balbució él. 

—Perdido. Espero no resultar demasiado directa, señor Christian, pero

¿hay alguna razón por la que estés aquí? 

Alex se sentía tan cautivado por aquellos ojos azul oscuro y tan aturdido por aquel trato infrecuente que, por un momento, fue incapaz de pensar en una respuesta. 

—Supongo que podría decir que he perdido el rumbo. —«Por no hablar de la razón», añadió para sí—. Mi caballo se ha quedado cojo, y yo iba a buscar ayuda a pie. Pensaba que el pueblo de Pemberheath estaba cerca…

—Cinco kilómetros más —lo informó ella—. ¿Dónde tienes el caballo? 

—En un pequeño claro a unos kilómetros al sur. ¿Serías tan amable de indicarme por dónde debo ir? —preguntó él, sintiéndose de lo más absurdo por mirarla con la admiración absoluta de un escolar. Pero, demonios, a fin de cuentas era humano, y ella tenía los ojos más espectaculares que él había tenido la fortuna de ver. 

—¡Vendrás conmigo a Rosewood! Cuando vuelva Rupert del pueblo, lo mandaré  en  busca  de  ayuda  —propuso  ella,  luego  sonrió  con  tal  encanto que  él  tuvo  que  tragar  saliva.  Había  oído  hablar  de  Rosewood.  Pero

¿Rupert? ¿Estaba casada entonces? 

—¿Está tu marido en casa? 

—¿Marido?  —preguntó  ella,  confundida,  y  soltó  una  carcajada—.  No estoy casada, señor Christian. Rupert vive conmigo en Rosewood…, con mi tío  y  mi  hermano,  claro.  Ah,  y  la  señora  Peterman  —añadió precipitadamente. 

Lo dejó pasmado que ella se complaciera tanto de no estar casada. 

—Agradecería  mucho  cualquier  ayuda  que  Rupert  me  pueda proporcionar. 

Sonriendo  aún,  ella  se  echó  con  elegancia  un  grueso  mechón  de tirabuzones  por  encima  de  un  hombro.  Los  ojos  de  Alex  siguieron  el movimiento, y volvió a tragar saliva con fuerza. 

Lauren enfiló un sendero apenas discernible. 

—Me temo que hay un buen trecho —se disculpó ella. 

—Lo  único  que  lamento  es  no  poder  ofrecerte  la  comodidad  de  un carruaje —le dijo él. 

La joven rió como si aquélla fuese la mayor ridiculez que podía haber dicho, y lo era, claro. 

—Hace  un  día  demasiado  hermoso  para  ir  en  coche,  señor  Christian. 

Pasarán muchos meses hasta que volvamos a disfrutar de tan buen tiempo. 

¿Buen tiempo? Él estaba completamente asfixiado. Cojeando un poco, se apostó junto a la encantadora criatura. Los ojos de Lauren se posaron en la  franja  de  rojo  intenso  que  podía  vislumbrarse  a  través  de  los  caros calzones de piel de ciervo. 

—Una zarza, creo —se adelantó él. 

—¿Cómo dices? 

Alex se señaló la pierna. 

— Júpiter se ha enredado en una zarza, creo —le aclaró. 

—Sí, una zarza —murmuró ella, y volvió a centrarse en el sendero que tenían delante, pero no antes de que él se percatara de su sonrojo. 

Caminaron varios minutos sin que ninguno de los dos hablase. 

—¿Dónde has aprendido la canción que cantabas? —quiso saber él. 

—Es  una  cancioncilla  de  una  obra  de  Shakespeare  —dijo  ella  con  un movimiento de muñeca a la vez desdeñoso y sutil. 

—Los dos hidalgos de Verona —señaló él. 

Sorprendida, Lauren lo miró con los ojos muy abiertos. 

—¡Pues sí! ¿Cómo lo sabes? —Le sonrió, visiblemente encantada. 

¿Que cómo lo sabía? Era un generoso mecenas de las artes, tenía palcos en  los  mejores  teatros  y  salas  de  conciertos  de  Europa.  Pero  todo  aquello resultaba un tanto pretencioso en aquellas circunstancias. 

—Soy admirador de Shakespeare —se limitó a decir. 

—Ay, el Cisne de Avon —añadió ella con un suspiro. 

Alex arqueó una ceja. No sólo cantaba a Shakespeare, sino que también citaba a Ben Jonson. 

—¿Has leído a Jonson? 

El ángel rió discretamente. 

—Aunque vivamos algo apartados, no estamos tan aislados como para no tener un libro de literatura inglesa. 

Él  asintió  con  la  cabeza  y  siguió  examinándola  en  silencio  mientras avanzaban.  Vestida  con  aquel  sayo  marrón  y  esas  horribles  botas,  parecía una  simple  campesina.  Pero  su  discurso  era  el  de  una  mujer  de  noble crianza, y obviamente muy leída. Representaba una dicotomía inusual, algo que  él  no  acababa  ni  tenía  necesidad  de  comprender,  menos  aún  mientras ella lo mirara con aquellos ojos azules tan vivos. Lauren se llevó una mano a  la  frente  y  se  apartó  un  mechón  de  pelo  suelto.  Por  segunda  vez,  Alex experimentó el deseo incontenible de tocar aquel rizo rebelde. 

—¿Lees poesía? —le preguntó ella. Él asintió con la cabeza y mencionó un par de sus autores favoritos. Le sorprendió que la chica los conociera a todos  y  que  le  recitara  pequeños  fragmentos  de  los  poemas  que  más  le gustaban.  Lo  tenía  completamente  embrujado,  pasmado  de  haber encontrado a una criatura tan inusual en medio de un campo de calabazas. 

Un cuarto de hora después, surgió en el horizonte un establo. Tres vacas lecheras pastaban en un círculo grande, atendidas por un muchacho. Ella lo vio mirar hacia el lugar y le comunicó orgullosa:

—Acabamos de tener un ternero. Horace está convencido de que una de las  vacas  más  grandes  terminará  aplastando  al  chiquitín,  así  que  se  ha autoproclamado su guardián. 

Asombrado  por  el  extraordinario  vuelco  que  le  dio  el  corazón  al  oírla hablar de sus niños, Alex miró en dirección al molino. 

—¿Cuántos niños tienes? 

—De momento, cinco. A veces uno o dos más. 

De  qué  se  extrañaba;  era  absurdo  que  se  sintiera  en  absoluto decepcionado.  Tenía  la  impresión  de  que  la  gente  del  campo  paría constantemente, ¿por qué iba a preocuparle cuántos hijos tuviera o hubiese perdido  ella?  Por  desgracia,  los  niños  campesinos  a  menudo  contraían enfermedades y morían. 

—¿Tienes cinco niños? —volvió a preguntar él, furioso consigo mismo. 

Ella  plantó  sus  oscuros  ojos  azules  en  los  de  él,  detectó  el  gesto  de evidente sorpresa en su rostro y empezó a reírse a carcajadas. 

—¡No, no son míos! Los niños de Rosewood son nuestros protegidos. 

Huérfanos —le aclaró—. Salvo Rupert. 

De  pronto  apareció  otro  niño  en  lo  alto  de  la  colina,  tras  la  cual  Alex divisó las cuatro chimeneas de una pequeña casa solariega. Lauren alzó la mano para saludar. Absurdamente aliviado de que los niños no fuesen hijos suyos, el noble la siguió al establo. El niño encargado del ganado, que no parecía tener más de siete u ocho años, salió corriendo a recibirlos. 

—¡Horace,  mira  dónde  pisas!  —le  gritó  ella,  luego  arrugó  la  nariz risueña—.  Nuestro  ganado,  aunque  escaso,  es  muy  prolífico  en  su producción de fertilizante. 

Él estaba a punto de comentar que era un rasgo bastante corriente entre el ganado, pero el grito lo pilló desprevenido. Pensó que el otro muchacho se  había  hecho  daño,  y  se  volvió  bruscamente.  Con  un  esfuerzo sobrehumano, logró no espantarse de la horrenda marca de nacimiento del chaval. 

—En  serio,  Leonard,  no  es  un  pirata  —dijo  Lauren  riendo—.  Es  un caballero que ha perdido el rumbo. 

Y  la  razón,  se  recordó  él  en  silencio,  sobre  todo  la  razón.  El desafortunado  jovencito  la  miraba  entusiasmado.  Ella  le  acarició  la  sien, sonriéndole tan genuinamente como si el niño fuese el mismísimo Adonis. 

Cielo santo, aquella mujer era un ángel. 

Por segunda vez aquel día, él creyó estar soñando. Los niños la miraban con adoración, y el ángel, con voz dorada, les relató risueña la aventura de Lily, regalándoles caricias mientras hablaba. A sabiendas de que la miraba

boquiabierto, Alex apretó la mandíbula con fuerza y procuró permanecer lo más inexpresivo posible. 

—Señor  Christian,  te  presento  a  Leonard  —dijo  ella,  sonriente, señalando al niño de la mancha de nacimiento—, y a Horace. 

—Buenas tardes —saludó Alex casi automáticamente. 

—Buenas tardes, señor —gorjearon los niños al unísono. 

—Tenemos  otros  cuatro  internos  en  Rosewood  —señaló  ella—.  Sally, Theodore y Lydia están dentro. Rupert y mi hermano, Paul, están con mi tío en Pemberheath. 

—Hoy le toca a Theodore cuidar de Sally —le comunicó Leonard. 

Mientras  Alex  imaginaba  que  Sally  debía  de  ser  víctima  de  alguna dolencia terrible, Lauren pidió a los muchachos que fuesen a informar a la señora Peterman de que tenían un invitado. 

—¡Te echo una carrera hasta la cima de la colina! —gritó Horace, y los muchachos salieron disparados hacia la casa. 

—Es hora de cenar. Supongo que estarás muerto de hambre —aventuró Lauren. 

Alex dejó de mirar a los niños y sonrió. 

—No quisiera ser una molestia. 

—No eres ninguna molestia. Nos encantará que cenes con nosotros. 

—En ese caso, admito que estoy bastante hambriento. 

Probablemente jamás supiese qué lo movió a aceptar la invitación. Por una  parte,  quería  volver  a  examinar  la  mancha  de  nacimiento  de  aquel muchacho,  comprobar  si  los  otros  tenían  taras  similares,  pero,  por  otra, deseaba contemplar a aquel ángel tanto tiempo como le fuera posible. Todo aquello, Rosewood, Lucy y el ángel, lo fascinaban más de lo que alcanzaba a  comprender.  Ella  ya  había  empezado  a  subir  la  colina,  por  lo  que  Alex aceleró el paso. 

Lauren  no  se  había  dado  cuenta  de  lo  rápido  que  caminaba.  Dios, 

¿estaba  aturdida?  En  cuanto  la  invitación  a  cenar  salió  de  su  boca,  se  le ocurrió que quizá Ethan hubiese vuelto ya. Palideciendo sólo de pensarlo, aceleró el paso, ansiosa por llegar a la casa antes que él, angustiada por la idea  de  que  un  hombre  tan  digno,  educado  y  guapo  pudiera  conocer  a Ethan. ¡Cielo santo! 

Iba casi corriendo cuando llegó a la casa, y habría entrado corriendo y subido a su habitación si Alex no la hubiera detenido agarrándole el brazo con suavidad. Ella jadeó y se miró el brazo en seguida para ver si lo tenía en llamas.  Al  menos,  se  lo  parecía;  un  extraño  cosquilleo  se  propagó rápidamente hasta su corazón. Con la respiración contenida, lo miró. Alex Christian, quienquiera que fuese, debía ser el hombre más guapo que había visto en su vida. Era alto, más de metro ochenta. Tenía el pelo castaño con mechones dorados y unos cálidos ojos verdes capaces de derretir el hielo. A ella la estaban derritiendo en aquel instante. 

—Disculpa,  ¡quizá  haya  parecido  que  estoy  muerto  de  hambre!  —Le sonrió. 

A Lauren se le encendieron las mejillas; qué estúpida debía de parecer, corriendo  a  la  mesa  con  la  misma  desesperación  con  que   Lucy  se abalanzaba  sobre  la  bazofia.  Él  la  miró  como  esperando  que  dijese  algo, pero,  ¡por  todos  los  santos!,  ella  no  podía  dejar  de  mirarlo:  su  rostro  de rasgos duros, muy bronceado; sus hombros anchos y muy musculosos; sus piernas fuertes. Se esforzó por dejar de hacer el ridículo y le rió, nerviosa, la broma. Notó que le ardían las mejillas y, cuando la señora Peterman subió los escalones de la entrada trasera abrazada a un enorme bol de cerámica, Lauren pensó que jamás se había alegrado tanto de verla. El ama de llaves miró  malhumorada  al  señor  Christian  mientras  batía  furiosamente  el contenido del bol. 

—Señora Peterman, le presento al señor Christian. 

—¿Cómo está, señora Peterman? —dijo él cortésmente. 

La señora Peterman gruñó y miró, ceñuda, a Lauren. 

—Esa  condenada  cerda  ya  está  otra  vez  encerrada.  ¡He  mandado  a Leonard a buscarte, pensando que el animal había podido contigo! 

Lauren rió con disimulo, abochornada de lo rara que sonaba. 

—Lo  ha  intentado,  pero  el  señor  Christian  ha  sido  tan  amable  de echarme una mano. 

—La  señorita  Hill  exagera.  Yo  más  bien  diría  que  ha  sobrevivido  a pesar de mi ayuda. 

—¿Acostumbra a rondar los campos abiertos, señor Christian? —espetó la sirvienta. 

Lauren  puso  mala  cara.  La  señora  Peterman  aún  se  la  guardaba  por haber  rechazado  al  fastidioso  Thadeus  y,  desde  entonces,  había  tratado como  canallas  a  todos  los  hombres  casaderos  en  un  radio  de  quince kilómetros a la redonda. 

—Su  caballo  se  ha  quedado  cojo,  señora  Peterman.  Lo  he  traído  aquí para  que  Rupert  lo  ayude  —murmuró  ella,  mirando  suplicante  al  ama  de llaves. 

—Rupert no está aquí —contestó ésta y, dando media vuelta, se metió en la cocina. 

¿Por qué no se la tragaba la tierra en aquel preciso momento? Trató de sonreír. 

—La señora Peterman es muy protectora. 

—Puedo  entender  por  qué  —dijo  él,  sonriente.  Aquellas  simples palabras  volvieron  a  encenderle  las  mejillas.  Desconcertada,  entró  en  la cocina, sin mirar si él la seguía. Asombrosamente, lo hizo. Le pidió a Lydia que  le  enseñara  dónde  podía  lavarse  y  tuvo  que  darle  un  codazo  a  la muchacha  para  que  se  moviese,  porque  se  quedó  boquiabierta  mirando  al guapo  desconocido.  En  cuanto  Alex  salió  de  la  cocina,  Lauren  se  volvió hacia la señora Peterman. 

—Por  favor,  por  favor,  dime  que  Ethan  no  está  aquí  —gimoteó dejándose caer en un taburete. 

La mujer no se dignó a levantar la mirada del fogón. 

—No  está  aquí,  ¡y  da  gracias  al  cielo!  ¿Cómo  se  te  ocurre  traerte  del campo a un completo desconocido? —espetó. 

—¡Su caballo estaba herido! ¿Qué iba a hacer, dejarlo vagando por ahí? 

La  señora  Peterman  la  miró  severamente  mientras  le  servía, malhumorada,  un  gran  cuenco  de  estofado.  Lauren  lo  ignoró.  No  podía explicarse,  y  mucho  menos  explicárselo  al  ama  de  llaves,  que  habría  ido con aquel desconocido hasta el mismísimo infierno por una de sus cálidas sonrisas.  Ni  que  el  corazón  le  palpitaba  al  ver  aquellas  piernas  fuertes moverse  enfundadas  en  esos  calzones  de  piel  de  ciervo  tan  ajustados.  Se dirigió garbosa a la zona del comedor preparada para los niños y, con más vehemencia de la que esperaba, dejó el recipiente sobre la vieja mesa llena de marcas. Sobresaltó a Theodore, absorto en la lectura. Con sólo diez años, 

devoraba todos los libros que entraban en la casa. A su lado estaba Sally, su pupila de aquel día. Ésta sólo tenía cuatro años, por lo que su supervisión era una responsabilidad que compartían los niños mayores. 

—Leonard  me  ha  dicho  que  has  traído  un  pirata  a  cenar  —comentó Theodore, esperanzado. 

Lauren sonrió y le pasó varios cuencos de madera, haciéndole una seña para que pusiera la mesa. 

—Leonard se equivoca, cariño. El señor Christian es un caballero con un caballo cojo. Dudo que haya estado nunca en un barco. 

Theodore  lo  meditó  mientras  repartía  con  cuidado  los  cuencos  por  la mesa, luego sonrió. 

—A  veces  los  piratas  se  hacen  pasar  por  caballeros.  A  lo  mejor  te  ha dicho eso para no asustarte. 

—Te aseguro que no es un pirata, sino un hombre en busca de un buen veterinario. 

—¡Sí, pero igual iba hacia su barco cuando el caballo se hizo daño! 

—Estamos  a  muchísimos  kilómetros  del  mar,  cariño  —señaló  Lauren, acariciando los cabellos rubios del niño. 

—¡Pero  ha  tenido  que  ir  por  ese  camino,  señorita  Lauren!  —gritó Horace  desde  la  puerta,  luego  corrió  a  ocupar  su  sitio  en  la  mesa—. 

¡Leonard  dice  que  se  toparía  con  el  alguacil  si  fuese  por  la  carretera principal! 

—¿El  alguacil?  —rió  ella—.  ¿Y  qué  crees  que  haría  el  alguacil  si  se encontrara al señor Christian? Sin el botín de un asalto, no tendría motivo para  detenerlo.  Me  temo  que  Leonard  te  ha  llenado  la  cabeza  de  historias inventadas. 

—Tampoco  creo  que  tu  historia  sea  mucho  mejor  —bufó  la  señora Peterman desde la puerta de la cocina. Dejó en la mesa un par de hogazas de pan recién hecho que Lauren empezó a cortar en rebanadas de inmediato. 

—No  es  ninguna  historia,  señora  Peterman  —respondió  jovial  y paciente—. ¡Es un hecho! 

—Bah,  es  un  pirata  —declaró  Leonard  con  gran  autoridad  en  cuanto entró en el pequeño comedor—. Lleva botas de pirata. Botas de pirata de las caras. 

—Estas botas no le gustarían ni al más ruin de los piratas —dijo Alex. 

Lauren  levantó  la  vista.  Su  caballero  llenaba  el  estrecho  umbral  de  la puerta con su cuerpo atlético y el modo en que sonreía a los niños volvió a producirle  vértigo.  Bajó  de  nuevo  la  mirada  y  se  dio  cuenta  de  que  había cortado un pedazo de pan del tamaño de un ladrillo. Rápidamente lo dividió en  tres  rodajas,  después  le  dedicó  a  Alex  una  amplia  sonrisa, completamente consciente de que estaba a punto de ponerse en ridículo. Le señaló una silla. 

—Por  favor,  siéntate,  señor  Christian.  Y,  te  lo  ruego,  no  hagas  mucho caso a estos niños. Desde que Paul empezó a leerles historias fantásticas de piratas  por  las  noches,  creen  que  todos  los  hombres  adultos  son merodeadores de alta mar. 

Lydia seguía inmóvil junto a la puerta, mirando fijamente a Alex. 

—Lydia —le dijo Lauren con dulzura, y la niña se acercó despacio a la mesa, tan incapaz de quitarle los ojos de encima a aquel hombre como la propia Lauren. 

Por  lo  general,  la  pequeña  no  hablaba  de  otra  cosa  que  de  Ramsey Baines,  de  quien  estaba  locamente  enamorada,  pero  se  sentó  enfrente  de Alex, tan boquiabierta de admiración que a Lauren le dieron ganas de reír. 

Sabía perfectamente cómo se sentía. 

—No  soy  un  pirata  —les  explicó  a  los  niños—,  ni  lo  he  sido  en  los últimos cinco años. Hace varios años que me vi obligado a dejar de serlo. El alguacil Richards… —hizo una pausa y miró con picardía a los niños. 

Un  terror  expectante  se  apoderó  de  los  rostros  de  los  pequeños,  salvo del de Sally, que moldeaba una rebanada de pan en forma de muñeca. Alex se encogió de hombros despreocupadamente. 

—Disculpadme, no quiero aburriros con los detalles —se excusó, y se sirvió una ración abundante de estofado. 

Lauren contuvo una risita de satisfacción al tiempo que instaba a Lydia a que cogiera un trozo de pan. 

—¿El alguacil Richards? ¡Qué curioso! —señaló ella mientras ponía un cuenco delante de Sally—. Dicen que lleva muchos años persiguiendo a un despiadado pirata. —Hizo una pausa y miró pensativa por la ventana—. No

ha  conseguido  atraparlo.  Cuentan  que  la  idea  aún  lo  atormenta.  Pero seguramente no se trata del mismo alguacil Richards. 

Lauren  miró  a  Alex,  que  le  respondió  con  una  sonrisa  traviesa.  Los niños,  incrédulos,  dejaron  de  comer,  pendientes  de  la  respuesta  del aristócrata. 

—Seguramente no —coincidió él sin inmutarse. 

Los  hombros  de  los  niños  se  descolgaron  al  unísono,  fruto  de  la desilusión. 

—Salvo que te refieras a Robert Richards —añadió él. 

De  pronto,  los  niños  se  irguieron,  con  la  cuchara  congelada  entre  el cuenco y la boca, y miraron instantáneamente a Lauren. 

—¡Pues claro! ¿Lo conoces? —preguntó ella. 

Entonces  Alex  comenzó  a  tejer  una  fantástica  aventura  en  alta  mar, salpicada de emocionantes encuentros cara a cara con el imaginario alguacil Richards.  Los  niños,  embelesados,  apenas  probaban  el  estofado.  Tampoco Lauren era precisamente inmune a su encanto. Quería abrazarlo, por tratar a los  niños  con  respeto  y  dignidad.  Quería  gritar  a  los  cuatro  vientos  que  a Alex no parecía importarle la horrenda mancha de nacimiento de Leonard. 

Su  admiración  por  el  señor  Christian,  ya  peligrosamente  notable,  creció  a pasos agigantados durante aquella comida. 

Por  desgracia  para  todos  ellos,  con  la  visible  excepción  de  la  señora Peterman, la cena terminó demasiado pronto. Lauren no tuvo más remedio que  pedir  a  los  niños  que  siguieran  con  sus  tareas,  besándoles  la  cabecita según  los  iba  despachando  con  firmeza.  Todos  querían  quedarse  con  el señor Christian, igual que ella. 

Y habría ideado un modo de hacerlo si el señor Goldthwaite no hubiese elegido  tan  inoportunamente  aquel  momento  para  visitarlos.  Oyó  que llamaban  a  la  puerta  mientras  servía  el  té.  Un  momento  después,  el boticario  entró  garboso  en  el  pequeño  comedor  con  un  enorme  ramo  de margaritas  a  medio  marchitar,  sus  orondas  mejillas  sonrosadas.  Si  había algo peor que Ethan, era el fastidioso Thadeus. ¿Por qué tenía que ir a verla precisamente entonces? 

—Buenas tardes, señor Goldthwaite —saludó Lauren, hastiada. 

—Buenas  tardes,  señorita  Hill  —respondió  él  sorbiendo  el  aire—.  Me he  tomado  la  libertad  de  traerte  unas  margaritas.  Es  la  temporada,  y  he pensado  que  te  alegrarían  la  cómoda  —explicó,  deslizando  sus  pequeños ojos marrones hacia Alex. 

—Gracias,  señor  Goldthwaite,  pero  no  tengo  cómoda  —dijo  ella  sin entusiasmo.  Se  quedó  de  pie  esperando  que  le  entregaran  las  condenadas flores y luego se las llevó de inmediato a la cara para ocultar su bochorno. 

¡Dios,  no  quería  ni  imaginarse  lo  que  estaría  pensando  Alex!—.  Señor Goldthwaite, le presento al señor Christian —señaló con frialdad y, al oír a la  señora  Peterman  a  su  espalda,  se  volvió  para  encasquetarle  las margaritas, lo que le mereció otra mirada censora del ama de llaves. 

—¿Cómo está, señor Goldthwaite? —inquirió Alex. 

—Muy  bien,  señor.  No  lo  he  visto  nunca  por  aquí.  ¿Es  usted  un benefactor? 

Lauren gruñó. 

Alex ignoró educadamente aquella pregunta tan indiscreta. 

—La  señorita  Hill  ha  tenido  la  amabilidad  de  traerme  hasta  aquí después de que mi caballo se quedara cojo. Ahora voy a Pembertheath en busca de ayuda —explicó al tiempo que se ponía en pie. 

Lauren  sintió  una  punzada  de  pánico  y  se  precipitó  a  su  lado, perfectamente consciente de su reacción. 

—Rupert aún no ha vuelto, pero estoy segura de que no tardará…

—¡Bobadas! ¡Yo no tengo inconveniente en llevar al señor Christian a Pemberheath!  Pero  le  ruego,  señor,  que  salgamos  cuanto  antes.  No  tenía previsto parar aquí, pero, como llevaba las margaritas, no podía dejar que se marchitaran  —señaló  el  señor  Goldthwaite,  y  se  dirigió  de  inmediato  a  la puerta. 

—Se  lo  agradezco  mucho,  señor.  —Alex  se  volvió  y  sonrió cariñosamente  a  Lauren—.  Señorita  Hill,  te  agradezco  inmensamente  tu hospitalidad.  Buenas  tardes,  señora  Peterman.  —Hizo  una  pequeña reverencia a la adusta ama de llaves y siguió al señor Goldthwaite, que salió anadeando a toda prisa de la estancia. 

Presa de una intensa emoción que no le era familiar, Lauren miró a la señora Peterman con un gesto de impotencia, y ella se encogió de hombros, 

desesperanzada. A sabiendas de que no podía hacer más que desear buenas tardes al caballero, Lauren cogió el sombrero que se había dejado olvidado en el perchero y salió corriendo tras él. 

—¡Señor Christian! —lo llamó mientras salía al camino. 

Él se volvió, con una sonrisa en los labios y en sus ojos verdes. Ella le entregó el sombrero. Él lo agarró con una mano y tiró un poco, pero ella no lo soltaba. 

—Eh…,  gracias  por  ayudarme  a  salir  del  apuro  —añadió,  nerviosa. 

¿Qué demonios estaba haciendo? 

—No he sido de gran ayuda —dijo él riendo. 

—¡Señor Christian, por favor! —gritó Thadeus desde su carriola. 

Lauren lo miró muy ceñuda, luego se volvió hacia su caballero con una sonrisa cautivadora. 

—Si alguna vez te encuentras casualmente por la zona, a los niños les encantará  que  vengas  a  vernos  —manifestó  e,  inmediatamente  consciente de su descaro, desvió nerviosa la mirada—. Nos… les ha gustado mucho tu relato. 

—Señorita Hill…

—¡Señor Christian! ¡Tengo que irme ya! —bramó el señor Goldthwaite desde el coche. 

Cielo  santo,  Lauren  habría  tumbado  de  un  sopapo  a  aquel  pavo  real pequeño y regordete, y le habría llenado el buche de margaritas. 

—Gracias  otra  vez,  señorita  Hill  —dijo  Alex.  Pero  se  quedó  de  pie delante de ella, frunciendo los ojos al compás de su sonrisa. 

—No hay de qué, señor Christian —contestó ella, mirándolo fijamente. 

La sonrisa de él se transformó en un gesto risueño. 

—Señorita Hill…, el sombrero. 

Lauren bajó la vista; aún sujetaba el sombrero. Horrorizada, lo soltó tan de repente que él reculó un paso. Riendo, Alex se dirigió al carruaje. 

¡Qué maravilla! ¡Había conseguido parecer una auténtica pánfila! Una vez  instalado  en  el  apretado  asiento  que  quedaba  junto  al  señor Goldthwaite, Alex volvió a mirarla. Tras decir adiós con la mano de forma pretendidamente desenfadada, Lauren fingió examinar una enredadera que

se  había  adherido  al  muro  exterior  de  la  casa.  Cuando  oyó  que  partía  el carruaje, maldijo mil veces su estampa, y la del fastidioso Thadeus. 

Alex  miró  atrás  por  última  vez  mientras  el  coche  se  alejaba  de  la destartalada finca. No se había equivocado: ella era un ángel, un ángel muy provocativo.  Cuando  el  señor  Goldthwaite  tomó  con  precipitación  la primera  curva,  haciendo  que  el  coche  se  escorara,  Alex  se  agarró  el sombrero y al asiento a la vez. 

—¿Tiene  prisa?  —le  preguntó  con  sequedad  en  cuanto  el  carruaje  se enderezó. 

—Me esperan asuntos urgentes que resolver —espetó el hombrecillo—. 

Hoy no debería haberla visitado. 

—¿Hace  mucho  que  conoce  a  la  señorita  Hill?  —inquirió  Alex, perfectamente consciente de que era ella la causante de su angustia. 

Claro que no le extrañaba. Lauren eran tan cautivadoramente hermosa como bondadosa, la clase de mujer que podía provocar en un hombre una devoción ciega. 

—Conozco a la señorita Hill de toda la vida. 

—Seguro que es una buena amiga —comentó Alex sin saber qué más decir. 

El señor Goldthwaite soltó una carcajada. 

—¿Amiga?  ¡Prácticamente  estamos  prometidos,  señor!  —soltó indignado. 

Alex  no  tenía  ni  idea  de  qué  había  entre  los  dos,  pero,  en  su  humilde opinión, el señor Goldthwaite tenía más posibilidades de casarse con  Lucy que con Lauren Hill. 

 OceanofPDF.com

Capítulo 05

E than estaba sentado delante del fuego, con los pies encima de un taburete, cuando Lauren entró en el gabinete con una bandeja de sopa medicinal.  El  tiempo  inusualmente  cálido  se  había  tornado  inusualmente frío,  y  Ethan  no  había  dejado  de  quejarse  desde  que  habían  aparecido  las primeras nubes grises. Tras cerrar la puerta con el pie, Lauren se acercó a donde  estaba  sentado  su  tío  y  dejó  la  bandeja  con  ímpetu  suficiente  para derramar la sopa. 

—No des portazos, niña. Me duele la cabeza —gruñó él. 

Mientras le servía una taza de té, Lauren no dijo nada. 

—¿Qué  pasa,  aún  estás  enfadada  por  lo  de  Rupert?  —suspiró  él,  y alargó el brazo para tomar el coñac, ignorando el té. 

—Me lo prometiste, tío Ethan —le recordó ella con aspereza. 

—Es  un  hombre  adulto,  Lauren  —protestó  Ethan,  irritado—.  Si  le apetece una cerveza, ¿quién soy yo para negársela? 

—Dejando  a  un  lado,  de  momento,  que  os  podíais  haber  matado conduciendo un carro en semejante estado, sabes bien que Rupert no digiere el  alcohol  como  otros  hombres.  ¡Ha  tardado  dos  días  enteros  en recuperarse! 

—No  me  des  la  lata  con  eso  ahora  —rezongó  Ethan—.  Mi  gota  está empeorando. 

Lauren suspiró con fuerza. Con su tío no se podía razonar. Supuso que debía  estar  agradecida  porque,  como  él  rara  vez  salía  de  su  gabinete,  no constituía  una  verdadera  amenaza  para  la  integridad  de  Rupert.  El  pobre Rupert  creía  que  Ethan  era  una  persona  genial.  Cómo  había  llegado  a  esa conclusión su mente simplísima era el mayor de los misterios. 

—Por favor, tómate la sopa, tío. El señor Goldthwaite me ha dado unas hierbas  que  te  aliviarán  el  dolor  —dijo  ella,  y  se  inclinó  para  coger  un periódico viejo. 

—¡Goldthwaite!  No  me  gusta  que  ande  husmeándote  las  faldas,  ¿me oyes? Las almohadas, niña…

—El  señor  Goldthwaite  sabe  bien  que  sus  afectos  no  son correspondidos  —mintió  Lauren,  recolocándole  a  su  tío  las  almohadas detrás  de  la  espalda.  Al  parecer,  no  había  forma  de  convencer  de  eso  al fastidioso  Thadeus  ni  a  la  señora  Peterman—.  Pero  es  tan  generoso  con nosotros que no puedo pedirle que se mantenga alejado. 

—Entonces, ¡lo haré yo! No puedo buscarte marido mientras ese pesado ande  mariposeando  a  tu  alrededor  —refunfuñó  Ethan,  y  sorbió ruidosamente la sopa de su cuenco. 

Lauren meneó la cabeza y se dirigió a la puerta. 

—Cielo santo, ¿qué llevas puesto? —bramó él de pronto. 

Ella se detuvo y se miró los pantalones y la gruesa camisa de lino que a Paul se le habían quedado pequeños hacía muchos años. 

—Pantalones —anunció ella reanudando su camino. 

—¡Que me aspen, muchacha! ¡Ningún hombre querrá casarse contigo si vistes así! —le gritó él. 

Pues sí, que lo aspen, pensó ella, mientras cerraba la puerta de golpe. Su insistencia en casarla (y realmente insistía) empezaba a hartarla. Se dirigió al  vestíbulo  y  tomó  del  perchero  un  abrigo  de  lana.  Todo  la  hartaba, reconoció al tiempo que se ponía el abrigo. 

—¿Adónde vas esta mañana? 

Lauren miró a Paul por encima del hombro mientras se encasquetaba un gorro de lana. Él salió cojeando al vestíbulo, se apoyó en la pared y se cruzó de brazos. 

—Debo salvar lo que queda de las calabazas —murmuró ella. 

—Que lo haga Rupert. No es necesario que te esfuerces tú. 

—Gracias  al  acierto  de  tío  Ethan  a  la  hora  de  elegir  compañero  de taberna, Rupert lleva retraso en sus quehaceres. Y yo necesito estar un rato sola —dijo con sequedad mientras buscaba sus guantes. 

—¿Pasa algo? —preguntó Paul. 

Inmediatamente  arrepentida  de  su  despliegue  de  mal  humor,  Lauren forzó una sonrisa. 

—Nada que un momento de soledad no pueda curar, tranquilo. —Salió por la puerta antes de que su hermano pudiera preguntar más. 

No esperaba en absoluto que la soledad la aliviara. El problema no era que Ethan hubiese dejado que Rupert se emborrachara de aquella manera, aunque aún estaba muy enfadada por eso. Era… todo. Todo se había vuelto cabeza abajo desde que el señor Christian había estado en Rosewood hacía dos días. 

Maldita fuera, no podía dejar de pensar en él. 

Soñaba con él por las noches, pensaba en él todo el día, y el día anterior lo había confundido con el vicario de lejos. Irrisorio, porque éste tenía casi setenta  años.  Nadie  la  había  conmocionado  así  jamás.  Jamás  había  estado tan enamorada, que ella recordase, salvo que contara a Donovan Williams, que la había embelesado tirándole del pelo cuando tenía ocho años. 

Pero  ni  siquiera  Donovan  Williams  era  comparable  al  señor  Christian. 

Jamás había conocido a un hombre tan guapo y tan masculino. Le gustaba la  poesía,  le  gustaban  los  niños  y  ni  siquiera  había  protestado  a  causa  de Lucy.  Además  de  todas  aquellas  cualidades  admirables,  le  provocaba  un extraño cosquilleo en la piel, la hacía reír como una boba sin razón aparente y,  cuando  la  miraba,  Dios,  le  temblaban  las  piernas.  Lauren  suspiró melancólica  mientras  recorría  con  dificultad  el  camino  que  conducía  al campo de calabazas, tirando de una maltrecha carretilla de madera. 

Muy bien, estaba enamorada. ¿Qué iba a hacer al respecto? ¿Andar por ahí con cara mustia como una colegiala enamorada? El señor Christian no iba  a  volver.  Probablemente  estuviera  ya  en  su  casa,  con  su  esposa,  por todos los santos, y seguramente ya lo habría olvidado todo. 

Ojalá también ella pudiese olvidar. 

—¡Señorita Lauren! —Lauren cerró los ojos y gimió en voz baja antes de  volverse  a  mirar  a  Leonard,  que  venía  dando  botes  por  el  sendero—. 

Paul me ha dicho que venga a ayudarla. 

Lauren  tuvo  que  hacer  acopio  de  toda  su  energía  para  esbozar  una sonrisa. ¡Condenado Paul! Desde que había cumplido los veinte, se creía en la obligación de cuidar de ella. A veces la trataba como si fuera a quebrarse

con  la  más  leve  de  las  brisas.  Quería  a  Leonard  con  toda  su  alma,  y  en cualquier otro momento habría agradecido su compañía. Pero no en aquél. 

—De acuerdo. Tú vigila por si viene algún pirata mientras yo recojo lo que  queda  de  las  calabazas.  —Lo  cogió  de  la  mano  y,  arrastrando  la carretilla con la otra, reanudó el camino hacia el campo de calabazas. 

Leonard  cumplió  estupendamente  con  su  deber  de  protegerla  tras encontrar un palo que convirtió en espada. Durante casi una hora, el niño no hizo otra cosa que subirse a la valla y bajarse de un salto, una y otra vez, gritando  «¡En  guardia!»  para  después  enfrentarse  a  una  horda  de  piratas imaginarios. A pesar de lo triste que estaba, Lauren no pudo evitar sonreír ante semejante despliegue de energía. Tiró a la carretilla la última calabaza e hizo un cálculo rápido. Había catorce en total, con lo que pagarían sólo el suministro de sebo de un mes. No era suficiente; necesitaba al menos el de dos meses, si no tres, para aguantar todo el invierno. 

Mientras meditaba el problema en medio del campo, Leonard se apostó corriendo  tras  ella  y  le  atizó  con  el  palo  en  la  espalda.  Asustada,  Lauren chilló y se volvió de golpe. 

—¡Defiéndete! —gritó el niño. 

Lauren se puso en jarras y alzó las cejas con aire amenazador. 

—¡Muy  bien,  bandido!  —espetó,  agachándose  a  coger  un  palo—.  ¡En guardia! 

Para deleite del pequeño, ella alzó el palo y, blandiéndolo al aire, adoptó una  pose  defensiva.  Hizo  retroceder  a  Leonard,  luego  le  permitió  que avanzara sobre ella. Y así estuvieron fintando, de un lado a otro, divertidos con su juego. 

—¿Señorita Hill? 

Ella volvió la cabeza de golpe al oír aquella voz. Apenas le dio tiempo a vislumbrar el hermoso rostro antes de que Leonard le clavara el palo en el estómago desprotegido. Pasmada, cayó de nalgas, sin aliento. 

—Cielo  santo,  ¿te  encuentras  bien?  —preguntó  Alex,  de  pronto  a  su lado, con la rodilla hincada en el suelo. Le pasó un brazo por los hombros para estabilizarla mientras ella jadeaba nerviosa. 

—Señor Christian —dijo ella con voz ronca—. Pareces resuelto a verme perder la vida en un campo de calabazas. 

Él rió. 

—¡Y tú pareces dispuesta a facilitármelo! —La cogió por la cintura y la levantó como si nada. 

Lauren aún no había recuperado el aliento, pero ya no era por la caída. 

Alex  se  inclinó  sobre  ella,  escudriñó  su  rostro  y  arrugó  un  poco  la frente. Cielos, le cubría las costillas con la mano. Lauren esbozó una sonrisa tontorrona  cuando  el  brazo  fuerte  de  él  la  soltó  despacio.  Sus  ojos  verdes miraron  por  detrás  del  hombro  de  ella,  que  se  acordó  de  Leonard  y  se volvió. 

El niño la miraba boquiabierto, visiblemente angustiado por el resultado de su ataque. 

—Lo siento —saltó—. ¡Creía que estaba mirando, señorita Hill! 

Ella rió y le revolvió el pelo. 

—Vas  a  ser  el  mejor  pirata  de  todos  los  tiempos,  Leonard.  Qué barbaridad,  eres  rapidísimo.  Eso  es  muy  importante  en  el  manejo  de  la espada, ¿verdad, señor Christian? 

—Yo lo considero más importante que el juego de pies o la fuerza —

coincidió solemne. 

—¿Ves? —Sonrió ella. Luego, cogiéndole la cara con las manos, le besó la  frente—.  ¿Crees  que  podrías  llevar  la  carretilla  hasta  el  granero?  —le preguntó con ternura. 

—¿De  verdad  está  bien,  señorita  Hill?  —preguntó  el  niño  con  la preocupación reflejada en los ojos. 

Lauren rió. 

—Estoy perfectamente. No me hago daño por caerme de nalgas. 

Leonard la miró con escepticismo, pero lo aceptó. Después, volviéndose hacia Alex, murmuró:

—Buenos  días,  señor.  —Y  se  marchó  tirando  como  pudo  de  la  vieja carretilla. 

Lauren y Alex se quedaron el uno junto al otro, viendo cómo Leonard avanzaba  por  el  sendero  arrastrando  el  cargamento  de  calabazas.  Bueno, Alex  lo  miraba.  Ella  se  esforzaba  por  ocultar  el  temblor  que  su  presencia física le producía. Eso, unido a la terrible vergüenza que le producía el que

la hubiese encontrado jugando a los piratas vestida con unos pantalones de hombre, la indujo a abrazarse a su propia cintura sin darse cuenta. 

—Tienes frío —comentó él de repente. Se quitó el abrigo y se lo echó a ella por los hombros antes de que pudiese responder. El olor de su perfume, tan discreto que casi había que imaginarlo, le inundó los sentidos. 

—T-te  preguntarás…  —empezó  Lauren  mientras  veían  a  Leonard adentrarse en el siguiente campo. 

—Sólo si  Lucy tiene tanta hambre —comentó con sarcasmo. 

A ella se le escapó una risita. 

—Claro  que  sí.  Pero  tiene  prohibido  comerse  las  calabazas.  Ya  tengo apalabrada la cosecha a cambio de sebo. 

—¿Cómo dices? 

Lauren le sonrió. 

—Para  hacer  velas.  Tenía  calabazas  de  sobra  para  dos  meses  de  sebo, pero, según mis cálculos,  Lucy nos ha dejado con lo justo para un mes. Y, si se come eso, me veré obligada a ofrecer sus jamones a cambio. 

Alex  guardó  silencio  un  buen  rato,  mirándole  la  boca.  A  Lauren  se  le empezó a acelerar el pulso. 

—Os  proporcionaré  encantado  el  sebo  que  necesitéis.  No  es  necesario que lo cambies por las calabazas. 

Su propia risa le resultó desagradablemente chillona. 

—Gracias, señor Christian, pero las cultivo para eso. 

—¿Para cambiarlas por sebo? —preguntó él con visible incredulidad. 

—Para cambiarlas por algo. En su día, no pensaba en el sebo, pero la señora Pennypeck me dijo que le vendría bien para hacer repostería y, como su marido tenía más sebo del que necesitaban, me pareció un buen trueque. 

Se le ocurrió a Leonard. 

—Así que… —sonrió él, mirándole la camisa y los pantalones— haces trueques con calabazas. 

—Y… con manzanas y tomates cuando es temporada —murmuró ella, consciente del acaloramiento que le subía por la columna—. Luego, claro, está la leche extra… No es que nos sobre, la verdad, pero un día llenaremos los cubos. 

Él  alzó  la  mirada  y  sonrió.  Su  sonrisa  era  perfecta,  repleta  de  dientes blanquísimos. A Lauren empezaron a flojearle las rodillas. Cielo santo, se iba a desmayar. De forma inconsciente, retrocedió un paso. 

—N-no… s-sabía que vivías cerca. 

—Me alojo temporalmente en mi pabellón de caza. 

Cazaba.  Claro,  tenía  aspecto  de  cazador,  tan  alto,  esbelto,  musculoso y… Dios, le estaba mirando la boca otra vez. 

—¿Ya está bien entonces? —preguntó con un hilo de voz. 

Alex arrugó la frente, confundido. 

—¿Quién? 

—Tu caballo. 

Él soltó una sonora carcajada. 

—Sí,  Júpiter está perfectamente. Por lo visto, no estaba tan cojo como quería  hacerme  creer.  ¿Te  gustaría  echarle  un  vistazo?  —preguntó señalando a donde lo tenía atado. 

Sí,  quería  echarle  un  vistazo,  cualquier  cosa  con  tal  de  no  seguir mirándolo a él o volvería a caerse de nalgas. 

—Mucho —respondió ella sonriendo. 

 Júpiter  era  un  enorme  semental  negro,  y  a  su  lado,  los  dos  viejos caballos  grises  de  Rosewood  parecían  dos  ponis  gordos.  Alex  le  dio  unas zanahorias  que  llevaba  en  las  alforjas,  y  Lauren  se  subió  en  una  piedra grande para situarse a la altura del animal, riendo animadamente mientras le daba de comer. Le preguntó a Alex qué cazaba, y él le contó que perseguía a un ciervo que llevaba tres días escapándosele. Lauren dedujo que estaba solo en el pabellón y lo imaginó por las noches, leyendo en silencio un libro de  poesía.  Le  acarició  el  morro  al  semental,  con  una  leve  sonrisa  en  los labios. 

—¿Quieres  montarlo?  —preguntó  Alex  cuando  se  acabaron  las zanahorias y el caballo empezó a inquietarse. 

Lauren pestañeó. ¿Montar aquella cosa inmensa? Jamás había montado un caballo más intimidante que sus viejos amigos grises. 

—No sé… —meditó ella, mirando fijamente a uno de los ojos grandes y redondos del animal. 

Alex soltó una risotada. 

—Permíteme  que  te  devuelva  el  favor  de  rescatarme  y  te  lleve  a Rosewood. Ha refrescado mucho; no me extrañaría que empezase a llover. 

Lauren lo miró recelosa. Él frunció el cejo. 

—¿Tienes miedo? —preguntó, visiblemente divertido. 

¡Pues  claro  que  sí!  De  todas  formas,  le  dedicó  una  sonrisa  de  medio lado. 

—Por desgracia, señor, «temo la deshonra más que la muerte». 

Alex rió al identificar el fragmento de Homero. 

—Siendo  así,  no  permitiré  que  te  deshonren  —dijo  él,  sonriente.  Se apartó y le hizo una reverencia—. Señora, tu carruaje espera. 

Lauren bajó de la piedra y se acercó despacio al lomo del caballo. 

—Mete el pie en el estribo —le indicó él desde detrás. 

Apenas llegaba, pero en cuanto lo rozó, él la cogió por la cintura y la subió  a  lomos  de   Júpiter  Ella  se  instaló  a  horcajadas  sobre  el  inmenso equino y se agarró en seguida al pomo para no caerse por el otro lado. Con un  suave  movimiento  fluido,  él  montó  a  su  espalda  y  la  rodeó  con  los brazos para coger las riendas. 

—Bueno, ¿estás lista? —preguntó Alex, abanicándole la mejilla con su aliento. 

Estaba  perfectamente  lista,  casi  pintada  en  su  regazo,  apretada  contra aquel  pecho  duro  como  un  muro  de  ladrillo.  Sus  brazos  musculosos  la rodeaban.  Sus  muslos  fuertes  envolvían  los  de  ella,  y  se  dio  cuenta  de  lo pequeñas que parecían sus piernas al lado de las de él. Le costaba respirar; se le aceleraba el pulso por segundos. 

—C-creo que sí —susurró. 

—No tengas miedo —la tranquilizó él, cariñoso—. Con lo fuerte que te agarras al pomo, es imposible que te caigas. 

Puso a  Júpiter al trote, y la inercia del movimiento la incrustó aún más en su regazo. Cuando su cabeza entró en contacto con la de él, nerviosa, se quitó  de  un  tirón  el  anticuado  gorro  de  lana;  él  levantó  la  mano  para apartarle los rizos de la cara. Notaba todos los músculos de su cuerpo, cada movimiento  de  sus  extremidades  para  guiar  al  caballo.  Su  aroma  parecía penetrarla, invadiendo sus sentidos, abrasando su piel donde sus cuerpos se tocaban. Estaba en la gloria. 

Al llegar al granero, ella le pidió que parara, con la triste excusa de que tenía que echar un vistazo al ternero. Su tío la mataría si la veía a lomos de un caballo con un desconocido, ¡y con pantalones! Alex la complació y, con la ligereza de un pajarillo, se apeó primero para ayudarla a bajar. La levantó sin  esfuerzo,  dejando  que  su  cuerpo  rozara  el  de  él  hasta  que  sus  pies tocaron el suelo. Las piernas no la sostenían; se escoró hacia un lado antes de  lograr  enderezarse.  Él  le  dedicó  una  sonrisa  torcida  y  perezosa,  como dándole a entender que sabía cómo se sentía. 

La abochornó muchísimo el ser tan terriblemente transparente, así que se quitó en seguida el abrigo de Alex de los hombros y se lo devolvió. 

—Gracias, señor Christian. Muy amable —dijo con toda la rotundidad de la que fue capaz. 

—Ha  sido  un  placer,  señorita  Hill  —contestó  él  y  se  puso  el  abrigo. 

Luego se metió las manos en los bolsillos y esbozó una sonrisa. 

Lauren se quedó un poco cortada, sin saber muy bien qué hacer o decir a continuación. Nerviosa, empezó a retorcer el gorro de lana con las manos. 

—Cultivas muchas verduras —comentó Alex, señalando con la cabeza la valla en la que estaban enredadas las hojas de una calabaza. 

—Parece  que  se  nos  da  bien  —contestó  ella  en  voz  baja,  hipnotizada por sus claros ojos verdes—. ¿Quieres algo? 

Los ojos verdes volvieron a posarse en ella para quedarse allí. 

—Impresionante —murmuró él. 

—Bueno…  —se  sonrojó  ella—.  No  es  tan  impresionante.  Ya  no cultivamos mucho trigo…

De  repente,  él  le  llevó  la  mano  a  la  sien  para  apartarle  un  mechón  de pelo  de  la  cara.  La  suave  caricia  de  sus  dedos  le  produjo  un  ardiente escalofrío por todo el cuerpo. 

—Ya sabes que los impuestos son elevados —murmuró ella a lo tonto. 

—Me refería a ti. Verdaderamente impresionante —añadió en voz baja, luego le cogió la mano y se la llevó a los labios. 

¡labios tan tiernos! Con una sonrisa, Alex le soltó la mano, se apartó y volvió a montar su caballo. 

—Buenas tardes, señorita Hill. —Se tocó el ala del sombrero a modo de saludo y enfiló al galope el camino por el que habían llegado. 

Lauren  se  quedó  clavada  donde  estaba  un  buen  rato,  tocándose  con cuidado  la  sien  donde  él  había  posado  sus  dedos.  Cuando  al  fin  él desapareció en la distancia, ella dio media vuelta, salió corriendo hacia la casa  y  entró  por  la  puerta  de  atrás,  presa  de  un  absurdo  vértigo.  Paul  le preguntó qué le había pasado; ella rió y respondió enigmática:

—Nada  que  un  poco  de  soledad  no  pueda  curar.  —Dicho  esto,  sonrió angelical  a  su  hermano  y  subió  flotando  la  escalera  que  conducía  a  su habitación. 

Era muy extraño, pensó Alex, que una joven de clase tan distinta lo tuviera tan  embobado,  pero  debía  confesar  que  lo  había  embrujado.  Lauren  Hill estaba tan llena de sorpresas como de sonrisas. Y era hermosa. Cielos, era preciosa.  El  verla  vestida  con  pantalones  de  hombre  casi  había  sido  su perdición.  Su  cuerpo  era  un  compendio  de  curvas  femeninas:  pecho abundante,  cintura  fina  y  caderas  suavemente  torneadas  bajo  las  que imaginaba dos piernas perfectas. Tras su pequeño paseo a lomos de  Júpiter, la sensación de su cuerpo pegado al de él lo había atormentado varios días. 

El  día  anterior,  en  Pemberheath,  ella  había  vuelto  a  pillarlo desprevenido.  Se  la  había  encontrado  en  la  tienda  de  ultramarinos, enfundada en un vestido de lana azul claro, su densa melena recogida en un moño, discutiendo con el dueño el precio de la harina molida. Un ángel de azul,  pensó,  cuyos  ojos,  también  azules,  danzaban  de  emoción  cuando, ataviada con su elegante vestido, se detuvo para agradecer enfáticamente al dueño el sebo que había enviado a Rosewood. 

Acababa  de  empezar  a  nevar  cuando  él  la  acompañó  fuera,  tras  haber logrado  camelar  al  tendero  para  que  ajustara  el  precio  de  la  harina, confundiéndolo  con  más  de  una  cita  oscura  apropiada  para  la  ocasión. 

Jamás olvidaría el júbilo de ella al atrapar un copo de nieve gordísimo con la lengua. Ella le había comentado risueña que él parecía provocar cambios en  el  tiempo  siempre  que  se  lo  encontraba,  pero  él  pensó  que  nada  podía compararse con la tormenta que ella desataba en su interior. 

Alex hizo girar la carriola, con un trineo a remolque, hacia la carretera que conducía a Deadman’s Run. Se le había ocurrido el día anterior, cuando

había empezado a perseguirlo aquella idea. Por raro que pareciese, se había sorprendido pensando desesperado en un modo de volver a verla mientras ella echaba el saco de harina en la carreta y se sentaba junto a Rupert. Le había propuesto ir a montar en trineo. ¿En trineo? Él no lo hacía desde que era  niño.  ¿De  dónde  demonios  se  podía  sacar  uno?  Por  suerte,  descubrió que el herrero los vendía, carísimos. Al parecer, eran trineos antiguos que pertenecían a algún antepasado. Había estado acondicionándolo hasta altas horas de la madrugada. 

Mientras  la  carriola  y  el  caballo  avanzaban  por  la  nieve,  Alex  se preguntó, distraído, por qué no le decía quién era. Quería hacerlo, pero no encontraba  el  momento.  Y  en  realidad  daba  igual.  Se  iría  en  unos  días  y, probablemente,  jamás  volviera  a  verla.  Además,  lo  reconfortaba  ser  un hombre sin título. 

Como le había prometido, la señorita Hill estaba en la cima de la colina con  los  niños,  espectacular  con  su  capa  roja  y  sus  botas  viejas.  Los  niños eran  un  amasijo  de  brazos  y  piernas  inquietos,  completamente descontrolados de emoción. Lydia parecía algo preocupada y cada vez que Alex  se  volvía,  la  niña  hacía  un  aspaviento,  como  si  tuviera  tres  ojos.  La niña Sally, aquella preciosidad de tirabuzones rubios, aún tenía lágrimas de desilusión en los mofletes, porque, según le comentó llorosa, Paul no había ido con ellos. 

—Buenos  días,  señor  Christian  —lo  saludó  contenta  Lauren,  con  una deliciosa  sonrisa  en  los  labios.  Se  dirigió  a  los  niños  sin  perderla—.  El señor  Christian  presume  de  saber  montar  muy  bien  en  trineo,  y  me  ha pedido que le deje demostrároslo. 

Alex no había hecho semejante cosa. Frunció los ojos, risueño. 

—Y la señorita Hill asegura que ella puede batirme, y me ha pedido que le deje demostrároslo. 

Ella le lanzó una mirada asesina. 

—¡Vaya, señor Christian, eso suena a desafío! 

—Lo  es,  señorita  Hill.  —Miró  a  la  cima  de  la  colina—.  Bueno, Leonard, ¿les enseñamos cómo se hace? 

Theodore  y  Horace  rodearon  de  inmediato  a  Leonard  para  darle instrucciones. El niño, que se avenía a todas ellas, les aseguró que sabía lo

que  hacía  y,  cogiendo  el  trineo  que  Alex  le  ofrecía,  empezó  a  subir entusiasta la colina. 

Mientras  esperaba  a  que  Leonard  colocara  su  trineo,  Alex  veía  reír  a Lauren con los huérfanos y su corazón se llenó de una peculiar emoción. Al verlos agolparse a su alrededor, con el rostro henchido de admiración, Alex supo  lo  importante  que  debía  de  ser  recibir  el  regalo  de  su  cautivadora sonrisa. Jamás se le había ocurrido mirar a un niño en las pocas ocasiones en que los había tenido cerca. Tampoco lo haría en aquel momento de no ser  porque  entre  ellos  podía  encontrarla  a  ella,  y  porque,  por  extraño  que pareciera,  le  encantaban  aquellos  mocosos.  Tragó  saliva  para  diluir  la emoción que lo embargó de pronto al ver a Leonard sacudirse la nieve de las manoplas. 

—Creo  que  yo  debería  ir  delante.  Lo  ayudaré  a  conducirlo  —susurró enérgicamente—.  La  señorita  Hill  dice  que  quizá  le  falte  un  poco  de práctica. —Alex arqueó una ceja al ver a Leonard subirse entusiasmado a la parte delantera del trineo. Él se subió detrás, con sus largas piernas dobladas en  una  posición  bastante  incómoda—.  ¡Señorita  Hill,  fíjese  bien  en  la bajada! —le gritó. 

Sonriente,  ella  hincó  las  rodillas  en  la  nieve,  rodeando  a  Sally  con  un brazo. 

—No se preocupe —dijo Leonard solemne. 

Sin dejar de sonreír, Alex le dio al trineo el impulso inicial. Éste empezó a  descender  por  la  colina;  Alex  esquivó  hábilmente  una  roca  del  camino, pasó  entre  dos  árboles  como  si  se  tratara  de  una  carrera  de  obstáculos  y finalmente alcanzó la llanura de la base, donde se detuvieron poco a poco. 

Riendo  alocadamente,  Leonard  se  levantó  de  un  salto  y  volvió  a  subir corriendo a la cima. 

Después  Theodore  y  Horace  bajaron  volando  sin  ningún  miedo. 

Tampoco  Lydia,  acompañada  de  Leonard,  sintió  ningún  temor;  hasta  la pequeña Sally lo probó, y se pasó el trayecto llorándole a Theodore. Al ver que los niños no corrían peligro, Alex se dirigió a donde estaba Lauren. 

—¿Qué, lo ves lo bastante seguro para probarlo? —preguntó. 

—Lydia  me  ha  convencido  de  que  es  emocionante  —respondió  ella sonriendo,  coqueta—.  Pero  confieso  que  me  parece  más  seguro  bajar  con

Theodore que contigo. 

El  hombre  le  dedicó  una  sonrisa  picara  e  impulsivamente  le  cogió  la mano enguantada con las suyas. 

—Si te convence mi forma de conducir el cacharro, me encantaría ser yo quien te acompañe, señorita Hill. 

—¿Por  qué  no  me  llamas  Lauren?  —La  pregunta  lo  sorprendió.  Se  lo pidió como si se tratase de un inmenso favor personal. 

—Con una condición —murmuró él—. Que bajes la loma conmigo. 

—Estoy del todo preparada —contestó ella con una risa encantadora—. 

No encontrarás en toda Inglaterra una mujer más valiente. 

La creía. La envolvió firmemente con sus brazos y sus piernas, y los dos descendieron a toda velocidad hasta el pie de la colina, acompañados por la risa constante de la intrépida Lauren. Una vez en el llano, Alex detuvo el trineo y se puso de pie como pudo. Entusiasmado, la ayudó a levantarse. A ella le pareció divertido, y sin parar de reírse como si fueran viejos amigos, los dos subieron a la cima y devolvieron el trineo a los niños. 

Mientras  los  pequeños  bajaban,  ellos  se  quedaron  a  un  lado,  hablando de Rosewood. Ella le explicó la desaparición del hogar familiar y cómo el vicario y ella habían escolarizado a los niños. Con un destello de orgullo en los  ojos,  le  expuso  su  concepto  de  Rosewood,  un  lugar  al  que  los  niños pudieran ir a aprender lo que necesitaran para convertirse en unos adultos felices  y  productivos.  En  sus  planes,  Rosewood  no  era  la  hacienda destartalada,  sobreexplotada  y  gravada  en  exceso  en  que  se  había convertido.  Rebosaba  vida.  Él  no  pudo  evitar  pensar  en  la  necesidad imperiosa de reformas de gente como los Hill, con idénticas esperanzas y sueños, que luchaba desesperadamente por sobrevivir. 

—Paul  dice  que  debemos  tener  una  representación  decente  en  el Parlamento para arreglar las cosas —señaló ella. 

Paul  tenía  razón  y,  por  primera  vez  desde  que  heredara  su  título nobiliario, Alex pudo ver la importancia de aquel concepto. 

Él le habló de su persecución del ciervo, omitiendo el pequeño detalle de  que  no  había  vuelto  a  buscar  al  astado  animal  desde  el  día  en  que  la había  encontrado  fintando  con  Leonard,  También  le  pidió  que  lo  llamara Alex. 

Cuando un banco de nubes grises empezó a apoderarse del soleado día, le sugirió a Lauren que llevaran a los niños a casa. Theodore protestó, cogió a la joven de la mano y le suplicó que bajara con él por última vez. 

—¿Te  importaría  mucho?  —le  preguntó  ella  a  Alex  con  una  sonrisa encantadora. 

Como si pudiera negarle algo a aquella condenada sonrisa…

—Esperaré con el resto de los niños al pie de la colina —le contestó él y, guiñándole el ojo a Theodore, bajó con el grupo. 

Los  vio  discutir  en  la  cima.  Al  ver  a  Theodore  subirse  delante,  Alex apretó la mandíbula. Lauren fingía conducir el trineo. Cuando empezaron a bajar,  el  pequeño  se  puso  algo  pálido;  en  cambio,  Lauren  esbozó  una sonrisa  tan  pronto  como  el  vehículo  empezó  a  cobrar  velocidad.  Alex contuvo el aliento al verla dirigir temblorosa el trineo hacia los dos árboles. 

Dio  un  paso  adelante  cuando  éste  pasó  rozando  el  borde  de  la  roca  y  se dirigió hacia uno de los árboles, con el corazón alborotado en el cuello al ver  lo  rápido  que  descendían.  Oyó  inspirar  con  fuerza  y  no  supo  con seguridad si había sido él o Leonard quien los había advertido a gritos de la presencia del árbol. 

En  el  último  segundo,  ella  logró  esquivar  el  árbol,  pero  el  trineo  pasó peligrosamente  cerca  del  tronco  y  empezó  a  dar  tumbos  sin  control.  El pánico se apoderó del corazón del noble al ver, impotente, la capa roja de ella volando por la nieve. Los gritos y chillidos de los niños lo despertaron de la conmoción; Leonard y él fueron corriendo en busca de los tripulantes caídos. 

Ella estaba tumbada boca abajo, su capa tirada en la nieve a modo de charco de intenso rojo rubí. Alex trepó por la cumbre, patinando en su afán por  llegar  hasta  ella.  Cuando  le  dio  alcance,  Theodore  se  había  puesto  en pie  y  la  miraba  desde  arriba,  con  una  expresión  de  auténtico  pánico  en  el rostro.  Leonard,  histérico,  le  preguntó  si  estaba  bien,  y  él  asintió  con  la cabeza. Alex cayó de rodillas y apoyó las manos con cuidado en la espalda de la joven. Gracias a Dios, al menos respiraba. Ella hizo un ruido y él la puso en seguida boca arriba. 

Lauren abrió los brazos en cruz y sus ojos azules brillaron intensamente al tiempo que soltaba una melodiosa carcajada. Perplejo, Alex se apoyó en

los talones y se la quedó mirando. Con las mejillas sonrosadas de emoción, Lauren reía. 

—¡Creo  que  se  me  ha  enganchado  la  capa  en  el  timón!  —trató  de explicar, contenta, intentando incorporarse. 

A él le palpitaba el corazón sin piedad, y se dejó caer en la nieve. Aún sin  parar  de  reír,  Lauren  trató  de  ponerse  en  pie,  observando  feliz  a  los niños. 

—Siento haberos asustado, pero estoy bien. 

—Sí —murmuró Leonard, aún visiblemente aterrado. 

Theodore la miraba boquiabierto. Alex se levantó como pudo. 

—Me has dado un buen susto. 

Lauren  siguió  riendo  y  sacudió  la  nieve  de  su  capa  antes  de  alzar  la cabeza para mirarlo. 

—Ha sido muy emocionante, ¿verdad? 

—Mucho —dijo él sin entusiasmo, y miró a los pequeños—. Ella está bien —les indicó bruscamente y, sin soltarle la muñeca, dio media vuelta e inició el descenso, molesto por el incesante palpitar de su corazón. Si de él dependiera, la muy gamberra no volvería a subirse a un trineo en su vida. 

Lauren  corría  para  poder  ir  a  su  paso  y,  al  llegar  hasta  donde  estaban  los niños, se mofó de su travesura, hasta que no quedó rastro alguno de miedo en los rostros que la rodeaban. 

Alex  tuvo  que  llegar  a  Dunwoody  y  beberse  un  oporto  para  que  se  le pasara el susto que la muy sinvergüenza le había dado. Y necesitó otros tres para dejar de preguntarse por qué le había ocurrido eso. 
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Capítulo 06

L auren interrumpió la reparación de la malla protectora de un árbol joven  que  el  ganado  había  destrozado  para  ver  cómo  estaba quedando. Frunció el cejo; debía dejar de soñar despierta si quería terminar aquella tarea algún día. 

No había completado una jornada de trabajo desde que Alex Christian había  intentado  ayudarla  a  saltar  aquella  valla.  Durante  dos  semanas enteras, había pensado en poco más que en el caballero que había surgido de  la  nada  para  apoderarse  de  sus  pensamientos  y  de  su  corazón.  De  tal forma  acaparaba  su  mente,  que  no  había  sido  capaz  de  concentrarse  lo suficiente para terminar una tarea y no paraba de olvidar lo que tenía que hacer.  Incluso  entonces,  de  rodillas  en  medio  de  la  maraña  de  alambre, imaginaba una cena íntima con él, a la luz de las velas. Vestido con un traje negro de etiqueta parecido a los que le había visto alguna vez a Magnus, la miraba con sus cálidos ojos verdes. Y, claro, ella estaba estupenda, con un magnífico vestido de satén azul, rematado de aljófares a juego con la corona de  perlas  que  llevaba  en  la  cabeza.  Como  era  lógico,  él  la  piropeaba profusamente. 

Riendo,  meneó  la  cabeza  y  enroscó  el  alambre  alrededor  de  un  palo grueso  que  sobresalía  del  suelo.  La  cena  íntima  era  sólo  una  de  sus múltiples  ensoñaciones.  También  soñaba  que  él  trabajaba  con  ella  en  el campo,  el  sudor  le  cubría  los  antebrazos  musculosos  mientras  él  la proclamaba la más sabia de las mujeres por haber creado su negocio. Y que él jugaba con los niños en el césped verde, frondoso y muy bien cuidado de delante  de  la  casa.  También  soñaba  que  montaba  a   Júpiter  a  su  espalda, 

abrazada con fuerza a su torso, fuerte como una roca, mientras cabalgaban por hermosos prados. 

Se sentó sobre los talones y levantó la vista al cielo, sonriente. Luego estaba  su  ensoñación  favorita,  en  la  que  él  la  tomaba  en  sus  brazos, atravesándole  el  alma  con  sus  ojos  verdes,  le  dedicaba  una  sonrisa seductora  y  bajaba  la  cabeza  insoportablemente  despacio,  separando  un poco los labios…

—¿Lauren? 

Ella hizo un aspaviento y se volvió bruscamente hacia el lugar del que provenía la voz de Alex. Allí estaba, apoyado en un árbol, con las manos en los bolsillos, sin duda procedente del campo de calabazas. Las mejillas se le encendieron  de  inmediato:  Dios,  esperaba  que  no  la  hubiera  sorprendido pensando en el beso. 

—Me has asustado. —Rió nerviosa, y se pasó el dorso de la mano por las mejillas en un vano intento de borrar de ellas las manchas de vergüenza. 

— Júpiter  está  abajo,  en  el  campo  de  calabazas,  espero  que  no  te importe. 

—¡En  absoluto!  —Por  ella,  como  si  lo  había  dejado  pastando  en  el gabinete. Sonriente, se puso de pie y se sacudió la tierra de la capa—. ¡Me alegro de que hayas venido! Los niños hablan tanto de ti que mi hermano insiste en conocer al pirata del trineo. Empieza a pensar que eres fruto de nuestra imaginación —añadió. 

—Quizá en otro momento —se limitó a decir él. 

Su propia respuesta le pareció incomprensiblemente distante. Acaso no le  sorprendía  que  quisiera  presentárselo  a  su  familia.  No  le  quedaban muchas  opciones;  Paul  sabía  que  había  visto  al  señor  Christian  en  unas cuantas  ocasiones  ya  y  había  exigido  que  se  lo  presentara.  Al  principio, Lauren  le  había  contestado  con  evasivas,  diciéndole  que  Alex  era  un caballero que estaba de visita y con el que coincidía de cuando en cuando. 

Pero, después de lo del trineo, su hermano la había interrogado con recelo. 

¿Qué clase de hombre, le había preguntado, invitaba a los niños a montar en trineo  sin  conocer  primero  a  su  familia?  Ella  le  había  quitado  hierro  al asunto, pero, entonces, se había encontrado a Alex, de casualidad, una tarde delante de la panadería de la señora Pennypeck y habían paseado juntos por

Pemberheath. A Paul se lo había contado el señor Goldthwaite, que se había puesto tan colorado al verlos juntos que temía que le estallara el corazón. 

Entonces, Paul había exigido que le presentara al misterioso caballero. 

—No  muerde,  ¿sabes?  —rió  ella  nerviosa.  Él  esbozó  una  sonrisa,  su gesto exageradamente sobrio, mientras se apartaba del árbol. 

—Hay algo que debo decirte. 

Le  dio  un  vuelco  el  corazón  del  pensamiento  absurdo  que  se  le  pasó fugazmente por la cabeza. ¡Cielo santo, lo suyo no tenía remedio! Él no le había  dado  ninguna  señal  de  que  le  interesara  algo  más  que  la  amistad informal de la que disfrutaban. No obstante, ella se sonrojó mucho. 

—A  juzgar  por  tu  gesto,  debe  de  ser  algo  muy  grave.  Algo  serio  de verdad. ¿Has olvidado el nombre del poeta local del que te hablé? 

Alex  sonrió  un  poco  más,  pero  a  Lauren  la  sorprendió  su  mirada peculiar, casi arrepentida de él. 

—No,  no  lo  he  olvidado  —dijo  él  en  voz  baja.  A  regañadientes,  se acercó un paso más a ella y miró el árbol joven. 

A Lauren no le gustó su gesto, en absoluto, y se quitó el sombrero de paja de ala ancha para proporcionarles a sus manos temblorosas algo a lo que agarrarse. 

—El ganado se arrima a él, pero el árbol es tan pequeño que casi lo han matado  —le  explicó  y  miró  el  árbol  con  tristeza,  su  mente  al  galope, llenando  con  palabras  el  incómodo  silencio—.  No  consigo  sujetar  el alambre —masculló. 

—Me marcho por la mañana. 

¿Marcharse? Lauren se quedó sin respiración, como si le hubiesen dado un puñetazo en el estómago. No podía irse, ¡no podía! Se apoderó de ella una  oleada  de  sentimientos  encontrados  y  se  esforzó  por  mantener  el mínimo decoro. 

—N-no… no sé qué decir… —balbució, indecisa, con los ojos clavados en el alambre. 

—Sólo  estaba  aquí  temporalmente,  de  caza,  pero  me  he  quedado  más tiempo del que debía. Tengo responsabilidades que…

—¿Responsabilidades?  —espetó  ella.  Cielos,  estaba  casado,  y  durante las dos últimas semanas ella había estado soñando con él como una estúpida

colegiala enamorada, casi babeando cada vez que lo veía. ¡Debía de pensar que era boba! 

—Tengo hogar y familia —dijo él. 

Ella  repasó  rápidamente  todas  las  opciones  que  se  le  ocurrían,  pero aquélla era la peor. Estaba casado. 

—Mi hermano me ha escrito hace poco para comunicarme que algunos asuntos precisan mi atención inmediata. 

Lauren quería morirse allí mismo. Con el rostro encendido, no lograba mirarlo  a  los  ojos,  convencida  de  que  todos  sus  pensamientos,  todas  sus pequeñas fantasías se reflejaban claramente en su rostro. 

—Bueno,  una  lástima…  —soltó  sin  pensarlo—.  Lo  siento…,  quiero decir…, los niños lo van a sentir mucho, pero si tienes responsabilidades, yo  sería  la  última  en  impedir  que  las  atendieras  de  inmediato.  Las responsabilidades son muy importantes… Yo siempre trato de inculcarles a los  pequeños  la  importancia  de  las  responsabilidades  y,  por  supuesto,  no quisiera que pensaran que el señor Christian no se toma en serio las suyas, y eso es lo que pensarían si te quedaras en el pabellón de caza sin pensar en…

—Lauren —la interrumpió él con ternura. 

Sólo  entonces  la  joven  se  dio  cuenta  de  que  se  había  situado  a  unos centímetros de ella. Rezó porque él no se diera cuenta de que le faltaba el aliento, que moría en silencio ante sus ojos. Cuando él le llevó la mano a la mejilla,  ella  gimió  por  la  tremenda  oleada  de  dulce  histeria  que  aquella caricia le produjo. 

—Ojalá no tuviera que irme. Pero debo hacerlo. 

—Ah  —dijo  ella,  encogiéndose  un  poco  de  hombros,  aún  incapaz  de mirarlo a los ojos—. No pasa nada, señor Christian, de verdad. 

Él se acercó un poco más y le recorrió con los dedos el contorno de la mandíbula. El corazón de Lauren empezó a golpearle el pecho a un ritmo aterrador. 

—Los…, eh…, los niños… te echarán de menos, pero…

—¿Y tú? 

Ella  se  mordió  la  lengua  para  contener  una  sonora  carcajada.  ¿Acaso estaba  loco?  ¿No  veía  lo  mucho  que  iba  a  echarlo  de  menos?  Levantó  la mirada  despacio,  sin  tener  ni  idea  de  lo  que  se  decía  en  ocasiones  tan

trascendentales como aquélla. Él deslizó la mano hasta la nuca de Lauren, perforándola con sus ojos verdes, como en su ensoñación. 

—¿Y tú? —repitió Alex con voz tierna. 

Todo su ser le decía que mantuviera la distancia, que no lo dejara saber lo mucho que iba a echarlo de menos. 

—Puede —logró decir. 

El hombre esbozó una leve sonrisa, inclinó la cabeza y acercó sus labios a los de ella. Santa madre de Dios, ¡iba a besarla! Después de tantos días temiendo que ocurriera, al final las rodillas le flojearon tanto que cayó de espaldas sobre la malla de alambre. Él respondió a su desmadejamiento con una  sonrisa  lenta  y,  despacio,  deliberadamente,  se  inclinó  hacia  adelante hasta que sus labios se posaron en los de ella. 

La  intensidad  de  la  sensación  la  aturdió.  Respiraba  con  dificultad. 

Mientras  Alex  le  acariciaba  la  nuca  con  una  mano,  le  pasó  la  otra  por  la cintura  para  atraerla  hacia  sí.  Con  los  pechos  apretados  contra  el  suyo, Lauren se preguntó, presa de la locura, si él podría notar el potente latido de su  corazón,  que  parecía  querer  escapársele  del  pecho  por  la  fuerza.  Alex ladeó  un  poco  la  boca  sobre  la  de  ella,  dándole  forma  suavemente, saboreándola  como  si  fuera  alguna  exquisitez.  Le  paseó  la  lengua  por  el borde  de  los  labios  y  ella  se  oyó  gemir.  La  presión  de  los  labios  de  él aumentó  rápidamente;  debió  de  suspirar,  porque  de  pronto  se  encontró  su lengua  en  la  boca,  acariciando  la  de  ella,  sus  dientes,  el  interior  de  sus carrillos.  Él  le  cogió  la  cara  con  las  manos  y  le  acarició  suavemente  la mejilla con el pulgar. 

Una  presión  deliciosa  empezó  a  crecerle  en  el  pecho,  llenando  el espacio  que  su  corazón  alborotado  no  ocupaba.  Lauren  creyó  que  era  la sensación del dulce aliento de él mezclado con el suyo lo que le producía esa  presión  y  esperó  que  así  fuese.  Alex  se  apretó  con  fuerza  contra  ella, como si quisiera integrar su cuerpo en el de Lauren, y ella se dio cuenta de que  su  cuerpo  reaccionaba,  se  curvaba  hacia  él,  se  fundía  con  el  de  él. 

Aquélla era la experiencia más increíble que había vivido jamás, y se dejó arrollar por una oleada de deseo sensual sin precedentes. Luego, de repente, se terminó. 

Él levantó la cabeza. Sus ojos le barrieron el rostro mientras su pulgar se paseaba por el labio inferior de Lauren. Le dio un beso largo y tierno en la frente, después se apartó. Ella se quedó boquiabierta. 

—Ha  sido  un  placer  inmenso  conocerte,  Lauren  Hill  —dijo  él  en  voz baja,  y  alargó  la  mano  para  retirarle  un  mechón  de  pelo  de  la  sien.  Ella pensó que diría algo más, pero dio media vuelta y se dirigió a la valla con la cabeza gacha y las manos hundidas en los bolsillos. 

La  joven  se  quedó  rígida,  sin  poder  apenas  respirar,  viéndolo  alejarse con pasos largos y firmes, hasta perderlo de vista en el campo de calabazas. 

Sólo entonces se dio cuenta de que había destrozado su gorro. 

En el comedor oficial de Sutherland Hall, Alex fingía escuchar el recital de noticias de su madre contenido en la última misiva que tía Paddy enviaba desde Londres. Miraba fijamente el colosal candelabro de plata del centro de la mesa, recordando en su interior las dos últimas semanas. Aunque ya llevaba en casa dos días, no podía dejar de pensar en Lauren Hill. 

No tenía ni idea de por qué la había besado así. Quizá hubiese sido la desesperación  auténtica  de  aquellos  ojos  azules  cuando  él  le  había comunicado  su  partida,  algo  que  no  había  hecho  con  ninguna  delicadeza. 

Tal  vez  había  sido  sólo  deseo:  sabía,  claro,  que  la  deseaba.  ¿Y  quién  no? 

Era  hermosa,  ingenua…  Y  no  había  hecho  otra  cosa  que  coquetear inocentemente con él durante dos semanas. No tenía derecho a besarla con tanta familiaridad. 

Sí,  familiaridad.  Ni  hablar.  El  impacto  de  aquel  beso  lo  había  cogido completamente  por  sorpresa.  Aquella  joven  encantadora  e  inusual  había reaccionado con tanta pasión que casi lo había tumbado. 

—¿Alex?  —lo  llamó  Marlaine  con  suavidad.  Éste  la  miró  sin  mucho entusiasmo. 

—He  recibido  una  carta  de  mi  prima,  Daphne  Broadmore.  Vuelve  a Brighton la próxima semana, a casa de tía Melinda. Había pensado traerla por aquí. 

—Claro —murmuró él. 

Marlaine pestañeó con sus grandes ojos pardos. 

—Espero que no te importe, pero, ahora que estamos comprometidos, es lo más lógico —le explicó. 

«Lo  más  lógico».  Alex  se  sorprendió  preguntándose  si  Marlaine consideraría lógico ponerse pantalones o fintar con un niño palo en ristre. 

—No me importa en absoluto —contestó él, y le hizo una seña al lacayo

—. Thompson, tráeme el  whisky, por favor. —Sonrió a Marlaine y le apretó con dulzura la delicada mano. 

Dios, necesitaba una copa. Era lo más lógico. 
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Capítulo 07

 Rosewood, cuatro meses después…

P aul avanzó despacio por el estrecho pasillo en dirección al gabinete, temiendo  su  encuentro  con  Ethan.  La  llamada  de  su  tío  nunca  era una  buena  noticia  y  estaba  seguro  de  que  aquella  vez  tenía  que  ver  con Lauren. Seguro que sí; casi se habían quedado sin fondos y los beneficios anuales de la cosecha de maíz habían sido menores de lo esperado. Si no se equivocaba, y conocía bien a su pariente, sólo podía haber una razón para aquel repentino encuentro familiar. 

Entró  en  el  gabinete,  donde  Ethan  estaba  sentado,  como  siempre, delante del fuego. Lauren intentaba acabar con el desorden que lo rodeaba. 

—Al menos, acude a la reunión —gruñó el hombre. 

—¿Qué pasa, tío? —suspiró Paul, y se acercó cojeando a la chimenea. 

—Tengo  noticias  —masculló  éste  irritado  mientras  se  servía  un  coñac

—. Hay un fideicomiso que revierte en Paul cuando cumpla veintiún años

—anunció con brusquedad. 

¿Un  fideicomiso?  ¡No  había  fideicomiso!  El  instinto  premonitorio  de Paul empezó a agudizarse. 

—¿Cómo dices? —preguntó con calma—. ¿De qué fideicomiso hablas? 

—No te alteres. No es nada sustancioso, sólo una pequeña cantidad que tu padre apartó para ti, el muy…

—¿Y por qué nadie me lo ha comunicado hasta ahora? —inquirió Paul, su mal presentimiento de pronto transformado en indignación. 

—Bueno, como no podías tenerlo antes de cumplir los veintiuno, no me pareció necesario. 

Paul  estaba  a  punto  de  decirle  lo  que  era  necesario,  pero  Lauren  lo sorprendió con una sonora carcajada. 

—¡Qué gran noticia! ¡Ay, Paul, así tendrás dinero para invertir, que era lo que querías! —Sonriente, se volvió hacia el hombre—. ¿Cuánto es, tío? 

—Cinco mil libras —susurró él. Lauren se llevó las manos al pecho. 

—¿Cinco mil libras? 

—Pero lo he cogido prestado —señaló Ethan descaradamente. 

Un silencio absoluto inundó la estancia mientras Ethan sorbía su coñac como si nada. 

—¿Que lo has cogido prestado? —dijo Paul al fin. 

—¡Por todos los santos! Necesitaba algo con lo que llevarla a Londres, 

¿no? —espetó Ethan—. ¿Acaso crees que una Temporada social se prepara con una condenada canción? 

Paul tardó un poco en entender lo que su pariente decía. Miró a Lauren, completamente pasmada. 

—¡Ethan!  —bramó,  y  su  alarido  resonó  en  toda  la  casa—.  ¿Qué  has hecho? 

—Lo que haría cualquier hombre en mi situación —señaló éste sin más, y dio media vuelta. 

La rabia estalló en el pecho de Paul, que cruzó la estancia detrás de su tío, dispuesto a agarrarlo por el rechoncho cuello. Lauren se interpuso entre los dos, haciéndole perder el equilibrio y caer de espaldas. 

—¿Está  todo  el  mundo  loco  en  esta  bendita  casa?  —gritó  Ethan  y, estirándose la solapa, levantó el vaso de coñac con la intención de dar un sorbo.  Pero  Paul  volvió  a  abalanzarse  sobre  él,  le  quitó  el  vaso  de  un manotazo y derramó su valioso contenido sobre la ajada alfombra. 

—¡Por Dios que no lo contarás si vuelves a ponerme la mano encima! 

—rugió Ethan, e intentó levantarse de su silla. 

—¡Basta  ya,  basta  ya!  —gritó  Lauren,  y  obligó  a  Ethan  a  sentarse  de nuevo—.  ¡Paul!  ¡Lo  que  ha  hecho,  por  malo  que  sea,  no  justifica  la violencia! ¡Y tú, Ethan! —espetó, mirando a su corpulento tío con idéntico acaloramiento—. ¡Más vale que puedas explicar por qué le has robado su herencia a Paul! 

—¡No se la he robado! ¡Soy vuestro tutor legal! ¡Tengo todo el derecho y motivos más que suficientes! —gritó, y miró desconsolado al trozo de la alfombra donde había caído su vaso de coñac—. ¿No veis que necesitamos fondos? Este reducto del infierno no produce un condenado tallo de trigo —

protestó,  señalando  hacia  la  ventana  y  a  la  finca  de  Rosewood  que  se encontraba al otro lado. 

—¡Me  has  robado!  —replicó  Paul  con  desdén,  conteniendo  apenas  la rabia. 

—¡Soy yo el albacea de esta finca, no tú! —se defendió Ethan—. ¡Yo decido lo que hay que hacer! No tienes ni idea de la presión a la que estoy sometido, con toda esa panda de desgraciados…

—¡Ethan! —estalló Lauren. 

Su  tío  gruñó  irritado  y  se  asomó  por  encima  de  la  silla  para  coger  el vaso del suelo. 

—¿Qué has hecho con el dinero? —inquirió el joven, haciendo un gran esfuerzo por mantener la voz baja. 

—Ya te lo he dicho. —Ethan se encogió de hombros y alargó la mano para coger la botella de coñac. 

Lauren le arrebató el recipiente de vidrio y se apartó en seguida de su alcance,  apretándolo  con  fuerza  contra  el  pecho.  Ethan  le  hizo  una  seña furiosa para que se lo devolviera. 

—No voy a tolerar insolencias, Lauren. 

—¿Qué has hecho con él? —inquirió Paul. 

Su tío le lanzó una mirada de odio. 

—He contratado a una modista para la tonta de tu hermana, le envié una cantidad a mi buen amigo Dowling para reservar una casa en Londres para la Temporada social y, como dicen, eso es lo que hay. 

—¿Una modista? —exclamó Lauren. 

—Ya me has oído —murmuró Ethan, e hizo de nuevo un gesto para que le devolviera el coñac, pero Lauren tenía presa la botella—. ¡No pensarías que iba a casarte con ese idiota de Goldthwaite! ¡Ese zopenco no aportaría a esta casa más de un condenado chelín! 

—¿De qué estás hablando? ¿La has comprometido? —preguntó Paul. 

—No, no la he comprometido —bufó Ethan—. ¡Aún no! Pero le voy a proporcionar una Temporada social en Londres y allí le encontraré un buen marido.  ¿Acaso  pensabas  que  podíamos  seguir  así  eternamente?  ¿Y  dejar que  la  ronden  tipos  como  Goldthwaite?  ¡Por  todos  los  santos!  Tenía  que encargarme del asunto personalmente. La mando a Londres ¡y esta vez no lo echará todo a perder! —bramó. 

Paul  se  tambaleó  hasta  una  silla,  se  dejó  caer  en  ella  y  miró  a  Ethan, desesperado.  Sabía  que  aquello  iba  a  suceder,  pero  no  con  su  dinero,  ¡un dinero que ni siquiera sabía que tenía! Era consciente de que Lauren debía casarse.  Con  lo  difícil  que  era  mantener  Rosewood,  no  quedaban  muchas opciones.  Pero  siempre  había  querido  ser  él  quien  le  buscase  un  buen marido. Lauren quería casarse por amor, se lo había dicho más de una vez, y quería  ser  él  quien  encontrara  a  ese  hombre  al  que  su  hermana  pudiese amar. Ethan la entregaría al mejor postor. 

—¡Tío, no lo dirás en serio! ¡No puedes mandarme fuera! ¿Y los niños? 

—gritó Lauren. 

Ethan volvió su rostro rollizo hacia su sobrina. 

—¿Qué pasa con ellos? La señora Peterman se encargará de ellos, como lo  ha  hecho  siempre  —replicó  con  crudeza—.  Vamos,  ¿de  qué  sirves  tú aquí,  muchacha?  Cuanto  más  tiempo  trabajes  en  esos  campos,  antes  se extinguirán tus encantos, y entonces ¿para qué servirás? —soltó, y clavó su recelosa  mirada  en  Paul—.  ¡Por  el  amor  de  Dios,  deja  de  mirarme  así! 

¡Maldita  sea,  no  vas  a  perder  tu  valioso  fideicomiso!  ¡Sólo  lo  he  cogido prestado! 

—¡Vaya,  qué  detalle,  tío  Paul!  —bufó  Paul—.  ¿Y  cómo  piensas devolvérmelo? 

—Con un compromiso matrimonial, ¿de qué otro modo? ¡A cambio de la mano de tu hermana, obtendré una renta vitalicia y la suma miserable de tu fideicomiso! 

—¿Sin dote? ¿No tienes dote? —le recordó Paul, furibundo. Su tío se encogió de hombros, indiferente. 

—No hace falta dote con una cara como la suya. Cualquier hombre se conformaría  con  llevarse  a  la  cama  a  una  belleza  como  ella,  aunque  no tenga finca que atender. Además, siempre queda Rosewood. No es que sea

mucho, pero apuesto a que es lo bastante bueno para algunos y supongo que no le negarás una parte a tu hermana si se da el caso. 

Lauren hizo un leve aspaviento. El silencio se impuso mientras los dos hermanos miraban a su tío boquiabiertos. 

—¿No  tienes  conciencia?  —dijo  Lauren  al  fin—.  ¿Acaso  no  tuviste bastante con lo del conde? ¿Yo no tengo ni voz ni voto? 

Ethan puso los ojos en blanco. 

—Maldita sea, haces que parezca el primer hombre que entrega a una muchacha a cambio de una renta vitalicia. Así es como se hacen las cosas, niña. 

Al oír aquel comentario, Lauren se apartó de la pared, sus ojos azules rebosantes de indignación. Movió despacio la cabeza. 

—No iré a Londres. ¡Ni hablar! Si vuelvo a casarme, será con el hombre de mi elección, no el que decidas tú. 

Ethan  respondió  con  un  bufido  y  apuró  el  coñac  que  le  quedaba  en  el vaso. 

Se  iba.  Contemplando  Londres  sin  ver  por  la  ventanilla  deslustrada  de  un coche de alquiler, Lauren apretó los labios con fuerza. Al principio, había rechazado  empecinadamente  el  absurdo  plan  de  Ethan,  incluso  se  había reído  de  él,  indignada.  Eso  lo  había  enfurecido;  la  había  amenazado  con casarla  con  Thadeus  Goldthwaite  si  no  obedecía.  Sin  duda,  aquella perspectiva la había tenido en vilo unos días, pero en el fondo sabía que su tío tenía poco que ganar de un matrimonio con el fastidioso Thadeus, y lo había ignorado descaradamente. 

De  modo  que  él  había  hecho  lo  único  que  podía  empujarla  a  hacer cualquier cosa. 

Estaba un día en el jardín de la entrada cuando el vicario fue a buscar a Lydia.  Le  explicó,  para  su  horror,  que,  como  ésta  había  pasado  en Rosewood  los  últimos  tres  años  sin  aportar  estipendio  alguno,  Ethan  le había  escrito  para  comunicarle  que  ya  no  podían  mantenerla.  Por  eso  el vicario  había  buscado  un  convento  en  el  que  quisieran  acoger  a  la  pobre niña. 

Lauren miró a su tío, sentado en el estrecho asiento que había frente a ella  e  hizo  una  mueca  al  recordar  la  terrible  discusión  que  aquello  había provocado.  Insensible  como  una  piedra,  el  orondo  hombre  le  había comunicado  que  no  podían  permitirse  la  manutención  de  los  niños  de Rosewood  y  que  el  único  modo  de  que  pudieran  quedarse  era  que  ella  se casase  bien.  El  bendito  doctor  Stephens,  habiéndose  enterado  del  jaleo desde  Abbey,  había  pagado  discretamente  a  Ethan  tres  meses  de manutención  de  Lydia.  Y  esa  misma  tarde  horrenda  Lauren  había  sabido que tendría que ir a Londres. 

Paul, tras confirmar la existencia de su fideicomiso con el abogado de la familia, fue quien terminó de convencerla de que debía irse. Debía casarse, le  había  dicho;  a  fin  de  cuentas,  rondaba  ya  los  veinticinco  años.  Había conseguido que Ethan le prometiera que, al menos, la dejaría opinar sobre cualquier  proposición  matrimonial  que  surgiese,  una  gran  concesión  por parte  de  Ethan.  Su  tío  le  recordó  que  no  había  otra  esperanza  para Rosewood y que, a pesar del optimismo con que ella había emprendido su negocio, seguían teniendo el problema de las tierras baldías y los impuestos elevados.  Además,  tampoco  era  del  todo  imposible  que  se  enamorara  de algún hombre en Londres, había argumentado su hermano. 

Paul tenía razón. Al menos de aquel modo podría controlar su destino. 

No  como  en  la  ocasión  anterior,  en  que  Ethan  le  había  buscado  la  pareja más senil que pudiera tener. Sabía bien que, de momento, era el único modo de salvar a Lydia y a los otros niños. En el fondo, era consciente de que sólo así podría salvar Rosewood. 

De  modo  que  aceptó  de  mala  gana.  Sin  embargo,  dudaba  que  pudiera encontrarse un hombre decente entre la aristocracia londinense. Sabía cómo vivían aquéllos. Los matrimonios siempre eran de conveniencia, abundaba el  adulterio  y  no  podía  imaginar  que  ni  uno  siquiera  de  ellos  viera  su hospicio con buenos ojos. 

Y  lo  más  importante:  estaba  convencida  de  que  ninguno  de  ellos  era comparable al señor Christian, el hombre al que no había podido echar de su corazón. 

Cuando al final claudicó, Paul insistió en acompañarlos a ella y a Ethan a Londres. Lauren le había suplicado que se quedase en Rosewood por el

bien  de  los  niños,  pero  él  no  se  había  dejado  convencer.  La  había sermoneado  sobre  su  deber  para  con  ella  y  Rosewood.  Había  insistido  en que  él  ya  era  un  hombre  y  que  no  la  dejaría  ir  a  la  capital  sin  el  debido acompañamiento. Además, albergaba la idea ilusoria de que recuperaría lo que  Ethan  le  había  quitado  y  más,  invirtiendo  el  dinero  que  estaba convencido  que  iba  a  ganar  en  los  garitos  de  juego.  Le  explicó  que  había aprendido a jugar y que, según el doctor Stephens, era bastante bueno. 

Así que los tres partieron para Londres tras despedirse entre lágrimas de la señora Peterman y de los niños, y escuchar del doctor Stephens repetidas veces que él se encargaría de todo. 

Y allí estaba, pensó con tristeza, tratando de aparentar que tan sórdido suceso  le  resultaba  tolerable.  Viajaron  en  silencio,  con  la  excepción  de algún gruñido esporádico de Ethan, hasta la casa de Russell Square que su tío había alquilado a su viejo compañero de viajes, lord Dowling. 

Cuando  al  fin  el  coche  de  alquiler  se  detuvo  delante  del  pequeño edificio,  se  abrió  la  puerta  principal  y  un  hombre  de  mediana  edad,  con abundante pelo cano, apareció en los escalones de entrada mientras ellos se apeaban del vehículo. 

—Lord Hill —dijo, como si anunciara su llegada a toda la calle. 

—Saca  el  coñac,  amigo  —graznó  Ethan  mientras  subía  anadeando  los escalones  hasta  la  puerta  y  pasaba  sin  ceremonias  por  delante  del mayordomo con Lauren y Paul a su espalda. 

Desatendiendo  con  descaro  el  protocolo,  el  mayordomo  miró  a  Paul, luego  a  Lauren,  y  tras  encogerse  de  hombros,  los  adelantó.  Al  hacerlo, murmuró el nombre de Davis, y Lauren supuso que aquélla era su forma de presentarse. 

—Soy  Paul  Hill,  y  ésta  es  mi  hermana,  la  condesa  de  Bergen  —

respondió Paul. Ante tan sutil recordatorio, Lauren se sonrojó terriblemente y confió en que el mayordomo (o, al menos, quien ella pensaba que era el mayordomo)  no  se  percatara  de  lo  mucho  que  la  irritaba.  Paul  era consciente de lo enfadada que estaba por la insistencia de Ethan en que todo Londres  se  enterase  de  que  era  condesa.  Los  dos  sabían  bien  cómo  se sentía: no era digna del título, teniendo en cuenta que había sido poco más que una enfermera idealizada para Helmut. No obstante, Ethan había escrito

largas cartas a sus amigos presumiendo de «la condesa». El título, le había confesado, le proporcionaría algunas libras más. 

El  mayordomo  volvió  a  encogerse  de  hombros  y  desapareció.  Paul  y Lauren se miraron titubeantes, luego lo siguieron. 

El  interior  de  la  casa  impactó  a  la  joven.  La  pequeña  entrada  estaba empapelada de rojo y azul claro, y en una esquina, había una armadura que ocupaba  tanto  espacio  que  había  que  rodearla  para  pasar.  Al  entrar  en  la salita principal, Lauren contuvo un aspaviento. Forrada de oscuros paneles de  madera,  exhibía  diversos  armamentos  de  guerra  de  todos  los  siglos  y espacios  concebibles.  Habría  pensado  que  se  trataba  del  despacho  de  un hombre de no haber sido por el piano que había en un extremo y las sillas y el sillón de estampado floral dispersos por la estancia. Varias obras de arte de  dudosa  calidad  adornaban  las  paredes,  y  la  estancia  también  acogía algunas  delicadas  esculturas  de  porcelana.  Era  la  mezcla  más  extraña  de estilos y elementos decorativos que había visto en su vida y no pudo evitar pensar que todo era espantoso y muy propio para la ocasión. 

Cuando se estaba quitando la papalina, volvió a aparecer Davis con una bandeja en la que llevaba un coñac y una pila de cartas. Intentó entregarle éstas a Ethan, pero él las rechazó con un gesto de la mano y se apoderó del aguardiente. Davis le tiró bruscamente las cartas a Paul. 

—La correspondencia —masculló. 

Paul  cogió  el  pequeño  montón  mientras  Davis  cruzaba  la  estancia  y desaparecía por la puerta. 

—Cielo  santo,  son  invitaciones  para  la  condesa  de  Bergen  —exclamó Paul. 

Lauren se volvió de golpe y posó la vista en las cartas que sostenía su hermano. 

—¿Invitaciones? 

—¡Estupendo, estupendo! —manifestó Ethan, entusiasmado, y le dio un buen trago a su coñac—. ¡Léelas, vamos! Paul abrió la primera y frunció el ceño. 

—Esta  es  de   lady  Ponteroy  of  Mayfair,  que  invita  a  la  condesa  de Bergen y a su acompañante a una cena el próximo miércoles. Y esta otra es de lord y  lady Harris…

—P-pero… ¿de qué me conocen? —lo interrumpió Lauren. 

—¡Mi buen amigo Dowling se ha encargado de eso! Ese bobo me debía un  favor  personal,  pero  no  pensé  que  fuese  a  darle  tiempo  de  hacer  nada antes de marcharse a las Américas. ¿Lord y  lady Harris? Eso sí que es un logro.  Para  esta  gente,  la  apariencia  lo  es  todo.  Prefieren  tener  a  una aristócrata  con  título  en  su  mesa  que  a  los  de  su  propia  sangre.  —Rió  y apuró el coñac—. Harás bien en recordarlo, muchacha. 

Lauren no supo qué contestar. ¿A Ethan le preocupaban las apariencias? 

Pues  a  ella  también.  Por  lo  que  Londres  aparentaba  hasta  el  momento, aquéllas iban a ser las semanas más largas de toda su vida. 
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Capítulo 08

A lex suspiró impaciente y consultó su reloj de bolsillo. Llevaba más de media  hora  paseando  con  su  tía  abuela,  lady  Paddington,  por  el condenado parque, y la buena mujer no parecía cansarse. Tía Paddy, como la llamaba cariñosamente la familia, juntó las manos regordetas delante del pecho y examinó satisfecha a un grupo de jovencitas que paseaban juntas. 

—La  señora  Clark  me  ha  dicho  que  Arthur  está  muy  interesado  en  la hermosa señorita O’Meare, ¿lo sabías? Por desgracia, viene de una familia numerosa —añadió señalando con la cabeza a la dama en cuestión. 

Alex no alcanzaba a imaginar qué podía tener que ver el tamaño de su familia. 

—¿En serio? —observó con hastiada indiferencia—. Pensé que a Arthur le interesaba la señorita Delia Harris. 

—¡Ah, tu hermano es de lo más testarudo! ¡Cambia de opinión en cada evento!  —graznó—.  También  está  la  señorita  Charlotte  Pritchit.  Muy hermosa…,  ésa  es  su  madre  —le  susurró  Paddy  y  enhebró  su  brazo, posesiva, en el de Alex—. Buenos días,  lady Pritchit…, señorita Pritchit…

—proclamó jovial. 

Alex miró con disimulo a la dama, quien, en su afán de darles alcance, casi iba arrastrando a su sumisa hija. 

— Lady  Paddington,  ¿cómo  se  encuentra?  —preguntó  ésta  sin  aliento, mirando a Alex con descaro. 

Él  inclinó  la  cabeza  respetuosamente  y  observó  que  la  simplona muchacha no dejaba de mirarse los pies mientras hacía una reverencia. 

—Buenos  días,  excelencia.  No  sabía  que  estuviera  en  la  ciudad  —

señaló   lady  Pritchit  mientras  se  estiraba  coqueta  el  historiado  cuello  de

encaje. 

—¿De  veras?  Entonces,  ¿aún  no  se  han  publicado  en   The  Times  mis últimos movimientos? —preguntó él, algo sarcástico. 

Los  labios  de   lady  Pritchit  esbozaron  una  amplia  sonrisa  que  terminó convirtiéndose en una risa similar a un relincho. 

—¡Claro  que  no!  ¿Se  quedará  entonces  para  la  Temporada  social?  —

inquirió con descaro. 

—Aún no lo he decidido,  lady Pritchit. 

—Pero  ¿asistirá  al  menos  al  baile  de  Harris?  ¡Será  el  evento  de  la temporada!  Mi  Charlotte  acaba  de  presentarse  en  sociedad  y  espera ilusionada  el  acontecimiento  —anunció  con  entusiasmo  al  tiempo  que  le propinaba a su hija un codazo nada sutil en las costillas. La señorita Pritchit hizo una mueca, pero no levantó la mirada. 

—Su excelencia tiene muchos compromisos,  lady Pritchit —respondió Paddy altivamente antes de que Alex pudiera abrir la boca—. No me cabe ninguna duda de que aún no ha decidido a cuál de ellos asistirá. 

 Lady  Pritchit  se  quedó  muda  y  boquiabierta.  Se  hizo  un  incómodo silencio hasta que fue consciente de que no tenía nada más que añadir. 

—Bueno,  quizá  tengamos  el  placer  de  verlo  en  el  baile  de  Harris, excelencia.  Buenos  días,  lady  Paddington.  —Se  despidió  con  una desganada  reverencia  y  agarró  por  el  brazo  a  su  hija,  que,  sin  dejar  de examinarse la punta de las zapatillas, se retiró precipitadamente. 

Tía Paddy resopló con desdén en cuanto madre e hija desaparecieron de su vista. 

—¡Me  cuesta  creer  el  descaro  de  esta  mujer!  —rezongó  indignada—. 

Por  mucho  que  acabe  de  presentarse  en  sociedad,  esa  muchacha  no  vale nada. La señora Clark cree que  lady Pritchit tiene algunos contactos lejanos, pero nada que le permita fijarse en algo más que un barón, ¡por todos los santos! 

Alex tiró de su tía antes de que a ésta le diese una apoplejía y siguieron andando, mientras Paddy iba soltando una retahíla de fatuidades que Alex apenas oía, hasta que de pronto, señalando un landó negro, exclamó:

—¡Ay, Dios mío, es ella! 

Alex  miró  al  otro  lado  del  parque,  pero  no  vio  más  que  el  pie  de  una mujer desapareciendo en el interior de un carruaje. La acompañaba lord Van der Mili, un viejo cascarrabias con más dinero del que sabía en qué emplear. 

—¿Quién es ella? —preguntó con cortés despreocupación. 

—¡La  condesa,  Alex!  Una  mujer  encantadora,  ¡y  desafortunada!  Debe ser durísimo enviudar a tan tierna edad —suspiró con tristeza. 

Alex volvió a mirar el coche, que se alejaba ya de la acera. 

—¿Qué  condesa  es  ésa?  No  recuerdo  haber  oído  hablar  de  ninguna defunción reciente entre los aristócratas. 

—¡No en Inglaterra, en Baviera! —exclamó Paddy como si Alex fuese lerdo—. El conde Bergdorf, Bergstrom o algo así. Una historia de lo más romántica, sin duda. Ella conoció al conde en el continente, y a él lo volvió loco el carácter caritativo de ella y su extraordinario atractivo físico, y ella se  enamoró  de  él,  un  hombre  muy  apuesto,  y  muy  rico,  según  la  señora Clark, a quien se lo ha contado todo lord Dowling. Tan fuerte era su vínculo que se casaron en seguida y se instalaron en la Baviera natal de él. Pero un terrible accidente de caza se lo arrebató —relató tía Paddy. Al ver el landó desaparecer  en  medio  de  la  atestada  calle,  la  anciana  suspiró  con  el arrobamiento de una colegiala. 

Por  encima  de  su  cabeza  cana,  Alex  puso  los  ojos  en  blanco  y  anotó mentalmente  que  debía  pedirle  a  Arthur  que  dejara  de  contarle  aquellos novelones a tía Paddy. 

En el interior del carruaje de lord Van der Mili, que se alejaba renqueante de Hyde  Park  en  dirección  a  Russell  Square,  iba  sentada  Lauren,  con  los brazos cruzados en la cintura y la vista fija en el regazo. Llevaba uno de los vestidos viejos de su madre que había adaptado a las nuevas modas. No era ninguna  maravilla,  pero  al  menos  no  era  tan  malo  como  para  merecer  los comentarios  poco  delicados  de   lady  Pritchit.  Al  divisar  a  la  deslenguada señora, había confiado en que lord Van der Mili pasaría de largo, pero no, se había  detenido  a  charlar.  Al  final  de  la  conversación,  lady  Pritchit  había examinado el vestido de Lauren, que estaba guarnecido de volantes desde el cuello hasta el bajo, y había comentado, para visible horror de su hija, que

el  vestido  se  parecía  a  uno  que  había  visto  en  un  velatorio  hacía  muchos años. Lo llevaba la difunta. 

Lauren  sonrió  distraída  a  lord  Van  der  Mili  mientras  éste  exponía  las reformas que se estaban debatiendo en la Cámara de los Comunes. Estaba descubriendo,  para  su  desazón,  que  cuanto  más  se  integraba  en  la  vida aristocrática,  más  se  acentuaba  su  vanidad  femenina.  Como  era  lógico,  la promesa  de  Ethan  de  buscarle  una  modista  no  se  había  materializado  y empezaba  a  pensar  que  desentonaba  entre  las  mujeres  mejor  vestidas  del país.  Paul  intentaba  ayudar;  se  había  instalado  en  las  mesas  de  juego  casi nada más llegar a Londres, ansioso por poner a prueba las habilidades que había  ensayado  durante  años  en  Rosewood.  Aunque  había  tenido  cierto éxito  y  le  había  podido  pagar  un  vestido  nuevo  de  cuando  en  cuando,  no estaban al nivel de la alta sociedad de la capital. Disgustada por su vanidad, Lauren  miró  ceñuda  por  la  ventanilla.  Jamás  le  habían  importado  los vestidos, ni los adornos, ni los sombreros o los guantes. 

Dios, su desmesurada inseguridad era casi suficiente para enviarla a un convento, pero el desfile constante de hombres viejos y varicosos que Ethan le  había  preparado  le  resultaba  humillante.  Había  decidido  desaparecer cuando Davis llamó a su puerta y le anunció:

—¡Visita! 

La tendencia de Lauren a escaquearse, no obstante, había sido tema de muchas acaloradas discusiones con Ethan. 

Suspiró hastiada, ajena al discurso cada vez más entusiasta de lord Van der Mili. Su única alegría, de momento, era la señorita Charlotte Pritchit, a la que había conocido en uno de aquellos horrendos eventos y de la que se había hecho amiga inmediatamente. La desgracia particular de Charlotte era tener a la madre más desagradable del mundo. Si cualquier hombre miraba hacia  donde  estaba  Lauren,  lady  Pritchit  lo  tomaba  como  una  afrenta personal hacia su hija. 

Lauren  no  había  sido  consciente  de  lo  mucho  que  detestaba  a  aquella mujer hasta que la había oído comentar en voz alta, en una cena, que a los lores de más edad no les gustaría que sus hijos cortejaran a una forastera de contactos  desconocidos  en  Gran  Bretaña.  Tardó  unos  minutos  en  darse cuenta de que se refería a ella. Algunas de las mujeres que rodeaban a  lady

Pritchit aquella noche asintieron con la cabeza, aunque Lauren no entendía por  qué.  ¡Los  hombres  que  había  conocido  no  eran  herederos  al  trono! 

Obviamente,  lady Pritchit consideraba a Charlotte la candidata perfecta de cualquier pretendiente. 

Cuando  a  Lauren  la  habían  invitado  a  casa  de  la  señora  Clark,  por  lo visto,  lady  Pritchit  había  montado  en  cólera.  Al  parecer,  la  compañera habitual  de  la  dama,  lady  Paddington,  era  tía  abuela  de  un  duque  o  no  sé qué  personaje  de  alto  copete.  Charlotte,  avergonzada,  le  había  comentado que  lady Pritchit temía que ella conociera a aquel duque primero y, por eso, intentaba  poner  a  todas  las  bobaliconas  de  su  parte.  Lauren  había interpretado aquello como otro infame desafío de la vieja arpía y le había insistido  a  Charlotte  que  no  estaba  interesada  en  ningún  viejo  duque engreído ni en sus amigos y, por la cuenta que le traía, Charlotte la había creído. 

Miró  a  lord  Van  der  Mili,  que  se  había  puesto  como  un  tomate. 

Ciertamente,  pensó  mientras  observaba  al  menos  odioso  de  los pretendientes  de  Ethan,  había  conocido  a  muchos  jóvenes  casaderos,  pero ninguno  de  su  gusto.  Eran  demasiado  melindrosos,  demasiado  esnobs, demasiado afeminados, demasiado viejos o demasiado jóvenes. Ninguno de ellos parecía tan fuerte, ni tan bondadoso, ni tan masculino como el señor Christian.  En  contra  de  su  voluntad,  terminó  comparando  a  todos  los hombres  con  él  y  reprendiéndose  después  por  complicar  tantísimo  la situación.  Porque  se  descubría  buscando  al  señor  Christian  en  todos  los salones  de  baile,  y  no  una  pareja  adecuada,  como  supuestamente  debía hacer. 

Por  Dios  que  lo  intentaba;  de  verdad  procuraba  encontrar  cualidades admirables  en  los  hombres  a  los  que  conocía,  pero,  si  tenía  que  casarse, quería hacerlo con un hombre tan viril como el señor Christian, y tan guapo. 

Y  definitivamente  con  alguien  que  la  besara  como  él  la  había  besado.  Un pequeño escalofrío le recorrió la espalda al recordarlo, y sonrió. 

Aún  sonreía  cuando  el  landó  se  detuvo  delante  de  la  casa  de  Russell Square. Le tendió la mano a lord Van der Mili automáticamente. 

—Gracias por la agradable velada, milord —dijo con dulzura. Agitado por su diatriba, lord Van der Mili miró inquieto por la ventanilla. 

—¿De modo que ya hemos llegado a Russell Square? 

—Sí, milord. 

El cochero abrió la puerta en el mismo instante en que Van der Mili le cogía la mano. 

—Condesa de Bergen, si me lo permite… Su tío ha ido tan amable de dejarme venir a verla tres veces ya y creo que es obvio que hay cierta, cómo lo  diría,  cierta  estima  mutua  entre  nosotros.  Éste  es  un  momento  tan oportuno como cualquiera para llegar a un entendimiento, ¿no le parece? 

Ay,  Dios,  ¿a  un  entendimiento?  El  único  entendimiento  al  que  podía llegar  con  lord  Van  der  Mili  era  que  jamás  habría  un  entendimiento  entre ellos. La miró expectante, metiendo y sacando la lengua nervioso por entre sus viejos labios. Ella pestañeó. 

—¿Tiene hora, milord? 

—¿Hora? —inquirió él perplejo. 

—Sí, ¿qué hora es, por favor? 

El  demacrado  rostro  de  Van  der  Mili  palideció  aún  más.  A regañadientes, le soltó la mano y sacó el reloj, que miró impaciente. 

—Son las cuatro en punto, señora. 

—¡Debería estar más atenta! Le había prometido a mi hermano que lo ayudaría con…, ¡esta tarde! Gracias otra vez, milord —repitió y, cogiendo su retículo, bajó a toda prisa del landó—. ¡Buenos días! —gritó, se despidió enérgicamente con la mano, y caminó lo más rápido que pudo. 

Davis  apareció  en  la  puerta  mientras  ella  recorría  veloz  el  camino  de entrada, y Lauren, agradecida, subió de un salto los escalones y entró en la casa antes de que lord Van der Mili pudiera pedirle que volviera. 

En  el  diminuto  vestíbulo  se  apoyó  en  la  pared  mientras  Davis escudriñaba el landó, rezando para que lord Van der Mili no le mencionase a  Ethan  aquel  pequeño  episodio.  Imaginaba  lo  furibundo  que  se  pondría cuando se dio cuenta de que alguien la miraba fijamente. Despacio, volvió la cabeza y un hombre se situó delante de ella. Lauren dio un chillido. 

—¡Magnus! 

Él se limitó a saludar con la cabeza, con las manos cogidas a la espalda mientras la estudiaba con detenimiento. 

—¡Conde de Bergen! ¿Qué haces aquí? 

Magnus  retiró  las  manos  de  la  espalda  y  la  obsequió  con  un  enorme ramo de rosas. 

—Para ti —se limitó a decir. 

Perpleja, Lauren cogió las flores sin mirarlas siquiera. 

—Pero ¿qué haces aquí? 

—He venido a Londres por negocios. 

—¿Q-qué negocios? 

Magnus miró ceñudo a Davis, apostado junto a la puerta. 

—¿Hay algún sitio donde podamos hablar? —preguntó él, y señaló con la cabeza hacia la salita. 

Aún  boquiabierta,  Lauren  lo  vio  dirigirse  a  la  puerta  de  la  salita, detenerse  y  asomarse  tímidamente  al  interior  para  luego  perderse  dentro. 

Ella  miró  las  rosas  que  llevaba  en  la  mano  y  meneó  la  cabeza.  El  mundo entero se había vuelto loco, loco de remate. Depositó las flores en una urna griega enorme, que Davis usaba de vez en cuando como tope para la puerta, y siguió a Magnus hasta la salita. 

—Conde  de  Bergen,  exijo  saber  qué  haces  en  Londres  —dijo  Lauren mientras  atravesaba  la  puerta  y  se  cruzaba  de  brazos—.  Y  no  sólo  en Londres, sino aquí, en Russell Square. 

Con el índice y el pulgar, Magnus cogió una pezuña de oso que llevaba disecada desde tiempo inmemorial e hizo una mueca de asco. 

—Obviamente  he  venido  a  verte  —contestó  él,  volviendo  a  dejar  con cuidado el trofeo en su sitio—. El Kartoffelmann piensa en ti. Te ha hecho un… santuario. 

A pesar de la impresión, Lauren soltó una carcajada. 

—¿El Patata me ha hecho un santuario? 

Magnus  dejó  de  estudiar  un  instante  el  candelabro  elaborado  con  una antigua empuñadura de espada y asintió solemnemente antes de pasar a un cuadro rarísimo de dos hadas y un perro. 

—Pero… ¿cómo has sabido que estaba aquí? —preguntó ella. 

—Tenía  la  dirección  de  Rosewood.  Frau  Peterman  me  envió  aquí. 

Helga  te  manda  recuerdos  —dijo,  y  le  entregó  un  pequeño  pergamino plegado. 

Lauren cruzó la estancia para coger la carta. 

—Frederic anda mustio desde que te fuiste. No le apetece cumplir con sus obligaciones —prosiguió. 

Lauren sonrió al recordar al inquieto asistente de Magnus. 

—Frederic  es  demasiado  tiquismiquis  para  ti.  Deberías  mandarlo  a París, donde pudiera hacer justicia con algunos mequetrefes. 

El conde se volvió de pronto, sus ojos azul claro clavados en el rostro de Lauren. 

—Cumpliría  con  su  deber  de  buena  gana  si  tú  estuvieses  en Bergenschloss,  el  Kartoffelmann  quizá  dejara  que  alguien  se  comiese  una de sus preciadas patatas, y Frederic ya no andaría mustio. 

Lauren se tapó la boca con la mano enguantada y contuvo una carcajada de sorpresa. Magnus arrugó su pálida frente. ¡Cielo santo, lo decía en serio! 

Sí, el mundo entero se había vuelto loco de atar. 

—¡No  puedo  volver  a  Bergenschloss!  ¡Tengo  responsabilidades  que atender aquí! 

—Cásate conmigo y dejarás de tenerlas. 

—¿Que me case…? ¿Ya has olvidado que una vez quisiste colgarme de los  muros  del  castillo?  —preguntó  ella,  tratando  desesperadamente  de contener la hilaridad que aquel ofrecimiento absurdo le producía. 

—No lo he olvidado. 

—Perdona,  pero  ¿no  crees  que  te  contradices?  —repuso  ella.  Magnus arrugó  el  gesto  y  se  observó  las  yemas  de  los  dedos  un  momento.  Luego volvió a mirarla. 

—He pensado mucho en ti. Podrías ser muy feliz en Bergenschloss. 

Lauren  apenas  pudo  contener  la  risa  histérica  que  le  bullía  en  la garganta. 

—¡Magnus! ¡No puedo casarme contigo! —gritó. 

Impaciente, él levantó una ceja muy por encima de la otra, y la histeria de Lauren empezó a dar paso a la conmoción. 

—¿Qué  es  lo  que  crees  que  no  puedes  tener  en  Baviera?  ¿A  tus huérfanos? Puedes cuidarlos allí si quieres —le ofreció. 

—¿A  mis  huérfanos?  —gritó  Lauren,  procurando  controlar  el  pánico que se empezaba a apoderar de ella—. Aprecio tu oferta, de verdad, pero mi sitio está en Inglaterra. Tengo que pensar en Rosew…

—Yo me ocuparé de Rosewood. 

—Pero… ¡y los niños! Necesitan…

—Tráetelos. 

Lauren  lo  miró  boquiabierta,  pasmada.  Al  final,  meneó  la  cabeza despacio. 

—No, Magnus. No puedo casarme contigo. 

Petrificado, le preguntó:

—¿Qué puedo hacer para convencerte? 

—¿Cuánto está dispuesto a ofrecer? —inquirió Ethan desde la puerta. 

Sobresaltada por la intrusión, Lauren se volvió para mirar a su tío. 

—¡Ethan, he dicho que no! 


Ethan la ignoró, sus ojos fijos en Magnus. 

—¿Cuánto? —volvió a preguntar. 

—¿Quién es usted? —quiso saber el aristócrata. 

—Lord Ethan Hill, señor, el tío de Lauren. ¿Cuál es su oferta? 

Magnus miró de arriba abajo al corpulento hombre antes de preguntar como si nada:

—¿Cuánto quiere? 

Lauren se volvió hacia el alemán; la histeria dio paso a la rabia. 

—¡He dicho que no! ¡No! 

Como si no hubiese hablado siquiera, Magnus, con una mirada estoica de sus ojos azules, se dirigió a Ethan:

—¿Cuáles son sus condiciones? 

Lauren lanzó los brazos al aire, soltó un chillido de desesperación y se dirigió a la puerta. 

—Hablad todo lo que queráis. ¡Adelante! ¡No voy a casarme contigo! 

Ethan y Magnus la miraron impasibles, como si acabase de proclamar que prefería pescado para la cena. 

—¡Ethan, tú y yo teníamos un acuerdo! —gritó. 

Él se encogió de brazos. Ella se volvió rápidamente hacia Magnus. 

—¡Te dije en Baviera que no podía vivir allí! —Al ver que Magnus no respondía,  dio  media  vuelta  y  salió  airada  de  la  estancia,  cegada  por  el miedo a que su tío llegara a algún tipo de trato con Magnus. 

Los dos hombres la vieron marchar y luego se miraron el uno al otro. 

Ethan cogió la botella de coñac y dos vasos. 

—¿Hablamos?  —Sonrió  y  le  señaló  a  su  invitado  la  silla  de  abultada tapicería de terciopelo rojo. 
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D os días después, en una recepción vespertina celebrada en honor de un  héroe  de  guerra  convertido  en  brillante  parlamentario,  Lauren suspiró  y  se  apoyó  en  la  columnata.  El  salón  de  baile  de  lord  y   lady Granbury  estaba  sin  duda  lleno  a  rebosar,  pero  a  ella  la  recepción  le resultaba  desesperadamente  aburrida.  No  habría  asistido  si  Ethan  no  le hubiese exigido que se dejara acompañar por Magnus. A sabiendas de que toda la aristocracia estaría allí, había decidido que si su absurdo intento de emparejarla  con  el  alemán  no  daba  frutos,  al  menos  no  perdería  la oportunidad de lucir a su sobrina. 

Paul  también  iba,  le  dijo,  para  «tenerlo  todo  bajo  control»,  aunque Lauren  sospechaba  que  era  por  conocer  a   sir  Robert  Peel,  ministro  del Interior.  Su  hermano  admiraba  enormemente  al  político  y  las  reformas progresistas de éste; de hecho, se había perdido entre la multitud en cuanto habían llegado, sirviéndose de su bastón para abrirse paso. 

Lauren miró a Magnus, a su lado; él le guiñó un ojo discretamente. Ella intentó  sonreír,  pero  no  le  apetecía.  No  le  apetecía  hacer  otra  cosa  que meterse en su espantosa cama de cortinas de terciopelo púrpura y verde y taparse la cabeza con la colcha. Qué tristeza; gustosamente habría entregado Rosewood a la primera persona que la rescatara de los ojos vigilantes de su último pretendiente. 

Su pretendiente. Durante dos días enteros, desde que llegara a Russell Square, la había asfixiado con su presencia. Pasaba por alto el que ella no sintiera lo mismo que él, como debería haber sido si quisiera casarse con él de  corazón.  Parecía  creer  que  los  sentimientos  surgirían  por  su  cuenta.  A Lauren  aquello  no  la  convencía  ni  remotamente  y  ansiaba  un  respiro  de

aquel cortejo, aunque fuese sólo un instante. Aquél parecía un momento tan bueno  como  cualquier  otro,  así  que,  con  una  sonrisa  diabólicamente encantadora, se volvió para mirarlo. 

—Magnus,  ¿me  disculpas  un  momento?  —le  dijo  con  voz  dulce—. 

Necesito hacer uso del tocador. 

El conde ni siquiera pestañeó. 

—Claro. Te espero aquí —dijo. 

Sorprendida  por  la  relativa  facilidad  de  aquello,  salió  corriendo  hacia los tocadores. En su afán por escapar, tropezó con  lady Paddington. 

—¡Cielo santo! ¡Condesa de Bergen, qué delicia! ¡Mire, señora Clark! 

¡Mire con quién he tenido la suerte de tropezarme! 

—¡Condesa de Bergen! —exclamó la señora Clark en idéntico tono—. 

¡ Lady Pritchit nos dijo que se había ido a Baviera! 

—No, querida, dijo que esperaba que la condesa de Bergen volviese a Baviera —la corrigió  lady Paddington. 

—¿En  serio?  —preguntó  la  señora  Clark,  sorprendida—.  ¡Estoy  casi segura  de  que  dijo  que  la  condesa  se  había  ido!  Y  yo  pensé  que sencillamente no podía ser, porque tuve la suerte de encontrarme con su tío, lord  Hill…  Fuimos  amigos  de  la  infancia,  ¿lo  sabía,  verdad,  querida?  Y

estaba convencida de que me habría mencionado algo tan importante como su partida…

—Condesa  de  Bergen,  tenemos  que  organizar  una  reunión  —la interrumpió  lady Paddington—. Hay muchísimas cosas de Baviera que me gustaría  saber.  Sé  que  su  última  salida  fue  algo  agobiante,  con  lo  de   lady Thistlecourt y todo eso, pero nosotras no solemos ser tan…

—¡Incorregibles! —interpuso la señora Clark en voz alta. 

—Incorregibles  —repitió   lady  Paddington  como  si  se  le  hubiese ocurrido a ella. 

La señora Clark inclinó la cabeza hacia Lauren y le susurró en voz alta:

—Hortense Thistlecourt podía aprender un poco de elegancia de usted, condesa  de  Bergen.  Perdió  ¿cuántas,  ocho  o  nueve  bazas  en  la  mesa  del julepe?  Dios  santo,  sé  que  fueron  varias,  porque  recuerdo  haber  pensado que jamás había visto a nadie perder tantas veces seguidas. ¿Era la primera

vez que jugaba a las cartas, querida? Bueno, da igual. El caso es que fue de lo más deportiva en todo el asunto. 

—Tengo  muchas  ganas  de  invitarla  a  cenar,  condesa.  No  me  importa decirle  que  estoy  deseando  que  me  lo  cuente  todo  de  su  trágico  amor  —

repuso   lady  Paddington,  emocionada—.  Mi  sobrino  está  deseando conocerla,  pero  asegura  que  no  ha  tenido  la  suerte  de  hacerlo  aún.  No entiendo  por  qué,  le  digo  yo…  La  señora  Clark  asegura  que  ha  asistido usted a algunas de las fiestas más de moda y Dios sabe que él siempre va a todas. ¿Qué le parece? 

—¿Qué me parece? —preguntó Lauren, completamente aturdida por las dos mujeres. 

—¿Que si estaría dispuesta a asistir a una pequeña reunión? 

—Me  encantaría,  lady  Paddington,  y  me  entusiasmaría  tener  el privilegio de conocer a su sobrino. 

—¡Estupendo! Organizo un pequeño encuentro el próximo jueves a las ocho en punto. Ahora bien, querida, entiendo que sabe que no me refiero a mi  sobrino  el  duque,  sino,  claro,  a  lord  David  Westfall.  Me  temo  que  el duque es un poco reticente a asistir a ese tipo de reuniones. Jura que no le importan en absoluto. 

—Ah,  no,  al  duque  no  le  interesan  en  absoluto  —confirmó innecesariamente la señora Clark. 

—Entonces, ¿le viene bien? —concluyó  lady Paddington sin aliento. 

—¿Cómo dice? —preguntó Lauren con delicadeza. 

—El día, querida, que si le viene bien. 

En aquel momento, habría accedido a cualquier cosa. Y lo cierto era que una  cena  con  aquellas  viudas  deliciosamente  alocadas  resultaría  una agradable distracción de la atención constante de Magnus. 

—Me viene muy bien. Si me disculpan, señoras, necesito ir al tocador

—señaló, e intentó marcharse, pero  lady Paddington aún no había cerrado el asunto del ya infame incidente en la mesa de julepe. 

Alex  se  detuvo  en  seco  nada  más  ver  el  salón  de  recepciones  atestado. 

Había ido a buscar a Marlaine y a su madre, pero lo último que quería era

someterse  a  miradas  inquisitivas,  solo,  desprotegido,  en  un  salón  de  baile repleto de matronas y sus hijas debutantes mientras sus maridos aburridos pasaban el rato, ociosos. El salón estaba lleno a rebosar de lo que él llamaba merodeadoras,  mujeres  mayores  del  grupo  de  tía  Paddy  que  rondaban gabinetes, parques y salones de baile en busca del último cotilleo. Y, si no había cotilleos, se los inventaban. 

Meditaba  el  modo  de  recoger  a  Marlaine  cuando  vio  a  la  mujer  del vestido  lavanda.  La  joven  era  realmente  asombrosa,  incluso  arrebatadora, de perfil clásico, deliciosa boca roja, piel blanca e impoluta que se extendía tentadora  por  sus  prominentes  mejillas.  La  vio  tamborilearse  un  brazo mientras  escuchaba  la  cháchara  de  su  tía.  Desde  su  posición  estratégica, podía  admirar  todos  sus  rasgos  femeninos,  que  inevitablemente  detectaba, porque eran muchos. Al tiempo que disfrutaba del lento examen de aquella mujer,  se  dio  cuenta  de  pronto  de  que  ya  la  conocía.  Se  esforzaba  por ponerle nombre a aquella cara cuando la joven sonrió. 

Alex  estuvo  a  punto  de  ahogarse.  Conocía  aquella  sonrisa;  la reconocería en cualquier parte. ¡Maldita sea, era su ángel! Lo había dejado atónito; ¡era la última persona a la que esperaba ver allí! No podía creerlo:

¡la  belleza  de  ojos  azul  cobalto  estaba  en  la  ciudad  para  la  Temporada social! Pero ¿qué hacía allí? Dios santo, ¿no estaría buscando marido? ¿Qué otra cosa podía ser? ¿Y cómo demonios pensaba conseguirlo? No creía que tuviese  los  contactos  necesarios  y,  aunque  los  tuviera,  no  se  la  podía recomendar  a  una  familia  aristocrática.  ¡Por  Dios,  si  vivía  en  una  casa medio  derruida  con  un  grupo  de  niños  abandonados!  ¡Perseguía  a  cerdas por  el  campo  y  cambiaba  calabazas  por  sebo!  ¿A  qué  miembro  de  la aristocracia esperaba cazar con esas credenciales? 

Se  dio  cuenta  de  lo  que  estaba  pensando  y  frunció  el  cejo.  No  debía importarle  en  absoluto  cómo  esperaba  lograr  lo  que  todas  las  mujeres querían lograr. Ella no era asunto suyo. Pero… había pensado tanto en ella en los últimos meses… En su cabeza, la había erigido en modelo de virtud, un ángel entre los mortales, una diosa entre los pecadores. 

Su ángel se apartó de pronto de Paddy y de la señora Clark y se dirigió al  fondo  del  salón.  Un  pequeño  recuerdo  atesorado  despertó  a  Alex  de  su languidez; sus ojos se clavaron en aquel hermoso trasero. Sintió la repentina

e  irresistible  necesidad  de  hablar  con  ella.  Con  la  cabeza  baja,  empezó  a avanzar de prisa por el perímetro de la multitud. 

Ella desapareció entre el gentío. La buscó frenético por todo el salón y creyó  haberla  perdido  hasta  que  volvió  a  verla,  pasando  briosa  por  las puertas  que  conducían  a  los  jardines.  Salió  tras  ella,  pero  en  seguida  lo interceptó  sir Robert Peel. 

—¡Qué  gran  placer,  excelencia!  ¡Precisamente  hablábamos  de  usted! 

¿No es cierto? ¿Se propone defender la reforma de la Cámara de los Lores? 

—preguntó el hombre diminuto. 

—Lo he considerado,  sir Robert —respondió Alex, consciente de que la multitud que los rodeaba se esforzaba por oír cada palabra. 

—Una  causa  muy  digna,  sin  duda,  excelencia,  pero  las  reformas económicas  que  proponen  los  radicales  conllevan  más  que  una  simple enmienda  de  la  legislación  fiscal,  como  seguramente  ya  sabe  —señaló  el político con delicadeza. 

Alex  sabía  que  se  refería  a  los  cambios  del  sistema  de  representación parlamentaria, que concretamente concederían un escaño a los católicos. Y

también sabía que el ministro del Interior, aunque era de ideas progresistas, no estaba a favor de un cambio tan radical. 

—¿De  veras?  Tendré  que  repasar  su  plataforma  con  detenimiento  —

señaló, evasivo—. Si me disculpa, señor —dijo, y salió a los jardines antes de que pudieran volver a interrogarlo. 

Maldita  fuera,  la  había  perdido.  Exploró  con  la  mirada  la  cantidad ingente de rosales, que a  lady Granbury le entusiasmaban. ¿Habría vuelto al salón  atestado?  ¿Se  había  imaginado  que  era  ella?  Seguramente  lo  había imaginado. 

Al darse la vuelta, llamó su atención un destello de lavanda al fondo de los  jardines.  Tal  vez  lo  hubiese  imaginado,  pero  no  pararía  hasta averiguarlo. Avanzó decidido hacia la mancha de ese color sin tener ni idea de  lo  que  iba  a  hacer  o  decir.  Sólo  sabía  una  cosa:  si  era  ella,  tenía  que volver a mirarla a los ojos. 

Cielos,  era  ella.  Lo  vio  al  llegar  a  la  puerta  de  un  pequeño  cenador, separado  por  una  valla.  Los  hermosos  ojos  azul  oscuro  se  pusieron  muy redondos,  de  sorpresa,  y  los  siguió  una  sonrisa  devastadora  reflejo  de  su

satisfacción, que hizo que el corazón se le subiera a la boca. Cerró la boca con fuerza. ¿Qué demonios estaba haciendo? 

Lauren se preguntó lo mismo mientras manipulaba torpemente la puerta de  hierro  forjado  del  cenador.  ¿Cómo  la  había  encontrado?  ¿Había  ido  a buscarla? Empezó a latirle el corazón con una desesperación que le robó el aliento. Presa de una gran emoción, tiró con ambas manos de la puerta hasta que cedió y se abrió. Consciente de que sonreía como una boba, entró en el cenador  ingiriendo  grandes  bocanadas  de  aire  para  aplacar  su  excitación. 

¿Podía albergar alguna esperanza? Dios santo, ¿podía creer que había ido a buscarla? Con el corazón alborotado, esbozó una sonrisa de oreja a oreja y empezó a pensar, frenética, en qué decir. 

Él se metió las manos en los bolsillos y se la quedó mirando un buen rato antes de hablar. 

—Señorita Hill, es un placer volver a verte —dijo él con sequedad. 

Lauren rió llevada por un absurdo regocijo. 

—Señor Christian, para mí es un inmenso placer volver a verte a ti. 

Él  pestañeó,  sorprendido,  y  hundiendo  las  manos  aún  más  en  los bolsillos añadió:

—Te veo extraordinariamente… bien. 

—¡Ah! —sonrió ella, sonrojada—. ¡Gracias! ¡Yo a ti también! 

Los dedos de él resiguieron la pequeña valla a su espalda y se aferraron a ella. Cielo santo, le latía tan fuerte el corazón que estaba convencida de que  empezaría  a  levitar  en  cualquier  momento.  Además,  empezaban  a dolerle las mejillas de la sonrisa que no lograba borrar de sus labios. 

Los ojos verdes de Alex se posaron en el rosal que había junto a ella, luego volvieron a clavarse en su rostro. 

—¿Puedo preguntarte qué haces aquí? —dijo él. 

Con  aquella  sola  pregunta,  Alex  le  arrebató  todas  sus  fabulosas esperanzas.  No  había  ido  a  buscarla.  Pensándolo  bien,  ni  siquiera  parecía muy  contento  de  verla.  De  hecho,  se  lo  veía  incómodo.  Su  expresión  le dolió. Sólo le faltaba darle una patada en la espinilla. 

—Yo  podría  preguntarte  lo  mismo  —replicó  ella.  Él  se  mostró sorprendido. 

—Perdóname.  Sólo  quería  decir  que  me  extraña  mucho  verte  en Londres.  No  pensaba  que…,  bueno,  que  tú…  fueras  a…  disfrutar  de…  la Temporada social. 

Lauren  titubeó.  No  era  lo  que  había  dicho,  sino  cómo  lo  había  dicho. 

Pensaba  que  ella  no  pintaba  nada  allí.  Tal  vez  no,  pero  ¿quién  era  él,  el condenado  rey  de  Inglaterra?  Por  lo  que  ella  sabía,  no  era  más  que  un caballero rural, sin más derecho a estar allí que ella. 

—Pues sí disfruto —mintió ella. 

Él asintió distraído mientras su mirada flotaba hasta la boca de ella, le recorría  el  vestido  y  después  volvía  a  ascender  despacio  hasta  sus  ojos. 

Aquel examen tan directo le produjo un acaloramiento que le encendió de inmediato  las  mejillas.  Dios  santo,  no  lo  recordaba  tan  increíblemente guapo. 

—Siendo así, espero que se te dé bien —señaló él con ligereza. 

¿Que se le diera bien? Lauren frunció los ojos. 

—Discúlpame, pero no sé qué has querido decir con eso. 

Alex la miró repentinamente ceñudo. 

—Sólo que la mayoría de las solteras que toman parte en la Temporada social londinense lo hacen por una razón muy concreta, ¿no es así? 

La verdad la enfureció. 

—¿Acaso es asunto tuyo? —espetó ella. 

Entonces él sonrió y a ella se le cayó el alma a los pies. 

—Discúlpame.  Imagino  que  me  ha  sorprendido  encontrarte  aquí  —le contestó Alex. 

¿Sorprendido?  ¿Que  una  mujer  como  ella  asistiera  a  una  recepción elegante? Lauren frunció el cejo; él la atravesaba con sus ojos verdes, algo que  la  enfurecía  casi  tanto  como  aquella  sonrisa  lenta  dibujada  en  sus labios. 

—Tienes razón, no es asunto mío y, como es lógico, te deseo lo mejor en tu búsqueda de un compañero adecuado —concluyó él. 

Una  intensa  sensación  de  pánico  le  atenazó  la  garganta  hasta  casi ahogarla  y  le  hizo  mirar  la  gravilla  que  había  bajo  sus  pies.  Humillada, deseaba desesperadamente desengañarlo, hacerle ver que no era ella quien buscaba pareja, que era cosa de Ethan. 

—Señor  Christian…  —Lauren  alzó  la  cabeza  e  inmediatamente  la aturdió  la  profundidad  de  aquellos  ojos  verdes.  Ciertamente  no  recordaba que  aquel  canalla  arrogante  fuese  tan  guapo.  Por  alguna  razón,  su  cabeza eligió  aquel  momento  para  recordar  que  probablemente  estuviese  casado. 

La expresión de Lauren mostró su contrariedad; tal vez ella estuviese en la ciudad por una razón muy concreta, pero él era un imbécil mentiroso—. Te ruego que me disculpes. Debo reunirme con mi grupo en el salón de baile

—dijo con frialdad. 

Él se revolvió, incómodo, y la siguió con la mirada. 

—Discúlpame, por favor. Déjame explicarme. Tan sólo me preguntaba qué  te  habría  traído  a  Londres,  pues  pensaba  que  tu  corazón  pertenecía  a Rosewood y entonces, claro, lo he entendido, y me siento…

De forma inconsciente, Lauren soltó un chillido de frustración. 

—Si no te importa, salvo que cuentes con la autorización del rey para interrogarme  así,  ¡no  veo  qué  puede  importar  lo  que  yo  esté  haciendo  en Londres! —Alzó la barbilla, satisfecha de sí misma por haber sido capaz de replicarle a pesar de lo mucho que la aturdía su sola presencia. 

Pero no era ella la única aturdida. Presa de su propia turbación y de la aparente  indignación  de  ella,  Alex  recorrió  con  la  mirada  aquellos  ojos enmarcados  en  unas  pestañas  largas  y  oscuras,  el  cuello  de  cisne  y  el tentador volumen de su busto. Los ojos de Lauren chispeaban de irritación y a  él  le  parecieron  los  ojos  más  encantadores  que  había  visto  jamás.  Se agarró las manos a la espalda, preguntándose distraído por qué le molestaba tanto  que  ella  entrara  en  el  mercado  del  matrimonio,  y  por  qué  a  ella  la enfurecía tanto que él le expusiera lo obvio. 

— Miss Hill, ciertamente no es asunto mío lo que haces o no haces en Londres. Sólo comentaba que me ha sorprendido. No debería parecerte tan terriblemente  extraño  teniendo  en  cuenta  que  te  he  visto  cantarle  a  una cerda, fintar con un huerfanito y estamparte en un árbol subida en un trineo

—intentó  bromear—.  Por  supuesto,  si  es  el  matrimonio  lo  que  buscas,  no me cabe la menor duda de que lo conseguirás. —Pensó que le dedicaba un cumplido, pero sus chispeantes ojos se fruncieron peligrosamente. 

—¿En  serio?  —dijo  ella  con  voz  dulce—.  No  imaginas  lo  mucho  que me alegra contar con tu aprobación. Gracias a Dios, ya no pasaré una noche

más  en  vela  ahora  que  sé  que  me  apoyas.  Si  me  disculpas,  debo  volver adentro, donde los caballeros no hacen comentarios sobre los motivos por los  que  una  dama  asiste  a  una  estúpida  recepción  vespertina.  ¡Buenas noches! —espetó y, con un movimiento seco de cabeza, salió por delante de él. 

Maldición,  ¿qué  había  dicho?  Pasmado,  Alex  contempló  el  suave balanceo de las caderas de su ángel y la elegancia de su movimiento a pesar de lo acelerada que iba. Pensó en sus oscuros ojos azules mientras la veía esquivar  con  delicadeza  a  una  pareja.  Desapareció  por  la  puerta  y  él, encogiéndose de hombros, perplejo, la siguió adentro. 

Para  su  mayor  indignación,  Alex  se  encontró  buscando  de  nuevo  a  su ángel. No fue difícil encontrarlo; sobresalía de forma natural entre el resto de  la  gente.  Iba  acompañada  de  un  joven  que  se  apoyaba  en  un  bastón. 

Supuso  que  era  su  hermano  Paul,  pues  los  niños  de  Rosewood  le  habían hablado de su lesión. Le molestó observar que lo aliviaba que se tratara de su hermano. 

Pero aquello no fue nada comparado con la indignación que se apoderó de él cuando un hombre guapo y corpulento de pelo dorado se acercó a ella. 

Lauren  sonrió  al  desconocido  y  él,  de  manera  instantánea  y  posesiva,  le puso la mano en la región lumbar para conducirla entre la multitud hasta la puerta. Lo enfureció el sentir la más mínima curiosidad y lo desconcertó sin duda la inusual punzada de celos que notó en el pecho. 

—¿Alex? 

Se volvió de inmediato con una sonrisa inocente en los labios al oír la voz de su prometida. Ella le sonrió, cariñosa. Aquella encantadora sonrisa le hizo alegrarse de que fuese ella, su prometida y no una mujer petulante que iba cantándoles a las cerdas. No pudo contenerse: le pasó un brazo por la cintura y le plantó un tierno beso en la frente, haciéndola sonrojarse. 

Marlaine se apartó de él con una risa nerviosa y miró tímidamente a su alrededor. 

—Cielo santo, ¿qué haces? Siento haberte hecho esperar. 

Él sonrió, desvergonzado, y volvió a besarle la frente. A Marlaine se le encendieron  las  mejillas  y  miró  recatada  al  suelo,  con  aquella  sonrisita nerviosa aún en los labios. 

—Cariño,  por  favor.  ¿Qué  va  a  pensar  la  gente?  —le  susurró  con dulzura. 

—Me  da  igual  —respondió  él  y  rió  al  ver  agrandarse  los  ojos  de  la joven. 
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Capítulo 10

L a Temporada social comenzó de verdad en los tres días siguientes a la recepción  de  Granbury,  y  Lauren  asistió  a  más  fiestas  y  tés  que  en toda su vida. Pasaba los días yendo de aquí para allá con el fin de que la vieran  en  todos  los  sitios  importantes,  y  el  torbellino  de  actividad  social empezó a hacer mella en su insignificante guardarropa. 

De pie en el tocador de señoras del baile de Harris, Lauren se estiró el vestido de brocado azul zafiro cubierto de una fina gasa. Le apretaba tanto que temía que el pecho se le fuera a salir por el escote al menor tropiezo. Lo empeoraba el haber descubierto que era incapaz de peinarse sin la ayuda de la señora Peterman. Había recurrido a un recogido sencillo, en absoluto a la altura de los dictados de la moda. 

Se  estiró  el  vestido  una  vez  más  antes  de  salir  del  tocador  al  rellano atestado  de  gente.  Despacio,  se  dirigió  al  comedor,  donde  se  había preparado  un  abundante  surtido  de  comida  a  modo  de  bufé.  Cogió disimuladamente  un  pedazo  de  queso  y  se  introdujo  en  el  salón  de  baile, donde ardían decenas de velas en enormes candelabros de cristal, colgados de  historiados  frisos  en  el  techo.  Al  fondo,  cinco  juegos  de  puertas francesas se abrían a un amplio mirador y a los jardines que se encontraban detrás, permitiendo que entrase el aire en la atestada casa. 

Lauren aceptó agradecida un vaso de ponche de un lacayo y se apostó a un lado, examinando el opulento entorno, hasta que vio a Magnus al pie de la gran escalera de caracol. Sus ojos recorrieron despacio la multitud; la vio casi a la vez que ella a él. 

Ella frunció el cejo. El conde sonrió y empezó a avanzar decidido hacia ella. Lauren suspiró, apuró el ponche y, con un sigilo que cualquier ladrón

de joyas habría querido para sí, se desplazó de prisa y en silencio, pegada a la  pared,  con  los  ojos  fijos  en  la  muchedumbre  para  asegurarse  de  que  el bávaro no le daba alcance. En ésas, se tropezó con Charlotte Pritchit. 

—Cielos, Charlotte, ¿qué haces aquí? —exclamó al darse cuenta de que había chocado con su amiga tras las hojas enormes de una planta alta. Con su vestido de satén fucsia y su pelo recién cortado, Charlotte le recordó a una triste muñeca de porcelana—. Te veo pálida. ¿Te encuentras bien? 

—También  tú  lo  estarías  si  tu  madre  te  estuviese  llenando  el  carné  de baile —murmuró la joven. 

—¿No quieres bailar? —inquirió Lauren. 

—Claro que sí, pero ¡no me deja bailar con cualquiera! Tienen que tener título,  y  de  conde  para  arriba  —masculló  desolada—.  La  muy  ilusa  está empeñada en que baile con el duque de Sutherland, ¡ni más ni menos! De verdad cree que con que baile una cuadrilla con él conseguiré despertar su interés —protestó asqueada. 

—¿Está aquí? 

—¡No creo! Rara vez asiste a esos actos y, aunque lo hiciese, no tendría el más mínimo interés en bailar conmigo, te lo aseguro —gruñó Charlotte, lastimera. 

—¡Ay,  Charlotte!,  ¿y  por  qué  no?  —repuso  Lauren—.  ¡No  puedo imaginar un solo hombre que no quisiera bailar contigo! 

Charlotte sonrió, sumisa. 

—Eres  muy  amable,  pero  no  lo  entiendes.  El  duque  de  Sutherland  es uno de los hombres más populares de toda Inglaterra. Todas las mujeres de este salón querrían bailar con él. Si decide bailar, y nunca lo hace, no creo que se digne ni a mirarme. Además, cielo santo, si lo hiciera, mi madre se pondría completamente en ridículo. 

Lauren se encogió de hombros. Sin duda se trataba de otro aristócrata pagado de sí mismo. Un hombre así no le convenía a Charlotte en absoluto. 

—Es un imbécil —dijo con gran autoridad, sin percatarse de la mirada de horror de su amiga—. ¡Tengo una idea! Ven conmigo al fondo del salón, 

¡tu madre no nos encontrará allí! Puedes decirle que has perdido el carné de baile y bailar con quien te plazca. 

Charlotte  miró  boquiabierta  a  Lauren  como  si  acabara  de  decir  una blasfemia, pero, poco a poco, se dibujó una sonrisa trémula en sus labios. 

—No sé —dijo titubeante—. Mi madre tiene muy mal carácter. 

Lauren contuvo un resoplido de asentimiento al respecto. 

—¡Vamos! No podrá sacarte a rastras de la pista de baile sin montar un numerito.  Además,  conozco  a  un  hombre  con  suficiente  título  para complacerla,  y  estará  encantado  de  bailar  contigo  —señaló  absolutamente convencida. Cogió a Charlotte de la mano decidida a que Magnus fuese el primero que la acompañase a la pista de baile. 

El duque de Sutherland y Michael Ingram, marqués de Darfield, tras salir de la sala de fumadores, se apostaron, incómodos, a la puerta del salón de baile. 

Mientras 

inspeccionaba 

la 

multitud, 

Michael 

suspiró

inconscientemente,  lo  que  hizo  sonreír  a  Alex.  No  conocía  a  nadie  que odiara los actos de la Temporada social tanto como su viejo amigo Michael. 

En su día conocido como el Diablo de Darfield, Michael había rehuido la vida social con vehemencia hasta que había aparecido su deliciosa esposa, Abbey, y lo había cambiado todo. Desde entonces, asistía a los actos, pero a regañadientes.  Poco  antes,  los  dos  se  habían  escapado  a  la  sala  de fumadores, donde se habían quedado el tiempo suficiente para que Michael despojara al duque de doscientas libras jugando a las cartas. 

Alex compartía la falta de entusiasmo de Michael, y aquel baile no era muy  distinto  de  todos  los  demás.  La  casa  estaba  llena  a  rebosar,  las habitaciones  resultaban  sofocantes,  el  champán  estaba  tibio  y  la  pista  de baile era una carrera de obstáculos. Pero a Marlaine le encantaba y, debía admitirlo, aquella noche estaba especialmente guapa. Se había sentido muy orgulloso de bailar con ella. 

—Ahí  está  la  feliz  marquesa  —dijo  Michael  con  sequedad,  señalando en  su  dirección.  En  el  centro  del  grupo  de  admiradores,  Abbey  reía  con ganas—. Si me disculpas, creo que voy a ir a por mi esposa antes de que Whitehurst se la lleve —anunció, y se perdió entre la multitud. 

Sonriente,  Alex  examinó  la  muchedumbre  en  busca  de  Marlaine. 

Escudriñó con detenimiento el grupo de gente, hasta que el reflejo de la luz

en alguna joya o cristal lo deslumbró. 

Fijó  los  ojos  en  el  objeto  y  todo  pensamiento  sobre  Marlaine  se desvaneció de pronto. A sólo unos metros de él, la señorita Hill se deslizaba por  el  borde  de  la  pista  firmemente  cogida  de  la  mano  de  la  señorita Pritchit. Al verla, se le aceleró el pulso; no era de extrañar, el ángel estaba imponente. 

La señorita Pritchit y ella se detuvieron, juntaron las cabezas y rieron de algo  o  alguien  de  la  pista  de  baile.  Su  sonrisa  era  contagiosa;  como  una estrella  radiante,  lo  iluminaba  todo  a  su  alrededor.  Y  aquellos  chispeantes ojos  azul  oscuro…  Dios,  eran  embelesadores.  Le  costaba  creer  que hubiesen brillado de rabia hacía tres días…

Pero ¿qué demonios había dicho? 

Cuanto  más  pensaba  en  ello,  más  se  indignaba.  ¿Qué  había  dicho exactamente  para  provocar  semejante  ira  en  ella?  ¡Si  no  había  hecho  más que desearle buena suerte! Había reaccionado como si fuese un secreto que las mujeres iban a Londres en busca de un buen partido. 

Tan  absorto  estaba  en  el  ángel  que   lady  Harris  pudo  interceptarlo fácilmente. 

—¡Excelencia!  ¡Me  alegra  encontrarlo  entre  semejante  muchedumbre! 

Me gustaría mucho presentarle a alguien —ronroneó, y le enhebró el brazo. 

—A su servicio,  lady Harris —replicó él automáticamente, sin apartar la vista  de  la  señorita  Hill,  que  en  esos  momentos  hablaba  con  el  mismo hombre rubio con el que la había visto en la recepción. 

 Lady Harris le dio un toquecito en el brazo con el abanico. 

—Me  encantaría  presentarle  a  la  condesa  de  Bergen.  Viene  del continente, así que quizá ya se conozcan. 

Alex  se  dio  cuenta  de  que  avanzaban  hacia  la  señorita  Hill.  La  vio volverse hacia la señorita Pritchit y presentarle al rubio. 

—Estoy convencido de que no —respondió educadamente. 

—Bueno,  entonces  le  gustará  conocerla  ahora.  ¡Es  una  verdadera delicia!  ¡Una  joven  muy  alegre!  Ojalá  la  hubiera  visto  la  semana  pasada. 

Perdió por lo menos doce bazas jugando al julepe con  lady Thistlecourt, que nos  tumbó  a  todas  sin  ningún  reparo.  En  serio,  ¡Hortense  Thistlecourt  se cree la dueña de las mesas de julepe! ¡Y puede creerse que la pobre niña no

hizo otra cosa que reír, decirle a  lady Thistlecourt que el honor la obligaba a buscar la revancha y luego, como si nada, ofrecerse a traerle una copa! ¿Se lo imagina? —chismorreó  lady Harris. 

Alex  apenas  prestaba  atención  a  su  anfitriona.  El  rubio  desconocido acompañaba a la señorita Pritchit a la pista de baile, y el ángel sonreía de placer. Después lo volvió a sorprender al gritarle al desconocido en alemán que por favor procurase sonreír. 

—Disculpe,  lady  Harris,  pero  ¿dónde  está  la  condesa?  —preguntó impacientemente, ansioso por terminar con aquello para poder hablar con su ángel. 

—¡Está  ahí  mismo!  —respondió  ella,  contenta,  y  señaló  a  la  señorita Hill. 

Alex miró a la señorita Harris, luego a Lauren. 

—¿Cómo dice? —espetó él. 

—¡No  pasa  desapercibida!  —apuntó   lady  Harris—.  La  mujer  del  pelo oscuro y el vestido color zafiro. ¿Verdad que es preciosa? 

Cielo  santo,  por  primera  vez  en  su  vida,  Alex  se  había  quedado  sin palabras.  ¿De  dónde  había  sacado   lady  Harris  la  idea  de  que  Lauren  Hill fuese  condesa…,  la  condesa  bávara  de  la  que  todos  hablaban?  ¡Era imposible! ¡La muy tramposa jamás había mencionado el título! 

—Tiene que haber algún error —sentenció. 

—¡No,  no  hay  error,  se  lo  aseguro!  ¡Esa  es  la  condesa  de  Bergen!  —

confirmó satisfecha  lady Harris. 

Lauren rió para sí mientras Charlotte y Magnus se perdían entre la multitud de bailarines. Al conde no le había gustado nada, pero la joven casi se había desmayado. Era un hombre guapo, había que reconocerlo, cuando sonreía. 

Algo que no hacía a menudo. No obstante, intentaba ser encantador. 

—¡Lauren! 

Se  volvió  al  oír  la  voz  de  Abbey  y,  dando  un  chillido  de  emoción,  se lanzó a los brazos de su amiga. 

—¿Dónde  demonios  has  estado?  ¡No  he  sabido  nada  de  ti  desde  que dejaste  Rosewood!  ¡Debería  estar  enfadadísima  contigo!  —exclamó

enfáticamente, luego la apartó un poco de sí para poder examinarla. 

—¡Ay, Abbey, no te imaginas lo mucho que te he echado de menos! —

gritó Lauren. 

—¿Cuándo vuelves a Pemberheath? El nuevo establo de Rosewood ya está terminado, pero es demasiado distinguido para establo. Los niños están muy orgullosos de él. 

—¡Cuánto los echo de menos! —gimoteó con sentimiento—. Tío Ethan me ha prometido que iremos de visita dentro de quince días. 

—¡Qué vestido tan bonito llevas! —proclamó Abbey, sincera. 

—¿Tú crees? No he tenido mucha suerte con la costurera. 

—¿En serio? —sonrió Abbey—. Conozco a una bastante asequible. Yo le encargo todos mis vestidos…

—¿Podrías  presentármela,  querida?  —Al  mirar  de  reojo  a  su  derecha, Lauren vio a un hombre alto de rasgos perfectos y dulces ojos grises. Dios, qué  guapo  era…,  casi  tan  guapo  como  el  arrogante  del  señor  Christian. 

Tapó  en  seguida  aquel  pensamiento  prohibido  con  una  sonrisa  de  oreja  a oreja. 

—Michael,  cariño.  Me  complace  presentarte  por  fin  a  la  condesa  de Bergen —espetó Abbey. 

Lord Darfield le cogió la mano y se inclinó galante sobre ella. 

—Un  verdadero  placer  —dijo,  encantador—.  Mi  esposa  habla  con mucho cariño de usted y de sus enormes tomates. 

Lauren le hizo una elegante reverencia. 

—Yo también le tengo mucho cariño a su esposa, milord, pero es por su patrocinio  de  mis  tomates  por  lo  que  la  adoro  —respondió  Lauren  riendo discretamente. 

—Es  usted  muy  amable,  condesa  de  Bergen,  porque  creo  que  los  dos sabemos que se ha convertido en su obsesión. ¡Comemos tantos tomates en Blessing Park que temo que empiecen a brotarme de las orejas! —exclamó el marqués al tiempo que tomaba un par de copas de champán de un lacayo que pasaba por allí y se las entregaba a las mujeres. 

Lauren rió al tiempo que se llevaba la copa a los labios. 

—¡Condesa  de  Bergen!  Permítame  que  le  presente  a  su  excelencia  el duque de Sutherland. 

Ella miró a regañadientes por encima del hombro e inmediatamente se atragantó  con  el  champán,  con  el  que  le  roció  la  manga  al  marqués. 

¿Duque?  ¿Su  caballero  rural  era  el  duque  de  Sutherland?  El  marqués  le cogió la copa antes de que se le cayera y Abbey le dio una fuerte palmada en  la  espalda.  El  supuesto  duque  no  hizo  el  más  mínimo  intento  de desdibujar aquella insolente sonrisa de sus labios. Con exagerada floritura, se sacó un pañuelo blanco del bolsillo de la pechera y se lo ofreció. 

—Lamento haberla sobresaltado, señora —dijo con exagerada cortesía. 

—¡Cielos, lo siento muchísimo! —se disculpó  lady Harris horrorizada. 

Presa  de  la  conmoción,  Lauren  tomó  nerviosa  el  pañuelo  que  él  le ofrecía  y,  sin  delicadeza  alguna,  se  limpió  la  boca  y  la  mano.  No  podía quitarle los ojos de encima, menos aún hablar. Abbey la sacó del trance con un puntapié, y Lauren, obediente, improvisó una torpe reverencia. El duque, maldito fuese, le dedicó una amplia sonrisa. 

—Es un verdadero placer conocerlo, excelencia —se oyó decir con voz ronca. 

Sonriendo muy divertido, él le tomó la mano y le rozó con los labios los nudillos, sin dejar de mirarla. 

—El placer es todo mío…, condesa. 

—Confiaba  en  que  ya  se  conocerían  —señaló   lady  Harris  mirando fijamente la mano de Lauren, aún entre las del duque. 

Abbey  miró  espantada  a  su  amiga  mientras  Alex  sonreía  jovial  y  le soltaba poco a poco la mano. 

—Estoy  convencido  de  que  recordaría  el  enorme  placer  de  conocer  a una…  condesa…  tan  célebre…  y  tan  hermosa  —respondió  con  mucha labia. 

Lauren palideció y se tapó la boca fingiendo toser o atragantarse. Luego miró incómoda a la sonriente  lady Harris. 

—Su  excelencia  viaja  con  frecuencia  al  continente,  condesa  —pió  su anfitriona—.  Quizá  conozca  a  ese  estupendo  primo  suyo,  condesa  de Bergen. ¿Lo llamamos? 

—¿Primo?  —intervino  Alex  educadamente,  acentuando  su  sonrisa  de listillo. 

—No, no es eso exactamente —balbució Lauren. 

Alex frunció el cejo.  Lady Harris, Abbey y lord Darfield se inclinaron hacia adelante como si temieran perderse la explicación. 

—N-no es mi… Es sobrino de mi marido. De mi difunto marido —trató de  aclarar  tontamente.  Completamente  desconcertada,  le  devolvió torpemente el pañuelo a Alex—. Gracias —masculló. 

—No,  milady, por favor, quédeselo. Puede que vuelva a necesitarlo —

dijo, y tuvo el descaro de guiñarle un ojo muy sutilmente. 

Ante la carcajada contenida de lord Darfield, Lauren, abochornada, notó que  se  le  aceleraba  el  pulso  y,  peor  aún,  experimentó  un  acaloramiento indescriptible que le encendió el rostro. Se le ocurrió un millón de réplicas ingeniosas, pero el muy sinvergüenza la había dejado muda. Paralizada, lo vio saludar a Abbey con sofisticado encanto:

— Lady Darfield, como siempre, un inmenso placer. 

—Alex,  déjate  de  formalidades  —protestó  Abbey,  y  le  dio  un  abrazo cariñoso. 

—Sutherland, me sorprendes. Jamás te había visto adentrarte tanto en el salón de baile —comentó lord Darfield, insolente. Luego se volvió hacia su esposa—: A propósito de salones de baile, querida, están tocando un vals. 

—Ya, pero yo preferiría…

—Seguro que la condesa se quedará por aquí un rato más, ¿verdad? —le dijo a Lauren—. Excelente —respondió al gesto mudo de asentimiento de ésta, y prácticamente empujó a su mujer a la pista de baile. 

—Quizá  la  condesa  quiera  hacerme  el  honor  —inquirió  Alex, satisfecho. 

¿Bailar con él? Ah, no, ni por su vida bailaría con él. 

—No, gracias… Mi amiga Charlotte…

—¡Bah!  —declaró   lady  Harris,  y  le  dio  un  golpecito  en  el  brazo  a Lauren con el abanico—. ¡Charlotte Pritchit se las puede apañar sola! 

El duque sonrió satisfecho al oír aquello. 

—Si quiere, me quedo aquí para explicárselo —insistió la mujer. Luego le dio un empujoncito a Lauren. 

Por todos los santos, no había forma elegante de librarse de aquello. El muy pillo sonreía como si nunca se hubiese divertido tanto. Se planteó la

posibilidad de hacerle un desaire por haberle mentido, para empezar, pero sólo iba a conseguir llamar la atención, y el muy sinvergüenza lo sabía bien. 

—Por supuesto —contestó fría y ceñuda, y deliberadamente le puso la mano en el brazo como si estuviese tocando a un leproso. Él sonrió, cubrió la mano de ella con la suya y la acompañó a la pista. 

Mientras  Alex  la  guiaba  entre  la  multitud,  recordó  de  pronto  las palabras  de  Charlotte:  «Es  uno  de  los  hombres  más  populares  de  toda Inglaterra». ¡Dios santo, todo ese tiempo había estado soñando con el duque de  Sutherland!  ¡No  con  un  caballero  rural,  sino  con  un  duque!  Sintió  una punzada de pánico en la boca del estómago. 

Alex,  que  aún  sonreía  cuando  llegaron  a  la  pista  de  baile,  hizo  una reverencia y empezó a bailar con ella, haciéndola girar hacia el centro de la pista  antes  de  que  pudiera  levantarse  las  faldas  para  ejecutar  la correspondiente  reverencia.  La  punzada  de  pánico  se  agudizó  cuando Lauren fue consciente de lo fácilmente que se acomodaba entre los brazos de  él.  ¿Cómo  había  podido  ser  tan  ingenua  de  tomarlo  por  un  caballero rural? Cielo santo, un marqués, un duque y un conde o dos residían cerca de Pemberheath. ¿Por qué ella no lo sabía? Virgen santa, además bailaba con tanta elegancia… Probablemente se había formado en el continente, porque aquella habilidad para moverse no era algo innato. Bailaba como besaba…, maldita  fuera,  ya  no  iba  a  poder  dejar  de  pensar  en  eso.  ¡Estupendo!  ¡La había  besado  un  duque!  Aturdida  por  el  extraordinario  giro  de  los acontecimientos,  podía  hacer  poco  más  que  mirarle  fijamente  la  bufanda blanca inmaculada que llevaba al cuello. 

La  llevaba  tan  bien  atada  que  la  indujo  a  echar  un  vistazo disimuladamente  a  su  atuendo  de  etiqueta.  Llevaba  un  frac  negro  que  sus anchas  espaldas  llenaban  por  completo  y  una  chaleco  de  satén  blanco perfectamente  ajustado  a  su  enjuta  cintura,  tal  y  como  vestía  en  sus ensoñaciones. Se atrevió a mirarlo a la cara; un rizo castaño le caía por la frente bronceada. Alex sonrió lánguidamente, rebosante de encanto ducal. 

—Vaya, vaya, señorita Hill. Al parecer, se te está dando mejor de lo que yo pensaba. 

Aquel comentario la devolvió a la realidad. 

—Condesa de Bergen —lo corrigió muy seria. 

Para mayor irritación de ella, Alex se fingió sorprendido. 

—¿Condesa?  Mis  disculpas,  señora,  juraría  que  la  primera  vez  te presentaste como señorita Hill a secas. 

—Entonces quizá los dos nos malinterpretamos, porque juraría que tú te presentaste como caballero —le replicó. 

Él no pudo reprimir una sonrisa, luego se la arrimó un poco más para no chocar  con  otra  pareja,  pero,  cuando  la  pareja  en  cuestión  pasó  de  largo, Alex no la soltó, sino que la mantuvo apretada contra su cuerpo. Demasiado apretada. Tanto que su perfume le hacía cosquillas en la nariz. 

—Perdóname,  pero  estoy  algo  desconcertado.  Cuando  nos  conocimos, no  mencionaste  que  estuvieras  emparentada  con  la  nobleza  —observó  él con una alegre sonrisa. 

Sí, pero tampoco él le había dicho exactamente quién era. ¡Dios, era la personificación de la pomposidad! 

—Me da la impresión de que no soy la única ingenua de tu gran abanico de amistades que te cree un caballero. Por cierto, tampoco tú te acordaste de mencionar que estuvieras emparentado con la nobleza. 

La carcajada sonora y rotunda de Alex le produjo a Lauren un escalofrío en la espalda. 

— Touché, señora. En aquel momento, no me pareció adecuado. No creí oportuno asustarte con mi identidad después de que rozaras el desastre, ni creo  que  a  la  señora  Peterman  le  hubiese  hecho  mucha  gracia.  Pero, volviendo a tu nombre, ¿de verdad te llamas Lauren Hill o se trata de otra falsa identidad? —inquirió él haciéndola girar de nuevo. 

—Como ya he dicho, soy la condesa de Bergen —contestó, furiosa. 

Los descarados ojos verdes de Alex danzaron risueños. 

—Ah, sí, claro que sí. 

La  incomodó  el  acaloramiento  que  le  producía  su  mirada,  por  lo  que trató  de  apartarse  un  poco  de  él.  Pero  Alex,  testarudo,  la  estrechó  en  sus brazos con mayor fuerza. 

—Quizá  debería  preguntártelo  de  otro  modo.  Imagina  mi  sorpresa  al conocerte como señorita empobrecida, a la caza de un célebre, y descubrir que eres célebre condesa bávara. Entenderás que me extrañe —añadió él. 

El  malestar  de  Lauren  se  convirtió  en  una  indignación  que  la  sonrisa diabólica  de  Alex  no  hizo  más  que  intensificar.  ¿Acaso  se  creía  el  único digno de un título? Tampoco le extrañaba. Todos los aristócratas que había conocido  se  consideraban  infalibles.  Sí,  sólo  conocía  a  su  tío  y  a  Magnus Bergen, pero, aun así, los dos tendían a ser intolerablemente arrogantes. En cualquier caso, su arrogancia palidecía al lado de aquello. 

—Me  sorprende,  milord,  que  desconozcas,  como  es  evidente,  que  es una terrible grosería hacerle ese tipo de preguntas a una dama. 

—Y condesa, no lo olvides —reconoció él en tono cordial. 

—¡Pareces disfrutar interrogándome! —refunfuñó ella—. ¿Acaso crees que a mí no me disgusta que me ocultaras tu identidad? 

—No  es  lo  mismo.  Pero  me  gustaría  saber  por  qué  tú  me  ocultaste  la tuya. 

¿Así que ahora se la había ocultado? Frunció el cejo y apretó los labios con fuerza. 

—Craso error —dijo a propósito de su contrariedad—. Deberías sonreír y  asentir  con  la  cabeza  como  si  mi  conversación  fuese  terriblemente fascinante, que lo es. Con cualquier otra actitud, sólo conseguirás que todos los  presentes  en  este  salón  de  baile,  incluido  yo  mismo,  nos  preguntemos por qué la condesa de Bergen está tan enfadada con el duque de Sutherland. 

¿Por  qué  no  me  cuentas  mejor  cómo  te  has  topado  exactamente  con  ese título misterioso? 

Ella abrió la boca para hablar, pero, tras mirar de reojo a su alrededor, decidió  no  gritar  que  no  se  había  topado  con  su  título  más  de  lo  que,  al parecer, lo había hecho él, y que su supuesta indignación no era más válida que la de ella. Cerró la boca con fuerza. Sin duda los miraba más de uno, incluidos Charlotte y, como era lógico, Magnus. Sólo le faltaba la vigilancia de  Paul,  pero  estaba  en  la  sala  de  juego.  Volvió  a  mirar  a  Charlotte  y  la observó con tristeza. Durante aquel instante, Lauren llegó a la conclusión de que  no  podía  escapar  del  arrogante  duque  sin  montar  una  escena,  que,  en unos  minutos,  debería  decirle  algo  que  lo  apaciguara  y  que  él  tendría  que hacerle al menos alguna concesión por obligarla a someterse a su voluntad. 

Habría  preferido  darle  un  buen  puñetazo  en  la  nariz,  pero  se  conformaba con un pequeño gesto amable. 

—Muy  bien  —susurró  ella  enfadada,  luego  forzó  una  sonrisa—.  Te contaré de dónde ha salido mi título. 

Alex inclinó la cabeza, victorioso. 

—Con una condición —añadió ella fríamente—. Tendrás que bailar con la señorita Pritchit. 

Él soltó una carcajada. 

—¿Con Charlotte Pritchit? ¡Para eso necesito un incentivo mayor que la historia de tu título! 

—Ya me has oído —susurró ella; luego, a riesgo de pillarse los dedos, le dedicó una sonrisa que esperó le pareciera sincera. 

A  él  no  le  resultó  muy  sincera,  pero  debía  de  ser  la  sonrisa  más seductora que había visto jamás. 

—¿Qué?  ¿Accedes  a  bailar  con  la  señorita  Pritchit?  —inquirió  ella, nerviosa. 

Alex rió. Hermosa, descarada y pragmática hasta el final. 

—¿Puedo preguntar por qué? 

—Porque sí. —Lauren sonrió con dulzura y miró al otro lado del salón de baile—. Sería un detalle bonito. 

Aquel  razonamiento  lo  alcanzó  como  un  derechazo  inesperado.  ¿Un detalle bonito? 

—¿Eso es todo? ¿O te guardas alguna jugada sucia? —preguntó él, y en cuanto la música llegó a su fin, se despidió con una caballerosa reverencia. 

Los extraordinarios ojos de Lauren bailaban como el fuego. 

—¡Menuda  petulancia!  ¡Bailar  con  la  señorita  Pritchit  no  es  ninguna jugada sucia! ¡Todos los aristócratas sois iguales! 

—Discúlpame,  pero  los  aristócratas  estamos  cortados  por  el  mismo patrón que las condesas —dijo, al tiempo que la arrastraba por el codo hasta la pista de baile. 

—¿Tenemos un trato? —inquirió ella. 

No le pedía gran cosa. 

—Muy bien. Sacaré a bailar a esa ratita. 

Asintiendo firmemente con la cabeza, Lauren se zafó de él y salió de la pista de baile como si encabezara una estampida. Con destreza, él volvió a agarrarla del codo. 

—La gente va a pensar que hay un incendio si sales de aquí así. 

—¡Voy a terminar con todo esto de una vez! —murmuró ella, furiosa, pero se detuvo para cogerle una copa de champán a un lacayo que pasaba por su lado. Le dio un trago, un buen trago, y dejó de golpe la copa medio vacía en la mesa. Lo miró furibunda. Luego, con Alex pisándole los talones, salió al aire fresco y se lo llevó a un lugar medio apartado. 

Él apoyó una cadera en la barandilla y cruzó las manos en el regazo. 

—¿Y bien? 

Ella  miró  a  los  jardines  iluminados  por  la  luna  y  suspiró  hondo, angustiada. Sus ojos eran asombrosos; lo más embrujador que Alex había visto  en  su  vida.  Recorrió  con  la  mirada  su  esbelto  cuello,  el  hermoso contorno de su pecho, y el largo y esbelto perfil de su cuerpo enfundado en aquel provocativo vestido. 

—Muy  bien  —dijo  ella  volviéndose  despacio  hacia  él.  Alex,  a regañadientes, la miró a la cara. 

—Me casé con un hombre muy viejo y senil —explicó despacio—. Mi tío  me  comprometió  con  el  conde  Helmut  Bergen  de  Bergenschloss,  en Baviera. La ceremonia se celebró por poderes, de modo que yo no supe…

lo enfermo que estaba hasta que llegué allí. —Hizo una pausa. 

Él se mantuvo intencionadamente imperturbable. De pronto ella bajó la vista y se quitó un hilo imaginario del vestido. 

—La  condición  de  mi  compromiso  matrimonial  era  un  heredero  a cambio de una generosa renta vitalicia y, después, como es lógico, la finca a la  muerte  de  mi  esposo.  —Lauren  lo  miró  a  través  del  velo  de  sus  largas pestañas. 

Él  se  aseguró  de  que  no  pudiera  descifrar  su  expresión.  Ella  volvió  a inspirar hondo para tranquilizarse. 

—Helmut murió hace varios meses. 

—¿Un accidente de caza? —preguntó él. 

Lauren soltó un bufido y puso los ojos en blanco, para gran sorpresa de él. 

—Por  lo  visto,  has  oído  la  versión  romántica  de  mi  tío.  Me  temo  que murió  por  causas  naturales  debido  a  su  avanzada  edad.  Y  como  él  y  yo no…, es decir…, como no le proporcioné un heredero, no pensé que tuviera

derecho a la herencia. De modo que se la cedí al nuevo conde, y él estuvo completamente  de  acuerdo  con  mi  decisión.  Pensó  que  debía  regresar  a Inglaterra  sin  demora.  —Juntó  las  manos,  tímida,  y,  sin  darse  cuenta, empezó  a  balancearse  sobre  los  talones—.  No  mencioné  mi  título  en Rosewood,  porque  me  parece…,  bueno,  hueco.  Apenas  estuve  casada  dos años  y  lo  cierto  es  que  Helmut  no  tuvo  nunca  claro  quién  era  yo.  Habría preferido  quedarme  en  Rosewood,  pero,  como  tenemos  problemas económicos,  mi  tío  está  decidido  a  volverme  a  casar  —señaló  ella, frunciendo el cejo por un instante—. ¡Ha sido él quien ha divulgado lo de mi título, no yo! —Lo miró tímidamente—. En serio, en Rosewood el título no vale para mucho, así que no parecía importar. 

Sólo  importaba  porque  aumentaba  su  atractivo.  Aquella  mujer  era fascinante. Debía de ser la única mujer del país que pensaba que un título no importaba o que renunciaría a su herencia. 

—Tu tío está en lo cierto. Un título incrementará considerablemente tus posibilidades de encontrar un buen partido —observó él, distraído. 

Lauren entrecerró sus preciosos ojos y apretó los puños sin levantarlos. 

Su reacción lo pilló por sorpresa. 

—Eres un canalla arrogante —susurró, furiosa. 

—¿Qué he dicho ahora? —preguntó él, asombrado. 

—¿Está todo el mundo en esta ciudad tan obsesionado como tú por los buenos partidos? 

Alex rió. 

—Volvemos a lo mismo. ¿No es a eso a lo que has venido? 

Ella  hizo  un  aspaviento,  de  sorpresa  o  de  indignación,  no  lo  sabía seguro. De pronto a él se le ocurrió que estaba furibunda porque ya había encontrado un buen partido. 

—Perdóname, a lo mejor ya te han hecho alguna proposición. 

—¿Quién es el hombre rubio al que he visto contigo? —inquirió Alex como si nada. 

Su  hermoso  rostro  se  enrojeció,  y  él  pensó  por  un  instante  que  iba  a explotar o a darle un puñetazo en la nariz. 

—Excelencia, no tengo por qué darte ninguna otra explicación, ni creo que  la  necesites  —replicó  ella  con  voz  gélida—.  Como  ya  ha  quedado

claro,  para  tu  satisfacción,  espero,  que  tengo  derecho  a  estar  aquí,  te agradeceré  que  me  dejes  en  paz.  —Dicho  esto,  dio  media  vuelta bruscamente  y  se  dirigió  al  salón  de  baile,  contoneándose  con  descaro. 

Maldita fuera, ¿qué había dicho esta vez? 

Después  de  aquello,  Lauren  no  volvió  a  verlo  en  un  buen  rato.  Se  había propuesto  no  mirar,  pero  al  final  cedió  a  la  abrumadora  tentación.  Allí estaba,  apoyado  en  una  columna,  sonriendo  con  su  habitual  engreimiento mientras  ella  bailaba  una  cuadrilla  con  lord  Wesley.  Apartó  la  mirada  en seguida, pero, al cabo de un segundo, no pudo resistir la tentación de echar otro  vistazo.  Él  aún  la  miraba…  y  siguió  mirándola  hasta  que  terminó  el baile. Cuando lord Wesley la sacó de la pista de baile para llevarla de nuevo junto a su opresiva madre, Alex le hizo un gesto con la cabeza. A Lauren le dio  un  brinco  el  corazón.  Bailar  con  el  duque  significaría  tanto  para Charlotte… Casi temiendo lo que pudiese hacer, nerviosa, lo vio acercarse con  aire  de  suficiencia  para  sacar  a  bailar  a  su  amiga.  Vio  que  sonreía encantada y que su madre casi se desmayaba, y no pudo evitar sonreír ella también  al  verlo  salir  a  la  pista  con  ella.  Alex  le  hizo  un  discreto movimiento con la cabeza a modo de acuse de su gratitud no expresada. Sin preocuparse  por  la  repercusión  que  aquel  levísimo  gesto  de  intimidad pudiera tener en sus sentidos, dio media vuelta. Pero iba sonriendo. 

Cuando  Magnus  insistió  en  una  segunda  oportunidad,  Lauren  se  dio cuenta  de  que  no  paraba  de  buscar  al  duque.  Él  siempre  la  sorprendía mirándolo y siempre le dedicaba una sonrisa de suficiencia, como si supiera bien lo mucho que le estaba descabalando su estabilidad emocional. Lauren apartó de inmediato la mirada y asintió a algo que el alemán le había dicho, prometiéndose que no volvería a mirar. Y no lo hizo, en realidad no. 

De pie al lado de su prometido, Marlaine le siguió la mirada hasta la pista de baile, y sintió una punzada de decepción al descubrir cuál era el objeto de su atención. La condesa bailaba entonces con lord Hollingsworth. Algo intranquila,  volvió  a  mirar  de  reojo  a  su  prometido.  Le  parecía  que  no

dejaba de mirar a la condesa. Creyó que serían imaginaciones suyas, pero, cuando él se excusó, con la vista aún fija en la dama, ella salió de la vista con el semblante completamente falto de color. 

No  eran  imaginaciones  suyas;  no  se  había  imaginado  nada  en  toda  la noche.  Sí,  Alex  solía  ir  acompañado  de  otras  mujeres,  pero  eso  no significaba nada, porque siempre volvía con ella, siempre. Aquella vez no iba a ser distinta. Se retiró de la pista, confundida e irreflexiva. 

—¿Vas a permitírselo? 

Marlaine  hizo  un  aspaviento.  Se  había  tropezado  con  sus  padres, apostados junto a una ventana abierta. 

—¿El qué? —dijo ella tragando saliva.  Lady Whitcomb frunció el cejo en señal de desaprobación. 

—¿Vas  a  permitirle  a  tu  prometido  que  siga  a  la  condesa  como  un perrito faldero? 

—Vamos, Marta —trató de calmarla su marido—. Sutherland es un tipo popular. 

—Ni la mitad de popular que la condesa, por lo visto —rezongó ella—. 

No le quita los ojos de encima. 

Marlaine  echó  un  vistazo  a  la  pista  de  baile.  Alex  estaba  donde  había estado casi toda la noche: cerca de la condesa. Con un suspiro contenido en la garganta, se recordó que Alex odiaba los bailes y que la condesa no era más que una distracción. No hacía más que divertirse. No había nada que temer. Nada. 

—No  tardará  en  volver,  madre,  lo  sé  —respondió  Marlaine  deseando poder creerlo. 

Su  madre  hizo  un  ruidito  en  señal  de  desaprobación,  pero  su  padre intervino antes de que pudiera expresar su opinión:

—¿Qué  os  parece  si  comemos  algo?  Con  tanto  baile  le  entra  a  uno hambre —señaló, cariñoso, mientras sacaba a las dos mujeres del salón de baile. 

Ninguno  de  los  Reese  se  percató  de  la  cercanía  de  un  hombre  con bastón que miraba fijamente a su hermana y al duque de Sutherland. 

Camino  de  casa  en  un  coche  de  alquiler,  Paul  aún  reflexionaba  sobre  la extraordinaria  posibilidad  de  que  el  duque  de  Sutherland  estuviese interesado  en  su  hermana.  No  sólo  era  duque,  sino  también  famoso. 

Algunos  lo  consideraban  un  radical  por  encabezar  el  movimiento  de reforma de la Cámara de los Lores. Era atrevido, y sus ideas muy novedosas y  refrescantes.  A  los  ojos  de  Paul,  era  precisamente  lo  que  la  gente  del campo necesitaba en el Parlamento. Estaba prometido a una mujer hermosa con  la  que  iba  a  casarse  para  crear  una  alianza  familiar  que,  según   The Times, repercutiría de forma considerable en la década siguiente. Y andaba coqueteando descaradamente con su hermana. Paul miró a Lauren. Apoyada en  los  cojines,  miraba  soñadora  por  la  deslustrada  ventanilla  con  una sonrisa de felicidad en los labios. 

—¿Lo has pasado bien? 

—Ajá —asintió ella. 

—¿Has conocido a alguien de especial interés? ¿O la condesa de Bergen los mantiene a todos a raya? —Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios, pero  Lauren  negó  despacio  con  la  cabeza—.  Me  ha  parecido  que  te  unía algo al duque de Sutherland —dijo él discretamente. 

Lauren abrió mucho los ojos y rió. 

—¿Él? ¡Ni hablar! —Volvió a reír, pero Paul sabía que era una sonrisa fingida. 

El muy libertino la había impresionado. 

—Está prometido, ¿lo sabes? —le dijo él con mucho tacto—. Con  lady Marlaine Reese, la hija del conde de Whitcomb. 

Visiblemente  sorprendida,  la  joven  lo  miró  de  pronto  y  exploró  su semblante. 

—¿Prometido? —repitió con un hilo de voz. 

—¿No lo sabías? 

Lauren pestañeó, luego bajó la mirada y se encogió de hombros. 

—No, pero ¿por qué iba a saberlo? Apenas lo conozco y ya sabes cómo son  los  aristócratas  a  veces.  Miran  mucho  a  quién  presentan  a  quién  —

declaró, luego añadió en voz tan baja que su hermano apenas pudo oírla—: Además, me parece que yo no le intereso. 

Paul guardó silencio. Pero no podía estar más equivocada. 
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— G racias,  Finch,  no  hace  falta  que  me  acompañes.  Desde  su escritorio,  Alex  levantó  la  mirada  para  ver  a  su  hermano pequeño recorrer parsimoniosamente la gruesa alfombra y dejarse caer en el sofá de piel. Con una amplia sonrisa, estiró sus largas piernas delante de él y se metió una mano por la cinturilla de los pantalones. 

—¿Qué te hace sonreír así esta tarde? —preguntó Alex con sequedad—. 

¿Te sientes satisfecho de ti mismo o es algún chisme? 

Arthur rió divertido. 

—Un chisme. Por lo visto esta mañana toda la aristocracia londinense habla del duque de Sutherland. 

—¡No me digas! —replicó éste sin ganas. 

—Te  digo,  excelentísima  excelencia.  ¿No  te  ha  llegado  el  rumor?  —

inquirió Arthur con un brillo especial en sus ojos color avellana. 

Alex negó con la cabeza. 

—Pues debes de ser el único de Londres que no se ha enterado de que el distante  duque  de  Sutherland  prestó  una  atención  inusual  a  una  condesa viuda, una hermosa condesa bávara. 

Alex puso los ojos en blanco. 

—Gracias,  Arthur,  por  tan  excitante  cotilleo.  ¿No  tendrías  que  estar camino de tu entrevista exclusiva con el director de  The Times? 

La sonora carcajada de su hermano pequeño llenó la estancia. 

—¿Lo niegas? 

Alex se encogió de hombros; estaba muy acostumbrado a los rumores e insinuaciones  que  lo  rodeaban  a  diario.  Durante  la  Temporada  social,  tras

un evento como el baile de Harris, era blanco de especulación de todos los salones. 

—No  niego  haber  bailado  con  la  condesa  de  Bergen.  Si  eso  se  puede tildar de «atención inusual», entonces me declaro culpable. 

—Y  supongo  que  el  que  tu  secretaria  enviase  dos  docenas  de  rosas desde  el  invernadero  de  Park  Lane  esta  mañana  no  es  más  que  una coincidencia —señaló Arthur como si nada. 

Alex  esbozó  una  sonrisa  lenta.  Se  recostó  en  el  asiento  y  puso  un  pie encima del caro escritorio de caoba. Luego se cruzó las manos sobre la nuca y sonrió cariñoso a Arthur. 

—Precisamente por eso te dejo a ti los detalles del negocio. Nunca se te escapan las cosas pequeñas que pueden parecer insignificantes a los demás. 

Arthur aceptó el cumplido con una inclinación de cabeza. 

—Pero  deberías  haber  cotejado  la  destinataria  de  las  rosas.  Eran  para Marlaine Reese. 

—Sí,  las  rosas  eran  para  Marlaine,  pero  las  gardenias  iban  a  Russell Square —replicó Arthur. 

Alex rió con ganas. 

—Vale,  por  si  te  interesa,  al  parecer,  ofendí  a  la  condesa.  No  le  gusta que le recuerde que, cuando la conocí, estaba lidiando con una cerda. 

—¿Cómo dices? 

Su hermano sonrió y asintió con la cabeza. 

—La  conocí  cerca  de  Dunwoody  el  otoño  pasado  y  estaba  a  punto  de convertirse en la cena de una cerda descomunal. Traté de ayudarla y a punto estuve de romperme el cuello. 

Aquella  imagen  inconcebible  hizo  fruncir  el  cejo  de  incredulidad  a  su hermano. 

—Una  cerda  vieja  y  arisca,  por  cierto.  Las  dos  procedentes  de  una pequeña hacienda llamada Rosewood. 

Arthur pareció haber entendido algo repentinamente. 

—Ya. ¿Y por eso te quedaste una semana más de lo previsto? 

—De eso nada —rezongó Alex, desviando la vista sin querer a la pila de documentos que tenía delante. 

—Tengo entendido que la condesa acaba de llegar a Inglaterra. Según Paddy, enviudó recientemente a causa de un accidente de caza. 

—Tía  Paddy  cree  todo  lo  que  quiere  creer  —intervino  Alex  con sequedad—, además de todo lo que la señora Clark le pide que crea. 

—No obstante, parece haber salido de la nada. Yo no he tenido el placer de  conocerla,  pero  sí  he  conocido  a  su  hermano.  Se  dice  que  ha  amasado una pequeña fortuna en los garitos de juego de Southwark —observó Arthur

—. Al parecer, es inusualmente hábil con las cartas. 

—¿En serio? Jamás lo habría tomado por un jugador. Según parece, no tienen un chelín. Claro que yo tampoco la habría creído jamás una condesa. 

—Me da la impresión de que te interesa un poco esa mujer —comentó el joven, satisfecho—. Pero no voy a ser yo quien saque a la luz tu pequeño entretenimiento. 

—No  es  un  entretenimiento,  querido  hermano.  ¿Has  olvidado  que  me caso cuando termine la Temporada social? —preguntó Alex, sonriente. 

—Yo no, ¿y tú? —le replicó Arthur, risueño. Luego se levantó para irse

—. Te dejo antes de que me empales con ese abrecartas. Por cierto, mamá ha  cerrado  la  casa  de  Berkley  Street  para  mudarse  a  mi  casa  de  Mount Street. Asegura que no soporta vivir sola. 

—Hace doce años que no soporta vivir sola —resopló Alex—. Creo que ya va siendo hora de que la convenzamos para que la venda. 

—Podemos intentarlo, pero sabes tan bien como yo que es de la opinión de que uno no vende sus propiedades a menos que esté arruinado o muerto. 

Ah,  y  no  olvides  que  nos  toca  asistir  a  la  cenita  de  Paddy  mañana  por  la noche. ¿Le confirmo que verá a su sobrino favorito? 

—Por  favor.  Y  dile  que  yo  también  iré  —respondió  el  duque  con  una sonrisa. 

Al otro lado de la ciudad, Paul volvió a contar las cincuenta libras que había recaudado en las mesas de juego de Harris la noche anterior. Unidas a las ganancias  de  su  reciente  incursión  en  Southwark  un  par  de  noches  antes, tenía  ya  dinero  suficiente  para  proporcionarle  a  Lauren  un  guardarropa adecuado.  Si  Dios  le  concedía  un  poco  de  suerte,  en  seis  semanas  tendría

bastante para pagar el interés del capital que Ethan había tomado prestado de su fideicomiso. Por suerte, ganaba con regularidad y había empezado a reunir una suma limpia lo bastante grande para invertir en valores privados con un rendimiento decente. Había estudiado con entusiasmo sus libros de inversiones  y  estaba  convencido  de  que  podría  lograr  su  objetivo  final  de mantener Rosewood. 

Dobló los billetes y se los metió en el bolsillo de la pechera del abrigo en el instante en que Davis entraba en la habitación. 

—El conde de Bergen —anunció con una reverencia. Luego giró sobre sus talones y salió. 

Paul hizo una mueca; no le hacía mucha gracia el alemán, menos aún la posibilidad  de  que  su  hermana  viviese  en  Baviera.  Magnus  entró  cargado con un inmenso ramo de lilas. 

—Buenos días, conde de Bergen —suspiró Paul—. ¿Son para mí? 

El conde ni siquiera sonrió. 

—¿Está Lauren en casa? Me gustaría hablar con ella un momento. 

—Lo siento, pero duerme. Anoche llegamos a casa bastante tarde. 

—Sí,  lo  sé  —contestó  Magnus,  distraído.  Paul  estudió,  impaciente,  al pretendiente de Lauren. 

—¿Se le ha ocurrido que a lo mejor a ella no le apetece que la vigilen tan de cerca? 

—Sí —respondió él sin más, y echó un vistazo a la estancia. Sus ojos se posaron  en  la  mesa  que  había  junto  a  las  ventanas  principales,  en  la  que descansaba un ramo de gardenias al lado de otro de rosas. 

Paul le siguió la mirada y sonrió satisfecho. 

—Como ve, no es el único hombre que se disputa sus atenciones. 

—Quizá no, pero su tío está conforme con mis condiciones —respondió bruscamente. 

—Sí, pero ¿y Lauren? 

El alemán frunció los ojos, amenazador. De pronto, se acercó a la mesa, dejó  su  ramo  encima  de  las  gardenias,  dio  media  vuelta  y  salió  de  la estancia  sin  decir  una  palabra.  Paul  miró  por  la  ventana,  sonriendo  en silencio  al  verlo  salir  de  la  casa,  bajar  los  escalones  y  enfilar  la  calle  con brío en dirección a Covent Garden. 

—Por  lo  visto,  no  —se  respondió  y,  sin  dejar  de  sonreír,  volvió  a  sus libros. 

Lauren  no  tenía  absolutamente  nada  que  ponerse  ni  estaba  de  humor para asistir a la cena de  lady Paddington. Era culpa de él: desde el baile de Harris, no había sido capaz de quitarse a Alex de la cabeza. No dispuesta a reconocer que la atraía como ningún otro hombre, y desesperada porque así fuera,  repasó  angustiada  su  escaso  guardarropa.  ¿Por  qué  demonios  tenía que sentirse atraída por él? ¡Estaba prometido, por todos los santos! Sacó, furiosa,  un  vestido  del  armario  y  lo  examinó  con  ojo  crítico  para  después tirarlo encima de la cama con los demás. 

Aquello era ridículo. Ni siquiera debería estar pensando en él. Había ido a  Londres  con  un  propósito,  y  no  era  el  de  hacerle  ojitos  a  un  duque. 

Además, seguramente, para él no era más que otra de sus conquistas, eso si pensaba  siquiera  en  ella,  y  estaba  convencida  de  que  no.  ¡Qué  ridiculez! 

¡Qué más le daba lo que pensara de ella! 

Suspirando de frustración, se plantó las manos en las caderas y examinó los  vestidos  esparcidos  por  su  pequeña  habitación;  luego  se  decidió  sin entusiasmo por un recatado vestido negro azulado que le había hecho una de  esas  costureras  supuestamente  asequibles.  Se  dijo  que  no  importaba mucho lo que se pusiera. No iba a asistir nadie que le interesara. No había nadie  que  le  produjera  ese  efecto.  El  único  hombre  que  se  aproximaba remotamente a esa sensación era…

—¡Basta! —se reprendió, furiosa. Cogió un colgante de vidrio y se lo puso, luego se acercó al espejo de cuerpo entero y contempló pensativa su reflejo.  A  pesar  de  lo  mucho  que  odiaba  el  motivo  por  el  que  estaba  en Londres,  le  gustaban  las  fiestas,  las  luces  resplandecientes  y  los  trajes fabulosos. Pero todo aquello era una ilusión. Su sitio estaba en Rosewood, con los niños, y era a Rosewood adonde regresaría en breve. Con o sin un buen partido. 

Sí; además, ¿qué era exactamente un buen partido? Confiaba en poder al menos conocer a un hombre que pudiese llegar a gustarle con el tiempo. 

Tras haber estado en contacto con lo mejor que Londres tenía que ofrecerle, cada vez le parecía más improbable que el amor formase parte del lote en algún  momento.  De  hecho,  había  renunciado  a  aquel  ridículo  ideal  en  el

instante en que Ethan había considerado en serio la propuesta de lord Van der Mili. Ya sólo le quedaba confiar en poder respetar a su futuro marido. 

Sus ojos se deslizaron al lavabo empotrado y a los ramos de flores mustias. 

Las  rosas  eran  de  lord  Van  der  Mili,  al  que  Ethan  tenía  perfectamente controlado,  para  poder  tirar  de  él  al  primer  indicio  de  que  el  anciano quisiera  superar  la  propuesta  de  Magnus  por  la  mano  de  su  sobrina.  El alemán le había enviado las otras, como todos los días. Se había vuelto muy persistente  y,  por  alguna  razón,  le  había  enviado  dos  ramos  después  del baile. 

Lauren esbozó una sonrisa. Aunque no se explicaba por qué el conde de Bergen  había  cambiado  de  opinión  sobre  ella  y,  de  pronto,  parecía  muy decidido a perseguirla. Según le había dicho, había comprado una casa en Bedford  Square,  una  zona  muy  en  boga,  para  estar  cerca  por  si  ella cambiaba de parecer. Y cuando ella le dijo que no le agradaba su vigilancia constante,  él  le  había  respondido,  muy  pragmático,  que  era  necesario, porque ella no iba a permitirle verla de ningún otro modo. 

Había  que  respetar  semejante  dedicación  a  una  causa.  Y  ella  lo respetaba,  pero  jamás  podría  amar  a  Magnus.  Lo  quería  como  amigo, siempre  lo  había  hecho,  incluso  cuando  él  había  sospechado  que  ella engañaba a su tío y había querido entregarla a las autoridades bávaras. Pero no podía sentir por él más que eso. 

Suspiró,  se  acercó  a  la  ventana  y  apartó  las  cortinas  verde  claro. 

Asomada a Russell Square, pensó que quizá no estuviese del todo dispuesta a  renunciar  al  amor.  Por  desgracia,  no  disponía  de  tiempo  para  esperarlo; debía casarse si quería salvar Rosewood. 

Debía sentar la cabeza cuanto antes, y ningún duque guapo y arrogante se lo iba a impedir. Por mucho que ella quisiera que lo hiciese. 

 Lady Paddington, con una pluma de avestruz colgándole precariamente del sombrero, salió al vestíbulo a recibir a Lauren. 

—¡Condesa de Bergen! ¡Cuánto me alegro de que haya podido venir a mi pequeña reunión! —graznó con auténtico entusiasmo—. ¡Ay, qué guapa la  veo  esta  noche!  ¡Tanto   lady  Marlaine  como  usted  son  mujeres

hermosísimas! —le soltó antes de que Lauren pudiera decir una palabra—. 

Seguro que esta noche se harán amigas en seguida. 

¡Qué  maravilla  de  vida!  ¡Iba  a  pasarse  la  noche  entera  escuchando  a lady Marlaine presumir de su condenado prometido! 

—Venga,  que  se  las  voy  a  presentar,  a  ella  y  a  su  madre,  lady Whitcomb. También han venido lord y  lady Pritchit con su hija. Me da la impresión  de  que  mi  sobrino,  lord  Westfall,  está  interesado  en  la  querida Charlotte —le susurró a modo de confidencia. 

Mientras  lady Paddington seguía parloteando, Lauren procuró digerir la desagradable  sorpresa.  Lady  Pritchit  cada  vez  se  mostraba  más  hostil  con ella, sobre todo desde que había cometido el pecado imperdonable de bailar con Sutherland. Como si le hubiese quedado otro remedio…

—Y, por supuesto, la señora Clark —concluyó  lady Paddington. 

Lauren no prestó atención a los nombres de los otros invitados, aunque ya  había  oído  lo  bastante  como  para  saber  que  aquélla  sería  una  velada tediosa. Se obligó a sonreír y siguió a  lady Paddington al salón dorado. En seguida llamó su atención la mujer de la derecha. La había visto con Alex en el baile de Harris. 

Vista de cerca, le pareció aún más hermosa de lo que había pensado, con su densa melena de tirabuzones rubio plata, perfectamente conjuntados con su vestido azul claro. Los colores pastel eran, sin duda, lo que se llevaba, y en su «amplio» guardarropa de ocho prendas, Lauren no tenía ni uno. 

 Lady Marlaine le hizo una reverencia cortés, y Lauren se la devolvió por reflejo. Al mirar a  lady Marlaine, tan bien vestida, se sintió completamente fuera de lugar con su vestido oscuro. 

—Es un placer conocerla,  lady Whitcomb —murmuró, consciente de su sonrojo—. Y a usted,  lady Marlaine. 

—El  placer  es  indudablemente  mío,  condesa  de  Bergen  —respondió, con  mucha  labia,  la  mujer  más  joven—.  Hemos  oído  hablar  mucho  de usted. 

 Lady Paddington le tiró de la manga y Lauren sonrió. 

—¡Y aquí están lord y  lady Pritchit! 

Lauren los saludó educadamente, y observó el fuerte contraste entre el semblante de lord Pritchit y la mirada repleta de reproches de su esposa. A

su lado, muy incómoda, se encontraba Charlotte, que habló con tal timidez que Lauren apenas pudo oírla. 

—Y mi sobrino, lord David Westfall —añadió  lady Paddington. 

Lauren sonrió al guapo joven. 

—Es para mí un verdadero honor conocerla, condesa de Bergen —dijo muy sonriente, y, con una gran reverencia, se inclinó sobre su mano. 

—Ya conoce a la señora Clark —prosiguió  lady Paddington. 

Lauren se apartó del encantador lord Westfall para saludar a la viuda de un  capitán  de  la  Armada  Británica,  que  parecía  no  separarse  nunca  de  la anfitriona. 

—Y, por último, mis sobrinos, su excelencia el duque de Sutherland y lord Christian. 

A Lauren le dio un vuelco el corazón. ¡Aquello era inconcebible! ¡No podía tratarse del mismo duque y sobrino del que hablaba  lady Paddington! 

Apretando  los  dientes,  miró  a  su  izquierda.  Al  parecer,  no  era  tan absolutamente inconcebible. 

El duque, que sonreía tranquilo, disfrutaba sin duda de su turbación por tercera  vez.  El  hermano,  que  se  parecía  mucho  a  él,  sonreía  con despreocupación. Lauren miró tímidamente la puerta un instante y procuró recobrar la compostura antes de que alguien se diera cuenta de que la había perdido. Pero, claro, él ya lo había hecho. 

—Señora,  es  una  auténtica  delicia  volver  a  verla  —sentenció  el  muy cretino. 

Ella  le  ofreció  la  mano  a  regañadientes.  Sus  ojos  risueños  se encontraron  con  los  de  ella  mientras  él  se  llevaba  su  mano  a  los  labios. 

Lauren notó que se ruborizaba y lo maldijo en silencio. 

—Excelencia, no esperaba volverlo a ver —murmuró ella. 

Él sonrió y se inclinó peligrosamente, sobresaltándola disimuladamente. 

—No, ya veo que no —susurró él. Luego añadió—: Permítame que le presente a mi hermano Arthur. La condesa de Bergen, de Baviera. 

—Es un gran honor, condesa —respondió lord Christian con desenfado

—. He oído hablar muy bien de usted, y veo que tenían razón. 

Ella le dedicó con deliberación la sonrisa más encantadora de que fue capaz. Él se mostró algo perplejo; sin duda la creyó tan descarada como una

tabernera, pero a ella le daba igual. Mientras el duque de Canallilandia viera que ella podía sonreír a cualquiera menos a él, habría logrado su pequeño objetivo. Le regaló al duque una fugaz mirada de suficiencia, pero no sólo no  lo  perturbó  en  absoluto,  sino  que  además  percibió  cierto  destello  de satisfacción en sus ojos. 

 Lady Paddington no tardó en sentarla justo enfrente de  lady Marlaine y su madre, al tiempo que ordenaba a Dillon en voz alta que trajese el jerez. 

Lauren sonrió intensamente a la joven, y se notó el pulso acelerado al coger la copa de cristal que el hombre le ofrecía. 

— Lady Paddington está desconocida. Ella rara vez organiza eventos —

señaló   lady  Marlaine  a  modo  de  disculpa  en  cuanto  la  corpulenta  mujer abandonó la estancia afanosa. 

—¿Ah, sí? —preguntó Lauren, inocente. 

—Hace años, le encantaba entretener, pero, claro, por aquel entonces los chicos vivían aquí, preferían este lado del parque a Audley Street. 

—¿Los  chicos?  —inquirió  Lauren  educadamente  y,  por  un  momento, dejó de estudiar el líquido pardo de su copa. 

—Los hermanos Christian —la informó con frialdad  lady Whitcomb. 

—Y  Anthony,  claro  —añadió  Marlaine  con  tristeza.  Lauren  asintió  y volvió a contemplar su copa de jerez. Anthony. ¿Conocía ella a Anthony? 

—Me  temo  que  estoy  en  desventaja,  señora.  Creo  que  no  me  han presentado a ningún Anthony. 

Sorprendida,  lady  Whitcomb  abrió  mucho  los  ojos,  pero  su  hija mantuvo una expresión recatada. 

—Anthony  era  el  antiguo  duque,  el  hermano  de  Alex.  Nos  dejó  hace cinco años. 

Alex, lo llamaba Alex. Y su hermano había muerto. Los había dejado. 

Bebió un trago de jerez para animarse. 

—¿Podemos unirnos, señoras? 

Lauren no estaba segura de si era el jerez o el timbre grave de la voz de Alex  lo  que  le  había  producido  un  escalofrío  por  toda  la  espalda.  El  muy sinvergüenza  no  esperaba  respuesta;  ya  se  había  instalado  en  el  sofá  que había  junto  a   lady  Marlaine.  Y  la  miraba  con  fijeza.  Cielo  santo,  era exasperante.  Lauren  bajó  la  vista  a  la  alfombra  mientras   lady  Marlaine

hablaba  con  lord  Christian  de  una  nueva  yegua  que  obviamente  Alex  le había regalado. El duque de Canallilandia intervenía de vez en cuando, pero Lauren  era  del  todo  consciente  de  que  la  vigilaba,  lo  notaba.  Ella,  por  su parte,  se  entretuvo  mirándole  los  pies,  viéndolo  desplazar  uno  de  sus limpísimos  zapatos  hasta  el  otro,  hasta  que  se  les  unió  lord  Westfall. 

Lauren, que agradecía la distracción, sonrió coqueta. 

Alex pensó que iba a tener que echarle un jarro de agua fría a su primo. 

Claro que su condenado angelito sonreía a los hombres de una forma que los  hacía  caer  a  sus  pies  de  inmediato.  Maldita  fuera,  con  aquel  discreto vestido negro azulado, era la personificación misma de la elegancia; hasta la  renombrada  belleza  de  Marlaine  parecía  palidecer  en  comparación. 

Lauren  Hill,  o  la  condesa  de  Bergen,  quienquiera  que  fuese  esa  noche, estaba preciosa. Peligrosamente hermosa. 

—La condesa me contaba anoche que le gusta el campo —le comentó con  despreocupación  a  David,  a  lo  que  su  ángel  respondió  con  un  gesto contrariado.  Él  alzó  las  cejas  con  fingida  inocencia  al  tiempo  que  David añadía:

—¿Qué parte? 

Lauren lo miró coqueta y sonrió con disimulo. 

—Soy de Rosewood, a lo mejor lo conoce, cerca de Pemberheath. 

—¿Rosewood? —intervino fríamente  lady Whitcomb, pronunciando la palabra como si le dejase un mal gusto en la boca—. No he oído hablar de ese lugar. ¿Es usted de allí, entonces? 

—Sí —contestó Lauren, orgullosa—. Pensarán que no soy parcial, pero, para  mí  es  el  lugar  más  hermoso  del  mundo.  —Y  acto  seguido  empezó  a parlotear sobre los atributos de su destartalada hacienda mientras un rubor sonrojaba sus mejillas de porcelana. 

No era de extrañar que Alex la hubiese tomado por un ángel. Entonces se dio cuenta de que Lauren estaba contando algo de Rupert y que, aunque a Arthur y a David les estaba encantando, Marlaine exhibía un extraño gesto de estoicismo.  Lady Whitcomb parecía horrorizada. 

—¡Ah,  no!  —exclamó  Lauren  a  causa  de  la  pregunta  que  le  habían hecho  sobre  Rupert—.  Rupert  es  bastante  grande.  Aun  así,  allí  estaba, botando como una pelota de goma a lomos del pobre ternero, con los ojos

como globos. Leonard y yo lo seguimos casi hasta el pueblo y de vuelta —

relató con una risita tonta. 

—¿Quién es Leonard? —preguntó Marlaine educadamente. 

—Uno  de  mis  protegidos.  Tengo  cinco  en  total.  —Lo  dijo  con  una sonrisa muy sincera, visiblemente orgullosa. 

Marlaine intercambió una mirada con su madre que le produjo a Alex la clara impresión de que sentía vergüenza ajena. 

David,  naturalmente,  estaba  más  que  feliz  de  complacer  a  la  hermosa condesa. 

—¿Cerca  de  Pemberheath,  dice?  Debo  encontrar  una  excusa  para visitarla —señaló. Como un cachorro, respondió entusiasmado a la atención que ella le prestaba, y empezó a relatar la historia de su encuentro con un rebaño  de  ganado,  que  hizo  reír  al  grupo.  Por  razones  que  no  entendía  ni quería entender, aquello irritó a Alex. 

Cuando se anunció la cena, el duque se sentó a la cabecera de la mesa como correspondía a su rango; Marlaine, a su derecha. Arthur, con mucho disimulo,  se  las  apañó  para  sentarse  al  lado  de  Lauren,  igual  que  David. 

Mientras comían la sopa de tortuga que se sirvió de primero, Alex estuvo observando  a  Lauren  furtivamente,  mientras  procuraba  responder  a  la cháchara de Marlaine. 

Dios, era cautivadora, sobre todo cuando sonreía. Y se reía a carcajadas con Arthur, pensó Alex furioso. 

Le  pareció  que  Marlaine  pronunciaba  su  nombre  y  a  regañadientes apartó la vista de Lauren para mirar a su prometida. 

—Cielos, pareces preocupado esta noche —le susurró ella, sonriente. Al ver que él no respondía, Marlaine se ruborizó avergonzada—. Mamá y yo vamos  a  la  ópera  mañana  por  la  noche  y  he  pensado  que  quizá  quieras acompañarnos. 

—¿A  la  ópera?  Pensé  que  tu  madre  volvía  a  Tarriton  para  el  fin  de semana —dijo él sin alterarse. 

La sonrisa de la joven empezó a desvanecerse y ella miró a su derecha tímidamente. 

—¿Ya  no  te  acuerdas?  La  abuela  está  mucho  mejor,  así  que  mamá  ha decidido quedarse para ayudar a la duquesa con los preparativos de boda. 

—Lo había olvidado, pero os acompañaré encantado —respondió él sin más, tratando de escuchar la conversación de Lauren. 

De pronto, Marlaine se inclinó hacia adelante. 

—¿Alex? ¿Te parece que vayamos a dar un paseo por el parque mañana por la tarde? 

Él no tenía ni idea de por qué le preguntaba aquello, pero ella sabía muy bien que le costaba tolerar ese tipo de trivialidades. 

—Mañana por la tarde estoy ocupado —contestó él sin más. 

Aquella  respuesta  tajante  hizo  palidecer  a  Marlaine,  que  se  enderezó despacio mientras un coro de carcajadas se alzaba desde el otro extremo de la mesa. Inexpresivo, su prometido se dirigió a los otros invitados:

—Me ha parecido oír algo sobre una patata —señaló mirando a Lauren. 

—La  condesa  nos  contaba  que,  en  Moviera,  la  patata  constituye  un elemento tan esencial de la dieta cotidiana que la han elevado al rango de deidad —le comunicó risueña la señora Clark—. ¿Cómo ha dicho, condesa de Bergen? 

Lauren se encogió de hombros, recatada. 

—Que hay un viejo refrán: «Es preferible que te siente mal a que no te siente». —Se oyeron risas comedidas por toda la mesa. 

—Cuéntele  lo  del  Hombre  Patata  —la  instó  la  dama.  Lauren  se ruborizó, pero accedió educadamente a resumir la historia que acababa de contarles a los otros, que había un caballero bobo que creía ver el rostro de diversas personas en las patatas. Lord Pritchit quiso saber cómo podía ser eso,  y  Lauren,  algo  indecisa,  le  cantó  más  del  Hombre  Patata.  Mientras hablaba,  lady  Pritchit  y   lady  Whitcomb  la  miraban  con  creciente desaprobación.  «¡Qué  típico!»,  pensó  Alex.  La  aristocracia  londinense  no toleraba las diferencias culturales. A Arthur, en cambio, la historia le hizo muchísima gracia. 

—¿Tuvo oportunidad de salir de Baviera, condesa? —preguntó. 

—No viajaba a menudo, pero, por suerte, pude visitar París. Creo que es una  de  mis  ciudades  favoritas.  ¿Cuál  es  la  suya,  señora  Clark?  —inquirió astutamente para desviar la conversación de su persona. 

La aludida, ensimismada en su filete de rodaballo, levantó la mirada del plato y fanfarroneó:

—¡Londres, sin duda! Paddy y yo estuvimos en París una vez, pero no nos gustó. Demasiado exótico, ¿verdad? 

— Plus je vis d’etrangers, plus j’amai ma patrie —espetó Arthur. 

Lauren rió con ganas. 

—¿Qué? ¿Qué ha dicho? —quiso saber la señora Clark. 

—Es de una obra de teatro francesa, señora Clark. Viene a decir algo así como que «cuantos más forasteros veo más amo mi tierra natal» —aclaró Lauren. 

¿Hablaba francés y alemán? Aquella mujer no paraba de sorprenderlo. 

Alex disimuló su asombro con un bocado de pescado y la señora Clark miró ceñuda a Arthur. 

—Pues  sí,  ¡eso  es  precisamente  lo  que  he  pensado!  —exclamó  ella, provocando las risas de todos. 

—Normandía es muy bonita en otoño —intervino Marlaine—. Nosotros hemos pensado ir allí después de la boda. 

Se hizo un incómodo silencio en la sala, salvo por el ruido de tía Paddy sorbiendo el vino. 

—¿Usted viaja, lord Christian? —preguntó Lauren al poco. 

—He  ido  a  los  lugares  típicos,  pero,  a  diferencia  de  mi  andariego hermano,  he  pasado  la  mayor  parte  de  mi  vida  en  Inglaterra.  Yo, personalmente,  prefiero  el  suelo  británico  a  todos  los  demás  —declaró. 

Lord Whitcomb lo secundó con un entusiasta «Eso, eso». 

—« He  viajado  entre  extraños.  Por  tierras  allende  el  mar,  ¡lejos  de Inglaterra! ¿Sabía hasta entonces lo mucho que te amaba? ». —Al finalizar, Lauren sonrió. 

El  resto  de  los  invitados,  temporalmente  atónitos  por  su  declamación, enmudecieron. 

—Wordsworth  —dijo  Alex  en  voz  baja  desde  el  otro  extremo  de  la mesa. 

 Lady Pritchit aspiró el aire con desdén y clavó con saña el cubierto en su pescado. 

—¡Se lo enseñan en la escuela, excelencia! Mi Charlotte también sabe poesía. Recita algo, querida —le pidió con urgencia a su hija. 

A ésta se le encendió el rostro de pánico. 

—No es necesario —dijo  lady Paddington en un intento de mediar. 

—¡Si se le da muy bien la poesía! ¡Vamos, querida, recítanos algo! —

insistió  lady Pritchit. 

Visiblemente  abochornada,  Charlotte  recitó  torpemente  un  pasaje  de Los  cuentos  de  Canterbury  con  la  magnánima  ayuda  de  todos  los comensales, que declamaban los fragmentos que recordaban. Alex miró de reojo  a  Lauren  mientras  los  otros  masacraban  el  poema.  Ella  le  devolvió tímidamente  la  mirada.  Sin  saber  muy  bien  por  qué,  a  él  se  le  encogió  el pecho y de inmediato devolvió su atención a Charlotte. 

Tras la cena, las mujeres se retiraron al gabinete y dejaron a los hombres en el  comedor  para  que  pudieran  fumarse  un  puro  con  tranquilidad.  Lady Paddington empezó a contar la enrevesada historia de la contratación de una criada, durante la cual la señora Clark aclaraba constantemente los puntos que  consideraba  más  sobresalientes.  Lauren  se  sentía  demasiado  confusa para prestar atención a su parloteo. En sus veinticuatro años de vida, jamás se  había  visto  tan  afectada  por  la  mera  presencia  de  alguien,  pero  Alex Christian  conseguía  descolocarla  por  completo.  Podía  sentirlo  cuando estaba en la sala, era consciente de que sus ojos la miraban sin parar, tanto si lo miraba ella como si no. Lo peor era que también era consciente de la presencia de su hermosa prometida y, por los comentarios de aquella noche, le había quedado claro que la suya sería la boda de la década. Se mareaba sólo de pensarlo. 

Cielo  santo,  aquélla  empezaba  a  ser  la  cena  más  larga  a  la  que  había asistido, más larga todavía que aquélla en la que  Herr Mietersohn, sentado junto  a  su  marido,  Helmut,  trató  de  manosearla  bajo  la  mesa  mientras  un francés  protagonizaba  un  insufrible  monólogo  sobre  la  Revolución  en  un accidentado alemán mezclado con francés, ni más ni menos. 

Pero  aquello  era  mucho  peor.  Bastaba  con  que  Alex  sonriera  y  se  le fruncieran  los  rabillos  de  los  ojos  para  que  a  ella  le  diera  un  vuelco  el corazón. Qué boba era; no, imbécil la definiría mejor. Alex Christian estaba tan lejos de ella como se podía estar y, aun así, allí estaba ella, soñando con él. ¡Sentada al lado de su prometida, por el amor de Dios! 

Desalentada, echó un vistazo alrededor. Las mujeres escuchaban a  lady Paddington,  salvo   lady  Marlaine,  que  sonrió,  nerviosa,  cuando  Lauren  la sorprendió mirándolas fijamente a Charlotte y a ella. 

Cuando  al  fin  los  hombres  volvieron  a  reunirse  con  ellas,  su  angustia aumentó  considerablemente.  Lord  Westfall  se  dirigió  de  inmediato  al círculo de mujeres y se sentó al lado de Charlotte, con lo que la pobre chica se puso de todos los colores. El duque se acercó parsimonioso y se instaló junto  a   lady  Marlaine,  justo  enfrente  de  Lauren,  claro.  Como  si  fuera consciente  del  efecto  que  aquello  le  producía,  le  dedicó  una  sonrisa indolente. 

A  modo  de  represalia  por  el  modo  en  que  aquella  sonrisa  le  afectaba, ella entabló conversación con lord Westfall, sin apenas darse cuenta de que su amiga se hundía en su asiento. Durante el resto de la insufrible velada, Lauren logró evitar hablar con el duque. Para animar a Charlotte, procuró incluirla en su charla con lord Westfall acerca de las carreras de caballos de Ascot.  Descubrió  que,  aunque  era  un  poco  dandi,  el  caballero  era  muy ingenioso  y  bien  parecido.  Cuando  ella  confesó  que  sólo  había  estado  en Hyde  Park  dos  veces,  la  complació  sinceramente  que  él  le  propusiera  dar una vuelta en coche por el parque al día siguiente. 

Mientras lord Westfall planificaba su excursión, Lauren se dio cuenta de que  el  duque  la  observaba.  Al  haber  sufrido  durante  un  buen  rato  el desconcertante  escrutinio  de   lady  Whitcomb  y   lady  Marlaine,  la  alivió inmensamente que ambas decidieran retirarse. También Alex se levantó y se dispuso a acompañarlas. En tanto el trío se despedía de todos los presentes, Lauren  no  dejó  de  mirarse  el  regazo.  Cuando  al  fin  las  invitadas  se encaminaron a la puerta del gabinete, no pudo evitar clavar su vista en él por  última  vez.  Aunque  estaba  hablando  con  Arthur,  la  miraba directamente. Al verla sonrojarse, esbozó una sonrisa, luego se fue con las señoras. 

Una vez se hubo ido, Lauren se desinfló, libre al fin de la tensión. 

—Siéntese  aquí  a  hablar  conmigo,  condesa  —le  dijo   lady  Paddington desde su sillón. «Dios, más conversación, no», pensó, pero no le quedó más remedio que hacer lo que le pedían. En cuanto se instaló en el escabel,  lady Paddington se inclinó de inmediato hacia adelante. 

—Hacen muy buena pareja, ¿verdad? —Sonriente, miró a lord Westfall y Charlotte, aún sentados en el sofá. 

—Ciertamente, señora. 

—Debería invitar a la señorita Pritchit a que la acompañe mañana en su pequeño paseo por el parque. A mi querido David le encantaría. Claro que me da la impresión de que mi sobrino disfruta de la compañía de la señorita, pero creo que ella se sentiría incómoda si va usted —le susurró. 

Lauren  no  podía  negarse,  y  la  cena  más  larga  de  la  historia  de  la humanidad pronto se convirtió en una maldición eterna cuando se sentó a escuchar,  estupefacta,  a   lady  Paddington  y  la  señora  Clark  convertir  una charla  sobre  una  nueva  capa  de  lana  en  una  discusión  sobre  el  cuidado  y alimentación adecuados de las ovejas. 

Cuando  al  fin  lord  Westfall  se  levantó  para  irse,  Lauren  sonrió  y  le aseguró que recordaría su cita para el día siguiente. Procuró no mirar a  lady Pritchit, pero notaba la furia con que la mujer la estaba mirando. En cuanto lord  Westfall  se  marchó,  Lauren  se  puso  en  pie,  decidida  a  poner  fin  a  la velada ella también. 

—¿Puedo acompañarla? —preguntó Arthur una vez que Lauren se hubo despedido de  lady Paddington y de sus invitados. 

—No,  no,  pero  se  lo  agradezco  mucho  —respondió  ella  y  agitando  la mano  salió  al  vestíbulo  antes  de  que  él  pudiese  insistir—.  ¿Dónde  puedo encontrar  un  coche  de  alquiler?  —le  preguntó  alterada  al  mayordomo mientras se enfundaba rápidamente en la capa. 

—Yo le llamo uno,  milady. 

—¡No!  Por  favor,  no  se  moleste…  Iré  andando  hasta  el  parque…

Seguramente allí encontraré alguno. 

—Si me lo permite, señora, no se lo aconsejo. ¡Wallace! ¡Un vehículo para la señora! —espetó, y abrió la puerta principal. 

Lauren siguió aprisa al lacayo, que, mientras bajaba la calle en dirección al  parque,  parecía  ir  de  paseo  vespertino.  Se  planteó  la  posibilidad  de pedirle  que  se  diera  más  prisa.  En  toda  su  vida,  jamás  había  sentido  una necesidad tan imperiosa de desaparecer. Lo único que quería era irse a casa y olvidar aquella horrenda noche. ¡Dios, qué tonta era! ¡Cómo podía dejar que Alex la inquietara así! 

Se volvió en seguida al oír un coche que se encaminaba hacia la calle, pero  su  semblante  se  oscureció  al  ver  el  blasón  ducal.  No  podía  ser. 

Sencillamente  no  podía  ser.  Cielo  santo,  ¡qué  infierno!  Se  volvió  de espaldas al coche y lo oyó detenerse. Se abrió la puerta, oyó el sonido de unos zapatos caros al contacto con el suelo empedrado y, cuando éste cesó a su espalda, profirió una maldición poco propia de una dama. 

—Vaya, vaya, si es la condesa… Creía que David te habría acompañado ya  a  casa  para  poder  comunicarle  a  tu  tío  sus  intenciones  —dijo  Alex  en tono burlón. 

Algo estaba claro: su extrema arrogancia no había disminuido un ápice desde el baile. 

—Disculpa,  excelencia,  pero  ¿no  deberías  estar  con  tu  prometida?  —

espetó ella. 

Él rió con voz grave. 

—Puede, pero le he prometido a Arthur que me tomaría la última con él en White’s. 

Percibía su presencia, a su espalda, muy cerca de ella. Curiosamente se le acababa de hacer un nudo en el estómago. Nerviosa, dio un paso hacia adelante. 

—Pues ve corriendo a su encuentro. En seguida vendrá a recogerme un coche. —Se hizo un largo silencio; Lauren esperó una respuesta, pero él no dijo  nada.  ¿Qué  estaría  haciendo  allí  de  pie,  sin  decir  nada?  Esperó.  La mataba  la  curiosidad,  le  podían  las  ganas  de  mirar.  Cuando  ya  no  pudo soportarlo más, miró bruscamente por encima del hombro. 

Aquel ser insufrible estaba sonriendo. 

—¡Por el amor de Dios! ¡Eres un hombre de lo más insufrible! —gritó ella impulsivamente. 

Él sonrió aún más. 

—Eso duele, pero te lo perdono por ser tú. 

—¿Cómo  dices?  ¿A  qué  te  refieres  con  eso?  —exclamó  ella  muy ofendida. 

—Me refiero, condesa de Bergen, a que, desde que nos reencontramos en la recepción de Granbury, pareces muy disgustada conmigo. 

¿Disgustada con él? Claro, el que la creyera una cazafortunas y el que fuese a casarse con una mujer guapísima no eran motivos suficientes para que estuviese disgustada con él. En absoluto. El coche de alquiler tomó la calle. 

—Sinceramente confiaba en que las gardenias suavizaran tu desdén. 

Aquello la sobresaltó. 

—¿Las  gardenias?  Pero  si  eran  de…  —Ay,  Dios,  había  pensado  que eran  de  Magnus,  pero  ¡no  había  mirado  la  tarjeta  para  confirmarlo!  El corazón  empezó  a  latirle  de  forma  errática.  ¡Le  había  mandado  flores! 

Gardenias, ¡sus favoritas! 

—Ya  entiendo  —dijo  él  algo  desilusionado—.  Demasiados pretendientes. 

—N-no lo sabía —masculló ella. Se le amontonaban los pensamientos. 

¿Por  qué  le  había  mandado  flores?  ¿Qué  decía  la  condenada  tarjeta?  Lo miró  por  encima  del  hombro  y  sonrió  amablemente—.  Eran  muy  bonitas. 

Gracias. 

Una extraña emoción recorrió fugaz los ojos de Alex. 

—No tan bonitas como su destinataria —añadió él sosegadamente. 

Aquel cumplido tierno e inesperado la arrolló. Inestable, se acercó a la acera cuando el coche de alquiler se detuvo. Bajó el lacayo apostado en la parte trasera y se dirigió a la puerta. 

—¡Un  momento!  —bramó  él  de  pronto.  Asustada,  Lauren  se  volvió bruscamente  para  mirarlo.  El  duque  empezó  a  avanzar  con  firmeza  hacia ella.  De  forma  instintiva,  la  joven  se  lanzó  desesperada  hacia  el  coche  de alquiler, pero, de algún modo, él reaccionó antes. 

—¡Espere,  cochero!  —gritó,  tapando  la  puerta  con  el  brazo  para impedir que Lauren subiera e impedir a la vez el fisgoneo de los curiosos—. 

Gracias, retírese —le dijo al lacayo. 

El  hombre  miró  inquieto  a  Lauren,  pero,  no  queriendo  discutir  con  el aristócrata, giró sobre sus talones y desapareció por la puerta. 

Atrapada  entre  el  coche  de  alquiler  y  el  poderoso  cuerpo  de  Alex, Lauren se apoyó en el carruaje mientras él se inclinaba despacio sobre ella, dejando caer su peso sobre el vehículo. Los ojos de él se pasearon por su

pecho y se recrearon en sus labios fruncidos para deslizarse después hasta sus ojos. 

—Dios  santo,  Lauren,  me  fascinas  —murmuró.  Su  dulce  aliento  le acarició  la  mejilla  y  le  produjo  un  escalofrío  en  todo  el  cuerpo—.  Estás llena de sorpresas. No puedo dejar de preguntarme si ese gigante es digno de tus afectos. 

Su  proximidad  era  una  droga  fuerte  para  los  sentidos  de  la  joven,  le temblaban las rodillas. Se apretó con fuerza el bolsito contra el estómago. 

—¿Quién…  Magnus?  —balbució  ella,  irreflexiva.  Se  dibujó  en  los labios  de  Alex  una  sonrisa  lenta,  que  contradecía  la  mirada  oscura  y penetrante de sus ojos verdes. 

—Sí, él. 

Sin darse cuenta, Lauren le miró los labios. El recuerdo de aquel primer beso  se  apoderó  de  ella  en  forma  de  extraño  cosquilleo  en  la  boca  del estómago. Su intuición le dijo que pisaba terreno peligroso. 

—C-creo que d-deberías dejarme sola —farfulló. 

—Yo  también  lo  creo,  pero  me  temo  que  no  puedo.  —Tras  aquella desconcertante  revelación,  Alex  se  inclinó  un  poco  más  y  posó  con delicadeza la palma de la mano en su mejilla. 

Lauren inspiró hondo con aquella suave caricia, pasmada del calor que propagó con rapidez por su cuello. 

Él quería besarla. 

Durante  un  instante  de  locura,  ella  ansió  que  lo  hiciera,  pero,  cuando notó el aliento de él en sus labios, el miedo, el decoro y la imagen de  lady Marlaine la llevaron a levantar la mano y empujarlo por el pecho. 

—No lo hagas —le susurró ella atropelladamente. 

El  timbre  ronco  de  la  voz  de  ella  hizo  que  a  Alex  se  le  alborotara  el corazón.  Le  cubrió  la  mano  con  la  suya  y  la  apretó  con  fuerza  contra  su corazón acelerado. Ella hizo un aspaviento y le miró la mano con atención. 

Alex  era  incapaz  de  resistirse  a  ella  y,  despacio,  fue  acercándose  hasta acariciar con sus labios los de ella. Sobresaltada por la calidez de su aliento, él gimió en voz baja y se apoyó en ella y posó con delicadeza sus labios en los de ella. Lauren relajó la mandíbula, y él introdujo la lengua en aquella

dulce fruta prohibida, saboreando su leve gusto a vino, el suave barniz de sus dientes. 

Alex  notó  cómo  se  estremecía  su  esbelto  cuerpo  e  intensificó  el  beso, ansioso  por  saciar  sus  sentidos  de  ella.  Lauren  echó  la  cabeza  hacia  atrás cuando él empezó a besarla más apasionadamente; extendió los dedos sobre su  corazón  acelerado.  A  Alex  lo  recorrió  un  peligroso  deseo,  que  se desplegó de inmediato en su entrepierna. 

Oyó voces y se sobresaltó; la voz aguda de  lady Pritchit despidiéndose destrozó aquel momento. Atónito, él alzó la cabeza con brusquedad y dio media vuelta, obligando a Lauren a retirar la mano de su pecho. Los Pritchit estaban en el umbral de la puerta de la casa de su tía, a punto de marcharse. 

Lauren  pasó  por  delante  de  él  torpemente,  haciéndolo  tambalearse,  y  se metió en el coche de alquiler sin esperar al lacayo. 

Se  le  había  caído  el  bolso.  Alex  se  sentía  avergonzado,  algo  poco corriente en él y que lo abrumaba. Recogió precipitadamente el bolsito de cuentas y se lo entregó a Lauren. Ésta se negó a mirarlo, la vista clavada al frente,  visiblemente  abochornada.  Él  dirigió  su  mirada  al  cochero  y  le ordenó con voz ronca:

—A Russell Square. 

Una angustia vergonzosa le escapó de los pulmones cuando el coche dio la vuelta en dirección al parque. El sentimiento de culpa y la conmoción por lo que acababa de hacer pugnaban en su interior con la calidez de Lauren, su sabor, que aún le recorría las venas. Alex se atusó el pelo, se dio cuenta de que temblaba un poco y se metió las manos en los bolsillos. Qué cerca había estado, pensó frenético… en más de un sentido. 

Dio  la  vuelta  y  salió,  trémulo,  de  entre  las  sombras  en  dirección  a  la casa, saludando a su tía a gritos desde lo lejos. 
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Capítulo 12

L auren  no  pudo  dormir  después  de  aquel  beso  temerario.  Por  la mañana  despertó  albergando  sentimientos  nuevos  para  ella,  y pensamientos  contradictorios  sobre  Alex.  Lo  único  que  impidió  que  se volviese loca de atar fue la llegada de dos cartas de Rosewood. Davis se las entregó en cuanto terminó de desayunar. Con un grito de deleite, Lauren se encerró en el comedor para leerlas. 

La señora Peterman, en su carta semanal, la informaba orgullosa de una asombrosa cosecha de tomates, que el fastidioso Thadeus se esforzaba por cambiar  en  su  farmacia.  La  segunda  carta  la  llenó  de  alegría.  Con  su destartalada  caligrafía  infantil,  Lydia  le  relataba,  entre  montones  de admiraciones,  la  noticia  de  que  Ramsey  Baines  le  había  sonreído  después de  misa.  Tras  una  exposición  larga  y  poco  concisa  de  tan  trascendental acontecimiento,  le  contaba  que  Leonard  y  Rupert  estaban  reparando  otra valla,  y  que  Theodore  quería  un  libro  de  poesía  si  había  dinero  para semejante extravagancia. Horace se había hecho un gorro de pirata con uno de los viejos sombreros de Lauren y no habían conseguido convencerlo de que se lo quitase, ni siquiera cuando la señora Peterman lo había amenazado con cortarle la cabeza. Sally, bendita fuera, echaba tanto de menos a Paul que lo había convertido en invitado de honor de todos sus tés imaginarios, que organizaba al menos un par de veces al día. 

Los ojos se le llenaron de lágrimas. Echaba muchísimo de menos a los niños, pero Ethan había pospuesto una semana más la promesa de viajar a Rosewood. Cuando la joven había protestado, él le había puesto el grito en el cielo, le había dicho que la culpa era de ella y que, en cuanto se decidiese

por  una  de  las  dos  buenas  proposiciones  de  matrimonio  que  le  habían hecho, podría volver a Rosewood. 

Si aquella iba a ser la condición, quizá jamás regresara a Rosewood. De pronto recordó que Magnus había reiterado su propuesta hacía dos noches y que había asegurado que estaba dispuesto a esperar la respuesta de ella el tiempo  que  fuese  necesario.  En  cierto  sentido,  resultaba  conmovedor;  de hecho,  casi  parecía  esperanzado,  como  si  de  algún  modo  creyera  que  ella podía  llegar  a  amarlo.  En  otro  lugar  y  en  otro  momento,  quizá  habría considerado  su  oferta.  Quizá.  Pero,  en  aquellas  circunstancias  y precisamente  en  aquel  momento,  lo  único  en  lo  que  podía  pensar  era  en Alex, y el corazón se le retorcía de forma inexplicable en el pecho. 

Suspiró hondo y miró el reloj. Aún había tiempo para contestar la carta de Lydia antes de que llegara lord Westfall. Más valía que se distrajera con algo si no quería que la desesperación se la tragara entera. 

Alex  galopó  hasta  un  lago  en  medio  de  Hyde  Park  y  detuvo  en  seco  a  la yegua tirando de las riendas. Retirándose el sombrero de la frente, miró el agua, ceñudo, mientras el caballo saciaba su sed. La conducta de Marlaine aquella mañana aún lo tenía perplejo. Se había ofrecido a llevarla al parque como  ella  le  había  pedido  la  noche  anterior,  pero  ella  lo  había  mirado  de una  manera  extraña  y  le  había  preguntado,  con  aquella  voz  dulce  que  la caracterizaba,  si  no  tenía  un  compromiso  previo.  Cuando  él  le  había contestado  que  su  cita  se  había  anulado,  Marlaine  se  lo  había  quedado mirando  un  buen  rato  y  después,  muy  educadamente,  había  rechazado  la invitación alegando un dolor de cabeza. 

No  le  dolía  la  cabeza.  Más  bien  la  perturbaba  extraordinariamente  su invitación,  eso  había  quedado  claro.  Ella  había  entendido  su  gesto  de reconciliación  como  algo  de  lo  más  abominable.  A  él  le  había  molestado tanto  que  había  decidido  irse  solo  al  parque,  algo,  reflexionó,  tan  inusual como  aburrido.  Y  no  era  porque  no  tuviese  una  montaña  de  trabajo esperándolo, ni un discurso que preparar para la Cámara de los Lores. Daría media vuelta, decidió, y regresaría a casa. 

No quería pensar por qué, exactamente, había ido hasta allí. Tampoco se atrevía  a  pensar  en  el  beso  de  la  noche  anterior.  ¿Cómo  se  le  había ocurrido? Maldito imbécil. 

Hizo dar la vuelta al caballo y emprendió el camino, sin dejar de pensar en  la  reticencia  de  Marlaine.  Seguramente  el  nuevo  brazalete  le  haría olvidar  lo  que  la  afligía.  Mientras  lo  rumiaba,  tomó  la  curva  del  sendero principal justo cuando acababa de tomarla el faetón de David. Su primo no lo vio. Iba demasiado absorto en su conversación con Lauren. 

Al  verla  con  David,  Alex  sintió  una  presión  instantánea  en  el  pecho. 

¡Qué ridiculez! Los había oído planear aquel paseo…, ¡maldición!, por eso había ido él, aunque le costara reconocerlo. Puso el caballo al trote, furioso consigo mismo. Aquello era absurdo. Estaba comprometido e iba a casarse, había elegido a la mujer más hermosa de Londres y no tenía motivo alguno para  andar  merodeando  por  el  parque  con  la  esperanza  de  tropezarse  con una joven. Por mucho que el besarla lo hubiese incendiado, debía volver a casa y poner fin a aquella persecución inútil. Inexplicablemente, dejó que el vehículo lo adelantara. 

—¡David! —gritó. 

Su primo se volvió bruscamente y, al ver a Alex, detuvo en seguida el coche.  Lauren,  haciéndose  sombra  con  la  mano,  levantó  la  vista  y  lo atravesó  con  sus  ojos  azules.  Por  un  breve  instante,  pareció  que  se  iba  a desmayar. A él no le sentó muy bien, y se revolvió incómodo en la silla. 

—¡Sutherland! ¡Qué sorpresa! —sonrió David. 

—Buenos días, David. Condesa, un placer —dijo con frialdad. 

—Gracias —replicó ella muy seca, luego bajo la vista. 

—Buen  caballo  el  que  llevas.  ¿Es  la  yegua  que  le  regalaste  a   lady Marlaine? 

Alex se estremeció por dentro al oír el nombre de su prometida. 

—Sí. Ella aún no se siente cómoda montándolo. 

—Tampoco es el mejor día para practicar —comentó David con tristeza

—. Había pensado en llevar a la condesa de Bergen a dar un paseo por los jardines de Kensington. ¿Por qué no atas a la yegua a la parte posterior del coche y vienes con nosotros? 

Lauren  se  quedó  boquiabierta,  visiblemente  horrorizada  por  la sugerencia. Eso lo molestó, tanto, que de pronto decidió que iba a tener que aguantarlo.  Ninguna  condesa  rural  le  iba  a  impedir  disfrutar  de  una  tarde agradable. 

—Estupenda idea, Westfall —señaló y, pasando una pierna por encima de la silla, saltó al suelo. Ató las riendas de su montura a la parte posterior del  faetón  y  se  recordó  que  Lauren  no  era  más  que  otra  mujer,  aunque casualmente fuese la única de todo Londres que no lo soportara. Rodeó el vehículo y se subió de un salto al asiento. 

David había bajado para ajustar los arreos, y Lauren, maldita fuera, lo miraba fijamente como si le hubiesen salido cuernos. 

No le habían salido cuernos, en la modesta opinión de Lauren. Estaba, si eso era posible, aún más guapo y viril con su abrigo marrón y sus calzones de  ante  ajustados.  Recordó  que,  en  una  ocasión,  pensó  que  parecía  un alpinista,  que  escalaba  montañas.  ¿Escalarlas?  ¡Probablemente  las reorganizara! 

—¿Condesa  de  Bergen?  —dijo  lord  Westfall  señalando  al  asiento  del coche. Ella se movió un centímetro y se entretuvo recolocándose las faldas. 

Cuando  lord  Westfall  subió  de  un  salto,  casi  aterrizando  en  su  regazo, Lauren  ni  rechistó.  Se  pegó  al  duque  un  poquito  más.  Lord  Westfall  se removió inquieto y le lanzó una mirada significativa. Ella, a regañadientes, se movió un poco más, luego otro poco, hasta complacer a su acompañante, y terminar con el muslo pegado al del duque, duro como el acero. 

Cuando,  ante  el  tirón  de  las  riendas,  el  coche  retomó  la  marcha,  el repentino  movimiento  hizo  que  Lauren  se  abalanzara  sobre  Alex.  Se enderezó  nerviosa,  precariamente  apostada  al  borde  del  asiento,  con  la espalda tan rígida como la actitud de  lady Pritchit. 

—¿Dónde has comprado la yegua? 

—En Rouen. 

¿Francia?  Cielo  santo,  ¡debía  de  haberle  costado  más  cruzar  el  Canal con la yegua que el propio animal! 

—¿Una trotona? —prosiguió lord Westfall. 

—Sí. 

Lord Westfall rió. 

—A  lady Marlaine le costará aprender a montarla. 

—Aprenderá —replicó Alex con sequedad. 

El acompañante de Lauren rió divertido. 

—Sí, supongo que lo hará. —Sonrió, luego inició un monólogo sobre la cría de caballos en Rouen, un tema del que, por lo visto, sabía mucho. 

Lauren  apenas  oía  las  respuestas  concisas  de  Alex:  le  costaba  respirar con su muslo abrasando el de ella. Se concentró en su regazo, mirando de reojo,  de  vez  en  cuando,  aquellos  muslos  poderosos  sobre  los  que  Alex posaba sus manos fuertes enfundadas en guantes de piel flexible. Recordó la sensación de aquella mano al contacto con su mejilla y se le encendió el rostro. Angustiada por la repentina rebeldía de su cuerpo, no se percató de que habían llegado a los jardines hasta que lord Westfall señaló una colorida zona de aguileñas. 

—Preciosas —murmuró ella. 

—¡Las  mejores  de  toda  Inglaterra!  —exclamó  el  aristócrata  mientras detenía el carruaje. 

—Quizá  a  la  condesa  de  Bergen  le  sean  indiferentes  las  flores  —

comentó Alex con frialdad. 

¿Indiferente? ¡Si él supiera…! Se arriesgó a mirarlo. Con la mandíbula bien apretada, él le correspondió con una mirada de frío desagrado. 

La yegua empezó a relinchar y a tirar de su atadura. 

—Está un poco inquieta, Alex. A lo mejor deberías montarla para que se tranquilice —propuso lord Westfall mirando por encima del hombro. 

—¿Quieres probarla? —preguntó Alex con apatía. 

Lord Westfall se inclinó hacia adelante para examinar la yegua y sonrió entusiasmado.  ¡Cielos,  no,  iba  a  dejarla  a  solas  con  Alex!  Ella  trató  de comunicarle a lord Westfall con la mirada que le desagradaba la idea, pero éste  estaba  demasiado  enamorado  del  animal,  y  no  dudó  en  pasarle  las riendas a Alex al tiempo que bajaba del coche con un entusiasmo infantil. 

—Una vuelta rápida por el parque. ¿Qué te parece si nos encontramos a la  entrada?  ¿No  le  importa,  verdad,  condesa?  —preguntó,  pero  ya  había desatado a la yegua. 

Sinceramente, no tenía ni idea de si le importaba o no porque ni siquiera podía  pensar.  Estupefacta,  vio  cómo  lord  Westfall  se  aupaba  a  lomos  del

equino y lo ataba corto para evitar que corcoveara. Se despidió contento y salió  al  galope,  con  el  abrigo  ondeando  a  su  espalda.  Ella  aún  lo  miraba, incrédula, cuando el faetón se puso en marcha. 

—Volverás a verlo, no temas —murmuró Alex—. Prometo no asaltarte, así que deja de mirarme espantada. 

Una exclamación de sorpresa se alojó en la garganta de Lauren. Sí, la horrorizaba,  por  supuesto,  el  efecto  que  su  mera  presencia  tenía  en  cada fibra de su ser. 

—¿Qué  ocurre,  condesa?  ¿Se  te  ha  comido  la  lengua  el  gato?  —

preguntó él, mirándola furioso de reojo. 

—No —respondió ella en seguida—. Es que…

—¿Es que qué? —inquirió él. 

Ella tragó saliva, nerviosa. 

—Es que…, supongo que no estoy acostumbrada…

—Lo siento —intervino él, apretando mucho la mandíbula—. Tampoco yo  estoy  acostumbrado  a  abordar  a  las  mujeres  en  la  calle.  Posiblemente bebí demasiado oporto —murmuró. 

«Demasiado oporto». Dios, qué desilusión: lo que para ella había sido un pedacito de cielo, no era más que un momento de embriaguez para él. 

Ella  se  miró  las  manos  cruzadas  sobre  el  regazo  y  trató  de  combatir  otra oleada de extraña emoción a punto de aflorar la superficie. Era boba, pero tenía su orgullo, y moriría antes que permitirle saber lo mucho que le había dolido aquel comentario. Rió de pronto. 

—¡Ah, eso! ¡No te preocupes! Claro que fue el oporto. No, no, no, yo me refería a lord Westfall. No estoy acostumbrada a que me dejen por un caballo. —Su propia risa le chirrió en los oídos. 

—Te ruego que me disculpes —le pidió él con la mandíbula trémula, y volvió a concentrarse en el camino. 

—Por  supuesto  —respondió  ella  con  ilógica  alegría—.  No  hablemos más de eso. 

Él masculló algo en voz baja, pero suavizó el gesto. 

—Me  disculpo  también  por  lo  de  David,  pero  mi  primo  vive  para  los caballos.  Me  lo  habría  propuesto  él  mismo  antes  de  que  termináramos  el paseo, te lo aseguro. 

Ella volvió arriesgarse a mirarlo, y recordó cómo aquella boca seria se había posado con ternura sobre la suya. Se dio cuenta de que temblaba y, nerviosa, se aclaró la garganta, incapaz de decir una sola palabra por miedo a farfullar alguna incoherencia llena de emotividad. No podía pensar en él así. No tenía derecho a verlo así. 

—E-es…  es  una  lástima  que   lady  Marlaine  no  haya  podido acompañarte.  Creo  que  le  habría  gustado  mucho.  Salúdala  de  mi  parte  —

soltó, avergonzándose internamente de su estúpido comentario. 

—Claro —murmuró él. Un músculo de la mandíbula le latía de forma errática. 

Lauren  se  obligó  a  mirar  hacia  otro  lado  y  concentrarse  en  el  paisaje. 

Pasearon en silencio durante lo que pareció una eternidad hasta que llegaron a un lago. De repente, Alex detuvo el coche. 

—Hacía  tanto  que  no  me  adentraba  tanto  en  el  parque  que  había olvidado lo hermoso que es. 

—Es precioso —coincidió Lauren con tristeza. 

Él hizo una pausa para contemplar el lago, aparentemente más relajado. 

—¿Te gustaría dar una vuelta? —preguntó de pronto, y bajó de un salto antes de que ella pudiera contestar. 

Ella,  falta  de  voluntad,  asintió  con  la  cabeza  y,  cuando  quiso  darse cuenta, las manos fuertes de Alex la alzaban por la cintura para apearla del faetón. Una vez en tierra, no la soltó. La miró con detenimiento. Demasiado detenimiento. Lauren notó que se sonrojaba y se apartó de inmediato, antes de que él pudiera percatarse de cómo la estremecía. 

Le  pareció  oír  un  leve  suspiro  mientras  él  señalaba  un  camino  que conducía a un bosquecillo de sauces. Ella se puso en marcha, obediente, y caminaron,  uno  al  lado  del  otro,  sin  decirse  nada.  El  sonido  de  voces humanas,  los  relinchos  de  los  caballos  y  los  chirridos  y  crujidos  de  una decena de carruajes empezaron a extinguirse a medida que se adentraban en el bosquecillo. En circunstancias normales, habría sido un paseo agradable y tranquilo, pero Lauren no podía ignorar el pensamiento persistente de que no debía estar allí sola con él. No, definitivamente, no debía estar a solas con él. Pero no le pidió que volvieran. 

—Cuando  yo  era  niño,  mis  hermanos  y  yo  pasábamos  muchas  horas explorando el parque. Si no me equivoco, hay un claro a escasa distancia de aquí. 

Tenía razón. La hierba estaba alta y húmeda en el claro apenas visitado. 

Mientras ella se recogía como podía las faldas del vestido para no estropear el  bajo,  Alex  se  dirigió  despacio  a  un  pequeño  estanque  y  se  puso  en cuclillas para beber. El muslo que había estado en contacto con el de ella se dilató  de  pronto  contra  el  tejido  de  sus  calzones.  Dios,  qué  calor  hacía, pensó  de  repente,  e  impulsivamente  se  quitó  el  sombrero  mientras  él  se mojaba  la  cara.  Los  músculos  de  la  espalda  se  tensaron  bajo  el  tejido  del abrigo;  ella  intentó  imaginar  cómo  sería  su  espalda  desnuda.  Craso  error; mientras lo miraba, una extraña sensación se apoderó de su estómago. Dio media  vuelta  de  pronto  y  cruzó  a  toda  prisa  el  claro  antes  de  que  se desbordaran  sus  pensamientos.  También  Alex  intentaba  simplificar  los suyos, pero le era imposible. Que Dios lo asistiera, en su día sólo se había fijado en sus ojos, pero de pronto lo veía todo: su esbelta figura, el modo en que el vestido resaltaba sus curvas femeninas, los dedos finos y elegantes con  que  sostenía  despreocupadamente  su  sombrero.  Observaba  pequeños detalles, como la forma en que se mordisqueaba el labio inferior cuando se ponía  nerviosa  o  bajaba  la  mirada  recatadamente  cuando  reposaba.  Y  en esos momentos el modo en que cruzaba a toda prisa el claro, sin pretensión aparente. 

Llevaba el pelo recogido a la altura de la nuca y Alex recordó cómo lo tenía  en  el  campo  de  calabazas,  cuando  la  había  visto  por  primera  vez: abundante, ondulado y suelto. Se levantó despacio con la imagen de Lauren desnuda en su cama, envuelta en su exuberante melena. Maldita sea, ¡qué demonios hacía él allí! Trató de pensar en Marlaine, trató de recordar sus ojos.  Los  ojos  de  su  prometida  eran  grandes,  pardos  y  bonitos,  pero  no chispeaban como los de Lauren. 

Ella  se  detuvo  para  inhalar  la  fragancia  de  una  mata  de  lilas.  La posibilidad de que ella se casara con aquel alemán apareció de pronto en la cabeza  de  Alex,  dolorosa  como  una  espina.  No  era  asunto  suyo,  en absoluto,  pero  aquel  ángel  era  demasiado  encantador,  demasiado

hermoso…, demasiado bueno para el bávaro. Lauren era demasiado buena para cualquier hombre, para cualquiera menos para… Se detuvo en seco. 

Balanceando  distraída  el  sombrero  que  llevaba  en  la  mano,  Lauren  se apartó de la mata de lilas y le sonrió, nerviosa. 

—Una curiosidad —dijo él al fin—: ¿cómo has conseguido escapar de Mangus? No te pierde de vista ni un segundo. 

Ella arrugó un poco la frente. 

—Magnus —lo corrigió— es mi amigo. A veces me acompaña y otras no. Sólo está de visita en Londres. 

Alex arqueó un ceja, algo incrédulo. 

—¿En serio? No lo he visto visitar a nadie más que a ti. 

—Eso  es  porque  no  conoce  a  muchas  personas  en  la  capital  —señaló ella con un movimiento coqueto de la cabeza—. Tampoco se le da muy bien la charla intrascendente. 

—¿Se le dan bien los huérfanos? —espetó él, sorprendido de su propio comentario.  Era  una  auténtica  grosería,  pero  Alex  sonrió  satisfecho  al  ver que ella alzaba de inmediato las cejas, malhumorada. 

—De  hecho,  vino  a  Londres  desde  Rosewood.  Ya  ha  conocido  a  los niños y le parecen encantadores. 

—Supongo que no le queda más remedio si quiere hacerse con tu mano. 

Ella se cruzó de brazos, furiosa. El sombrero le botaba sobre el costado, señal  de  que,  bajo  sus  faldas,  daba  golpecitos  nerviosos  con  el  pie  en  el suelo. 

—No va a hacerse con mi mano —replicó ella con gran rotundidad—. 

La condesa de Bergen es… —Miró al suelo. El sombrero dejó de moverse

—. ¿Y para cuándo es tu boda? —preguntó de repente. 

Dios, directo a la boca del estómago. Por si no era bastante con que se sintiese un canalla por lo que le había hecho la noche anterior y con que ella pareciera  considerarlo  poco  más  que  una  indiscreción  momentánea,  o  que su deseo de volver a verla lo confundiese hasta un punto difícil de imaginar, tenía  que  mencionarle  a  Marlaine,  la  única  persona  de  toda  la  condenada Inglaterra en la que no quería pensar en aquel momento. 

—Para agosto —gruñó él. 

— Lady Marlaine estará preciosa de novia. —Lauren forzó una sonrisa, pero ésta parecía pintada en su rostro. Sus ojos decían algo completamente distinto. 

—No tanto como tú —repuso él en voz baja. 

Lauren lo miró, espantada. 

—Disculpa,  excelencia,  pero  tus  cumplidos  me  resultan  algo…

desconcertantes —señaló, ceñuda. 

Desconcertantes  y  condenadamente  molestos,  Alex  lo  reconocía.  Pero ni la mitad de molestos que un ataque de celos infundados e injustificados. 

Se quitó el sombrero de golpe y se peinó con la mano. Ella ladeó la cabeza y lo miró, ceñuda y preciosa. A la luz que pasaba por entre las ramas de un sauce,  el  rostro  de  la  joven  le  recordaba  a  una  hermosa  pintura  en  la  que uno descubría algo nuevo cada vez que la miraba. El pulso se le aceleró de pronto. 

—¿Te gusta la pintura? —le preguntó él distraídamente. 

La sorpresa invadió el rostro de ella. 

—¿Cómo dices? 

—¿Que si te gusta la pintura, los cuadros y esas cosas? 

Ella  lo  miró  como  si  acabara  de  pedirle  que  le  pegara  un  tiro  a  su carísima yegua. 

—P-pues…, ¿por qué lo preguntas? —inquirió, recelosa, mientras él se acercaba a ella despacio. 

—Me recuerdas a un retrato. 

—¿A un retrato? 

«Uno  de  valor  incalculable  por  cierto»,  pensó  él,  y  aquel  momento podía disfrutarlo a solas. 

—¿Te molesta? 

—Bueno…,  ¿qué  retrato  es?  —preguntó  ella,  desconfiada.  La  rodeó como  si  nada,  admirándola  encubiertamente  desde  todos  los  ángulos mientras  fingía  examinar  el  paisaje.  Se  detuvo  con  toda  la  intención  a  su espalda y constató el sonrojo de su cuello, la suave curva de sus hombros. 

—«Hoy se han vuelto pintores, mis ojos, y han trazado tu belleza en la tabla, de mi albo corazón. Todo mi cuerpo es marco, de tu propia hermosura y bella perspectiva del arte del pintor». 

—Ese retrato —murmuró él. 

Las  mejillas  de  Lauren,  visiblemente  desconcertada,  se  tiñeron  de  un rosa seductor mientras él la rodeaba despacio hasta situarse delante de ella. 

Lauren bajó tímida la mirada a los botones del chaleco de Alex. 

—Shakespeare  escribió  sobre  ti  —le  susurró  él.  Ella  levantó  los párpados poco a poco. 

—Halagos huecos, excelencia. 

—Te  aseguro  que  no  lo  son.  Prescindo  de  la  etiqueta  cuando  no  me permite admirar algo hermoso con franqueza y sinceridad. 

Su  sonrojo  se  acentuó  y,  por  primera  vez  desde  la  recepción  de Gransbury,  ella  le  sonrió  de  verdad  y  lo  dejó  sin  aliento.  Consumido  de inmediato  por  el  deseo  de  saborear  de  nuevo  aquellos  labios  gruesos  y rosados, le acarició impulsivamente la mejilla con los nudillos. Ella inspiró con  suavidad  ante  aquella  caricia  inesperada  y,  por  un  momento  cegador, Alex  vio  a  su  ángel.  Aquellos  ojos  chispeantes  color  cobalto,  aquellas pestañas oscuras, los labios algo separados…

—Eres  una  belleza  incomparable  —declaró  él  sin  pensarlo—.  Y  te  lo digo, señora, desde lo más hondo del alma. 

Ella retrocedió de inmediato. 

—No entiendo por qué te empeñas en decirme esas cosas, excelencia —

señaló nerviosa—. No está bien que…

—Hubo un tiempo en que me llamabas por mi nombre de pila. Di mi nombre,  Lauren.  —Alex  acortó  la  distancia  entre  los  dos,  sus  dedos  se posaron en el hueco donde el cuello se curvaba para formar el hombro; el tacto  de  su  piel  era  sedoso.  Sus  ojos  azules  se  abrieron  mucho—.  Di  mi nombre —repitió él mientras la cogía con suavidad por el codo y la atraía hacia sí. 

—A-Alex —balbució ella. Un escalofrío le recorrió la espalda—. Alex

—repitió en voz baja. 

Cuando  sus  labios  rozaron  los  de  ella,  Lauren  se  estremeció  de  forma convulsiva, lo que generó en él otra alarmante punzada de deseo. Dios, qué dulce  sabía.  Le  acarició  con  ternura  el  cuello  mientras  sus  labios ablandaban  los  de  ella,  despacio,  hábilmente.  Una  fuerte  oleada  de  placer empezó a fluir por él; la ancló a su severa erección, el pecho casi le ardía

por  la  sensación  de  tenerla  pegada  a  su  cuerpo.  Notó  que  ella  le  rodeaba despacio  la  cintura  con  los  brazos,  abrazándose  con  fuerza  a  él  al  tiempo que separaba tímidamente los labios. 

Cielo  santo,  se  incendiaba.  Introdujo  la  lengua  en  la  boca  de  ella  y  la paseó  por  sus  tiernos  recovecos.  Cuando  la  de  ella  se  deslizó  con precaución entre los labios de él, estalló en el interior de Alex una pasión sin precedentes. 

Lo  que  fuese  que  había  hecho,  se  dijo  Lauren  maravillada,  lo  había sobresaltado, porque de pronto él la agarró con mayor fuerza aún. La lengua de  él  se  abalanzó  sobre  la  de  ella  con  tal  vehemencia  que  le  vapuleó  las defensas y la indujo a responder con idéntica intensidad. De algún modo, la lazada  con  que  se  sujetaba  el  pelo  se  deshizo,  la  melena  le  cayó  por  los hombros  y  Alex  le  atrapó  un  mechón.  La  besó  con  una  pasión  casi imposible y las caricias de su lengua casi la impulsaban a desearlo. Sí, lo deseaba,  más  de  lo  que  nunca  había  deseado  nada.  Se  apretó  contra  él, asombrada por la increíble sensación de placer que le producía el contacto del miembro erecto de él con su vientre. Cuando él le deslizó la mano desde el cuello hasta el pecho, ella le jadeó en la boca e instintivamente le agarró el  miembro  ardiente  con  la  suya.  Pero  no  tenía  ni  idea  de  cómo  ofrecerle todo lo que estaba sintiendo y saciar su hambre. 

La experiencia la conmocionó. También activó una señal de alarma en el  cerebro  que  la  hizo  separarse  de  pronto,  sorprendiéndose  hasta  a  sí misma. Alex levantó la cabeza despacio y le acarició la sien con los dedos. 

—Mi ángel —le susurró. 

Las secuelas de sus besos y las palabras seductoras de Alex se agitaban en  lo  más  hondo  de  su  ser.  Aquellos  ojos  de  profundidad  insondable flotaban por su rostro. Ella le miró los labios y, de pronto, se dio cuenta de lo  que  había  hecho.  Se  había  dejado  besar  con  pasión  por  un  hombre prometido  a  otra  mujer,  le  había  permitido  que  hiciera  estallar  un inimaginable  deseo  en  su  interior.  ¡Y  qué  poco  le  había  costado consentírselo! Aquello estaba mal, muy mal. 

—¡Ay,  Dios  mío!  —dijo,  sofocada.  Cerró  los  ojos  para  no  ver  su hermoso semblante, pero no sirvió de nada. Él en seguida intentó abrazarla, 

pero Lauren, que no confiaba en su propio cuerpo, lo empujó del pecho para zafarse de sus brazos. 

—¡No!  —se  apresuró  a  sugerirle  él—.  No  pienses.  No  hagas  nada, Lauren, sólo déjame abrazarte —añadió la joven, alargando los brazos. 

El terror se apoderó de ella, lo deseaba como nunca había deseado nada en su vida, y la intensidad de aquella sensación le daba pánico. 

—¡No, no…! ¡Esto es una locura! ¡No podemos seguir! 

—Lauren…

—¡No! —chilló ella. 

Alex  bajó  las  manos  de  inmediato.  La  miró  fijamente,  sus  ojos exploraban  el  rostro  de  ella.  Temblorosa,  Lauren  observaba  cómo  subía  y bajaba  el  pecho  de  él  con  cada  respiración  entrecortada.  En  un  intento desesperado de borrar de su mente aquel anhelo, las contó (una, dos, tres, cuatro…). El miedo se convirtió en humillación. Como una vulgar ramera, había consentido sus insinuaciones. Con el orgullo hecho trizas, Lauren dio media vuelta y se alejó de él. 

—Debes pensar que soy una fulana…

—¡Lauren! —exclamó él con dureza y, agarrándola por los hombros, la obligó a volverse—. ¡No vuelvas a decir eso jamás! —añadió, enfadado—. 

Si alguien tiene la culpa, soy yo. —Se agachó para ponerse a su nivel y la miró  fijamente  a  los  ojos—.  Pero  hay  algo  muy  fuerte  entre  nosotros, Lauren, ¡no puedes negarlo! Hablaba tan fervientemente que ella pensó que también él se sentía aturdido. 

—No lo niego —movió despacio la cabeza. 

Los ojos de Alex resplandecían como el fuego. 

—Cuando  te  veo,  cuando  estoy  cerca  de  ti,  me  pierdo.  Me…  —Se interrumpió. Luego se enderezó y miró sin ver por encima del hombro de ella—. Me pierdo —repitió en voz baja, y la abrazó. 

Ella se había perdido en el mismo instante en que él había aparecido en Rosewood por primera vez. Incluso entonces había deseado a aquel hombre con  toda  su  alma.  La  confusión,  un  anhelo  extraordinario  y  una  angustia terrible la alborotaban por dentro. Lauren enterró la cabeza en el hombro de Alex. 

—Yo  también  me  pierdo  —murmuró,  expresando  en  voz  alta  sus pensamientos sin darse cuenta—. Pero ¡está mal! De esto no va a salir nada bueno. 

Notó la tensión en el cuerpo de Alex, luego él la soltó y dejó caer los brazos, derrotado. 

—Lo sé, ángel. No podrá ser nunca. 

Sonaba  tan  desolado  que  a  ella  se  le  cayó  el  alma  a  los  pies  de desesperación.  Él  acababa  de  encender  en  ella  una  llama  que  no  se extinguiría en toda su vida, de eso estaba convencida. Era tan sumamente injusto…  Le  dio  la  espalda,  conteniendo  las  lágrimas  mientras  se manoseaba el pelo como una loca. 

—Q-quiero irme a casa —gimió. 

—Claro. —Él le señaló solemne el sendero, abatido. 

Desesperada, ella salió primero hacia el faetón, a toda prisa y sin mirar atrás.  Cuando  llegó  al  carruaje,  tiró  el  sombrero  al  asiento  y  subió,  por miedo a que él la tocara y aquel infierno empezase a arder de nuevo en su interior.  Él  se  sentó  a  su  lado  y,  sin  decir  una  palabra,  puso  en  marcha  el coche. 

El  paseo  por  el  parque  fue  dolorosamente  silencioso  y  la  alivió  ver  a lord  Westfall  esperándolos  cerca  de  la  entrada.  Sonreía  y,  cuando  el vehículo se detuvo, alargó el brazo para darle una palmada en el cuello a la yegua. 

—Una  yegua  extraordinaria,  Alex…  —Se  interrumpió  y  miró  a  la joven.  Oscureció  su  semblante  de  inmediato  una  expresión  que  Lauren interpretó  como  indignación.  Madre  de  Dios,  se  habría  muerto  de vergüenza.  Lord  Westfall  le  dedicó  una  mirada  fría  a  Alex—.  Debo acompañar a la condesa de Bergen a casa —dijo en tono cortante, y se bajó de su montura. 

Alex  le  cambió  el  sitio  en  seguida.  Montó  la  yegua  aprisa,  luego  la miró, su semblante pálido, como esculpido en piedra. 

—Buenos días —dijo, e hizo girar al animal en dirección a Pall Mall. 

Mientras se alejaba al galope, notó una dolorosa presión en el pecho. 

El brusco balanceo del carruaje le devolvió la cordura a Lauren. Miró tímidamente a lord Westfall. Era obvio que se esforzaba por fingir que no

pasaba  nada,  pero  no  lo  estaba  consiguiendo  en  absoluto.  En  su  vida  se había sentido más avergonzada. Ni tan terriblemente confundida. 
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T odavía  muy  agitada  por  la  experiencia  del  claro,  Lauren  entró pisando fuerte en la casa y tiró el sombrero a una de las mesas del vestíbulo, sin percatarse de la presencia de Davis hasta que éste lo recogió. 

—Salita —anunció él y tendió la mano para recogerle el bolsito. 

Estupendo,  pensó  ella.  Seguramente  Ethan  querría  saber  si  había conseguido  averiguar  los  ingresos  anuales  de  lord  Westfall  durante  su paseo. 

Pero no era Ethan, sino Paul, y estaba solo en la estancia. Lauren trató de  no  protestar  cuando  su  hermano  registró  con  la  mirada  su  desaliñado aspecto, desde los mechones de pelo sueltos en el cogote hasta su conato de recogido,  pasando  por  las  manchas  de  hierba  del  bajo  de  su  vestido.  Él arqueó una ceja. 

—Cielo santo, ¿te ha pillado una tormenta? 

Lauren encogió los hombros un segundo, luego se miró el vestido. 

—Hoy sopla un viento muy fuerte. 

—Pues parece que haya volcado el carruaje —replicó él, mirándola con recelo. 

—La hierba estaba húmeda. 

Paul frunció el ceño. 

—Tenía  entendido  que  lord  Westfall  iba  a  llevarte  en  coche.  No  le gustaba nada el tono de su voz junto con todo lo demás, fue suficiente para incitarla  a  beber.  Se  dirigió  con  brío  al  carro  de  la  esquina  de  la  salita  y cogió una botella de jerez. 

—Y  me  ha  llevado.  Pero  nos  hemos  encontrado  con  su  primo  y  lord Westfall ha querido montar su caballo. Es de Rouen, y a él le gustan mucho

los caballos, así que, mientras esperábamos, hemos dado un pequeño paseo

—murmuró evasiva. 

—¿Hemos? —preguntó Paul. 

 Cielos, ¿qué era aquello, la inquisición? 

—Su primo y yo —respondió ella, malhumorada. 

—¿Su primo? ¿Quién es su primo? —quiso saber Paul. 

—El duque de Sutherland —susurró Lauren. 

—¿El duque de Sutherland? —exclamó su hermano. 

Lauren, nerviosa, dejó el jerez. 

—¡Sí, el duque de Sutherland! 

—¡Está prometido! 

—¡Ya lo sé! —espetó ella, y cogió la botella de  whisky. 

—Esto no nos traerá nada bueno —protestó Paul, indignado—. ¡Vas a provocar un escándalo! 

Aquello fue la gota que colmó el vaso. Dejó el  whisky  a  un  lado  y  se volvió para mirar a su hermano. 

—¡He  ido  a  dar  un  paseo  en  coche,  Paul,  un  simple  paseo  en  coche! 

¿Por qué demonios iba a provocar eso un escándalo? Además, ¿qué crees que debo proteger del escándalo? 

Paul,  visiblemente  desconcertado,  la  miró  con  detenimiento,  con demasiado detenimiento para su gusto. De pronto temió que pudiese ver el beso de Alex en sus labios; se volvió bruscamente y cogió una botella de oporto. 

—Tienes  un  buen  nombre  que  proteger  y  lo  sabes  —le  dijo  él  más tranquilo—.  No  podrás  encontrar  un  marido  decente  si  empieza  a  haber rumores salaces de tu relación con el duque de Sutherland. Y los chismes tampoco beneficiarán a su trabajo. 

—¿Su  trabajo?  —preguntó  ella,  atónita.  De  repente  Paul  se  inclinó hacia adelante en su asiento, muy serio. 

—¿No sabes quién es, Lauren? ¡Ahora mismo, es el único defensor de la reforma de la Cámara de los Lores! 

Ella respondió con un ruidito de impaciencia; el rostro de su hermano se ensombreció. 

—Deja  que  te  lo  explique  de  otra  manera.  Si,  por  algún  condenado milagro, los Comunes aprobaran la reforma, tendría que aprobarse también en la Cámara de los Lores. Sutherland es el único que puede conseguirlo, y me  atrevería  a  decir  que  ni  siquiera  él  puede  lograrlo  sin  el  apoyo  de Whitcomb. Corre el rumor de que éste es poco partidario de la reforma por varias  razones  y  cualquier  excusa  le  valdría  para  no  apoyar  a  su  futuro yerno  —exclamó.  Ante  la  mirada  de  perplejidad  de  Lauren,  Paul  se  dejó caer  sobre  el  respaldo  de  la  silla,  exasperado—.  ¿No  lo  entiendes?  El liderazgo  progresista  de  Sutherland  podría  verse  aplastado  al  más  mínimo indicio  de  escándalo,  especialmente  si  tiene  que  ver  con  su  prometida  —

declaró con dureza. 

Confundida por el razonamiento de su hermano, Lauren frunció el cejo. 

—No entiendo qué tiene eso que ver con…

—¡Tiene  que  ver  todo  con  Rosewood!  —intervino  Paul  levantando  la voz—.  ¡Los  impuestos  nos  están  matando,  ya  lo  sabes!  Las  leyes  están pensadas para proteger a los ricos, no a las personas como nosotros…

—¡La  tierra  está  sobreutilizada,  Paul!  ¡Eso  es  lo  que  nos  mata!  —le replicó furiosa. 

—¡Daría igual que Rosewood fuese la tierra más fértil del país! ¡Si no bajan  los  impuestos,  no  podemos  permitirnos  la  mano  de  obra  necesaria para  trabajarla!  ¡Y  Sutherland  es  la  única  persona  lo  bastante  rica, influyente o dispuesta a cambiar todo eso! 

Dolida,  Lauren  se  encogió  de  hombros  con  indiferencia.  Su  hermano estaba a punto de estallar. 

—¡No lo persigas! —le gritó. 

—¡No lo estoy persiguiendo! —protestó, indignada por la acusación. 

—Sutherland  no  está  a  tu  alcance.  Es  uno  de  los  aristócratas  más influyentes del país, y va a casarse cuando termine la Temporada social. ¡Si te presta una atención especial, es porque quiere jugar contigo! 

Ella  miró  boquiabierta  a  su  hermano,  que,  por  lo  visto,  de  repente  era experto en el duque de Sutherland. ¿Qué sabía él? Él no había conocido al señor  Christian,  ni  a  él  lo  había  besado  un  duque.  No  tenía  ni  idea  de  la multitud de sensaciones que aquel hombre podía provocar, sensaciones que

aún  la  inundaban  y  la  descolocaban.  Dejó  el  oporto  en  el  carro  de  las bebidas. 

—He tenido un día muy largo. Te ruego que me disculpes. —Dio media vuelta y se dirigió aprisa a la puerta. 

—No  vuelvas  a  verlo,  Lauren  —le  advirtió  Paul.  Ella  se  volvió  de pronto, con los ojos fruncidos de rabia. 

—Tengo entendido que el duque reside en Audley Street, Paul. ¡Quizá deberías  enviarle  un  mensajero  para  comunicarle  que,  dado  que  no  le convengo en absoluto como amiga, debería evitar presentarse en todos los sitios a los que voy! —exclamó, y salió airada de la habitación antes de que él pudiese decir una palabra. 

Pasaron  varios  días  tristes  en  los  que  no  podía  pensar  más  que  en  Alex. 

Como  si  fuese  a  servir  de  algo,  se  condolía  de  que  él  estuviese  tan  por encima  de  su  posición  social.  A  kilómetros  de  distancia,  tan  lejos  que  de nada  servía  ya  fingir  otra  cosa.  El  señor  Christian,  objeto  de  sus  sueños, había  desaparecido  y  su  lugar  lo  ocupaba  el  guapísimo  duque  de Sutherland. Se reprendía por desearlo tanto y tan desesperadamente, sobre todo porque estaba prometido. Sobre todo por lo condenadamente eminente que era. 

Leía  todos  los  periódicos  que  caían  en  sus  manos,  y  devoraba  las noticias sobre lo que estaba ocurriendo en el Parlamento con una mezcla de sobrecogimiento y resignación. Algunos decían que el duque de Sutherland era  un  radical,  un  hombre  peligroso  con  un  programa  político  arriesgado. 

Otros decían que sus ideas progresistas eran lo que necesitaba el país, que su visión de futuro era inspiradora. La clase media aclamaba sus iniciativas; la  prensa  seria  desdeñaba  el  hecho  de  que  su  búsqueda  de  la  reforma económica y social condujera forzosamente a la entrada de los católicos en el Parlamento. Algunos editoriales insinuaban que su motivación no era del todo desinteresada: su imperio naviero se beneficiaría notablemente de esas mismas reformas que el duque propugnaba. 

No  obstante,  The  Times  calificaba  de  brillante  uno  de  los  muchos discursos  que  había  dirigido  a  los  augustos  miembros  de  la  Cámara. 

Sostenía que una representación injusta y un sistema tributario opresivo, las razones  por  las  que  Inglaterra  había  perdido  América,  eran  en  el  presente los  motivos  por  los  que  Inglaterra  podía  perder  a  su  propio  pueblo.  La reforma,  insistía,  no  era  un  debate  académico,  sino  un  imperativo  para  la salud y el bienestar de la Corona. 

Aunque los analistas políticos discutían desde sus diarios si Sutherland estaba  favoreciendo  o  perjudicando  al  movimiento  reformista,  todos coincidían  en  una  cosa:  la  reforma  no  se  aprobaría  en  la  Cámara  de  los Lores  sin  la  influencia  del  duque  de  Sutherland,  y  éste  no  podría  obtener suficiente  influencia  sin  la  colaboración  del  conde  de  Whitcomb.  Nadie disputaba la importancia de la alianza de los Christian y los Reese. 

Sin  embargo,  los  rotativos  indicaban  claramente  que  al  conde  de Whitcomb  no  lo  entusiasmaba  la  reforma;  al  parecer,  el  popular  noble  no quería  incluir  en  el  movimiento  reformista  la  emancipación  católica.  Se decía que había declarado que, si bien a la nación le hacía mucha falta un poco de cambio, el exceso podía resultar peligroso. 

Aporreando la almohada por enésima vez aquella noche, Lauren se dio cuenta de que Paul tenía razón. Alex estaba librando una difícil batalla, una batalla  en  pos  de  reformas  que  Rosewood  necesitaba  desesperadamente. 

Cualquier indicio de deshonestidad ensombrecería el bien que había hecho o  podía  dar  una  buena  excusa  a  la  vieja  guardia,  que  no  toleraba  las indiscreciones públicas. Y como aquel anhelo de él que la consumía jamás llegaría  a  nada,  su  única  esperanza  era  quitárselo  de  la  cabeza,  evitarlo  a toda costa. 

Ojalá fuese tan fácil. 

Que Dios la asistiera, porque, si cerraba los ojos, aún podía sentir en su cuerpo las manos y los labios de Alex. Aún olía su colonia, veía su hermoso rostro y sus ojos verdes. Sus besos habían encendido un fuego en su interior del  que  todavía  quedaban  rescoldos  y  que,  por  lo  visto,  nada  extinguiría. 

Dios sabía que lo había intentado, pero era incapaz de reprimir lo que sentía por Alex o el abrumador deseo de que volviera a estrecharla en sus brazos. 

Había despertado en ella el poderoso anhelo de las caricias de un hombre. 

Los  apasionados  besos  que  habían  compartido  no  habían  hecho  más  que arañar  la  superficie  de  lo  que  ella  sabía  instintivamente  que  podía  haber

entre un hombre y una mujer, y de pronto ansiaba saberlo todo, sentirlo en su interior, sentir sus manos y su boca en su piel, su aliento en su cuello. Y

maldita fuera, al parecer nada iba a aliviar ese extraordinario anhelo, como el poeta Keats había dicho una vez «el anhelo de un Dios doliente». 

Pero nunca podría ser. 

Nada, salvo un milagro, podía cambiarlo. No podía hacer otra cosa que quitárselo de la cabeza, de una vez por todas, y concentrarse en la tarea de encontrar  un  marido  adecuado.  Debía  pensar  en  Rosewood  y,  sobre  todo, debía  mantenerse  alejada  de  él.  Era  imposible  estar  cerca  de  él  y  no desearlo, y absolutamente demoledor desearlo con tal vehemencia. 

Lauren  trató  de  superarlo  centrándose  en  una  excursión  de  fin  de semana  a  Rosewood.  Ethan  se  había  ablandado  por  fin  y  tenían  previsto marcharse  en  dos  días.  La  ilusión  contribuyó  a  levantarle  el  ánimo,  y  se entretuvo lo mejor que pudo. Decidió visitar la clínica de Haddington Road para ocupar su tiempo. Había ido una vez con Paul a ver a un amigo de la infancia  de  él  que  había  enfermado  de  gravedad.  Mientras  iban  por  el pasillo,  varios  pacientes  levantaron  la  cabeza  con  la  esperanza  de  que hubiesen  ido  a  verlos  a  ellos.  La  había  impresionado  mucho  lo  solos  que estaban  algunos,  sobre  todo  los  ancianos.  A  ellos  les  venía  muy  bien,  y  a ella le servía para llenar un vacío en su interior. 

Tras  una  semana  entera  de  no  pensar  en  Alex,  una  extraordinaria mañana,  se  enfundó  un  vestido  nuevo  de  color  verde  claro.  Era  un  día perfecto  para  la  fiesta  al  aire  libre  de  Darfield,  y  le  había  prometido  a Abbey  que  iría.  De  hecho,  esperaba  con  ilusión  aquella  fiesta,  ansiosa porque  pasase  el  tiempo  hasta  la  mañana  siguiente,  en  que  partirían  para Rosewood.  Aquello  era,  se  dijo,  una  señal  de  que  al  fin  estaba  preparada para  poner  tierra  entre  lo  que  sentía  por  Alex  Christian  y  su  verdadera identidad, la de duque de Sutherland. 

En cambio, Alex Christian era un hombre obsesionado. Perseguido por su  recuerdo,  había  tratado  de  borrar  la  imagen  de  Lauren  con  abundantes cantidades  de  oporto,  pero  no  había  funcionado,  como  tampoco  lo  había hecho lo poco que había dormido. Ni siquiera había cambiado de opinión tras coincidir con el odioso tío de Lauren en compañía de la señora Clark y tía Paddy un día, ni después de descubrir que aquel ignominioso hombre era

amigo de la infancia de la primera. No había nada en el mundo que pudiese apartar sus pensamientos de su ángel, ni Marlaine, ni su inminente boda, ni siquiera la fría actitud de Lauren hacia él. 

Hacía dos noches se había tropezado con ella en la mansión Fordham. 

Aunque ella había logrado evitar el contacto visual con él, Alex había sido incapaz de quitarle los ojos de encima. Enfundada en un suntuoso vestido de  seda  azul  celeste  que  dejaba  poco  a  la  imaginación  de  Alex,  había esbozado  una  sonrisa  y  había  respondido  a  sus  preguntas  triviales mascullando en voz baja, sin dejar de mirarse la punta de las zapatillas. Y

entonces había intervenido Magnus. Aquel condenado alemán empezaba a irritarlo  mucho,  tanto  que  el  duque  se  había  marchado  sin  siquiera excusarse. 

Sin  embargo,  muy  a  su  pesar,  se  había  vuelto  y  había  sorprendido  a Lauren mirándolo. La ilegible expresión de sus vivos ojos azules le resultó casi tan perturbadora como verla bailar con el conde después, reír por algo que  él  había  dicho  y  dedicarle  aquella  sonrisa  devastadora  suya.  Casi  lo había destrozado. 

Además, lo había dejado intolerablemente inquieto. La desazón le había durado unos días. En los fuegos artificiales de Vauxhall Gardens, lo había tenido  malhumorado  casi  las  dos  horas  que  había  pasado  sentado  con Marlaine  en  un  palco  reservado  para  dignatarios.  Por  más  que  intentaba pensar en su prometida, no podía evitar que su pensamiento derivara hacia Lauren.  Cuando  Marlaine  le  pidió  que  diesen  una  vuelta,  él  agradeció  la distracción y la llevó sin rumbo entre la multitud. 

No vio a Lauren hasta que casi la tuvo encima. 

De pie junto a Magnus a la tenue luz de la noche, tampoco ella lo vio a él.  Mirando  al  cielo  oscuro,  sonrió  cuando  estalló  un  castillo  en  el  aire nocturno.  Embelesado,  Alex  la  vio  echar  la  cabeza  hacia  atrás  y  extender los brazos, como si su ángel buscase la luz del cielo. Cuando se extinguió del firmamento aquella luz relumbrante, ella recitó: «Se hunde el borde del sol;  las  estrellas  ocupan  a  toda  prisa  su  lugar;  de  una  zancada  llega  la oscuridad». El verso pertenecía a  La balada del viejo marinero, uno de los poemas favoritos de Alex. Lo había conmovido tanto que no había oído a Marlaine  llamarlo,  ni  se  había  percatado  de  la  mirada  fría  que  Magnus  le

había  dedicado.  Habían  seguido  caminando  mientras  Lauren  se  volvía. 

Estaba casi seguro de haber visto un destello en los ojos de ella, una fugaz oleada  de…  algo.  Pero  ella  había  cerrado  los  ojos  en  seguida  y  se  había vuelto como si no lo hubiese visto. Era un hombre obsesionado. 

En un día soleado y luminoso, Alex sonrió fríamente ante el entusiasmo de Marlaine por la fiesta al aire libre de Darfield. Por ella, estaba dispuesto a soportar  el  parloteo  de  los  curiosos  durante  horas  si  hacía  falta,  pero, cuando  salió  al  mirador  con  Marlaine  del  brazo,  oyó  la  risa  suave  de Lauren,  que  lo  conmocionó.  Por  alguna  razón,  no  había  pensado  que  ella fuese a estar allí. 

Con el estómago revuelto, saludó muy serio a Michael y a Abbey, luego besó  a  su  madre,  que  había  llegado  antes  con  tía  Paddy.  Después  creyó prudente sentarse lo más lejos posible de Lauren. Sólo entonces cedió a la tentación de mirarla. 

—Excelencia, ¡has llegado justo a tiempo! —insistió Paddy, eufórica—. 

¡No conseguimos ponernos de acuerdo, de verdad! ¿Nos ayudas? 

—Lo intentaré, tía. ¿Cuál es el problema? —preguntó, mirando de reojo a Lauren, que sonreía serena, con la vista fija en un punto en el centro del grupo. Le dio la impresión de que estaba decidida a no mirarlo. 

—Como  te  casas  en  la  catedral  de  St.  Paul  a  las  once  en  punto  de  la mañana…

—Un viernes —aclaró la señora Clark. 

—Un viernes, y es una boda estival, he pensado que los bancos deberían adornarse  con  lilas  del  valle,  pero  tu  querida  madre  propone  las  rosas blancas. 

Alex intercambió una mirada de hastío con Michael. 

—Lo  que  decida  Marlaine  me  parecerá  perfecto.  —Sonrió  a  su  futura esposa; ella le devolvió la sonrisa con un tímido sonrojo. 

—¡No nos eres de mucha ayuda! Muy bien, vamos a ver qué piensa la condesa de Bergen —decretó la anciana, y se volvió tan bruscamente que los  tirabuzones  que  le  caían  por  la  cara  le  botaron  como  ristras  de choricillos. 

Lauren alzó la cabeza de pronto y su sonrisa serena se esfumó. 

—¿Qué  pienso  yo?  C-cualquiera  de  las  dos  quedarán  preciosas  —

murmuró, indecisa, ante el gesto de asentimiento de Paddy. 

—Vamos, ¿qué piensa de verdad? —insistió ésta, ceñuda. 

—No tiene por qué tener una opinión —le comunicó rotundamente  lady Thistlecourt. 

Paddy se puso nerviosa, para terror de las mesas de julepe. 

—Paddy,  ¿y  si  las  mezclamos,  lilas  y  rosas?  —intervino  Hannah discretamente, por impedir una discusión inminente. 

—¿Lilas y rosas? ¡Qué cosa más rara! —musitó la señora Clark. Paddy soltó  un  bufido  ante  lo  que  obviamente  consideraba  una  propuesta descabellada y miró a Lauren, expectante. 

Ella palideció y miró nerviosa las baldosas. 

—Yo… no sé —musitó. 

—Oh, vamos, querida, ¿qué flor prefiere? 

—Yo adoro las gardenias —soltó de pronto la señora Clark—. ¿Usted no, condesa de Bergen? 

Lauren respondió a la pregunta atragantándose con un sorbo de ponche y mirando a la señora Clark con los ojos azules muy abiertos. 

—Cielo santo, ¿qué le ocurre, condesa de Bergen? —exclamó Hannah levantándose de inmediato. 

—¡Nada! —exclamó Lauren, histérica, e intentó despachar a la duquesa con  un  gesto  de  la  mano,  pero  Hannah  ya  estaba  junto  a  ella.  Presa  del pánico, se levantó tambaleándose, miró a Alex un segundo y después posó los ojos en la señora Clark—. ¿S-se pueden c-creer que no tolero el azúcar? 

—respondió,  nerviosa—.  No  sabía  que  el  ponche  estaba  azucarado  y  he bebido un buen trago y… ¡sencillamente no puedo tomar azúcar! —Sonrió alegre. 

Demasiado  alegre,  pensó  Alex.  La  alusión  a  las  gardenias  la  había trastornado  mucho.  Bien.  Esperaba  que  sufriese  al  menos  un  poco.  Como sufría él. 

—Pero ése es el segundo —observó la señora Clark. 

—¿Ah,  sí?  —inquirió  Lauren,  dubitativa.  Volvió  a  reír  y  dejó  con cuidado el ponche en la mesa—. Creo que lo que me hace falta es un poco

de aire. 

«Sí, un poco de aire», pensó Alex con sequedad. 

—¡Qué  idea  tan  estupenda!  ¿Le  importaría  mucho  que  diéramos  un paseo juntas por los jardines? —inquirió Marlaine. 

Alex  miró  boquiabierto  a  su  prometida.  Era  impropio  de  ella,  muy impropio. La escudriñó, preguntándose, nervioso, qué tramaba, pero ella le esquivó la mirada. 

—Vaya,  m-me  parece  una  idea  estupenda  —contestó  Lauren  serena, contradiciendo el gesto perplejo de su semblante. 

De  pronto  muy  incómodo,  Alex  miró  a  Marlaine,  luego  a  Lauren  y después a Marlaine otra vez. Cuando las dos mujeres enfilaron el sendero del jardín, Alex miró a su madre. Hannah le devolvió una mirada de intriga; lady Whitcomb, sentada junto a Hannah, le lanzó una de odio. 

—Uf, presiento que va a haber problemas —señaló Michael siguiendo con la vista a las dos mujeres. 

Alex se volvió hacia él, horrorizado. Michael soltó una risita. 

—¡Probablemente  vuelvan  decididas  a  decorar  de  lilas,  rosas  y gardenias  todos  los  bancos!  —Y  se  encogió  de  hombros  al  ver  que  Alex cerraba los ojos y meneaba la cabeza. 

Mientras caminaban, Marlaine se agarraba nerviosa las costuras del vestido, preguntándose qué demonios hacer a continuación. ¡Ojalá Alex no hubiese mirado a la condesa de Bergen como lo había hecho! Se había propuesto no disgustarse, pero, Señor, no podía evitarlo. Aquella mirada era tan distinta; a ella nunca la había mirado así. Y cuando la condesa se había levantado de repente, visiblemente desconcertada por algo, su instinto femenino la había advertido de que debía hacer algo para poner fin a lo que había entre Alex y aquella noble. Pero Marlaine no era una mujer impetuosa y ahora que había conseguido  apuntarse  al  paseo  de  Lauren,  se  sentía  incapaz  de  abordar aquel tema tan delicado. 

—A  lady Darfield se le dan muy bien las plantas —observó la condesa

—. Tengo entendido que ha plantado todas estas rosas ella misma. 

—A…  a  mí  me  gustaría  plantar  rosas  en  Sutherland  Hall  cuando  me case —espetó Marlaine, inquieta. 

Lauren no dijo nada, pero desvió la mirada hacia las rosas. Ya no había vuelta atrás, se dijo Marlaine y, aprensiva, se lanzó al ataque. 

—Tengo muchas ganas de casarme, ¿sabe? Alex es buenísimo conmigo, a pesar de que yo no soy en absoluto tan… excitante como otras mujeres a las que podría haber elegido. 

—Ah  —murmuró  la  condesa  de  forma  casi  inaudible—.  Estoy  segura de que el duque la considera perfecta. 

Marlaine rió sin ganas. 

—No  estoy  segura  de  lo  que  piensa,  pero  yo…,  es  decir,  él…  —se  le escaparon las palabras. Sinceramente, no sabía cómo expresar su frustración y su miedo. Miró de reojo a la condesa de Bergen, que tenía la vista fija en el  sendero  por  el  que  avanzaban  y  se  mordía  el  labio  inferior.  Parecía angustiada y esa angustia le proporcionó a Marlaine la pizca de valor que necesitaba  para  seguir  adelante—.  Lo  cierto  es  que  desconozco  la intensidad  de  sus  sentimientos,  pero  estoy  convencida  de  que  me  quiere mucho. Dice que seré una buena esposa para él. Y está completamente de acuerdo  en  que  nuestro  compromiso  es  muy  acertado…  e  importante.  —

Con una mueca de dolor, la joven hizo una pausa para buscar las palabras adecuadas. 

—Sí, ya veo que es un enlace muy importante —murmuró Lauren por lo bajo. 

Sorprendida  por  el  efecto  que,  al  parecer,  estaba  teniendo  en  ella, Marlaine inspiró hondo y se armó de valor. 

—Sí, como es natural, dado que se trata de un duque, su matrimonio es muy importante por una serie de razones. Seguramente es usted consciente de que nuestro enlace atañe a muchos. Mi padre y Alex son muy influyentes en la Cámara de los Lores, ya lo sabe, y, por supuesto, comparten intereses en algunas fábricas del sur. Todo el mundo está pendiente de lo que hacen. 

Es una responsabilidad muy grande y si, Dios no lo quiera, algo sucediese, sería  horrible…  no  sólo  para  mí,  sino,  como  comprenderá,  también  para muchos otros. 

—Sí. 

La  respuesta  de  la  condesa  fue  aún  más  parca  que  la  anterior;  parecía estar poniéndose enferma. Dieron la vuelta al fondo del jardín e iniciaron el camino de regreso al mirador y al césped, donde se estaba preparando una partida de bolos sobre hierba.  Lady Paddington las llamó, haciéndoles una seña para que se unieran al juego. La prometida del duque sonrió y saludó con la mano, pero se detuvo en medio del sendero y obligó a pararse a su acompañante. Envalentonada por la visible congoja de la condesa, se volvió y le plantó cara. 

—Sinceramente, señora, nuestro enlace es muy importante. No soy yo sola la que lo desea fervientemente, sino también Alex y nuestras familias. 

Entenderá que, si… si algo sucediese, arruinaría mi reputación. Y a mí… a mí  me  destrozaría  perderlo.  —Hala,  ya  lo  había  dicho.  Se  sintió  muy aliviada. 

La sangre pareció abandonar el semblante de la condesa, sus ojos azules se pusieron vidriosos y de inmediato miró al suelo que había entre las dos. 

— Lady  Marlaine,  no  tiene  motivo  de  preocupación.  Como  bien  ha dicho, su excelencia la quiere mucho. No se me ocurre qué podría cambiar eso —dijo y, despacio, con cautela, levantó la vista. 

Había ganado. ¡Cielo santo, había ganado! 

—Confiaba en que dijera eso —murmuró Marlaine. De pronto, sintió la necesidad de apartarse de aquellos ojos cobalto—. Veo que han empezado a jugar a los bolos. Me gustaría mucho participar. ¿Me disculpa? —No esperó su respuesta; se marchó aprisa, con el corazón aporreándole el pecho. Casi voló hasta el césped y se unió sonriente a los demás. En su vida se había sentido más triunfadora. 

Humillada,  Lauren  la  siguió  despacio,  procurando  ignorar  el  saludo insistente de  lady Paddington. Un intenso sentimiento de culpa amenazaba con asfixiarla mientras meditaba la súplica apenas velada de  lady Marlaine. 

Falta de toda energía, se dirigió al césped, sintiéndose como una fulana. 

Cuando  llegaba  al  borde  del  césped,  la  bola  azul  de  la  señora  Clark  se desvió y se coló en un cenador que bordeaba la rosaleda. 

—¡Vaya!  ¿Me  la  puede  coger,  querida?  —le  pidió  a  gritos  la  señora Clark. 

Lauren le hizo un gesto con la mano y se dirigió velozmente al cenador. 

Ya dentro, se desplomó en un banco de hierro forjado y respiró hondo un par de veces procurando recobrar la compostura. Oyó ruido a su espalda y se  volvió  de  un  brinco,  medio  esperando  encontrarse  a   lady  Marlaine mirándola con sus tiernos ojos pardos. Pero era Alex quien se encontraba a la puerta del cenador, con las manos a la espalda y sus ojos verdes fijos en el rostro de ella. 

—¿Te… te encuentras bien? —quiso saber, vacilante. 

Lauren se levantó como un resorte. 

—N-no… no encuentro la pelota —mintió. 

—Está  ahí  —se  limitó  a  decir  él,  señalando  a  la  derecha  de  Lauren, donde  se  encontraba  la  pelota,  bien  visible.  Se  le  encendió  la  cara  de vergüenza. 

—¡Ah,  pues  ya  está!  —Trató  de  reír  mientras  la  cogía  de  prisa.  Se dispuso a salir, con la pelota pegada al pecho, pero Alex le tapó el paso—. 

Ahora que ya la tengo, debo volver inmediatamente…

—Lauren, ¿te encuentras bien? —le preguntó con ternura. 

No podía mirarlo, ni oír su voz. Algo en su interior se hacía trizas y le provocaba un torrente de lágrimas. 

—Sí, claro que sí —insistió, e intentó pasar por delante. 

Alex la retuvo por el brazo. 

—¿Te… te ha disgustado Marlaine? 

Lauren  se  puso  como  un  tomate.  «Mantente  firme.  Que  no  se  te  note. 

Que no se te note». 

—En  serio,  tengo  que  devolverles  la  pelota…  —insistió  de  nuevo, serena. 

Ansiaba mirarlo, pero estaba a punto de ponerse a llorar. Tragó saliva, convulsa, para aliviar la horrenda mezcla de culpa y anhelo que empezaba a brotarle en el pecho. 

—Mírame. 

Ella se negó en redondo a mirarlo. 

—Llegamos a un acuerdo —murmuró, desesperada. 

—¿Un  acuerdo?  ¿Qué  acordamos?  ¿Que  no  volveríamos  a  hablar?  —

preguntó  él  con  aspereza—.  ¿Que  no  volverías  a  mirarme  a  los  ojos?  No

recuerdo haber acordado nada, ¡y menos aún eso! 

Lauren cerró los ojos y se armó de valor. No iba a sucumbir, no. 

—Por favor, tengo que irme…

—¡Mírame!  —le  exigió  él,  apretándole  el  codo.  Presa  del  pánico, Lauren se zafó de él al tiempo que se volvía hacia él. 

—¡No  puedo  mirarte!  ¡No  lo  soporto!  —gritó—.  ¡Llegamos  a  un acuerdo! 

Él la miró atónito. 

—Tienes  razón  —le  dijo  con  voz  dulce—.  Llegamos  a  un  acuerdo. 

Coincidíamos  en  que  hay  algo  innegable  y  muy  fuerte  entre  nosotros.  —

Con  cautela,  se  acercó  un  paso.  Sus  tiernos  ojos  verdes  se  volvieron  un instante a mirar a los otros invitados por entre las ramas del cenador, luego regresaron  a  ella  y  atravesaron  su  rabia—.  No  pretendo  torturarte,  ángel, pero no consigo sacarte de mi cabeza. 

Cielo santo, ni ella tampoco a él, y por eso casi lo odiaba. 

—Por  favor,  no  digas  eso.  No  lo  digas  —le  susurró  y,  apretando  con fuerza la pelota azul, salió del cenador. 
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Capítulo 14

S olo en su estudio, Alex miraba fijamente la montaña de documentos pendientes.  Le  resultaba  imposible  trabajar;  la  desazón  que  lo aquejaba  últimamente  parecía  eterna  y  las  actividades  cotidianas  se  le hacían  intolerables.  El  caos  de  sus  pensamientos  y  el  recuerdo  de  la angustia de Lauren en el cenador de Darfield el día anterior lo abrasaban. 

¿Qué  demonios  le  pasaba?  Lo  desconcertaba  el  que  aquella  mujer  lo cautivara  así;  no  era  un  hombre  de  los  que  cavilan  mucho  por  una  mujer, pero  no  había  hecho  otra  cosa  desde  que  la  había  descubierto  en  la recepción de Granbury. 

Asqueado,  se  levantó  bruscamente  de  su  escritorio,  se  acercó  a  un aparador  de  nogal,  se  sirvió  un  jerez  y  se  lo  bebió  de  golpe.  Cuando  se disponía a servirse otro, se abrió la puerta y Finch cruzó el umbral. 

—Su excelencia, la duquesa y  lady Marlaine —anunció. 

Alex hizo un movimiento seco con la cabeza y dejó el vaso, en absoluto de humor para hablar de trivialidades con su prometida. 

Lo sorprendió la cara de preocupación de su madre al entrar. Marlaine, pálida, la seguía a unos metros de distancia. 

—Madre, ¿qué ocurre? 

—Ay,  cielo,  estaba  esta  mañana  repasando  los  detalles  del  desayuno nupcial  con  Marlaine  y   lady  Whitcomb  cuando  han  recibido  una  noticia terrible —exclamó Hannah. 

Alex sintió una punzada de pánico en la boca misma del estomago y se volvió hacia la joven. Ella bajó la vista al suelo. Él se le acercó en seguida y le tomó las delicadas manos. 

—¿Qué noticia es ésa, Marlaine? 

—Es la abuela. —Rompió a llorar—. Ay, Alex, está muy grave. Mamá y papá  se  están  preparando  para  salir  hacia  Tarriton  en  seguida.  —Un lagrimón le cayó del rabillo del ojo. 

Él se lo secó con la yema del pulgar. 

—Entonces,  debes  ir  a  su  lado  de  inmediato.  Finch,  que  preparen  la calesa. 

—Sí, excelencia. 

Marlaine sorbió el aire, esforzándose por contener las lágrimas. Alex le pasó un brazo por el hombro y le apoyó la cabeza en su hombro. 

—Lo siento muchísimo, cariño —murmuró. 

De pronto ella lo agarró por las solapas de la chaqueta. 

—Vienes conmigo, ¿verdad, Alex? No soporto la idea de hacer ese viaje sola, ¡en serio, no puedo! 

La  imagen  de  Lauren  le  pasó  fugazmente  por  la  cabeza  y,  sin  darse cuenta, se agarrotó. 

—Marlaine, tú eres muy fuerte cuando tienes que serlo. 

Ella sollozó de nuevo. 

—¡No, Alex, no soy fuerte, en absoluto! ¡Es superior a mis fuerzas! ¡Me hacía mucha ilusión que la abuela nos viera casarnos…! ¡Le prometí que lo vería! Por favor, ¡acompáñame! 

Alex  titubeó.  Se  le  amontonaban  las  excusas  en  la  cabeza  y  lo maravillaba  la  facilidad  con  que  se  le  ocurrían.  Por  encima  del  cogote  de Marlaine,  Alex  vio  a  su  madre,  pero  desvió  la  vista  de  prisa.  Daba  igual; notaba  cómo  ella  lo  atravesaba  con  la  mirada,  su  desaprobación  emanaba por toda la estancia y lo engullía entero. No le extrañaba. Marlaine sería su esposa en un par de semanas, y él titubeaba y buscaba un modo de librarse de  acompañarla  al  lecho  de  muerte  de  su  abuela.  Pero  ¿qué  demonios  le ocurría? 

—Entiendo que te necesitan aquí. Sé lo importante que es tu trabajo —

masculló  Marlaine,  tratando  de  convencerse  a  sí  misma—.  Pero  Tarriton está a sólo dos horas de Londres. —Lo miró y el brillo de sus grandes ojos pardos lo hicieron arrepentirse de inmediato. 

—Claro que voy contigo —le dijo en un tono tranquilizador y le besó la frente, despreciándose por su infidelidad de pensamiento. 

En  Tarriton,  una  finca  magnífica  situada  al  norte  de  Londres,  llevaba lloviznando tres días, desde su llegada. Alex no recordaba una sola vez que hubiera estado en Tarriton y no lloviese. Era un lugar frío y sombrío, y lo empeoraba  el  hecho  de  que,  en  la  planta  superior,  yaciera  una  anciana debatiéndose  entre  la  vida  y  la  muerte.  En  tres  días,  no  había  variado  el estado  de  la  madre  de   lady  Whitcomb.  No  mejoraba,  no  empeoraba.  En ocasiones,  estaba  despierta  y  lúcida,  pero  la  mayor  parte  del  tiempo  se limitaba a dormir. 

El  primer  día  de  la  vigilia  familiar  de  la  moribunda,  Alex  se  había entretenido  con  el  trabajo  que  se  había  llevado,  lo  había  terminado  y  lo había  enviado  a  Londres  antes  de  que  empezara  a  anochecer.  Había empezado  el  segundo  día  vagando  sin  rumbo  de  una  habitación  a  otra,  lo que  no  había  hecho  más  que  aumentar  el  insufrible  desasosiego  que  lo aquejaba. De modo que había intentado leer, pero no lograba concentrarse lo  suficiente  para  asimilar  lo  que  leía.  Por  la  tarde,  había  conversado brevemente  con  lord  Whitcomb  sobre  la  necesidad  de  una  reforma parlamentaria,  pero  era  obvio  que  al  conde  le  interesaba  poco  la  política cuando  la  pesadumbre  de  la  enfermedad  se  cernía  sobre  su  familia.  Alex había intentado animar a la decaída Marlaine, pero estaba inconsolable. 

La  cena  familiar  fue  un  evento  sombrío.  Comieron  prácticamente  en silencio,  intentando  sin  demasiadas  ganas  hablar  de  la  boda,  hasta  que Marlaine  había  pedido  que  la  disculparan,  porque  no  podía  hablar  del enlace  mientras  su  abuela  yacía  sufriendo  en  la  habitación  de  encima.  La comida entera fue bastante desconcertante para Alex; por alguna razón, lo deprimía tanto hablar de la boda como estar en la casa esperando la muerte de la anciana. 

Aquella  mañana,  la  cuarta,  Alex  había  salido  a  montar  temprano  para librarse  del  desencanto  que  amenazaba  con  ahogarlo.  Todo  Tarriton empezaba a parecerle un exilio, se sentía atrapado en un mundo donde se dejaba  de  hablar  de  muertos  para  volver  a  hablar  de  bodas  ampulosas  y luego de muertos otra vez. Muy nervioso y de mal humor, había cabalgado más  de  una  hora,  se  había  calado  hasta  los  huesos,  pero  no  había  logrado

librarse  del  nerviosismo  que  se  había  apoderado  de  él.  Tampoco  podía librarse  de  sus  pensamientos  sobre  Lauren.  Pensamientos  terriblemente perturbadores. 

Habiendo  hecho  todo  lo  que  sabía  para  curarse  de  aquella  desazón  y fracasado rotundamente, Alex se encontraba sentado a solas en el despacho del  conde,  mirando  fijamente  los  grandes  ventanales.  Sólo  se  oía  el constante golpeteo de la pluma con la que tamborileaba el escritorio. 

Lo invadió un intenso sentimiento de culpa que ya le era familiar. Así era  como  recompensaba  la  lealtad  de  Marlaine,  soñando  con  Lauren, pensando  en  ella  constantemente.  Había  intentado  ver  a  su  prometida  de otro modo, desearla, pero, en contra de su voluntad, su ángel de ojos azules se  había  anclado  en  su  pensamiento  y  en  su  corazón.  Era  un  maldito imbécil,  se  debía  a  Marlaine.  Sí,  y  aquel  deber  lo  estaba  corroyendo,  un poco cada día. 

No acababa de entender por qué le interesaba tanto una muchacha rural de oscuro título nobiliario. Maldita fuera, aquel «interés» había puesto patas arriba su ordenado mundo. ¿Qué demonios había en Lauren que lo volvía loco  de  deseo?  Era  hermosa,  cierto,  pero  él  había  conocido  a  muchas mujeres hermosas y jamás había experimentado esa necesidad imperiosa de verlas, ni siquiera cuando acuciaba su necesidad física de ellas. No era sólo el deseo lo que lo embrujaba, aunque sin duda había mucho de eso. Quizá fuera su ingenio, o su inusual don para los idiomas, o su divertida tendencia a  citar  a  los  grandes  de  la  literatura  inglesa  cuando  la  conversación  lo permitía.  Era  una  mujer  inteligente.  Pero  él  no  solía  soñar  con  mujeres inteligentes. 

Quizá fuese su bondad genuina. Poseía una cualidad que él admiraba y envidiaba. Recordó su simpática historia del Hombre Patata, su empeño en que bailara con la tímida Charlotte Pritchit porque era «un detalle bonito», su  aceptación  de  la  plomiza  conversación  de  Paddy.  Y  Dios  sabía  que Abbey  Ingram  la  consideraba  una  santa  por  la  atención  que  prestaba  a aquellos niños desafortunados de Rosewood. 

Sí, pensó mientras aumentaba el tempo de la pluma, todos los síntomas apuntaban a que estaba perdidamente enamorado. Frustrado, tiró la pluma al  escritorio,  se  levantó  y  se  dirigió  a  la  ventana.  La  necesidad  de

sumergirse en aquellos ojos azul oscuro lo estaba devorando poco a poco. 

Quería sentir el cuerpo de aquella mujer bajo el suyo, oír su risa melodiosa. 

Quería  escucharla  cantar,  recitar  algún  poema  corto  y  experimentar  que aquella sonrisa devastadora tenía en todos sus sentidos. 

¡Maldita  sea,  sus  deseos  eran  intolerables,  insoportables  y endurecedores! ¡Por todos los santos, él era duque! Tenía responsabilidades para con su título y para con Marlaine, entre las cuales se encontraban la de casarse  con  ella  y  engendrar  un  heredero.  Debía  prestar  atención  a  los detalles  de  la  administración  de  sus  vastas  fincas,  no  soñar  despierto  con una  mujer  a  la  que  seguía  un  bávaro  gigante  como  si  fuese  su  sombra. 

Debía  ayudar  a  Marlaine  a  planificar  su  viaje  de  bodas,  no  preguntarse cuándo volvería a Rosewood. 

Sin embargo, lo cierto era que, aunque fuese un duque, también era un hombre. Y aquel hombre quería a Lauren Hill, el resto del mundo le daba igual.  Había  tratado  en  vano  de  encontrar  la  convicción  necesaria  en  los rincones  más  profundos  de  su  alma.  No  lograba  conjurar  la  fuerza  de voluntad precisa para hacer frente a aquel deseo creciente. 

Oyó abrirse la puerta y se irguió, como hacía cada vez que se abría una puerta en aquella casa, esperando escuchar que la abuela había muerto. Se volvió un poco y miró por encima del hombro. 

Marlaine sonreía. 

—¡Magníficas noticias! El médico dice que está algo mejor. 

—¿En serio? —preguntó, sorprendido. 

Ella se acercó aprisa, con las manos firmemente clavadas en la cintura. 

—No está fuera de peligro, pero cree que hay motivo para la esperanza

—le informó, feliz. 

—Es una noticia estupenda, Marlaine. 

—Sí, ¿verdad? —convino ella. 

Alex le tendió la mano y la joven se dejó llevar cuando la estrechó entre sus brazos. 

—Es  mi  más  ferviente  deseo  que  tu  abuela  viva  para  verte  felizmente casada —le dijo en voz baja, luego le besó el cogote. 

—Soy  muy  optimista  —respondió  ella,  asintiendo  con  la  cabeza, esperanzada, y, tras mirar tímidamente al suelo, se zafó de él y escapó de

sus brazos. 

Alex se metió las manos en los bolsillos y retomó su posición junto a la ventana. 

—Mamá  está  de  mucho  mejor  ánimo.  Dice  que  podíamos  jugar  una partida de julepe después de la cena —añadió. 

—Me encantará —señaló Alex, empezando a temerlo. 

Al  bajar  la  escalera  al  día  siguiente,  Marlaine  se  alegró  de  ver  que  unos débiles rayos de sol se habían colado por entre las nubes. Todos necesitaban un poco de luz solar para ahuyentar la tristeza. Aunque la abuela no había mejorado  durante  la  noche,  tampoco  había  empeorado,  y  el  doctor  había dicho que eso era lo más importante. 

Se  dirigió  al  comedor,  hambrienta  por  primera  vez  en  días.  La complació  ver  a  Alex  allí,  leyendo  el  periódico,  con  los  restos  de  un desayuno que no se había terminado a un lado. 

—Buenos días —saludó ella, sonriente. 

Él levantó la vista y forzó una sonrisa. 

—Buenos días. 

—La  abuela  está  igual  —le  comunicó,  y  su  sonrisa  empezó  a desvanecerse—. Pero el médico dice que, si no empeora por la noche, será buena señal. 

—Ah, eso es una noticia estupenda. —Siguió leyendo el periódico. 

Volvía  a  levantarse  un  muro  invisible  entre  los  dos,  pensó  Marlaine, luego  se  acercó  al  aparador  y,  despacio,  se  sirvió  unos  huevos  y  unas tostadas.  Alex  llevaba  algún  tiempo  distante  con  ella,  pero,  claro,  todos habían estado sometidos a mucha presión. Los preparativos para una boda de semejante envergadura siempre resultaban agotadores y, si a eso se unía la crisis familiar… Vaya, que era difícil para todos. 

—¿Quieres algo? —le preguntó. 

—No, gracias —masculló él oculto tras el diario. 

Encogiéndose de hombros, Marlaine se sentó a su derecha. 

—¿Has visto a papá esta mañana? 

—Ha ido a las cuadras, creo —contestó Alex sin levantar la vista—. Me ha dicho que hay una yegua a punto de parir —murmuró, distraído. 

Marlaine dejó los huevos a un lado y cogió una tostada, trastornada por sentirse  tan…  insignificante.  Decidida  a  demostrarse  a  sí  misma  que  se equivocaba, lo intentó una vez más:

—¿Qué lees? 

Él la miró brevemente de reojo, impaciente, le pareció a Marlaine. 

—Las noticias comerciales. 

—Ah  —murmuró  ella,  y  le  dio  un  mordisco  a  la  tostada  mientras estudiaba el perfil de Alex. Lo veía raro, aburrido, quizá. Algo inquieto. En realidad, era la misma cara de intranquilidad que exhibía desde hacía días, como  si  estuviese  esperando  algo.  Marlaine  meneó  la  cabeza,  disgustada por  sus  pensamientos.  Claro  que  estaba  intranquilo.  Todos  lo  estaban, esperando a que la abuela mejorara u ocurriese lo peor. No era de extrañar que Alex tuviese los nervios disparados; a fin de cuentas, apenas conocía a la abuela. Había ido a Tarriton a acompañarla, se recordó, y ella casi no le había hecho caso. Necesitaba distraerlo. 

—Mamá  me  ha  dicho  que  lord  y   lady  Harris  estarán  en  París  para  la boda.  Lord  Harris  tiene  algunos  negocios  que  no  puede  posponer  —dijo nerviosa, esparciendo los huevos por el plato. 

—Ah,  bueno,  seguro  que  ya  han  ido  a  bodas  para  toda  su  vida  —

respondió él, indiferente, y pasó la página. 

— Lady Harris nos ha regalado un bonito juego de vasos de oporto por la boda. Son de un cristal muy pesado, y mamá dice que ése sólo lo venden en Bélgica. 

Los  huevos  ya  estaban  esparcidos  por  todo  el  plato,  a  pesar  de  las tostadas. 

—Mmm. Un gran detalle. 

Una vaga sensación de miedo empezó a apoderarse de Marlaine, y no era la primera vez que le ocurría. Era perfectamente consciente de lo poco que  tenían  en  común.  A  él  le  gustaban  los  caballos,  a  ella  no.  A  él  le interesaba  la  política,  y  a  ella  le  gustaban  los  bailes  y  la  jardinería.  Allí sentada,  desesperada  por  entablar  una  conversación,  no  se  le  ocurría  una

sola cosa que pudiera interesarle. Pero no era por sus diferencias —frunció los ojos—, sino porque él estaba aburrido. 

Completamente  inadvertida,  Marlaine  se  recostó  en  la  silla  y  se  lo quedó mirando. Estaba aburrido, muy bien, y lo estaba desde que la condesa de Bergen había asistido al baile de Harris. Por mucho que había intentado convencerse  de  que  no  había  nada  que  temer,  él  estaba  ausente,  como  si prefiriera estar en cualquier parte menos en su compañía. Estaba aburrido, 

¡maldita fuera! 

Dejó caer bruscamente el tenedor en el plato. 

El  estrépito  sobresaltó  a  Alex,  que  dio  un  respingo  y  se  volvió  de inmediato hacia ella. 

—¿Pasa algo? 

—Me  gustaría  mucho  que  diésemos  un  paseo  juntos  por  los  jardines, Alex.  Ha  salido  el  sol  y  parece  que  hace  un  día  magnífico  —señaló, cruzándose de brazos con resolución. 

Despacio, su prometido bajó el diario y la examinó, hastiado. 

—Si tanto te apetece…

Ella se apartó de la mesa y se puso en pie. 

—¡Lo que me apetece es un poco de compañía! —espetó, furiosa. No esperó  una  respuesta,  se  dirigió  aprisa  a  la  puerta,  medio  tentada  de  salir corriendo a su habitación. 

Alex  tuvo  la  delicadeza  de  dejar  de  lado  el  periódico  y  seguirla.  A medio pasillo, la agarró por el codo. 

—Espera  —le  dijo  con  voz  suave.  Abrió  la  puerta  que  conducía  al mirador  y  le  hizo  un  gesto  para  que  pasara  primero.  Una  vez  fuera,  le enhebró  la  mano  en  su  brazo  y  la  llevó  hacia  el  sendero  de  gravilla  que serpenteaba entre los arbustos. Pasearon, sin hablar. La punzada de miedo que  Marlaine  había  sentido  fue  cediendo  a  la  rabia.  Su  madre  le  había hablado  de  los  hombres;  sabía  de  sus  necesidades,  de  sus  ojos  errantes. 

Alex no era distinto, ni ella esperaba que lo fuese. Sinceramente, no, pero pensaba que tendría la decencia de mostrar el interés oportuno por su boda, 

¡ofrecerle al menos un poco de interés! Inconscientemente, suspiró hondo. 

—Odio verte preocupada —declaró él, tranquilo. 

Ella lo miró perpleja. Él le sonrió cariñoso. 

—Tu abuela está mejor. Es posible que se recupere. 

Aquellas  palabras  tan  tiernas  casi  la  hicieron  llorar.  Pero  en  seguida miró a otro lado, con el estómago revuelto. Quería decirle tantas cosas…, que  entendiera  tantas  cosas…  Ya  había  conseguido  desahogarse  una  vez, pero ésta parecía más difícil. 

Se aclaró la garganta, nerviosa. 

—Alex, sé lo de la condesa de Bergen —confesó con un hilo de voz. 

—¿Cómo dices? —preguntó él fríamente. 

—Que me he dado cuenta de cómo… de cómo miras a la condesa. 

Él se detuvo en seco y se volvió a mirarla. 

—¿Qué tontería es ésa? 

—No son imaginaciones mías —dijo ella sin fuerzas. 

Los ojos verdes de Alex se fruncieron llenos de incertidumbre. 

—L-lo entiendo, claro. Es muy guapa. 

—Cariño, estás completamente equivocada…

—¡Por favor, no lo niegues! —lo interrumpió ella—. No soy una niña. 

Veo cómo la miras. 

Alex parecía muy sorprendido y eso la enfureció. ¿Acaso la creía ciega? 

—No  pasa  nada.  Sé  cómo  sois  los  hombres,  Alex.  Pero…  pero…  —

Hizo una pausa para armarse de valor. 

Alex  hizo  ademán  de  cogerle  la  mano,  pero  ella  meneó  la  cabeza  y levantó la mano para impedírselo antes de proseguir con aspereza:

—Sé  cómo  sois  los  hombres,  pero  creo  que  no  me  has  dado  la oportunidad  que  merezco,  Alex.  Seré  una  buena  esposa,  te  lo  juro  por  mi vida, pero ¡debes darme la oportunidad de demostrártelo! 

Él se la quedó mirando, atónito. El labio inferior le temblaba un poco, sus ojos pardos se habían llenado de lágrimas. Cielo santo, ¿qué le estaba haciendo? Al mirar a la joven que, hacía dos años, él mismo había elegido por  esposa,  sintió  un  fuerte  arrepentimiento.  Marlaine,  serena  y  tranquila, jamás  le  había  pedido  nada  a  cambio  de  la  oportunidad  de  ser  una  buena esposa. 

Lo invadió una intensa vergüenza y, angustiado, se pasó la mano por el pelo. Ella nunca le había pedido nada, jamás había hecho otra cosa que ser la  dama  perfecta,  y  él  la  había  obligado  a  pedirle  un  poco  de  respeto.  Se

odiaba por eso. Odiaba la agitación, la intranquilidad que Lauren le había traído.  Sufría  todo  el  día,  atormentado  por  la  imagen  de  un  ángel  de  pelo oscuro, cuando tenía permanentemente a su lado a una joven dulce, ansiosa por  ser  su  esposa.  De  pronto,  la  naturaleza  serena  de  Marlaine  empezó  a parecerle  mucho  más  deseable,  mucho  más  cómoda  que  la  confusión  que Lauren generaba en él. ¿Qué demonio lo había poseído? 

—Sé que no soy tan… vivaz, ni tan bella, pero…

Él la agarró por la mano y se la tiró al pecho. 

—Marlaine,  eres  una  mujer  hermosa,  y  yo  debería  sentirme  muy orgulloso de que vayas a ser mi esposa. Lo siento, cariño, siento mucho el dolor que te pueda haber causado. 

Los  labios  de  ella  se  separaron  un  poco  en  señal  de  sorpresa;  por primera vez en al menos un mes, Alex quiso saborear aquellos labios. 

—También yo seré un buen esposo, si me das la oportunidad —declaró, e impulsivamente la besó. 

Marlaine  se  agarrotó  en  sus  brazos;  dejó  caer  los  brazos  a  los  lados mientras  las  manos  de  él  se  deslizaban  por  su  espalda.  Alex  la  besó  con mayor  suavidad,  paseando  la  lengua  por  el  borde  de  su  boca.  Ella permaneció  rígida  como  una  estatua,  cerrando  los  ojos  con  fuerza,  sin separar los labios. Él le acarició la nuca y la espalda, para que se relajara. 

No se relajó. Más bien se dejó hacer estoicamente. Alex le dio un beso en la mejilla  y  la  soltó.  La  pobre  niña  estaba  colorada  como  un  tomate, abochornada. 

—Alex, yo… ¡Mamá y papá están ahí dentro! —le susurró. 

—No pasa nada, Marlaine. No pasa nada —mintió. 

Al parecer más relajada, se dejó caer sobre el pecho de él. 

—Seré una buena esposa —murmuró. 

Alex  lo  entendió.  Sería  una  buena  esposa,  claro,  se  sometería mansamente a él como un cordero. Entretanto, mantendría su virtud intacta hasta  que  la  ley  le  exigiese  esa  sumisión.  Él  suspiró  y  la  envolvió  en  sus brazos. No había nada que pudiese hacer. 

En  los  dos  días  siguientes,  la  abuela  mejoró,  pero  el  médico  advirtió  a  la familia  que  aún  no  estaba  fuera  de  peligro.  Hizo  hincapié  en  que  podía empeorar en cualquier momento. De modo que siguieron esperando. Alex se  esforzó  por  ser  un  novio  cumplidor,  preocupándose  del  bienestar  de Marlaine.  La  inquietud  aún  no  había  desaparecido,  pero  confiaba  en  que terminara esfumándose. No paraba de decirse que ella era la pareja perfecta. 

Algún día agradecería que Marlaine hubiese sido tan paciente. 

Estaba en la biblioteca buscando algo que leer cuando el mayordomo de los Reese fue en su busca. 

—Le ruego que me disculpe, excelencia, pero ha llegado un mensajero. 

—¿Un mensajero? 

—De Londres, excelencia. 

Alex asintió con la cabeza. 

—Hazlo pasar. 

El hombre que asomó por la puerta del estudio sin duda había cabalgado algunas horas. Alex cruzó la estancia para salir a su encuentro. 

—¿Qué mensaje traes? —preguntó. 

—De  lord  Christian,  excelencia  —anunció,  y  le  entregó  un  mugriento pergamino doblado—. Me ha pedido que le comunique que lo necesitan en Londres. 

Alex asintió, se buscó unas monedas en el bolsillo y mandó al hombre a las cocinas. Luego desdobló el pergamino y lo leyó con atención. Arthur le contaba que la ley de la emancipación católica sería aprobada en la Cámara de los Comunes por la mañana, pero que la de los Lores estaba dividida y que los miembros se enfrentaban unos a otros por aquel conflictivo asunto. 

Se  requería  urgentemente  su  presencia  si  pretendía  que  la  medida  de reforma se aprobara en la cámara alta. 


Alex plegó la nota despacio, tratando de ignorar por todos los medios el inmenso alivio que sentía, la sensación de verse relevado de la custodia. No pensaría en nada más que en la reforma, en lo que les diría a los lores. Giró sobre los talones y salió a toda prisa del salón en busca de lord Whitcomb. 

Estaría en Londres a media tarde. 
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Capítulo 15

A lex no podía creer lo que estaba haciendo. Sentado en un faetón, en Russell  Square,  con  un  ramo  de  gardenias  en  el  regazo,  le  costaba creer que hubiese ido realmente a verla. Cielo santo, ni siquiera recordaba la  última  vez  que  había  ido  a  ver  a  una  mujer.  Pero  no  le  quedaba  otra opción,  después  de  dos  días  y  dos  noches  de  inquietud  creciente  en Londres, había decidido que necesitaba verla y resolver de algún modo su lucha interna, o volverse loco. Eso suponiendo, claro, que no estuviese ya de atar. 

Llevaba al menos quince minutos sentado en el coche a la puerta de la casa. Al llegar a la plaza, había visto al bávaro salir de la vivienda con una caja  al  hombro  llena  de  algo  que  parecían  tomates.  Alex  odiaba  al  guapo gigante por estar en Londres, por seguirla a todas partes. Por cargar con la condenada caja de tomates. 

Una  pareja  de  ancianos  pasó  por  delante  y  se  lo  quedó  mirando, intrigada.  Suspiró  y  se  obligó  a  bajar  del  coche.  Cogió  las  gardenias,  se dirigió  a  la  puerta  principal  y  llamó.  Un  hombre  menudo  le  abrió  casi inmediatamente y lo miró con gran recelo. 

—Buenos días. ¿Está en casa la condesa de Bergen? 

—Tarjeta —sentenció el hombrecillo. 

Obediente, Alex se sacó una del bolsillo del abrigo y la depositó en la bandeja que el anciano le plantó delante. El mayordomo echó un vistazo a la tarjeta y lo sobresaltó cerrándole la puerta en las narices. Alex descansó su peso en la otra pierna, sintiéndose completamente ridículo por tener que esperar allí plantado como si fuese un jovenzuelo conquistador. Por suerte, el anciano de pelo cano no tardó en abrir la puerta de nuevo. 

—Salita —proclamó y, con la cabeza, le indicó el camino. 

Alex le dio las gracias de modo similar y entró. Increíblemente, logró contener su gran sorpresa al ver la inusual decoración. Camino de la puerta que  el  mayordomo  le  había  indicado,  sólo  se  detuvo  a  mirar  con detenimiento una armadura completa. 

Entró en la salita y echó un vistazo alrededor. Para gran decepción suya, descubrió que Paul Hill estaba sentado solo en aquella estancia. 

—Usted  debe  de  ser  el  señor  Hill.  Soy  Alex  Christian,  duque  de Sutherland. 

—Sé quién es —respondió el joven, y se levantó despacio de su asiento, enderezándose para alcanzar su más de metro ochenta de altura, y se acercó cojeando al escritorio principal. 

Algo cohibido, Alex se cambió de brazo el ramo de gardenias que traía. 

—¿Está en casa la condesa de Bergen? —inquirió, incómodo por tener que preguntar. 

—No. Ha salido con lord Westfall —replicó Paul con frialdad, luego se cruzó  de  brazos,  más  por  mantener  el  equilibro,  al  parecer,  que  por afectación. 

Molesto al saber que había vuelto a salir con David, Alex suspiró. 

—Entiendo. 

—¿Seguro? 

El tono amargo del comentario lo sorprendió. 

—¿Cómo dice? 

—Mi  hermana  no  es  ninguna  vividora.  Es  una  joven  sencilla.  Y  no entiendo, se lo juro, por qué la persigue. 

Eso era lo que Alex llamaba ir directo al grano. El condenado ramo de gardenias empezaba a irritarlo y se lo pasó nervioso al otro brazo. 

—Disculpe,  señor  Hill,  pero  yo  no  persigo  a  su  hermana  —le  replicó con aspereza—. Sólo vengo a hacerle una visita de cortesía. 

—¡No  voy  a  cruzarme  de  brazos  mientras  juega  con  ella!  —anunció Hill,  inflando  su  joven  pecho—.  No  hay  razón  alguna  por  la  que  deba visitarla. Ella pertenece a un estatus social inferior y, dado que usted va a casarse con  lady Marlaine, sólo puedo concluir que está jugando con ella. 

Atónito  ante  semejante  acusación  y,  lo  que  era  peor,  lo  que  había  de cierto en ella, Alex frunció los ojos amenazadoramente. 

—Señor  Hill,  por  esta  vez,  le  perdono  el  inmerecido  ataque  a  mi persona.  Si  cree  que  mi  amistad  con  la  condesa  de  Bergen  precisa  la aprobación social, se equivoca —resolló ofendido, e indignado se tragó el nudo de hipocresía que se le hizo en la garganta—. Quizá sea preferible que vuelva  en  un  momento  más  oportuno.  —Sin  esperar  una  respuesta, abandonó a grandes zancadas la estancia con las malditas gardenias aún en sus brazos. 

Pasó aprisa por delante del mayordomo, ocupado engrasando los goznes de la armadura y, de pronto, se detuvo. Se volvió bruscamente y le endosó el  ramo  al  diminuto  hombre,  que  lo  cogió  sin  pestañear  apenas  y  de inmediato lo dejó a los pies de la armadura. Pasmado, Alex salió hacia su coche y subió de un salto al asiento, luego puso al ruano a trote rápido, sin saber  muy  bien  adónde  se  dirigía.  Contuvo  una  carcajada  amarga.  Por  lo visto,  últimamente  no  veía  con  claridad  absolutamente  nada  de  lo  que  lo rodeaba. 

A las dos en punto de la tarde del día siguiente, Alex llegó a Russell Square a  caballo,  desmontó  sin  dudarlo  un  instante  y  le  dio  una  moneda  de  dos peniques  a  un  mozo  para  que  le  guardase  la  montura.  Enfiló  decidido  el estrecho sendero que conducía a la puerta principal y llamó con rotundidad. 

—Buenas  tardes  —dijo  Alex  cuando  se  abrió  la  puerta—.  Por  favor, comunícale al señor Hill que he venido a ver a su hermana. Otra vez. 

El  extraño  y  diminuto  mayordomo  no  pestañeó,  se  limitó  a  cerrarle  la puerta  en  las  narices  como  había  hecho  el  día  anterior.  Alex  se  apoyó desenfadadamente en el marco de la puerta hasta que ésta volvió a abrirse al cabo de unos minutos. 

—¿Salita? —saltó Alex. 

El gesto estoico del sirviente no varió; se limitó a asentir con la cabeza y  hacerse  a  un  lado.  Tras  depositar  su  sombrero  y  sus  guantes  en  una mesita,  Alex  cruzó  el  vestíbulo,  percatándose  vagamente  de  que  la armadura había cambiado de sitio desde el día anterior. 

La salita estaba vacía y observó por primera vez la extraña mezcla de elementos decorativos y trofeos de caza. Se hallaba ya distraído cuando oyó el ruido de un bastón sobre el suelo de madera del pasillo. 

—¿Me  buscaba?  —preguntó  Hill  con  una  sonrisa  de  suficiencia mientras entraba en la estancia cojeando. Con un gesto de impaciencia, se acercó a un sillón. 

—Buscaba  a  su  hermana,  pero  seguro  que  no  está  en  casa  —contestó Alex mientras Hill se sentaba. 

Miró el corbatín de Alex y su chaleco ajustado. 

—Está en lo cierto —respondió. 

—Déjeme adivinar. Ha ido a pasear con lord Westfall. 

Sonriendo satisfecho, Hill negó con la cabeza. 

—Con el conde de Bergen. Alex miró impaciente hacia el techo liso. —

Jamás  habría  pensado  que  a  alguien  pudiese  gustarle  tanto  pasear  por  el parque como a su hermana. 

—Lo que a ella le guste no es asunto suyo. Mi hermana no desea verlo. 

—Supongo  que  eso  se  lo  ha  dicho  ella  —inquirió  Alex  con  una  risa socarrona. 

—Si  no  recuerdo  mal,  usó  el  término  «imbécil».  Yo,  en  su  lugar, olvidaría esta locura. 

—Usted no está en mi lugar, señor Hill —replicó Alex sin alterarse—. 

Ni le gustaría estar, créame. Como yo sí, sólo me queda esperar. —Dicho esto, se sentó en un sofá rojo. 

Aquello llamó la atención de Hill. 

—¿Cómo  dice?  —preguntó,  incrédulo—.  No  puede  quedarse  aquí esperando. 

—¿Y  quién  me  lo  va  a  impedir?  —inquirió  Alex  muy  sereno.  Hill  se quedó paralizado y se sonrojó. 

—Su actitud es una ofensa a la hospitalidad de mi tío. 

Alex sonrió. 

—Su tío está pasando el día en Wallace House. Lo sé bien porque mi tía Paddy ha estado más de media hora quejándose del desafortunado giro de los acontecimientos. 

Hill se puso aún más serio. Alex meneó la cabeza. 

—Deseo hablar con su hermana, señor, y, salvo que decida batirme en duelo  con  el  alemán  para  conseguirlo,  no  me  queda  sino  esperar  a  que vuelva. 

—No puede imponerle así su presencia si ella no quiere verlo —insistió Hill. 

Claro  que  podía.  Alex  miró  al  joven  que  tenía  enfrente,  visiblemente indeciso e incómodo. Estaba convencido de que Hill no tenía ni idea de lo que era que a uno le ardiesen las entrañas de anhelo, evitar el descanso para que el sueño de las caricias de una mujer no lo atormentara. 

—¿Es  ella  la  que  no  quiere  verme  o  es  usted?  —preguntó  Alex tranquilamente. 

Paul abrió mucho los ojos; Alex respiró hondo. 

—Le honra proteger así a su hermana; es muy afortunada de tenerlo. 

El joven lo miró receloso, sin saber muy bien qué responder. 

—Es una responsabilidad que no me tomo a la ligera. 

—Por  supuesto  que  no.  Pero  el  caso  es  que  hay  ocasiones  en  que  un hombre debe sopesar su responsabilidad en circunstancias que escapan a su control. 

El hermano de Lauren frunció el cejo. 

—¿Qué quiere decir con eso? 

—Quiero decir que, en ocasiones, independientemente de su situación, un hombre conoce a alguien tan extraordinario que debe seguir su instinto. 

Yo no juego con su hermana, señor. No podría; la respeto demasiado. Jamás le haría ningún daño, pero su amistad es muy importante para mí. Tanto que estoy dispuesto a desafiar los convencionalismos sociales por poder hablar con ella. Debo hablar con ella. 

Hill no dijo nada, visiblemente confundido. Alex sonrió con frialdad. 

—¿Podría  al  menos  ofrecerle  a  un  hombre  una  copa  después  de semejante confesión? 

Paul  titubeó.  Despacio,  se  levantó  de  la  silla  y  se  acercó  cojeando  al aparador. 

—¿Oporto? ¿O prefiere  whisky? —preguntó muy serio. 

— Whisky. 

Le sirvió un vaso, él se puso un oporto. Luego volvió a su sitio y miró por la ventana mientras bebía a sorbos. Alex estaba dispuesto a esperar, a discutir,  a  batirse  en  duelo  si  hacía  falta.  Entendía  que  Hill  estuviese molesto;  aquello  era  la  personificación  del  descaro,  lo  sabía,  pero…  a grandes  males,  grandes  remedios.  Permanecieron  sentados  en  silencio durante  lo  que  parecieron  horas,  hasta  que  Hill  apuró  su  bebida  y  miró  a Alex de reojo. 

—¿Cuánto tiene pensado esperar? Aún puede que tarden horas. 

—Lo que haga falta. 

Con un resoplido, Hill volvió a levantarse. Se acercó al aparador, cogió la botella de oporto y se la llevó a su sitio. Se sentó, le quitó el tapón a la botella y la ladeó. Se sirvió otro vaso, luego dejó la botella de mala manera en  una  mesa,  haciendo  que  la  pezuña  del  oso  disecado  de  Dowling  se tambaleara de forma extraña. 

—Lauren  tiene  razón,  ¿sabe?  Es  usted  un  imbécil  arrogante.  Supongo que  lady Marlaine está al tanto de su visita de cortesía —insinuó. 

Alex lo miró ceñudo por encima del borde de su vaso. 

—Le aseguro que mi prometida no me prohíbe que mantenga amistad con alguien del sexo débil. 

—No me trate con condescendencia, Sutherland. No soy estúpido. 

El muchacho tenía agallas, debía reconocérselo. 

—No, yo jamás lo llamaría estúpido. —Alex se puso de pie y se acercó al  aparador—.  Muy  al  contrario.  —Siguiendo  el  ejemplo  de  su  anfitrión forzoso,  cogió  la  botella  de   whisky  y  volvió  al  sofá  con  ella—.  Sus incursiones en Southwark lo demuestran. Hay que ser muy listo para ganar con tanta frecuencia. 

El vaso de oporto se detuvo a medio camino de la boca de Hill. 

—¿Cómo sabe eso? 

—Los  rumores  vuelan,  amigo  mío  —repuso  Alex—.  Tengo  entendido que  sus  ganancias  no  son  nada  despreciables.  El  alemán  debe  exigir  una dote sustanciosa. 

Hill miró su vaso. 

—Es  obvio  que  le  resulta  inconcebible  que  Bergen  no  precise  dote. 

Imagine,  un  matrimonio  sin  el  intercambio  comercial  de  rigor.  Mis

ganancias son para Rosewood. Claro que de eso usted no sabe nada, porque no es algo que le divierta —respondió con arrogancia. 

—Al  contrario,  estoy  muy  familiarizado  con  Rosewood  —reconoció Alex. 

Hill  levantó  la  cabeza  de  golpe  y  frunció  los  ojos  a  modo  de  muda acusación. Alex rió y levantó la mano como suplicando. 

—No suponga lo peor. Me topé con la finca un día que mi caballo se quedó cojo. De forma completamente accidental, se lo aseguro. 

Los  ojos  de  Hill,  visiblemente  atónito,  se  abrieron  mucho  mientras exploraba el rostro de Alex. 

—¿Aquél era usted? ¿El señor Christian? 

—¡Claro que era yo! Seguramente ya lo sabía —replicó Alex. 

—Christian. Maldita sea. ¡Debería haberlo supuesto! —gruñó, cerrando los ojos. 

—Imagino  que  no  por  eso  me  va  a  apreciar  —inquirió  Alex  con  una risita irreverente. 

Hill le dedicó un gesto de desaprobación. 

—¿Es  por  ello  menos  duque?  ¿Cambia  eso  su  inminente  matrimonio? 

¿Mejora en algo la situación de mi hermana? 

Demonios,  no  había  una  buena  respuesta  para  eso,  pensó  Alex,  y sabiamente  decidió  no  contestar.  Apuró  el   whisky  y  se  sirvió  otro.  ¿Qué pretendía realmente hacer con Lauren cuando la viera, aparte de estar cerca de ella y respirarla? 

Paul  no  confiaba  en  lo  que  el  duque  quería  de  verdad,  y  eso  lo inquietaba. ¿Amistad? Le costaba creer que eso fuese todo. Se sirvió otro oporto y miró a Sutherland con recelo. Cielo santo, ¿cómo había pasado por alto una conexión tan obvia? Alex Christian, duque de Sutherland, el señor Christian. ¿Cómo no había sido capaz de sumar dos y dos? ¿Por qué no se lo había dicho Lauren? Porque, se recordó furioso, ella sabía que él era el señor Christian, el caballero rural del que se había enamorado locamente. Y

cada vez que había salido a colación el tema de Sutherland, Paul se había deshecho  advirtiéndola  de  las  intenciones  del  muy  sinvergüenza.  Cielo santo, habían discutido amargamente sobre ello el fin de semana anterior, en Rosewood.  Él  sospechaba  lo  que  ella  sentía.  Ella,  por  supuesto,  lo  había

negado con rotundidad, pero de pronto todo era claro como el agua. Lauren amaba a aquel canalla. Aquel canalla capaz de cambiar una nación con un simple discurso. 

Todo parecía indicar que la ley de emancipación católica se aprobaría en la  Cámara  de  los  Lores,  y  eso  se  debía  en  gran  medida  a  la  constante persuasión de Sutherland durante los últimos dos días. Paul lo sabía bien; había seguido los debates con atención. La perspectiva lo entusiasmaba. Si se les concedía un escaño en el Parlamento a los católicos, no tardarían en llegar otras reformas que permitieran una representación equitativa. Y, con una representación justa, o más bien una representación que defendiera los intereses  de  las  fincas  pequeñas  como  Rosewood,  era  muy  posible  que  la residencia de la familia volviera a florecer. El día anterior, sin ir más lejos, había colaborado en el ensalzamiento del duque de Sutherland como héroe popular. La imagen de aquel poderoso agente de cambio resultaba difícil de reconciliar  con  la  del  hombre  que  estaba  sentado  en  su  salita  en  aquel momento. 

—Hace  muy  buen  tiempo  para  esta  época  del  año,  ¿no  le  parece?  —

preguntó el duque distraído. 

A  Paul  le  pareció  un  comentario  de  lo  más  ridículo  viniendo  de semejante visionario, dado que había llovido cuatro de cada siete días desde que estaban en Londres, y así se lo hizo saber. A Sutherland lo ofendió la caracterización  que  Paul  hizo  de  Londres  como  nido  de  toda  clase  de conductas desviadas, lo que los llevó a hablar de los méritos de la capital en general.  Como  los  dos  apuraban  una  copa  detrás  de  otra,  la  conversación terminó  convirtiéndose  en  un  acalorado  debate  sobre  cuestiones  diversas, desde  el  Parlamento  hasta  el  comercio  exterior,  del  que  obviamente  Alex sabía mucho, pasando por el Gobierno y la inversión en valores privados, con la que Paul estaba muy familiarizado. Y entonces, milagrosamente, los dos hombres empezaron a coincidir en el tipo de reformas que hacían falta para  el  fomento  de  una  economía  sana.  Después  de  su  quinto  vaso  de oporto, Paul llegó incluso a elogiar el discurso más reciente del duque sobre ese mismo tema. 

Al  cabo  de  tres  horas,  Paul  y  Alex  habían  discutido  sobre  todos  los temas  sociales  habidos  y  por  haber,  habían  bebido  lo  bastante  para  ver

borroso  y  aún  no  habían  resuelto  el  problema  tácito  que  Lauren  les planteaba.  Paul  se  mostraba  inflexible  en  ese  frente.  Con  cada  vaso  de oporto,  su  deber  para  con  su  hermana  se  arraigaba  aún  más.  Alex  estaba dispuesto a acampar en el sofá si era necesario, pero, como aquello no era solución, llevado por la embriaguez, se le ocurrió proponerle una apuesta. 

—Muy  bien,  Hill  —dijo,  sonriente,  mientras  el  contenido  de  su  vaso chapoteaba peligrosamente y él se esforzaba por encaramarse al borde del sofá—, ya que se le dan tan bien las cartas, ¿por qué no invierte en lo que defiende? 

—Yo siempre defiendo mis inversiones —intentó corregirlo Paul. 

Alex frunció el cejo y le hizo un gesto con la mano. 

—No, no. Le hablo de una apuesta. La siguiente. —Hizo una pausa para contener  un  eructo  de  embriaguez  y  se  limpió  la  palma  de  la  mano  en  el corbatín—. Muy bien. Esta es la apuesta —repitió. 

—¿Cuál  es  la  apuesta?  —preguntó  Paul  como  si  se  hubiese  perdido algo. 

—Estoy pensando —lo fustigó Alex, y cerró los ojos con fuerza, hizo una  mueca  de  mareo  y  se  concedió  un  instante  para  centrarse—.  Es  la siguiente. Quiero asistir a la ópera. Nos lo jugamos a las cartas. 

—¿El qué? —preguntó Paul visiblemente confundido. 

—La ópera. 

—¡No quiero ir a la ópera con usted! —espetó Paul con desdén, y le dio otro trago largo a su oporto. 

—Cielo  santo,  conmigo  no.  Yo  con  Lauren  —exclamó  Alex, horrorizado. 

—Usted conoce bien a mi hermana, señor —soltó Paul. 

—¡Obviamente  no  tanto  como  Magnus!  Maldita  sea,  ¿cuántas  vueltas puede dar al parque un condenado carruaje? —gritó Alex. 

Paul  rió.  Alex  miró  furioso  a  su  joven  adversario,  luego  se  agarró  al brazo del sofá hasta que la habitación dejó de dar vueltas. Cuando pudo al menos enfocar, le lanzó una mirada de odio a Paul. 

—¿Nos lo jugamos? —repitió. 

—Permítame que me aclare —balbució Paul, e intentó inclinarse hacia adelante  pero  volvió  a  caerse  de  espaldas—.  Si  gana  usted,  yo  llevo  a

Lauren a la ópera. 

—¡No! —bramó Alex, y maldijo por lo bajo, impaciente—. Si gano yo, yo llevo a Lauren a la ópera —lo corrigió, aporreándose el pecho—. Gana la carta más alta. Es sencillísimo, Hill. 

—Pero ¿y si gano yo? —quiso saber Paul. 

Alex  se  calló  mientras  trataba  de  encajar  el  tapón  en  la  botella  de whisky. Le hizo una seña a Paul con la mano y miró ceñudo la botella. 

—Debería ganar algo —accedió. 

—¡Sí!  ¡Debería!  —exclamó  Paul  asintiendo  enérgicamente  con  la cabeza. 

—A  ver…,  ¿le  gusta  mi  caballo?  —preguntó  Alex.  Paul  rechazó  la oferta con una palmada en el aire. 

—No voy a darle uso. 

—En Sutherland Park tengo buenos perros de caza —le ofreció—. ¿Le gusta cazar? 

Paul  suspiró,  miró  con  insistencia  el  bastón  que  tenía  apoyado  en  la silla, luego miró a Alex. 

—Ah,  no  es  lo  más  apropiado,  ¿verdad?  —murmuró,  abochornado—. 

Déjeme pensar… Tengo dinero. 

A Paul se le iluminó el semblante. 

—¡Sí! ¡Dinero! ¡Dos mil libras! —exclamó con regocijo. 

Alex frunció el cejo. 

—¿Dos  mil  libras?  ¡Madre  mía,  sólo  voy  a  llevarla  a  la  ópera!  —

protestó socarrón. 

—Pero ¡se trata de mi hermana! 

—Eso es cierto —le concedió Alex, satisfecho, y al fin encajó el tapón en el cuello de la botella de  whisky. Su sonrisa triunfante se desvaneció de inmediato en cuanto se percató de que su vaso estaba vacío. 

—Entonces,  estamos  de  acuerdo  —resolvió  Paul  con  firmeza.  Se levantó,  con  más  parsimonia  de  la  esperada,  cogió  su  bastón  y  se  acercó como pudo al escritorio—. ¿Mejor un dos de tres? —preguntó por encima de  su  hombro  mientras  buscaba  las  cartas,  perfectamente  amontonadas sobre el escritorio. 

—Dos de tres —aceptó Alex. 

Paul encontró las cartas al cabo de un rato, hizo un comentario sobre el servicio de aquella casa y se tiró en el sofá, dejándose caer como un saco de patatas al lado de Alex. 

—Más  le  vale  no  perder,  Sutherland.  Dos  mil  libras  son  mucho…

mucho… mucho dinero —farfulló Paul. 

—Para mí no —reconoció Alex despreocupadamente, y alargó la mano para coger las cartas. Cortó la baraja con mucha parafernalia, por la parte más  baja,  y  sacó  un  dos  de  diamantes.  Gruñó  y  se  dejó  caer  sobre  el respaldo del sofá, llevándose un brazo a los ojos con un exagerado ademán. 

—Ja —exclamó Paul un instante después, riendo contento. Alex asomó por debajo del brazo; sonriendo como un imbécil, Paul le bailó un seis de picas delante de la cara a Alex. Maldita sea, necesitaba un milagro. 

Luego empezó Paul, y sacó un ocho de tréboles. Esa vez, Alex se dejó de  aspavientos  y  cerró  los  ojos  para  cortar  la  baraja.  Sacó  un  diez  de diamantes. Hill se quedó pasmado y apenas arqueó una ceja. 

—Supongo que me aceptará un cheque —dijo Alex con sequedad. 

—Por supuesto —accedió Paul amigablemente. 

Mientras éste barajaba torpemente, Alex contenía la risa. Iba a perder, lo sabía,  pero  el  estar  tan  cerca  de  ganar  le  resultaba  divertidísimo  en  aquel momento. Sonrió a Paul. 

—Mañana  por  la  noche  a  las  nueve  en  punto  —dijo  con  tranquilidad, luego apuró su último  whisky, cortó la baraja y sacó la reina de corazones. 

Paul  miró  la  carta  alucinado.  Soltó  un  gemido  y  miró  fijamente  las cartas un buen rato, antes de alargar la mano para cortar lo que quedaba del mazo. Le dio la vuelta a la carta despacio. Los dos hicieron un aspaviento a la vez y se miraron perplejos. 

El tres de picas. 

Alex había conseguido su condenado milagro. 

—¡No se la puede llevar sin carabina! —gritó Paul, enfadado. 

—No, no, claro que no. Paddy también va —murmuró Alex, perplejo de su suerte. 

Se hizo el silencio en la estancia mientras los dos miraban fijamente el tres de picas que Paul tenía en la mano. Al fin, éste habló, con voz ronca:

—Deme su palabra. 

A pesar de su estado de embriaguez, Alex no tuvo que preguntarle a qué se refería. 

—La tiene —respondió él, tranquilo. 

Paul tiró la carta perdedora al suelo y se puso en pie. Una vez logrado el equilibrio con la ayuda del bastón, miró a Alex sin emoción alguna. 

—Tengo su palabra —repitió. 

Alex asintió con la cabeza en silencio y observó cómo Paul abandonaba la  salita.  Sólo  entonces  se  dejó  caer  sobre  el  respaldo  del  sofá completamente alborozado y se recordó que no debía dejarse el caballo al salir. 
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Capítulo 16

E nvuelta en una capa con capucha, Lauren asomó por la puerta de la calesa  para  mirar,  impresionada,  las  ventanas  bien  iluminadas  del teatro de la ópera. Habría entendido que Ethan se deshiciera de ella como de una baratija, pero jamás lo habría esperado de Paul. Su hermano había tratado de justificarse echándole la culpa al oporto y, cuando eso no había funcionado, empeñándose en que no era bueno provocar al duque, que, a fin de  cuentas,  había  ganado  aquella  noche  de  forma  justa.  Lauren  había protestado con vehemencia del modo en que se la habían jugado, y Paul se había disculpado una vez más. Sin embargo, luego le había insistido en que fuese, porque los Hill siempre saldaban sus deudas, les gustase o no. Ethan, maldito  fuera,  se  había  carcajeado  de  la  apuesta,  emocionado  por  la posibilidad, aunque fuera remota, de que la pretendiera un duque. De modo que  allí  estaba,  apretada  en  un  coche  de  caballos  con  él  y  la  parlanchina lady Paddington, ¡obligada a satisfacer la estúpida apuesta de Paul! 

Mientras Alex ayudaba a  lady Paddington y a ella a bajar del carruaje, llegaron  a  sus  oídos  suaves  compases  musicales.  No  podía  negar  que,  a pesar  de  sentirse  completamente  humillada  por  ser  blanco  de  una  apuesta entre  borrachos,  ansiaba  con  desesperación  poder  verlo.  Sin  embargo,  de momento,  lo  único  que  quería  era  darle  una  lección,  puede  que  incluso borrarle esa sonrisa socarrona de los labios. Subió la escalera aprisa detrás de él y de su carabina y entró airada en el teatro, deteniéndose un instante para quitarse la capucha de la capa. 

 Lady  Paddington,  recolocándose  sus  gruesos  tirabuzones,  exclamó  en voz alta al ver a la señora Clark. 

—Espérame aquí —dijo Alex en tono grave, como de advertencia. Con una mirada penetrante, procedió de inmediato a escoltar a  lady Paddington a un rincón donde estaban la señora Clark y otras ancianas. 

¡Cielo santo, qué sinvergüenza! Lauren alzó la barbilla y tiró furiosa del cordón  de  su  capa.  Se  la  quitó  malhumorada  de  los  hombros  y  se  la encasquetó a un lacayo que se acercaba, con el que tuvo que disculparse por casi  darle  un  puñetazo  en  el  pecho  antes  de  mirar  indignada  al  pobre desgraciado mientras se estiraba las faldas de su vestido de satén turquesa. 

Ajena  a  la  multitud  de  personas  que  se  dirigía  a  toda  prisa  a  sus asientos, Lauren lo miró con odio mientras hablaba con las amigas de  lady Paddington. De pronto se dio cuenta de que ésta se marchaba con la señora Clark.  ¿Adónde  demonios  iba  su  carabina?  ¿De  verdad  creía  que  iba  a quedarse a solas con él? ¡Aquel tipo era de lo más arrogante! Impaciente, descansó  todo  su  peso  en  una  cadera,  esperando  a  que  él  llegase  y  se explicara.  En  cuanto  la  anciana  desapareció  por  el  pasillo,  Alex  se  volvió hacia ella y, sonriendo, le hizo una seña discreta para que se reuniera con él. 

¡El muy gamberro iba a hacerle cruzar el vestíbulo entero para llegar hasta él!  No  sólo  era  arrogante,  sino  también  grosero  y,  maldita  fuera, 

¡guapísimo! 

Furiosa, Lauren recorrió el magnífico vestíbulo. Cuando estaba llegando a él, Alex le tendió la mano. Ella se la miró de refilón, luego lanzándole una mirada feroz, se puso en jarras. 

—Eres un… ¡pervertido! Él bajó la mano y le hizo una reverencia. 

—Y tú, una visión. —Alzó la otra mano y le ofreció una gardenia. 

¿De dónde había salido aquello? Lauren se encogió de hombros, luego se  cruzó  de  brazos  y  apartó  la  mirada,  tragando  saliva  para  aliviar  la sensación  que  aquella  simple  gardenia  le  producía.  Le  resultaba  difícil establecer contacto visual con él; su mirada era tan penetrante que Lauren se sentía completamente en carne viva. Aún se notaba los ojos de él en cada centímetro  de  su  ser.  Se  preguntó  si  la  estaría  comparando  con   lady Marlaine. Turbada, desvió la mirada hacia el suelo de mármol y se miró las puntas de las zapatillas turquesa. El silencioso escrutinio de Alex se le hizo interminable, hasta el punto de que creyó que iba a ponerse a gritar. Al fin, incapaz de soportarlo un instante más, levantó la cabeza de golpe. 

—¿Qué? ¿Paso tu inspección? —espetó. 

Como es lógico, la sonrisa de medio lado de él hizo que le flojearan las piernas. 

—Más de lo que imaginas —replicó, y señaló con la cabeza la gardenia que le ofrecía. 

Ella puso los ojos en blanco. 

—Verás —resopló impaciente mientras cogía la condenada flor—. Esa apuesta  que  habéis  hecho  Paul  y  tú  debería  quedar  anulada  por  la  simple razón de que el objeto de la apuesta no participa en ella gustosamente. —

Terminó agujereándose la piel con el alfiler de la flor—. ¡Debería haber una ley que prohibiese esas apuestas tan tontas! —concluyó con una mueca de dolor. 

Visiblemente entretenido con los esfuerzos de la joven por prenderse la flor, Alex se limitó a arquear una ceja. Al fin logró sujetarla con el alfiler, luego se cruzó de brazos, enfadada. 

—¿Contento? Sinceramente, me da igual que lo estés o no —prosiguió ella sin darle tiempo a responder—. Si fueses mínimamente caballeroso, no me habrías obligado a venir aquí esta noche como si… como si fuese una especie  de  trofeo.  Por  favor,  da  por  saldada  la  deuda  de  mi  hermano  y déjame volver a casa. 

—Me temo que eso no es posible —dijo él en tono afable mientras sus ojos ocultaban una chispa de regocijo. 

—¿Y por qué no? —preguntó ella, mirando intranquila a su espalda. 

—Porque no estás de humor para oír lo que tengo que decirte. No, me parece  que  esperaremos  hasta  que  estés  dispuesta  a  conversar  conmigo como una dama. 

El insulto la dejó boquiabierta. 

—¡Sinvergüenza! —exclamó ella, espantada. 

—¡Vaya, qué original! —Alex sonrió. 

Muda de indignación, Lauren se puso en jarras. 

—¡Jamás,  en  toda  mi  vida,  he  conocido  a  un  hombre  más  arrogante, estrafalario y grosero! —espetó, furibunda. 

Satisfecho, él inclinó la cabeza como si aceptara semejante valoración. 

—Pues  yo  no  he  conocido  una  mujer  más  intratable  en  toda  la  mía. 

¿Vamos? —Le ofreció el brazo como si fuese lo más lógico. 

—¿Dónde  está   lady  Paddington?  —quiso  saber  Lauren,  negándose  a cogerse al brazo que Alex le tendía. 

—Quería  sentarse  un  rato  con  la  señora  Clark.  Luego  volverá  con nosotros. 

Ella  le  miró  el  brazo  furiosa,  sin  moverse.  Él,  esbozando  una  sonrisa diabólica, meneó la cabeza. 

—Lauren, sabes bien que no sería práctico que nos marchásemos ahora. 

Tu  hermano  se  apostó  tu  presencia  aquí  esta  noche  y  perdió.  Fue  una apuesta legítima y un caballero siempre paga sus deudas. Si te empeñas en continuar con tu rabieta, vas a llamar innecesariamente la atención, no sólo hoy,  sino  cuando  le  exija  a  Hill  la  satisfacción  de  la  deuda.  Así  que permíteme que te lo pregunte otra vez, ¿vamos? 

Cielo santo, le daban ganas de arrancarle de la cara aquella sonrisa de suficiencia. 

—¡Imbécil! —murmuró ella. 

—Disculpa, ¿eso ha sido un sí? —preguntó él, visiblemente divertido. 

Con  una  mirada  de  odio  que  habría  espantado  a  cualquier  hombre,  se agarró  al  brazo  que  le  tendía  con  más  fuerza  de  la  necesaria.  Esbozando aquella sonrisa de suficiencia que le era tan característica, subió con ella la magnífica escalera de caracol, divertido por el empeño de ella de mantener la  mayor  distancia  posible  entre  los  dos  extendiendo  el  brazo  todo  lo  que podía sin perder el equilibrio. 

Al  final  de  un  largo  pasillo  alfombrado,  un  lacayo  los  adelantó  para abrirles la puerta tallada que conducía a un palco de suntuosa decoración. 

En  él  había  cuatro  sillas  de  terciopelo,  una  mesita  con  dos  copas,  unos bombones y una botella de champán enfriándose en la cubitera. Apoyando la mano en la parte baja de su espalda, Alex la guió hasta una silla junto a la pulida barandilla de bronce, y le cogió la mano para sentarla. Lo odió por tocarla  y  producirle  un  escalofrío  inesperado  en  la  espalda.  Él  parecía saberlo; se levantó con gracia los faldones de la chaqueta, se sentó junto a ella y sonrió, imperturbable. 

—¿Dónde  está   lady  Paddington?  —preguntó  ella,  de  pronto  presa  del recato. 

—Ahí  mismo  —dijo,  señalando  a  la  izquierda  con  la  cabeza—.  No  te preocupes tanto. Te ve en todo momento, de modo que estás a salvo. 

Nerviosa,  Lauren  echó  un  vistazo  al  otro  lado  del  teatro  abarrotado. 

 Lady  Paddington  y  la  señora  Clark  saludaron  con  sus  abanicos;  Lauren sonrió y alzó una mano enguantada para devolverles el saludo. ¡Condenada apuesta  estúpida!  Miró  el  techo  de  historiada  decoración,  a  la  orquesta, incluso  se  miró  la  flor  que  llevaba  prendida,  a  lo  que  fuese  menos  a  él. 

Estaban en uno de los palcos más grandes del teatro, justo enfrente de un caballero  al  que  Lauren  identificó  como  el  duque  de  Wellington.  Para  su gran asombro, él inclinó la cabeza en su dirección y ella sonrió satisfecha, hasta  que  se  dio  cuenta  de  que  señalaba  al  bruto  que  la  acompañaba. 

Abochornada,  echó  un  vistazo  alrededor.  Otros  asiduos  de  la  ópera  los observaban de cerca también. A pesar de su intenso rubor, Lauren procuró mantener una fachada inexpresiva. 

Cuando Alex le tocó la mano, le dio un susto de muerte. Por el rabillo del ojo, lo vio inclinarse hacia ella con una sonrisa queda. 

—Creo que admiran tu hermoso vestido —comentó, encantador. 

A ella se le escapó una carcajada. Era un hombre listo, lo admitía, pero, en algunos aspectos, era más bruto que un arado. Lauren llevaba un vestido sencillo, sin adornos. 

—Dudo mucho que estén admirando mi vestido. 

—¿Por qué no? A mí me parece bonito. 

Lauren  se  volvió  un  poco  para  ver  si  se  estaba  mofando  de  ella,  pero parecía sincero y, en contra de su voluntad, la complacía enormemente. Sin darse cuenta, abrió el abanico que Abbey le había prestado y se abanicó la cara. 

—Es un vestido funcional —murmuró. 

—¿Funcional?  —repitió  él  entre  risas—.  Bueno,  a  mí  me  parece  el vestido más bonito que he tenido ocasión de admirar en una mujer. 

Cielo santo ¿estaba loco? ¿Bebido? O lo uno o lo otro, porque cada vez que  Lauren  había  visto  a   lady  Marlaine,  aquella  hermosa  criatura  iba vestida  de  la  más  exquisita  alta  costura,  de  diversos  tonos  pastel  y  con

distintos detalles muy finos.  Lady Marlaine jamás vestía de colores oscuros y con escasos adornos. 

—Si tan mal ves, excelencia, no deberías dejarte en casa el monóculo. 

Alex sonrió en silencio mientras se abría el telón. 

—Te agradecería que me llamases Alex —murmuró. 

Pero ya habían empezado a sonar los primeros compases, y Lauren, que empezaba a perder interés en él y en todo lo demás, no respondió. 

Él  apenas  oía  la  música,  y  tenía  que  acordarse  de  respirar,  porque aquella  mujer  sencillamente  le  robaba  el  aliento.  La  piel  de  Lauren, enfundada en un vestido reluciente del color de las plumas de un pavo real, irradiaba luz. Su pecho se inflaba tentador por encima del corpiño escotado, y  un  mechón  de  pelo  castaño  oscuro  se  le  había  escapado  de  su  sencillo pero  elegante  recogido  y  le  caía  sensual  por  el  ojo.  Y  aquellos  ojos,  Dios mío, aquellos ojos que lo habían perseguido en el pasado, chispeaban con intensidad. 

La  interpretación  la  tenía  completamente  embelesada.  Con  las  manos cruzadas en el regazo, se inclinaba hacia adelante, atrapada por cada nota. 

Él no podía apartar la vista de su perfil clásico, ni del mechón de pelo suelto que volvía a caerle por la cara cada vez que ella se lo apartaba. Alex se la bebía,  casi  paralizado  por  el  abrumador  deseo  de  tocarla,  de  acariciar  su piel, de saborear sus labios. 

El poder de aquella emoción lo desconcertaba por completo. 

Era el poder de la música lo que ayudaba a Lauren a relajarse. Cuando se  cerró  el  telón  para  el  intermedio,  ella  suspiró  contenta  y  se  dejó  caer sobre el respaldo de la silla de terciopelo, con la mano ligeramente apoyada en la garganta. 

—Pareces disfrutar de la música. 

Ella sonrió a modo de asentimiento tácito y se arriesgó a mirarlo. Bajo el suave resplandor de la luz de las velas, se le veía muy viril. Cuando Alex le pasó una copa de champán, sus abundantes rizos castaños le rozaron el cuello de la camisa. Sus ojos verdes eran tiernos y puros, y sus labios, algo fruncidos,  le  recordaban  el  beso  explosivo  que  habían  compartido.  La recorrió un escalofrío inesperado. 

—Dios  mío,  eres  más  hermosa  de  lo  que  imaginaba.  —La  miró  de arriba abajo con aire despreocupado. 

El cumplido la sobresaltó y le tembló la copa en la mano. 

—No deberías decir esas cosas. 

Él sonrió. 

—¿Por  qué  no?  Ya  te  he  dicho  antes  que  creo  que  la  belleza  debería admirarse con franqueza y honradez. ¿Pensabas que te tomaba el pelo? 

—No te he creído —admitió ella con sinceridad. 

Los ojos verdes de Alex danzaron peligrosamente. 

—Ángel, aunque no te creas nada más, créete esto. Eres la mujer más cautivadora que he conocido jamás. 

Quería creerlo, de verdad. Lauren notó que temblaba. Dejó la copa de champán y se cogió las manos con fuerza en el regazo. Alex no dijo nada, pero  la  miraba  con  una  ternura  tal  que  a  ella  se  le  aceleró  el  pulso. 

Despacio, salvando la distancia que los separaba, él apoyó la mano en la de ella.  Ella  contuvo  un  aspaviento  ante  aquel  gesto  tan  tierno  y  se  le  quedó mirando  la  mano,  fuerte,  grande,  apoyada  con  naturalidad  en  la  suya. 

Resultaba tan reconfortante, la hacía sentirse tan segura. Examinó su vello oscuro, sus dedos largos y finos, los gemelos de rubíes, que parecían gotas de sangre en contraste con el blanco purísimo de su camisa. 

—Quería que vinieses esta noche, pero no por las razones que imaginas

—le confesó él en voz baja—. Disculpa mis métodos, pero tenía que volver a verte. 

Una  oleada  de  emoción  empezó  a  recorrerle  el  cuerpo  entero;  no lograba dejar de mirarle la mano. 

—Creí que teníamos un trato. —Era su voz, pero Lauren habría jurado que hablaba otra persona. 

Alex guardó silencio un buen rato. 

—Lo siento mucho —dijo al fin—, pero no puedo respetar lo que sea que crees que acordamos. 

Lauren respiró hondo. 

—Pues deberías. Llegamos a un acuerdo, ¡lo nuestro no puede ser!  Lady Marlaine…

—No —la interrumpió—. Aunque sólo sea por esta noche, no hablemos de nada más. Tengamos una sola noche, Lauren, una noche, sólo tú y yo…, nadie más. 

Estaba loca si consideraba siquiera semejante proposición, si bajaba la guardia siquiera un instante. Sin embargo, su corazón lo veía de otro modo, por lo que levantó la vista de su mano y lo miró a los ojos. La seriedad de su  gesto  la  asombró;  teñía  su  semblante  un  anhelo  que  ella  entendía  muy bien. De pronto, él le levantó la mano y le besó los nudillos enguantados. 

—Sólo una noche. Creo que tú lo deseas tanto como yo. 

Incapaz de responderle, volvió a mirarle la mano. Tendría que haberlo negado, que haberle pedido que fuese a buscar a  lady Paddington. Madre de Dios,  ¿podría  permitirse  aquel  placer,  una  sola  vez?  Parecía  tan  fácil…, estaban en un teatro abarrotado de gente. ¡No podía pasar nada! Carecía de importancia. Era posible. Sólo por una noche. Él malinterpretó su titubeo y le soltó la mano despacio. Lauren la recuperó impetuosa y la sostuvo en su regazo. 

—Sólo por una noche —le susurró. 

Alex gimió aliviado y se acercó un poco más, su frente casi tocaba la de ella. 

—Una noche bendita, ángel —musitó él, acariciándole la mejilla con su aliento.  Le  acarició  el  mechón  de  pelo  de  la  sien,  dejando  a  su  paso  una estela de chispas que le inundaron el cuerpo entero. 

Le agarró la mano con más fuerza. 

—Pero…  no  podemos  estar  aquí  sentados  sin  más…,  debemos conversar.  Tenemos  que  hablar  —dijo  ella  recelosa—.  ¿T-tocas  algún instrumento? —le preguntó nerviosa. 

Él rió de su nerviosismo y le apretó la mano, cariñoso. 

—Recibí algunas clases de canto, pero el profesor consiguió convencer a  mi  madre  de  que  estaba  tirando  el  dinero.  Tres  chicos  y  ninguno  de nosotros  tenía  cualidades  para  las  artes.  Preferíamos  la  caza  al  canto,  el barro a las pinturas. 

—Tenías un hermano mayor —señaló ella. 

—Sí, Anthony. Se cayó del caballo y el muy torpe se partió el cuello —

señaló con cierta amargura. 

—Debe de haber sido durísimo perder a un hermano y heredar un título tan importante, todo de golpe. 

Sorprendido, Alex pestañeó. ¿Cómo demonios podía ella saber eso? 

—El duque era él —se oyó decir—. Yo era el segundo. La situación nos convenía a los dos. A veces me doy cuenta de que aún me cuesta adaptarme del todo. 

Alex todavía estaba maravillado con aquella revelación sin precedentes cuando ella le preguntó:

—¿Qué hacías? —Él debió de mirarla perplejo, porque ella se apresuró a aclarárselo—. Cuando eras el segundo, quiero decir. 

—Perseguir  cosas  —declaró  él  con  una  sonrisa  enigmática, acariciándole la cara interna de su fina muñeca. 

—¿Perseguir cosas? —repitió ella. 

—Persecuciones  de  naturaleza  intelectual  —dijo  él  sonriendo—.  En busca de aventuras. 

—Ah,  de  modo  que  «tu  persecución  tenía  un  animal  a  la  vista».  —

Lauren  rió  discretamente  del  poema  de  Dryden  y  un  atractivo  rubor encendió sus mejillas—. No debería decírtelo, pero la primera vez que te vi te creí un montañero. 

Sin saber muy bien si era por la emoción de saber lo que ella pensaba de él  o  porque  de  verdad  había  escalado  montañas,  Alex  se  sobresaltó  por dentro. 

—He escalado algunas montañas —confesó sin más. 

—¿Ah, sí? —preguntó ella, encantada. 

El  impacto  de  aquella  preciosa  sonrisa  le  alcanzó  el  pecho  de  pleno. 

¡Cuánto la había echado de menos! Rió satisfecho. 

—Disculpa, condesa, ¿acaso crees que los duques no sabemos escalar? 

Ella  le  dedicó  una  sonrisa  cautivadora  y  se  inclinó  hacia  adelante, proporcionándole sin darse cuenta una tentadora vista de su escote. 

—Supongo que más bien pensaba que los duques mandáis al lacayo a que escale por vosotros. 

—No  todos  los  duques  confiamos  esas  tareas  a  nuestros  lacayos  —

replicó  él  en  un  tono  algo  reprensor—.  A  algunos  nos  gusta  disfrutar  de todas las experiencias físicas que nos proporciona la naturaleza. 

Sonrojada, ella le respondió con una sonrisa insolente. 

—¿Qué hacías tú antes de casarte con tu conde? —preguntó él mientras le acariciaba la palma de la mano. 

—No  sé.  —Se  encogió  de  hombros  con  toda  naturalidad  y  sonrió—. 

Supongo que me encargaba de todo. De Paul, de los niños, de los animales. 

De mi tío, cuando tenía tiempo de venir a vernos a Rosewood. 

—¿Tu tío guardián? He tenido ocasión de conocerlo recientemente. ¿No vivía en Rosewood con vosotros? 

—Prefería  el  continente.  —Lauren  volvió  a  sonreír—.  Tengo  que revisar las normas de las apuestas tontas, excelencia. Creo que hablar de mi tío no forma parte de la noche en la ópera. 

Alex  se  preguntó  por  un  instante  cuánto  tardaría  en  averiguar  hasta  el último detalle de ella, pero asintió con simpatía. 

—Puede que no. Pero creo que la apuesta contempla la posibilidad de que me llames por mi nombre de pila. 

Lauren sonrió tímidamente. 

—Sólo  por  una  noche,  Alex  —murmuró  ella,  y  se  volvió  con entusiasmo hacia el escenario, porque la orquesta tocaba de nuevo. 

Al  otro  lado  del  teatro,  la  señora  Clark  abrió  el  abanico  con  un  ensayado golpe seco de la muñeca y se inclinó hacia tía Paddy. 

—¿Qué te había dicho? —le comentó oculta tras el abanico. 

Tía  Paddy  miró  de  reojo  al  ornamentado  palco  ducal  mientras  fingía examinarse una cutícula. La condesa de Bergen estaba especialmente guapa aquella noche, claro que ella siempre parecía salida de un jardín primaveral. 

—¡Qué imaginación tan calenturienta! —suspiró Paddy, hastiada. 

—Admítelo, Clara. ¡Fíjate en cómo le habla él! Me atrevería a decir que no ha parado de sonreír desde que ha puesto el pie en el palco. Ni ha dejado de mirarla. Te lo digo yo: Sutherland siente algo especial por la condesa. 

—¡No  hay  nada  de  eso!  Está  enamoradísimo  de   lady  Marlaine,  y  no hace más que matar el tiempo hasta que la pobre criatura vuelva de Tarriton. 

—No  soportas  que  tenga  razón  —dijo  la  señora  Clark  sorbiendo—. 

¡Mira, le está cogiendo la mano! —le susurró histérica. Al ver que el duque

se llevaba a los labios la mano de la condesa, las dos mujeres se espantaron

—. Y eso no es sólo amistad, qué quieres que te diga —murmuró la señora Clark. 

—¡No quiero que me digas nada! En serio, ¿por qué tienes que sacar de contexto una situación tan inocente? —preguntó Paddy, algo desesperada. 

La señora Clark puso los ojos en blanco y se abanicó. 

—Sé que quieres con locura al duque, Clara, pero entre la condesa y él hay algo más que un interés pasajero. Tu sobrino Westfall lo cree así, ¿no te acuerdas  de  lo  que  dijo  del  parque?  ¿Y  por  qué  crees  que  el  duque  te  ha sentado aquí esta noche? No ha venido a buscarte como te ha dicho, y no lo ha hecho por mí, te lo aseguro. Si no me crees, mira al conde de Bergen. 

¡Apuesto a que tampoco él lo considera una simple amistad! 

Las  dos  mujeres  miraron  con  picardía  hacia  el  palco  contiguo,  donde estaba sentado el conde de Bergen, muy tieso, en compañía de lord y  lady Harris. Miraba fijamente a la condesa de Bergen, llevaba haciéndolo desde que se había sentado allí durante el primer acto. 

—¡Pobre  hombre!  Siente  verdadera  adoración  por  ella  —señaló  la señora Clark con tristeza. 

—Y  ella  lo  adora  a  él,  señora  Clark.  Todo  el  mundo  sabe  que  pronto aceptará su proposición y volverá a su amada Baviera —proclamó Paddy. 

—Querida  —suspiró  la  señora  Clark  como  si  hablase  con  un  niño ingenuo—, hasta el conde de Bergen sabe que ella no lo adora. Lo tolera, eso seguro, e incluso me atrevería a decir que le tiene cariño, pero a quien adora es a tu sobrino. 

Tía Paddy miró muy ceñuda a su amiga. 

—Como que vivo y respiro, Elizabeth, que no tienes ni idea. 

¡Cielo santo, va a casarse dentro de tres semanas! El pobre muchacho no  es  ningún  tonto,  sabe  aprovechar  una  buena  ocasión  cuando  se  le presenta, ¡y no haría nada que pudiera ponerla en peligro! Acompaña a la condesa de Bergen a una ópera, como lo haría un caballero, ¡nada más! 

—Con  sinceridad,  Clara,  precisamente  tú  deberías  saber  que  los hombres rara vez se dejan atar por las buenas ocasiones. Lord Paddington no  se  dejó  atar  por  tu  pequeña  fortuna,  ¿no  es  cierto?  El  duque  es  un hombre, querida, un hombre cautivado por la belleza, ¡eso es todo! —Las

dos volvieron la vista a la vez hacia el palco del duque—. Virgen santa —

exclamó  la  señora  Clark—,  se  admiran  muchísimo  el  uno  al  otro,  ¿no  te parece? 

Lauren miraba al duque a los ojos y sonreía, y él… Bueno, ni siquiera Paddy pudo ignorar el hecho de que no le quitaba la vista de encima. 

—¡Te  digo  que  él  adora  a   lady  Marlaine!  —insistió  Paddy  sin convicción,  y  resopló  indignada  cuando  su  buena  amiga  alzó  una  ceja, imperiosa. 
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Capítulo 17

C uando cayó al fin el telón ante la atronadora aclamación de público, Alex sonrió al ver a Lauren levantarse de un brinco del asiento para aplaudir  con  entusiasmo  la  función.  Tras  las  últimas  reverencias,  los asistentes empezaron a abandonar el teatro y Lauren se volvió hacia Alex, colorada de emoción. 

—Ha  sido  maravilloso  —dijo,  resplandeciente.  Aunque  ciertamente había sido maravilloso, él habría hecho cualquier cosa por verla sonreír de aquel modo. 

—Me alegro de que te haya gustado. —Le propuso que se tomaran otra copa de champán en tanto esperaban a que se despejara el teatro. Mientras él servía las copas, ella comparaba, risueña, aquella interpretación con las obras que había visto en Bergenschloss. 

— Frau  Batenhorst  tuvo  la  buena  suerte  de  ver  una  obra  de  teatro  en Munich,  de  niña,  y,  desde  entonces,  estaba  convencida  de  que  toda  actriz que  se  preciara  debía  llevar  plumas  de  avestruz,  independientemente  del papel que representara. Creo que jamás olvidaré el día que hizo de esposa de un granjero pobre, con aquel penacho de plumas de avestruz saliéndole por todas partes. 

Alex  rió,  contagiado  de  la  risa  embelesadora  de  ella.  Aquélla  estaba siendo, se dijo, una de las noches más agradables que había pasado nunca. 

—¡Grafin Bergen! De momento. 

Molesto,  Alex  miró  por  encima  de  su  hombro  al  gigante  alemán  y frunció  el  ceño  por  la  intrusión,  pero  su  sangre  empezó  a  hervir  cuando Lauren le dedicó una sonrisa de oreja a oreja al forastero. 

—¡Magnus! —exclamó—. ¡Qué sorpresa! 

A Alex le dolió que Lauren llamase tan alegremente a aquel monstruo por su nombre de pila. 

—Perdona la intrusión, pero te he visto desde allí —comentó señalando vagamente al otro lado del pasillo. 

—Ah —murmuró Lauren, sonrojándose de forma curiosa. 

Bergen  posó  sus  fríos  ojos  azules  en  Alex  y  lo  escudriñó descaradamente antes de comentarle a Lauren, en alemán, que no sabía que fuese amiga particular del duque. Ésta titubeó, luego sonrió cortésmente. Le respondió  en  alemán  que  ella  era  amiga  particular  de  su  tía,  lady Paddington, que estaba de visita en otro palco. Una sonrisa de suficiencia arrugó el rostro del conde al percatarse de que la anciana probablemente no fuese  consciente  de  la  amistad  entre  ellos,  dado  que  se  había  quedado  en otro palco toda la función y acababa de marcharse con sus amigas. 

A  Alex  le  habría  gustado  hacerle  tragar  al  conde  su  sonrisa  de suficiencia. 

—Por  lo  visto,  el  conde  de  Bergen  no  entiende  que  en  Inglaterra  una viuda no precisa una carabina permanente. Claro que los alemanes no son conocidos por su agudeza mental —dijo con frialdad, disfrutando del gesto de  asombro  que  se  apoderó  del  rostro  de  aquel  animal  al  darse  cuenta  de que no se equivocaba al juzgar la relación de Alex y Lauren. 

Ella miró ceñuda al duque, pero eso no lo hizo arrepentirse en absoluto. 

Al contrario, lo indignó. 

Los ojos del conde se fruncieron peligrosamente. 

—Quizá no. Pero a los alemanes se nos conoce por nuestra…  Rittertum. 

Hizo una pausa y miró a Lauren en busca de la palabra correcta. 

—Caballerosidad —le susurró ella palideciendo. 

—Caballerosidad.  No  permitimos  que  nuestras  mujeres  se  vean  en situaciones cuestionables —concluyó Bergen. 

—¿En  serio?  Supongo  que  es  preferible  tenerlas  controladas  en  todo momento,  hasta  el  punto  de  vigilar  todos  sus  movimientos  —espetó  Alex fríamente. 

Lauren, a su lado, frunció aún más el cejo. 

—¡Exageras, excelencia! 

—Los bávaros son muy respetuosos con sus mujeres —repuso ella, con una voz serena que contradecía la furia asesina de su mirada. 

Una furia irracional empezó a hervirle en las venas. Le costaba aceptar que Lauren pudiese albergar algún afecto por aquel hombre cuando él casi tenía que suplicarle que sonriera. 

—Te  ruego  que  me  perdones,  condesa.  No  sabía  que  en  Baviera  se considerara  respetuoso  despojar  a  una  joven  viuda  de  su  herencia  y despacharla  después.  Quizá  allí  ese  tipo  de  conducta  se  considere  el summum de la caballerosidad —replicó con sarcasmo. 

Lauren se incorporó de un respingo, y Alex, que presintió la inminente explosión, se levantó de su asiento con similar rapidez. Le cogió la mano con  descaro,  la  enhebró  en  su  brazo  y  la  aprisionó  para  que  no  pudiese escapar de él aunque quisiera. 

—No  sea  imbécil,  Sutherland  —señaló  el  conde,  apretando  los  puños con los brazos pegados al cuerpo—. No toleraré sus insultos. 

—¡Magnus! —exclamó Lauren con moderación—. No te ofendas. Por favor. Le he prometido a Paul que volveré a casa sana y salva. Se enfadará si se entera de que he sido el motivo de una disputa en público. 

Bergen no pareció oírla y miró a Alex con odio. 

—Magnus, por favor —repitió ella. 

Él  se  la  quedó  mirando,  con  los  músculos  de  la  mandíbula  muy apretados y, haciendo un gran esfuerzo, habló al fin:

—Hablaré  contigo  en  otro  momento  —se  limitó  a  decir,  y  lanzándole una mirada fulminante a Alex, dio media vuelta y salió del palco. 

—¡Buenas noches! —le gritó ella mientras se iba; luego se volvió hacia Alex  con  tal  furia  que  él  incluso  hizo  una  mueca  de  dolor.  Se  zafó  de  él impaciente—: ¡Eres despreciable! 

—¿Qué delito he cometido? Dime, por favor. ¿Que me ofenda el que se deshiciera de ti? ¿O que te aceche como si fueses su presa? ¿Tanto te duele eso? 

—¡Sí!  ¡Claro  que  sí!  —gritó  ella,  enfadada—.  ¡No  es  asunto  tuyo,  en absoluto! ¡Cómo te atreves a desafiarlo tan abiertamente! ¿Y con qué fin? 

¿Para  humillarlo  en  público?  —Apartó  a  empujones  el  mobiliario  para poder salir del palco, pero Alex la atrapó y la obligó a tranquilizarse. 

Estaba  algo  arrepentido,  pero  no  lo  bastante  como  para  aplacar  su frustración cada vez mayor. 

—Te ruego que me disculpes, pero ésta es mi noche. Me la he ganado limpiamente. ¡Y en mis planes no había incluido a tu sombra! 

—¡No era necesario que lo humillaras! 

—Dudo que sea posible humillar a un hombre así —respondió Alex sin alterarse. 

—Y  por  lo  visto,  tampoco  es  posible  conseguir  que  te  comportes civilizadamente —espetó ella furiosa—. ¡Qué arrogancia! 

—Te  comportas  como  si  hubiese  desairado  a  tu  amante  —gruñó  Alex

—. ¿Es eso lo que es? ¿Por eso le permites que te siga a todas partes? —

inquirió  impaciente  al  tiempo  que  dedicaba  una  sonrisa  forzada  a  un conocido. 

—¿Mi qué? —preguntó ella, espantada con una falsa sonrisa congelada en los labios mientras caminaban, el uno junto al otro, hacia la magnífica escalera de caracol—. ¿No pensarás que voy a responderte? ¡No sabes nada de mí, nada en absoluto! ¡Eres arrogante, presuntuoso y entrometido! 

—Excelencia, ¡qué placer verlo! Espero que se encuentre bien. 

Alex forzó una sonrisa. 

—Buenas noches,  lady Fairlane. Ciertamente, estoy muy bien. 

—Condesa de Bergen —añadió la mujer, algo fría, le pareció a Alex. 

Empezaron  a  bajar  aprisa  la  escalera  y,  con  un  gesto  de  absoluta placidez, Alex le susurró:

—No habías terminado aún, ¿verdad? 

—¡Claro que no! —exclamó ella con una mezcla de risa y sollozo—. Te creía  muchas  cosas,  pero  no  pensé  que  pudieras  ser  tan  cruel.  —Sonrió  a una pareja de ancianos que se les acercaba. 

—Supongo que ahora sí has terminado. Permíteme que te responda con igual entusiasmo… —Se detuvo cuando la pareja les dio alcance. 

—Buenas noches, señor y señora Bardett —saludó Lauren. 

Curiosamente,  Alex  observó  que  la  mujer  respondió  al  saludo  de  la joven alzando la barbilla con un inconfundible gesto de desdén. 

—Sutherland, oí su discurso en la Cámara. ¡Muy inspirado! —comentó emocionado  el  caballero  de  pelo  cano  al  tiempo  que  escudriñaba  a  la

condesa. 

—Gracias —respondió Alex cordialmente, intrigado por el modo en que Bartlett examinaba a Lauren de arriba abajo. 

—Buenas noches, condesa de Bergen —dijo el anciano. 

—Buenas noches —respondió ella. 

Alex le apretó con fuerza el codo y la empujó hacia adelante. 

—Como iba diciendo, quizá yo sea la criatura más despreciable que has tenido la desgracia de conocer, pero tú eres la más testaruda, mojigata y…

—se interrumpió al ver que se acercaba otro caballero. 

—Sutherland,  espero  verlo  por  White’s  esta  semana.  Tengo  una propuesta  parlamentaria  que  comentarle,  viejo  amigo,  un  encuentro  de inteligencias, por así decirlo. 

Al  oír  aquello,  Lauren  resopló  y  Alex  le  pellizcó  el  codo  a  modo  de advertencia. 

—¿Qué le parece el jueves por la tarde, lord Helmsley? 

—Perfecto. Buenas noches, excelencia. —Sonrió e hizo una reverencia, deslizando la mirada subrepticiamente hacia Lauren. 

Alex la empujó con escasa delicadeza hacia un lacayo que se acercaba. 

—La capa roja, por favor. —Se volvió de pronto y se la quedó mirando

—.  Mojigata  y  frívola.  ¿A  cuántos  hombres  llevas  de  cabeza,  Lauren? 

¿Cuántos corazones te habrán servido en bandeja cuando…? 

—¡Yo no soy frívola! —exclamó ella, indignada. El lacayo le entregó la capa,  y  Alex,  a  regañadientes,  la  soltó  para  ayudarla  a  ponérsela.  La observó  con  cautela  mientras  se  enfundaba  su  gabán  y,  tras  cogerle  al lacayo su sombrero de gala, volvió a engancharla rápidamente por el brazo y salió con ella por la puerta. 

—En  eso  te  equivocas  por  completo.  Vas  tirando  de  ellos  como  si  de una cometa profusamente decorada se tratase. ¡Cielos, si incluso he perdido la cuenta! Goldthwaite, Westfall, Van der Mili y ese bruto de Magnus. Por el  amor  de  Dios,  me  pregunto  por  qué  demonios  sigo  queriendo  verte. 

¡Debo  de  estar  loco!  —se  quejó  con  aspereza.  Miró  al  cielo;  había empezado a lloviznar. Suspirando exageradamente, bajó con ella la escalera a toda prisa en dirección al coche que los esperaba. 

Lauren,  curiosamente,  guardaba  silencio.  Él  la  miró  con  recelo;  ella tenía la mirada puesta en el horizonte, pero Alex pudo ver las lágrimas que le brillaban en los ojos. 

—¡Dios mío! —gruñó—. Lauren…

—No soy frívola. Soy una persona muy honrada. Lo soy de verdad —

dijo con voz trémula. 

Aquello  le  produjo  el  mismo  efecto  que  una  dolorosa  bofetada.  De pronto, aceleró el paso hacia la fila de coches y la arrastró consigo. 

—No llores —le suplicó en voz baja. 

—Sé que te lo parezco, pero tú no lo entiendes. Jamás lo has entendido

—espetó  ella  impotente  a  medida  que  avanzaba  a  trompicones  junto  a  él. 

Alex  le  hizo  una  seña  a  uno  de  los  cocheros—.  ¡Yo  no  busco  sus atenciones! ¡Yo no quería venir a Londres, pero no tuve elección! Me habría quedado  muy  a  gusto  en  Rosewood,  y  voy  a  volver  en  cuanto  pueda, posiblemente mañana. 

El  cochero  abrió  la  puerta  de  la  calesa,  y  Alex,  sin  pensarlo,  cogió  a Lauren por la cintura y la subió al vehículo. Ella se agarró en seguida a los lados de la estrecha puerta para impedir que la metiera en él y le lanzó una mirada de odio por encima del hombro. 

—Y tampoco he pedido verte a ti, comoquiera que se interprete eso. 

El  conductor  del  carruaje,  nervioso,  bajó  la  cabeza;  sin  duda  habría preferido estar en cualquier otro sitio en aquel momento. También Alex. Le dio  a  Lauren  un  fuerte  empujón  que  la  mandó  trastabillándose  al  lujoso interior  del  vehículo,  luego  la  siguió,  introduciéndose  casi  de  un  salto  y cerrando la puerta de golpe tras bramarle las instrucciones al cochero. 

Ella  había  aterrizado  a  cuatro  patas  en  los  cojines  de  terciopelo  y  se disponía  a  recolocarse,  mascullando  algo  ininteligible  y  respirando  hondo para contener los sollozos que se le agolpaban en la garganta. 

—Lauren, por Dios, no llores. No era mi intención…

—Yo no voy tirando de ellos. Es Ethan quien me los azuza, yo jamás —

musitó—. Quiere que me case con el más rico y no me dejará en paz hasta que no lo haga, porque no hay otra solución para Rosewood. Pero ¡yo no lo creo! Tenemos productos con los que comerciar, como la lana o la leche, y sinceramente  no  veo  por  qué  tengo  que  casarme  —señaló  con  tristeza—. 

También  le  he  explicado  a  Magnus  que  no  puedo  casarme  con  él,  pero  él alberga la fantasía de que cambiaré de opinión…

Alex se habría pateado si hubiera podido. Se había dejado llevar por la rabia,  por  unos  celos  injustificados  de  Bergen  y  había  hablado  con  una rudeza  que  le  era  impropia.  El  coche  arrancó  y  Lauren  se  agarró  a  los cojines, tan desolada que Alex, de forma instintiva, se pasó al otro lado y la estrechó entre sus brazos. 

Ella no se resistió. 

—No  pretendía  disgustarte  —le  murmuró  en  la  nuca—.  No  te disgustaría por nada del mundo. 

—Tú no puedes disgustarme. —Lauren sorbió el aire y, contradiciendo lo que acababa de decir, se secó una lágrima de la mejilla. 

Él le pasó dos dedos por debajo de la barbilla y le levantó la cara para que lo mirara. 

—Lo siento —se disculpó—. Lo que he hecho ha estado mal, aunque se tratase de Magnus. Pero me he dejado llevar por los… Maldita sea, no voy a fingir que entiendo que hay en ti que me hace comportarme de forma tan irracional, pero no puedo evitar… sentirme como me siento. Dios, Lauren, te quiero, ¿lo sabes? Te quiero como jamás he querido a nadie en mi vida…

—Se  interrumpió,  consciente  de  lo  mucho  que  significaba  para  los  dos  lo que acababa de decir. 

Ella parecía igual de sorprendida. Tenía los ojos llenos de lágrimas y le temblaba un poco el labio inferior. Aquello era superior a sus fuerzas, así que le besó la frente con ternura. La oyó ahogar un sollozo más y se inclinó para besarla en la boca. Sus labios le resultaban increíblemente tentadores: tiernos y húmedos, salados por las lágrimas. Los moldeó con los suyos, ella suspiró levemente. 

Aquel leve suspiro despertó en él un deseo voraz. La lengua de Alex se deslizó despacio por el contorno de aquellos labios, luego se introdujo en su dulcísima  boca  para  saborearla.  Los  dedos  de  Lauren  se  enroscaron inocentes  alrededor  de  la  muñeca  de  él  y  la  seducción  de  aquel  pequeño detalle  fue  derribando  poco  a  poco  las  sólidas  defensas  del  hombre. 

Desoyendo  la  débil  oposición  de  su  conciencia,  la  atrajo  hacia  sí, 

aplastándola  contra  su  cuerpo  mientras  su  boca  se  adueñaba  de  la  de  ella con una sed intensa que no lograba saciar. 

Ella  se  relajó  en  sus  brazos,  adaptando  su  cuerpo  sin  esfuerzo  a  los firmes contornos del de él. Lo invadió el deseo, que terminó manifestándose en una potente erección sobre el vientre de Lauren. Él se sumergía más, le pedía más, y ella le respondía con entusiasmo. Con un brazo, Alex la ancló a la erección que le reventaba los pantalones. Se sirvió de la otra mano para recorrerla, acariciarla, trazar el perfil de su pecho. Empezó a frotarse contra ella con una suave ondulación que la incitaba a acercarse aún más. Alex se quitó de golpe los guantes y la estrechó entre sus brazos, por miedo a que se le  escapara  y  se  fundiera  con  los  cojines,  en  los  que  se  encontraban,  de algún modo, postrados. En su mano albergaba el pecho de ella y paseaba el pulgar  por  el  satén  de  su  vestido.  Impaciente,  coló  la  mano  por  el pronunciado  escote  y  le  acarició  el  pezón  con  la  palma.  Ella  le  gimió  de placer en la boca. 

Aquel sonido seductor lo despertó de la adormecedora sensación que le producía el cuerpo de Lauren bajo el suyo. Aunque necesitó toda la fuerza de  voluntad  que  fue  capaz  de  reunir,  Alex  se  obligó  a  parar.  Se  alzó despacio  y  la  miró  desde  arriba.  Allí  tumbada,  el  pecho  se  le  inflaba  con cada bocanada de aire que inhalaba. La gardenia que llevaba prendida se le había aplastado. Cielos, cuánto la deseaba. Pero no la tomaría en los cojines de  su  coche  como  a  una  vulgar  ramera,  por  mucho  que  le  apeteciera.  Le cogió  la  cara  con  las  manos,  le  besó  los  ojos  con  ternura  y  la  ayudó  a incorporarse. 

Cuando  le  pasó  la  mano  temblorosa  por  los  labios  hinchados,  vio  que sus ojos azules eran casi negros. Un mechón de pelo suelto le caía seductor por  la  cara  y  Alex  jamás  se  había  sentido  tan  excitado.  Una  voluntad  de hierro le impidió pedirle al cochero que los llevara a la casa cerrada de su madre en Berkley Street, donde podría dar rienda suelta a su deseo. Sería tan  condenadamente  fácil…  Alarmado  por  el  rumbo  que  tomaban  sus pensamientos, se sentó de forma impulsiva en el asiento de enfrente de ella. 

—No sabía que un beso podía ser así —susurró Lauren. 

«Yo tampoco», pensó él, impotente. 

—Lauren…  —murmuró  él,  pasándose  la  mano  por  el  pelo—.  No debería haber… Tú mereces mucho más —espetó con voz áspera. 

Ella no respondió y, sin saber muy bien qué hacer, Alex se agachó para recoger su sombrero. 

Ella  no  respondía  porque  estaba  preguntándose  qué  demonios  podía haber mejor que aquel beso. Se sentía sencillamente aturdida; primero por lo agradable de la sensación, luego por la llama intensa que había encendido en  su  interior.  El  escalofrío  que  el  extraño  relámpago  que  había  sentido cuando los labios de él se habían posado sobre los suyos se había derretido de  inmediato.  Su  cuerpo  supuraba  calor  y  ella  había  perdido  el  juicio. 

Aunque él había puesto fin a tan extraordinario beso, Lauren aún se sentía atrapada  por  la  tela  de  araña  del  deseo  físico,  presa  de  la  inimaginable pasión que le bullía dentro. 

Se apartó el mechón de pelo del ojo. Miró hacia abajo, observó desolada que  la  gardenia  se  había  aplastado  y,  distraída,  trató  de  arreglarla.  No  se atrevía a mirarlo, empeñada en superar las sensaciones abrumadoras que se debatían en su cuerpo, su corazón y su alma. Cielos, su anhelo por él había crecido mucho más de lo que ella había podido imaginar, y el temor de no poder tenerlo jamás se le hizo aún más insoportablemente real. 

Tan  real  que,  en  aquel  momento,  pensó  que  haría  lo  que  fuera  por averiguar qué se sentía al ser amada por Alexander Christian. Cielo santo, al  cabo  de  dos  meses  cumpliría  veinticinco  años  y  nunca  había experimentado  lo  que  su  cuerpo  en  esos  momentos  le  reclamaba  con vehemencia. Cuando el cochero giró hacia Russell Square, sufrió un ataque de  pánico.  Puede  que  nunca  volviera  a  tener  aquella  ocasión,  ¡en  toda  su vida!  Jamás  amaría  de  aquel  modo,  y  su  única  oportunidad  se  desvanecía con el golpeteo de los cascos de los caballos sobre el suelo adoquinado. Se iría a la tumba anhelando con desesperación las caricias del hombre al que amaba si no hacía algo. Ya. 

—¿Alex? 

Él levantó la cabeza bruscamente, sus ojos de un verde intenso buscaron los de ella. Se agarró la rodilla con una mano, como si temiera tocarla sin querer. 

—Alex —repitió ella, retorciéndose por dentro al comprobar el tono de desesperación de su propia voz. 

—¿Qué pasa, cielo? —le preguntó él en voz baja. 

Aquel  apelativo  hizo  que  a  Lauren  le  diese  un  brinco  el  corazón.  Le miró los extremos sueltos del corbatín, aterrada de decir en voz alta lo que estaba pensando. Pero, Dios, Alex había despertado algo en su interior que nadie más que él podía satisfacer, algo que ella sencillamente debía saber. 

Lauren  levantó  los  ojos  y  lo  miró;  la  aterraba  pedírselo.  Lo  que  estaba pensando era inmoral. ¿Cómo podía tener pensamientos tan pecaminosos? 

¡Era viuda! ¿Quién iba a enterarse? ¡Él estaba prometido! Pero no se había casado  aún.  ¿Tan  terrible  era?  ¿Se  iba  a  condenar  eternamente  por  una experiencia,  por  una  sola  noche?  ¿Realmente  le  importaba  en  aquel momento? Jamás volvería a tener una oportunidad como aquélla, y estaba dispuesta a sufrir las consecuencias. Se sonrojó visiblemente de sus propios pensamientos y en sus labios se dibujó una sonrisa torcida, incierta. 

Alex alzó una ceja. 

—¿M-me… enseñas? —espetó, espantada. Él alzó la otra ceja. 

—Que te enseñe… ¿el qué, mi amor? —preguntó él con cautela. 

Ella se aclaró nerviosa la garganta y volvió a intentarlo. 

—Que me enseñes… cómo…, ya sabes…, eh…, cómo se ama. —Ella. 

Abochornada, se puso como un tomate por haber manifestado en voz alta su deseo, en clarísimo inglés, con lo que no había confusión posible. 

Curiosamente a Alex no pareció ofenderle su descaro. Al contrario, sus ojos se oscurecieron de inmediato como consecuencia de un deseo que ella, instintivamente, entendió idéntico al suyo. 

—Lauren…

—Enséñame —volvió a susurrarle ella, con mayor insistencia, de pronto resuelta a no dejar que el decoro se interpusiera a su decisión. 

Él se mostró indeciso; ella, impulsivamente, se inclinó hacia adelante y le cubrió la mano con la suya. 

—Sólo una noche, ¿recuerdas? 

Por un instante, Alex se sintió desconcertado, temió haberla interpretado mal,  y  también  no  haberlo  hecho.  Estaría  loco,  loco  de  atar,  si  se  lo planteara siquiera, pero en los ojos de Lauren brillaba una luz que parecía

venir de lo más hondo de su ser, y que lo llamaba. Apretó la mandíbula para contener aquel deseo voraz. Seguramente la lujuria le hacía imaginar cosas. 

—Por  favor  —le  susurró  ella,  como  para  garantizarle  que  no  lo  había imaginado, y logró seducirlo por completo sin guiñarle siquiera un ojo. 

Alex abrió de pronto la abertura de ventilación del techo del vehículo. 

—¡Cochero! ¡Al 14 de Berkley Street! —bramó. 

Ella  sonrió,  casi  agradecida,  le  pareció  a  él,  y  aquello  casi  lo  dejó postrado.  Se  la  subió  al  regazo,  perdiendo  el  control  de  sus  pensamientos mientras le besaba la curva del brazo y le quitaba poco a poco los guantes. 

¡Aquello  era  una  locura!  ¡Él  era  duque!  ¡Un  caballero,  por  Dios!  Sin embargo,  su  cabeza  no  era  capaz  de  generar  un  solo  argumento  que  lo detuviera. Hasta el último ápice de sensatez que trataba de anidar en él se eliminaba de inmediato. Sólo pensaba en Lauren; todos sus sentidos, todos los poros de su piel estaban repletos de ella, de su dulce sabor y del fragante olor de su pelo. Pensó que no llegarían a Berkley Street en la vida. 

A Lauren todo le parecía un sueño. Él le quitó despacio los guantes, le besó  los  brazos  desnudos,  la  muñeca,  luego  el  cuello  y  los  labios  hasta dejarla sin aliento y hacerle perder la razón. Cuando el coche se detuvo, no le dio tiempo a pensar; la sacó en brazos de él, a toda prisa, y le pidió al cochero que aparcara en la parte de atrás. Envolviéndola en los pliegues de su  gabán,  Alex  se  dirigió  a  la  puerta  principal.  La  casa  a  la  que  la  había llevado  estaba  oscura;  la  soltó  sólo  para  sacar  una  llave  de  debajo  de  las baldosas, luego le pidió que entrara de prisa y cerró la puerta cuando los dos estuvieron dentro. 

En  el  oscuro  vestíbulo,  Alex  buscó  a  tientas  una  luz  al  tiempo  que  su respiración  se  hacía  cada  vez  más  irregular.  La  recorrió  un  escalofrío  de pánico  cuando  se  encendió  la  luz  de  la  única  vela.  Los  ojos  de  él  la buscaron en la oscuridad y, al encontrarla, sonrió tranquilizadoramente. Sin mediar  palabra,  le  tendió  la  mano.  De  pronto  aterrada,  ella  se  lo  quedó mirando  y,  por  un  instante,  temió  cambiar  de  opinión.  No,  necesitaba aquello. Dubitativa, posó su mano en la de él. 

—Lauren…,  si  has  cambiado  de  opinión,  no  pasa  nada  —le  dijo  él, tranquilo. 

Sorprendida de sí misma, Lauren sonrió y negó con la cabeza. 

—No puedo. Créeme. Lo he intentado —le susurró, sincera. 

Él se la quedó mirando un instante, recorriendo su cuerpo con los ojos. 

Luego,  cogiéndola  fuerte  de  la  mano,  empezó  a  caminar,  muy  despacio, hacia  una  escalera  de  caracol  que  conducía  a  la  oscuridad  de  la  planta superior. La mente de Lauren iba más aprisa que sus pies, y las protestas de su conciencia se enfrentaban a la fuerte necesidad de estar con él. 

Alex trató de tranquilizarla hablándole de la casa, contándole que rara vez estaba abierta y que la familia no se ponía de acuerdo sobre qué hacer con ella a largo plazo. Avanzaron por el oscuro pasillo de la primera planta, pasaron dos o tres puertas, le pareció a ella, hasta que llegaron a una donde él se detuvo. La abrió, entró y la arrastró dentro. 

Ella podía haberle pedido que la llevara a casa, entonces, antes de que fuese  demasiado  tarde.  Alex  dejó  la  palmatoria  en  una  mesa  y  se  volvió hacia ella. Otro temblor le sacudió el cuerpo; el miedo se estaba apoderando de  su  deseo;  el  miedo  a  lo  desconocido,  a  aquel  anhelo  lascivo  y  a  sus consecuencias. 

—Tiemblas. ¿Estás segura de esto? —le preguntó él con voz suave. 

Le  dio  un  brinco  el  corazón.  Un  millar  de  noes  se  le  ahogaron  en  la garganta, víctimas del deseo que había sentido desde la primera vez que se habían visto, en Rosewood. 

—Ay,  Alex  —exclamó—.  Sólo  quiero  saber…,  es  decir,  debo  saber…

Soy consciente de que esto te va a sonar muy raro, muy inmoral, pero no es algo  que  pueda  explicar,  de  verdad,  es  algo  que  llevo  ahí  —dijo, señalándose  el  abdomen  y  el  pecho  con  la  mano  trémula—  y  no  logro deshacerme de ello, por más que lo intento. Cada vez que te miro, lo noto. 

De  pronto,  él  le  metió  la  mano  por  debajo  de  la  capa  y  le  acarició despacio la superficie plana del abdomen. 

Le ardía la piel donde él la tocaba y volvían a encendérsele las llamas del vientre. 

—Imagino  que  a  lo  mejor  estoy  enferma,  pero  no  recuerdo  haber sentido nunca nada parecido…

Se  interrumpió  bruscamente  cuando  él  deslizó  la  mano  por  encima  de las costillas hacia el lateral del pecho. Le metió la otra mano por debajo de la capa, le rodeó la cintura y la atrajo hacia su pecho. 

—No  creo  que  sea  una  enfermedad,  pero  se  me  ocurre  que  podría tratarse de una indigestión, aunque no es muy probable, porque apenas he comido hoy —parloteó. 

—No  creo  que  sea  una  indigestión  —murmuró  él  esbozando  una sonrisa.  Le  acarició  el  cuello  con  los  labios,  provocándole  otra  serie  de escalofríos—.  Sé  lo  que  te  aqueja,  ángel…,  es  este  deseo  increíble  que tratamos de negar. Si me dejas, yo lo arreglo. —Le mordisqueó el lóbulo de la oreja, metiéndose el pendiente en la boca. 

Ella inspiró con fuerza y él levantó la cabeza. 

—No  vamos  a  hacer  nada  que  no  quieras,  Lauren.  Podemos  parar  en cualquier momento. 

Era una mentira como una casa, y ella lo sabía. 

—Alex,  por  favor,  enséñame  y  ya  está  —le  susurró,  lanzándose  de cabeza a la situación que ella misma había provocado. 

Él gruñó en voz baja, la tomó en sus brazos y se la llevó a la cama. Se detuvo para retirar el guardapolvo, luego se tiró con ella en brazos sobre la estampada colcha verde y oro. Le pasó un brazo por debajo y se la acercó al pecho al tiempo que su boca descendía, voraz, sobre la de ella. Hábilmente le  quitó  la  capa,  le  acarició  la  espalda  y  le  retiró  las  horquillas  del  pelo. 

Impulsada  por  la  urgencia  de  tocarlo,  ella  le  acarició  el  pecho  y  los hombros, siguiendo el contorno de aquellos músculos bien torneados bajo la camisa de seda. 

La melena de Lauren se derramó sobre los dos, formando una cortina de rizos  oscuros  mientras  él  le  desabrochaba  los  botones  del  vestido  con  la pericia de una doncella. Sin saber muy bien cómo, el vestido desapareció, igual que la chaqueta de él, su chaleco y su camisa. Cuando Alex le deshizo la  lazada  de  la  enagua  a  Lauren,  uno  de  sus  pechos  se  liberó  como  un resorte.  Él  lo  contuvo  en  la  palma  de  la  mano,  le  acarició  el  pezón  hasta ponerlo erecto y luego se lo llevó a la boca, olvidándose de la exploración de  su  cuello.  Una  sensación  pura  y  embriagadora  recorrió  el  cuerpo  de  la joven y, gimiendo en voz baja, alargó el brazo para tocarlo. 

De pronto boca arriba, Lauren lo agarró por el pelo mientras él le lamía el otro pecho, asombrado de las reverberaciones que sacudían el cuerpo de ella y parecían instalarse en su entrepierna. Un placer dulce y atormentador

empezaba  a  nacer  en  el  vientre  de  ella.  Inspiró  nerviosa  cuando  Alex  le levantó las enaguas, después gimió, aterrada de placer, cuando los dedos de él acariciaron ligeros su piel. Alex le metió la lengua en la boca mientras recorría con los dedos, sensual, la piel desnuda de ella, rodeando la cumbre de sus muslos para terminar deslizándose por sus pliegues húmedos. 

—¡Dios  mío,  qué  hermosa  eres!  —le  murmuró  él  en  la  piel. 

Aterrorizada  por  lo  que  le  estaba  haciendo,  Lauren  se  quedó  helada.  Los dedos  de  Alex  la  acariciaban  con  destreza,  alrededor  y  por  encima  de  un punto de placer intenso. Los labios de él volvieron a encontrar los suyos y la besaron con ternura hasta que la presión alcanzó un nivel de intolerable liviandad. 

—Ángel  —le  susurró  él—.  Dios  santo,  te  deseo.  —Posó  sus  cálidos labios en el cuello de ella mientras se desabrochaba los pantalones. Cuando volvió  a  dejar  caer  todo  su  peso  sobre  ella,  Lauren  notó  la  aterciopelada punta de su miembro en contacto con su piel desnuda. Cada sensación, más asombrosa que la anterior, resultaba tan insufrible como exquisita. Inquieta, de forma impulsiva, se incorporó sobre los codos. 

Alex hizo una pausa y la miró a los ojos. Diminutos mechones de rizos castaños le caían por la cara. A su espalda y por encima de los hombros, se desplomaba  sobre  la  cama  una  larga  y  sedosa  melena.  Alzada  sobre  los codos,  mostrándole  sus  magníficos  pechos,  Lauren  lo  miró  con  una candidez que le alborotó el corazón. Jamás había deseado tanto a una mujer. 

Nunca había ansiado de aquel modo demostrarle a una mujer lo que sentía, proporcionarle todo el placer que pudiera, satisfacerla de maneras que ella jamás hubiera experimentado. Los ojos azul oscuro de Lauren se posaron en la boca de Alex y, cariñosa, le tocó los labios con dos dedos. 

Aquello  era  más  de  lo  que  cualquier  hombre  podía  soportar.  Alex  se acomodó de inmediato entre las piernas de ella. Lauren aún estaba apoyada en  los  codos,  y  sus  pechos  ascendían  y  descendían  con  cada  respiración acelerada que la penetración de él le producía. Alex se movía despacio y de modo constante, saboreando la sensación que la presión de las entrañas de ella provocaba en su miembro, arrastrándolo hasta lo más hondo de su ser. 

Sin  darse  cuenta,  Lauren  se  mordió  el  labio  inferior  y  volvió  a  mirarle  la boca. 

—Mírame, cielo —la instó con voz ronca. Llevado por un torrente de emoción, Alex le colocó una mano estabilizadora en la espalda. La miró a los ojos y se sumergió con vehemencia en sus cálidas entrañas. 

Lauren  profirió  un  grito  ahogado  de  dolor  y  enterró  el  rostro  en  el hombro del hombre. 

Él,  desconcertado,  se  puso  rígido;  entonces  se  dio  cuenta  de  que  era virgen.  ¡Virgen!  La  depositó  en  la  cama,  murmurándole  su  disculpa desesperada por haberle hecho daño y una promesa igual de desesperada de que  jamás  volvería  a  hacerlo.  Terriblemente  confundido,  trató  de entenderlo,  procuró  comprender  cómo  podía  ser  virgen  una  viuda.  ¡Era imposible! Pero lo era; él mismo había notado que le desgarraba el himen. 

Dios, ¿qué había hecho? ¿Qué demonios había hecho? 

Lauren era ajena a la perplejidad de Alex; aquel dolor repentino la había sorprendido. Poco a poco, empezó a remitir, y Lauren se retorció debajo de él,  queriendo  instintivamente  proseguir  tan  extraordinario  viaje,  volver  a sentir el intenso placer del cuerpo de él en su interior. Él gimió, le dio un beso  tierno  y  empezó  a  atraerla  hacia  el  ritmo  seductor  de  su  pasión. 

Olvidado  el  dolor,  Lauren  pronto  se  sintió  hechizada  por  lo  que  le  estaba ocurriendo.  Él  enterró  su  rostro  en  el  cuello  de  ella,  con  la  respiración entrecortada; Lauren intuía que Alex se estaba conteniendo, que se movía despacio  por  ella.  Él  volvió  a  llevarle  la  mano  al  pecho  y,  con  ternura,  le pellizcó el pezón, provocándole una oleada de sensaciones que le recorrió la espalda y aterrizó en el centro mismo del placer que se estaba generando en su entrepierna. 

El cuerpo le pedía alivio a gritos, así que Lauren empezó a moverse al ritmo de Alex. Él respondió a su deseo pasándole un brazo por debajo de la cadera para que sus caricias tuvieran un mayor recorrido y pudiera llegar al núcleo  mismo  de  su  feminidad.  Cuando  el  placer  empezó  a  alcanzar  un clímax aterrador, Lauren se colgó de él, temiendo estallar en pedazos. 

—Déjate llevar, ángel —le susurró él al oído—. Disfrútalo. 

De  pronto,  la  presión  a  que  estaba  sometida  inició  una  espiral ascendente y después se descontroló. Lauren se sacudió convulsa contra el cuerpo  de  Alex  y  todo  su  ser  reventó  provocando  un  millar  de  pinchazos luminosos. Un grito de éxtasis se le agarró a la garganta al tiempo que la

inundaba una oleada de placer tras otra. Se sintió ingrávida; habría jurado que flotaba por encima de la cama. Las caricias de Alex se volvieron más apremiantes; respondió a los suaves gemidos de ella con un grave gruñido, luego echó la cabeza hacia atrás y vertió su semilla en lo más hondo de las entrañas de la joven. Con el último empujón, emanó de la garganta de Alex un gemido gutural tras el cual se desplomó sobre ella, sujetándose sobre los codos. 

Cuando  al  fin  fue  capaz  de  enfocar  su  mirada  Lauren  le  regaló  una sonrisa de oreja a oreja, presa de una euforia absoluta. 

—Alex —le susurró. 

Él sonrió, acariciándole la mejilla con los nudillos. Lauren jamás habría imaginado que sería algo tan íntimo, tan expansivo. Se le llenaron los ojos de lágrimas, que trató de disimular pestañeando. 

Él en seguida le cogió la cara entre las manos y murmuró un juramento por lo bajo. 

—Te he hecho daño, ¿verdad? No sabía… ¿Por qué no me lo has dicho? 

—gimió mientras una gruesa lágrima le caía a Lauren por la mejilla. 

Ella rió y él se quedó perplejo; seguían cayéndole lágrimas de los ojos. 

—Ay, Alex, cuánto me alegro de que hayas sido tú —murmuró. Alargó la mano y se enroscó en el dedo uno de los rizos de él—. Jamás… jamás imaginé  que  pudiese  haber  algo  tan  maravilloso  entre  dos  personas.  Me aterraba  el  no  llegar  a  conocerte  nunca  de  verdad  —le  confesó  con  voz dulce,  inundada  de  pies  a  cabeza  por  una  nueva  oleada  de  afecto—.  Y

deseaba tanto conocerte. 

Él  la  miró,  desconcertado.  Ella  rió  frívolamente  en  el  cuello  de  él, sintiéndose más fuerte y segura que en toda su vida. Dios, lo adoraba y, sin pensarlo, espetó de pronto:

—Te  quiero,  Alex,  ¿lo  sabes?  Te  he  querido  desde  el  día  en  que  casi conseguiste que  Lucy me matase, ¡y no puedo dejar de quererte! —Volvió a reír,  algo  histérica—.  Lo  he  intentado  una  y  otra  vez,  en  serio,  pero  ¡no consigo no quererte! 

Atónito  ante  aquella  declaración  de  amor,  Alex  la  abrazó  con  fuerza mientras ella sollozaba y reía simultáneamente en su cuello. Él se puso de lado,  sin  dejar  de  abrazarla.  Impulsado  por  la  absoluta  franqueza  de  la

confesión  de  ella,  lo  maravilló  lo  bien  que  la  entendía.  Que  Dios  lo perdonara,  pero  estaba  convencido  de  que  él  la  amaba  con  la  misma intensidad. 

Algo  que  complicaba  aún  más  la  extraordinaria  experiencia  que acababan de compartir, algo que él trataba de apartar de su mente por todos los medios. 

—Eres  la  mujer  más  hermosa  de  toda  Inglaterra  —le  susurró—.  Un ángel. Un angelito perverso, claro, por hacerme desearte tanto. 

Lauren soltó una risita tonta. 

—¿De verdad me quieres, Alex? 

—Con todo mi corazón, cariño —le respondió él, algo sorprendido de reconocerlo. 

—¿Sólo…  sólo  por  una  noche?  —preguntó  ella  titubeante,  dibujando con el dedo el contorno de su mandíbula. 

 Si ella supiera…

—Para toda la vida. 

Lauren dejó de acariciarle la cara y se desplomó sobre las almohadas; él, apoyado en un hombro, la miraba mientras le acariciaba el pelo sedoso. 

—¿En qué piensas? 

—En lo cruel que es la vida. 

Alex no dijo nada en un buen rato. Pensó en las posibilidades que se les presentaban,  pero  lo  mejor  que  se  le  ocurría  era  alguna  visita  ocasional  a Rosewood  o  encuentros  secretos  en  Londres,  de  forma  esporádica.  Una lágrima se le escapó a Lauren del rabillo del ojo mientras miraba fijamente el  dosel  suspendido  sobre  sus  cabezas.  Entonces,  Alex  decidió  que  no permitiría  que  la  fría  realidad  de  sus  vidas  estropease  la  magia  que  había entre ellos. Disponían de una noche. Se inclinó sobre ella y le besó la punta de la nariz. 

—Pensaré  en  algo,  Lauren.  Solucionaré  lo  nuestro  —dijo, tranquilizador, y volvió a reclamar sus labios. 

Le hizo el amor otra vez, despacio y con ternura, alcanzando una nueva cima  de  satisfacción  que  nunca  había  creído  posible.  Pero,  cuando  en  el reloj de la repisa de la chimenea dieron las tres, su lado práctico asumió el mando. 

Volvieron  a  Russell  Square  en  silencio,  él  rodeándola  con  el  brazo, protector;  ella  apoyando  la  cabeza  en  su  hombro.  Lauren  aún  sonreía,  y Alex  no  lograba  apartar  los  ojos  de  la  belleza  que  tenía  entre  sus  brazos. 

Habían  disfrutado  juntos  del  acto  de  amor  físico  más  pleno  que  él  había vivido jamás. En toda su vida se había sentido tan absolutamente poseído. 

Otras  mujeres  se  habían  retorcido  bajo  su  cuerpo  con  anterioridad,  pero ninguna le había respondido como ella ni lo había excitado hasta alcanzar nuevas cotas de placer. Sin embargo, lo que de verdad lo conmovía era el descubrimiento  de  algo  tan  primario,  tan  desmesuradamente  masculino  en la posesión de su virginidad. Le había producido un fuerte impacto; ella ya era parte de él. La había hecho suya, había llegado a sus entrañas antes que ningún otro hombre. Era su ángel. Sólo suyo. 

Cuando el carruaje empezó a detenerse en Russell Square, Lauren alzó la mirada, y sus ojos revelaron una expresión indescifrable. Curiosamente, Alex  percibió  de  pronto  una  pérdida  inminente  que  le  causó  una  extraña inquietud. Había tantas cosas que quería decir, tantas que debía decir… Y

también muchas que no debía decir, que no tenía derecho a decir. 

—Lauren, debemos hablar. Yo…

—Te  amo,  Alex.  No  digas  nada  que  me  desanime  —le  susurró, sonriente—. Sé lo que hay, pero esta noche nos pertenece. Por favor, no la estropees.  —Los  ojos  de  la  joven  le  imploraban,  y  a  él  le  sorprendió percatarse  de  que  era  completamente  incapaz  de  decirle  que  no.  Con  un fuerte  suspiro  de  resignación,  él  bajó  del  coche  y  la  ayudó  a  bajar  a  ella. 

Mientras  Lauren  miraba  de  reojo  hacia  la  casa,  Alex  volvió  a  verse  preso del  pensamiento  inquietante  de  que  ella  se  le  escapaba.  Desesperado,  la agarró por el brazo. 

—Tengo que volver a verte. 

Ella abrió la boca para hablar, pero él en seguida negó con la cabeza. 

—Escúchame. Todo lo demás me da igual, lo único que quiero es… —

Se  interrumpió.  ¿Qué  quería?  Maldita  sea,  ¿qué  quería  de  verdad?—. 

Escucha, reúnete conmigo mañana —le dijo, nervioso—. Vauxhall Gardens, a las nueve en punto, en la fuentecita que hay cerca de la entrada. ¿Sabes cuál? Dile a Hill que vas a ver a  lady Darfield. Prométeme que vendrás. —

Hablaba  de  prisa,  frenético,  con  el  corazón  encogido  por  un  miedo

irracional. El miedo a perder para siempre lo que había encontrado aquella noche. 

—Claro  que  estaré  allí  —le  susurró  ella  y,  poniéndose  de  puntillas,  le besó la comisura de los labios. Rió mientras le soltaba a Alex los dedos con que  le  agarraba  el  codo,  luego  dio  media  vuelta  y  se  dirigió  briosa  a  la puerta de la casa. 

—¡No llegues tarde! —le susurró Alex en alto. 

Ella le sonrió coqueta por encima del hombro y negó con la cabeza. Él la miró mientras recorría el estrecho sendero, el recuerdo de aquella sonrisa grabado  para  siempre  en  su  memoria.  Con  gusto  ardería  en  el  infierno, pensó,  con  tal  de  poder  volver  a  ver  aquella  sonrisa.  De  hecho,  ya  iba camino de conseguirlo. 
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E ufórica y locamente enamorada, Lauren entró en el oscuro vestíbulo y,  con  sigilo,  cerró  la  puerta  de  la  calle.  Jamás,  en  toda  su  vida,  se había  sentido  tan  maravillosamente  plena.  Ni  siquiera  había  imaginado  la magia de ser amada por Alex; el delicioso recuerdo de lo que había habido entre ellos aún le producía cierto cosquilleo en todo el cuerpo. Mientras se quitaba la capa, se pasó la prenda por la cara y recordó la sensación de las manos de él en su piel. 

—¿Te ha gustado la ópera? 

Sobresaltada, se volvió de pronto y se le cayó la capa. Paul estaba de pie junto a la armadura, en la penumbra. 

—¡Me has asustado! —Lauren sonrió y se agachó para recogerla. 

Paul no le devolvió la sonrisa. 

—Bergen ha estado aquí, esperándote, hasta que ha quedado claro que no ibas a pasar por casa después de la ópera. ¿Adónde has ido? —preguntó, tranquilo. 

—A…  una  reunión  en  Harrison  Green’s  —mintió,  luego  preguntó precipitadamente—: ¿Dónde está Ethan? 

Paul se mostró cuando menos receloso. 

—En  la  cama.  Estaba  muy  cansado  de  tanto  parlotear  sobre  las quinientas mil libras al año que por lo visto gana el duque. 

—Ah —dijo ella con voz dulce. 

—Cuando  has  salido  de  aquí  esta  noche,  me  ha  dado  la  impresión  de que no te interesaba su compañía. De hecho, he pensado que te repelía. 

—Supongo  que  la  velada  ha  sido  mejor  de  lo  que  yo  pensaba  —

murmuró ella—. Lo he pasado estupendamente, Paul —confesó, consciente

de que sonreía demasiado. 

—Entiendo —replicó él y, por un instante, Lauren temió que así fuera. 

El joven no dijo nada, se limitó a mirarla. A escudriñarla. 

Incómoda, ella se volvió a colgar con cuidado la capa de una percha de la pared. Su hermano suspiró hastiado. 

—Lauren, ¿sabes lo que estás haciendo? 

Ella rió nerviosa y se volvió a mirarlo. 

—¿Lo que estoy haciendo? 

—Magnus es un buen hombre. Le importas de verdad. 

—Cielo santo, Paul, ¿de qué estás hablando? 

Éste salió de la penumbra. 

—Quiero verte feliz. Magnus es un buen hombre. Te tratará mejor que los otros. 

Aquel repentino e inusual apoyo de Magnus hizo que los pensamientos de  Lauren,  que  aún  se  recuperaba  de  su  increíble  experiencia,  dieran  más vueltas que una peonza. 

—¿Hablamos  del  mismo  Magnus?  —preguntó  ella,  incrédula—.  ¿Del conde Magnus Bergen, de Baviera? ¿De ése al que tú odias? 

—He cambiado de opinión. 

—Pues yo no —dijo ella con sequedad, y se dirigió a la escalera. 

Paul alargó la mano de pronto y le agarró la muñeca con fuerza cuando intentaba pasar. 

—Va  a  casarse  con  Marlaine  Reese,  Lauren.  Nada  va  a  cambiar  eso. 

Nada. ¡No conseguirás más que hacerte daño con esta tontería! 

Pasmada, Lauren se zafó de su hermano. 

—¡Supones  demasiadas  cosas,  Paul!  ¿Ya  has  olvidado  que  fuiste  tú quien propuso aquella apuesta tan ridícula? De no ser por eso, yo no habría salido con él esta noche, y ahora no me culparías por disfrutarlo. 

Paul meneó la cabeza, como rechazando su reproche. 

—¡Escúchame!  Ethan  ha  agotado  nuestros  fondos.  Regresamos  a Rosewood  dentro  de  quince  días.  Si  no  aceptas  la  proposición  de  Bergen, 

¡puede que no tengas otra! Al menos sabes que él te respetará y que con él vivirás rodeada de comodidades. 

—¡Cielo santo, debe de darte pánico vivir con una hermana solterona! 

—repuso ella amargamente. 

—¡Eso  es  ridículo!  —espetó  él,  luego  se  miró  e,  inquieto,  echó  un vistazo  al  sobrecargado  vestíbulo—.  Sólo  quiero  lo  mejor  para  ti  —

prosiguió  él  sin  inmutarse—.  He  hecho  buenas  inversiones  en  acciones  y valores bursátiles, y confío en poder encargarme de Rosewood. ¿Es que no lo  entiendes?  Ya  no  hay  razón  para  que  sigas  trabajando  allí  con  la esperanza  de  encontrar  un  hombre  que  acepte  a  los  niños.  Bergen  los acepta.  Lo  he  estado  pensando:  podríamos  organizar  el  compromiso  de forma  que  vivas  en  Rosewood  la  mitad  del  año.  No  es  una  solución  tan mala y es el mejor partido que vas a encontrar. 

Lauren retrocedió como si su hermano le hubiese dado una bofetada, se estampó  contra  la  pared  e  hizo  vibrar  dos  sables  que  colgaban  cruzados sobre su cabeza. 

—¡No  puedo  creer  lo  que  estoy  oyendo!  Esos  niños  no  son  ninguna carga  para  mí.  Yo  los  quiero…  ¡y  lo  sabes!  Sinceramente,  Paul,  venir  a Londres  no  fue  idea  mía.  No  espero  encontrar  un  hombre,  ¡eso  es  cosa vuestra! Y quizá Magnus sea el mejor partido que voy a encontrar, pero ¡no quiero casarme con él! —bramó—. ¡No lo quiero! 

Paul  apretó  tanto  los  clientes  que  se  le  tensaron  los  músculos  de  la mandíbula.  Fue  a  cogerle  la  mano  a  su  hermana,  pero  ella  la  apartó  en seguida de él, que bajó el brazo despacio. 

—Olvídate  de  Sutherland,  Lauren.  No  conseguirás  más  que  te  haga daño, y yo no quiero verte sufrir. 

—Pues cualquiera lo diría —le replicó ella y subió corriendo la escalera antes de que Paul echara a perder su magnífica noche. 

A mediodía del día siguiente, Lauren despertó y sonrió ensoñadora al ver la luz  del  sol  que  se  colaba  por  la  ventana.  Pensaba  en  Alex,  en  cada milímetro de su masculino ser. En sus sueños, había revivido todos y cada uno  de  los  instantes  de  su  increíble  experiencia  con  él.  Incluso  en  la intimidad  de  su  habitación,  se  sonrojaba  al  recordar  la  pasión  que  habían compartido. Estaba impaciente por volver a verlo y se levantó entusiasmada

de la cama, pero, al echarle un vistazo al reloj de la chimenea, gruñó. Una espera de nueve horas se le haría insufrible. Con los brazos en jarras, miró furiosa  el  reloj,  preguntándose  cómo  ocuparía  su  tiempo  si  quería sobrellevar aquella espera interminable. 

Inició  su  aseo  matinal  y  planificó  el  día.  Decidió  visitar  la  clínica aquella tarde y después ir a ver a Abbey, con la idea de que quizá su amiga o  la  doncella  de  ésta  podrían  hacerle  algo  en  el  pelo.  Y  luego…  luego  se reuniría con el amor de su vida en Vauxhall Gardens. 

Un delicioso escalofrío la recorrió al recordar la vehemencia con que él había pedido volver a verla y cómo le había advertido que no llegara tarde. 

¡Qué  equivocado  estaba  Paul!  Alex  sentía  lo  mismo  que  ella.  Se  lo  había dicho. «Solucionaré lo nuestro». 

Cielo santo. Hizo una pausa y, al contemplar su reflejo en el espejo, un repentino sentimiento de culpa se apoderó de ella. Le dio mucha pena por Marlaine, pero ¿qué iba a hacer ella? «Mi verdadero amor tiene mi corazón, y yo el suyo; mediante justo intercambio el uno al otro nos lo entregamos»

—susurró  en  voz  alta—.  ¿Quién  puede  predecir  dónde  aterrizarán  las flechas  del  amor?  Ella  no  lo  había  buscado,  ¡había  sucedido  sin  más! 

Marlaine tendría que entender que aquello no tenía vuelta atrás. Olvidó la sensación  de  culpa  encogiéndose  de  hombros,  tarareando  contenta  la canción de Los dos hidalgos de Verona. Sin dejar de cantar, sonrió contenta a  Magnus  y  a  Ethan.  Cuando  el  conde  le  dedicó  una  mirada  oscura,  ella echó la cabeza hacia atrás, coqueta. 

—¡Ahí está, mírala! Sabía que la muchacha me conseguiría una buena renta vitalicia —cacareó el orondo caballero antes de meterse en la boca un trozo  de  pan  untado  en  mantequilla.  Magnus  no  respondió,  se  limitó  a sorber  su  té  en  silencio,  siguiendo  con  su  gélida  mirada  todos  los movimientos de Lauren. 

—¿De  qué  demonios  hablas,  tío?  —preguntó  Lauren,  luego  rió frívolamente. Consciente de que su risita no era del todo apropiada, se sentó de inmediato frente a Magnus y fijó la mirada en el dibujo de la taza de té de él. 

—¡De  lo  que  se  hablaba  en  los  clubes  esta  mañana!  ¡Sutherland  en  la ópera con la condesa de Bergen! —prosiguió Ethan alegremente. 

Aquel comentario le puso los pies en la tierra de inmediato; se le quedó la  mano  clavada  en  la  tetera  y  lanzó  a  su  tío  una  mirada  rápida  y enjuiciadora. 

—¿A qué te refieres? 

—¡Se  habla  de  ello  por  toda  la  ciudad!  —respondió  él,  masticando ruidosamente una rodaja de jamón. 

Lauren frunció el cejo, se sirvió el té y añadió con cuidado un poquito de crema. 

—Pero  ¿por  qué?  —preguntó  al  fin—.  Estoy  segura  de  que  su excelencia tiene muchas amigas. Sin duda, no es tan inusual que…

—Es  por  el  modo  en  que  te  mira  —contestó  de  pronto  Magnus  en alemán, en un tono más frío de lo usual. 

Lauren lo miró con cautela. Sus ojos, fijos en ella, parecían dos cubitos de hielo. 

—¿Cómo dices? —inquirió ella, nerviosa. 

—Es obvio que te desea. Es evidente que te querría para sí si pudiera. 

Después de lo de anoche, muchos especulan que te tendrá pronto, si no lo ha hecho ya. 

Eso le dolió. Despacio, dejó la cucharilla en el platillo desconchado y se recostó en la silla. 

—¿Qué ha dicho? —quiso saber Ethan. 

—Ha dicho que se rumorea mucho —murmuró. 

—¡Señal de buena fortuna para la familia Hill! —razonó, animoso, su tío. 

Magnus  miró  impaciente  al  hombre,  que  comía  su  último  bocado  de huevos con un trozo de pan. 

—Me gustaría charlar un momento a solas con vuestra sobrina, señor —

dijo en inglés. 

—Claro,  claro  —concedió  Ethan,  masticando  aún  el  pan  cuando  se levantó  de  la  mesa—.  Charlad  los  dos  tranquilamente  —parloteó,  y  salió anadeando por la puerta. 

Magnus  esperó  a  que  Hill  saliese,  mirando  a  Lauren  fijamente  con  el gesto más ominoso que le había visto jamás. Ella sonrió como una boba. 

—¿Tostadas? —le ofreció sin convicción. 

Él gruñó y se puso de pie de repente; la silla arañó el suelo de pino con gran  estrépito.  Agarrándose  las  manos  con  fuerza  a  la  espalda,  empezó  a pasear nervioso. 

—He  hecho  una  oferta  decente  por  tu  mano  —empezó  en  alemán—. 

Una  oferta  más  que  decente.  Sin  embargo,  me  has  dado  largas  una  y  otra vez…

—No  te  he  dado  largas,  Magnus.  Te  he  rechazado  —intervino  ella, solemne. 

Él hizo una pausa, atravesándola con su mirada furiosa. 

—Por  favor,  déjame  terminar.  Me  he  preguntado  por  qué  me  dabas largas —prosiguió—. ¿Buscas una proposición mejor? ¿Eres tan ingenua de pensar que tu situación es buena? Pero ahora lo entiendo…, albergas alguna fantasía con ese duque, ¿verdad? Una fantasía infantil…

—¿Cómo te atreves? —le gritó ella, indignada. 

Él  la  miró  con  tal  amenaza  en  los  ojos  que  logró  enmudecerla  de inquietud. 

—No te culpo por ello, Lauren. Todos las tenemos en algún momento. 

De joven, hasta yo me hice ilusiones con una mujer muy por encima de mi rango social. Finalmente entendí que se trataba sólo de un capricho…

—¡No es ningún capricho! 

Él  se  agarró  de  pronto  a  la  mesa  y  se  inclinó  hacia  adelante, atravesándola con la mirada. 

—No  te  equivoques…,  ¡es  un  capricho!  Ese  hombre  no  te  quiere  más que para que le calientes la cama. Y tú no eres ninguna joven doncella que pueda permitirse el lujo de soñar despierta. Necesitas un buen marido y yo te ofrezco un buen trato, una existencia en la abundancia, y respeto. 

—¿Respeto? —repitió ella, incrédula. 

Despacio, Magnus se enderezó. 

—Y… afecto —dijo él con suavidad—. Yo te aprecio mucho, Lauren. 

Te he admirado desde que se cruzaron nuestros caminos en Bergenschloss. 

Ella empezó a comentar que le costaba creerlo, dado el modo en que él había actuado allí, pero él en seguida levantó una mano. 

—No te pido que me correspondas. No soy tan ciego como para no ver que tu corazón está en otro sitio. Sólo te pido que, a cambio de la protección

que te ofrece mi apellido, me respetes como respetarías a tu marido. Como respetabas a mi tío. Sólo te pido eso, y a cambio de tu respeto, yo permitiré que tus afectos sean de… de quienquiera que sean. 

A Lauren se le entrecortó la respiración. Un millón de pensamientos se le amontonaron en la cabeza; ninguno de ellos era un destello de afecto por él.  El  que  se  ofreciese  de  ese  modo,  aun  sin  esperanza  de  que  su  afecto fuese correspondido, la conmovió enormemente. 

—Magnus, yo…

—No me respondas ahora —señaló él con voz ronca—. Piénsatelo. Pero necesito una respuesta mañana, ¿entiendes? No voy a quedarme aquí más tiempo,  siguiéndote  a  todas  partes  como  un  perrito  faldero  —le  espetó, asqueado—. Al menos considéralo. De verdad. 

Rodeó la mesa y se apostó junto a ella. 

—Independientemente  de  lo  que  decidas,  ten  mucho  cuidado,  ¿me entiendes?  No  te  engañes…  De  quien  hablan  hoy  es  de  ti,  no  de  él.  Esa gente te despedazará viva. 

—Exageras —dijo ella sin mucha convicción. 

Él suspiró, impaciente. 

—Esto  es  Inglaterra,  liebchen.  No  toleran  la  indiscreción  en  sus pequeños  círculos.  Te  tratarán  como  si  fueses  tan  insignificante  como  la tierra que se adhiere a las suelas de sus zapatos. 

Lauren se miró las manos, cruzadas en el regazo, y se negó a dar crédito siquiera sus amenazas. Ella no había hecho más que ir a la ópera, por Dios. 

Trataba de asustarla para que considerara su oferta. 

—Piensa en lo que te he dicho. —Con un despliegue inusual de afecto, le acarició la nuca antes de salir silenciosamente de la habitación. 

Cuando  Magnus  cerró  la  puerta  tras  de  sí,  Lauren  se  hundió  en  el asiento.  Ella  ya  había  considerado  su  oferta.  Llevaba  semanas considerándola.  Le  tenía  cariño,  pero  no  era  suficiente.  No  lo  amaba  ni podría hacerlo. Jamás. Amaba a Alex con todo su corazón, lo había amado desde el día en que se había plantado en Rosewood y lo amaría con locura el resto de su vida. Magnus nunca podría ofrecerle nada que cambiase eso. 

¡Ay, Alex! Suspirando feliz, untó de mantequilla una tostada. 

Alex firmó los últimos papeles que su secretario le había dejado, rematando con trazos firmes unas palabras que no había leído. Le daba igual, ya nada le importaba. Dios, había hecho exactamente lo que Paul había temido que hiciese.  Como  un  macho  en  celo,  había  puesto  a  Lauren  en  una  situación difícil de reparar, había arruinado la reputación de la única mujer a la que amaría de verdad en toda su vida. Además, había traicionado a Marlaine. 

Una punzada de arrepentimiento le recorrió la espalda. Ella no merecía aquello,  aquella  perfidia  desmedida  a  apenas  unas  semanas  de  la  llamada boda  de  la  década.  Soltó  la  pluma  y  cerró  los  ojos,  procurando  borrar  de modo  expeditivo  los  delicados  rasgos  de  ella  y  su  propio  sentimiento  de culpa. 

No  tuvo  que  mirar  para  saber  que  era  Arthur  el  que  entraba  en  la habitación  sin  anunciarse.  Abrió  los  ojos  y  vio  a  su  hermano  pequeño delante de él, con la edición matinal de  The Times bajo el brazo. La mirada grave de Arthur, por lo general rebosante de jovialidad, lo sorprendió. Éste se lo quedó mirando un buen rato, luego le preguntó a bocajarro:

—¿Qué demonios estás haciendo? 

—Estoy revisando unos documentos —le contestó sin alterarse. 

—Sabes muy bien a qué me refiero, Alex. 

—No lo creo —respondió él con cautela. 

—Entonces  te  lo  voy  a  decir  muy  clarito.  ¿Qué  demonios  es  este cotilleo de las páginas de sociedad? ¿Por qué habla todo el mundo de cierto duque que asistió anoche a la ópera en compañía de cierta condesa? 

Alex bufó, impaciente. Lo último que necesitaba en aquel momento era la indignación de Lauren por un chisme insignificante. 

—Por  lo  visto,  no  dejaste  nada  a  la  imaginación  —prosiguió  Arthur, tirándole el diario a la mesa precipitadamente—. Sobre todo cuando los dos os fuisteis, solos, y tía Paddy tuvo que volver a casa con la señora Clark, en lugar de acompañada por su sobrino favorito, que la había llevado al teatro. 

El  pequeño  espectáculo  que  organizaste  sólo  lo  eclipsó  el  de  Bergen.  Al parecer, ¡se pasó la velada mirándoos con cara de tristeza a la condesa y a ti! —exclamó, y se dejó caer pesadamente en una de las sillas de cuero. 

—Vaya, ¿ahora te crees toda la basura que lees, Arthur? —le preguntó Alex, cortante. 

—Se  comenta  en  toda  la  ciudad,  Alex.  ¿Es  cierto?  —inquirió  su hermano, furioso. 

El duque le dedicó una mirada acalorada. 

—No es asunto tuyo, pero sí, la acompañé a la ópera, como acompañé a lady  Fairlane  la  semana  pasada  cuando  su  marido  estaba  de  viaje.  ¿Qué tiene de malo? 

—Esto  es  distinto,  Alex.  A  diferencia  de   lady  Fairlane,  la  condesa  de Bergen  no  está  casada  con  uno  de  tus  mejores  amigos.  Saliste  con  ella mientras  tu  prometida  está  fuera  asistiendo  a  su  abuela  moribunda.  La noche  en  que  acompañaste  a   lady  Fairlane,  ¡tu  prometida  también  estaba presente! Y  lady Fairlane, a pesar de todos sus encantos, no es hermosa. La condesa  de  Bergen  es  preciosa,  un  dato  que  se  destaca  en  el  diario,  junto con  la  observación  de  que  no  debiste  ver  un  solo  acto  de  la  condenada ópera, ¡porque no le quitabas los ojos de encima! —gritó Arthur, señalando furibundo el periódico que había dejado en el escritorio. 

—¡Qué  bobada!  —murmuró  Alex,  indignado,  apartando  de  un manotazo el periódico. 

—¡Condenada  bobada!  ¿Qué  hay  de  Marlaine?  —inquirió  Arthur  a bocajarro. 

—¿Qué  demonios  te  pasa,  Arthur?  —quiso  saber  Alex,  esforzándose por controlar su furia creciente—. Pensé que te divertían las emocionantes mentiras que escriben sobre mí. Ésta no es la primera vez que corre algún rumor. 

—Esta es la primera vez que oigo comentarios nada halagadores de los conocidos  que  te  vieron  con  ella.  No  me  divierte  oír  especulaciones indecentes  sobre  tu  paradero  cuando  trato  de  pasármelo  bien  en  Harrison Green’s.  Supongo  que  me  irrito  un  poco  cuando  se  calumnia  nuestro apellido. Pero dime que no ocurrió nada, Alex, y no diré una palabra más —

insistió Arthur. 

Alex miró fijamente a los ojos a su hermano y consideró la posibilidad de  mentir.  Pero  nunca  le  había  mentido,  y  era  algo  que  no  haría.  Por  lo visto, la única cosa reprensible que no iba a hacer. 

—No  puedo  decirte  eso  —le  respondió  en  voz  baja.  Arthur  se  quedó pasmado. 

—¿Estás loco? —bramó. 

—Eso parece. 

Boquiabierto,  el  joven  se  inclinó  hacia  adelante,  con  las  manos  en  las rodillas. 

—¿Eso  es  todo  lo  que  tienes  que  decir?  Cielos,  Alex,  ¿eso  es  todo  lo que te preocupa tu título? ¿Acaso has olvidado que éste es el peor momento posible para ir alardeando de tus caprichos por toda la ciudad? ¡Piensa en tu posición  en  la  Cámara!  Por  todos  los  santos,  ¿y  qué  pasa  con  Marlaine? 

¡Está a punto de convertirse en tu esposa! 

—¿Crees que no lo sé? —gritó Alex, furioso—. Por Dios, ¿acaso crees que he pensado en otra cosa? ¿Qué quieres que haga, Arthur? Maldita sea, 

¡ojalá pudiera cambiarlo todo! Pero, por desgracia, ¡aún no he encontrado un modo de hacer retroceder el tiempo! 

Un  silencio  tenso  inundó  la  estancia.  Los  ojos  de  Arthur  brillaban  de rabia cuando se levantó de pronto y se dirigió a la ventana. Alex frunció el ceño al ver lo erguido que estaba su hermano. Entendía su deseo de proteger el  buen  nombre  de  la  familia.  Ese  mismo  instinto,  asociado  a  una  dosis razonable de culpa, lo había perseguido toda la noche y toda la mañana. 

—Debes empezar a reparar el daño. Hoy. Antes de que vuelva Marlaine

—le indicó Arthur en voz baja. 

—Eso  me  propongo  —replicó  Alex,  y  se  preguntó  cómo  exactamente podía  deshacer  todo  aquello.  No  podía  dejar  de  pensar  en  Lauren,  ¿cómo iba a encontrar un modo de salir de aquel entuerto? 

—Yo te ayudaré —se ofreció Arthur, volviéndose para mirarlo—. Pero primero  prométeme  que  te  olvidarás  de  ella  de  una  vez  por  todas.  Lo vuestro nunca podrá ser, ¿lo entiendes? 

Lo entendía. El dolor que sentía en el pecho se lo recordaba cada vez que respiraba. 

—Creo  que  no  nos  vendría  mal  una  copa  —masculló,  y  se  dirigió  al aparador. 

Arthur se quedó un rato, inventando una historia con la que la velada de la  noche  anterior  resultaría  de  lo  más  inocente,  o  eso  quiso  creer.  Alex

asintió  en  los  puntos  que  consideraba  apropiados,  dejando  que  Arthur maquinara.  A  él  lo  angustiaba  demasiado  la  excusa  que  podría  darle  a Lauren esa noche que pudiera creer. ¿Le ofrecía dinero para que olvidase lo sucedido?  La  idea  lo  asqueaba.  ¿Le  explicaba  que  tenía  responsabilidades que  atender  y,  por  esa  razón,  no  podía  plantearse  mantener  un  romance continuado con ella? «Genial, Christian —pensó con amargura—, un poco tarde  para  eso».  ¿Le  sugería  que  se  convirtiese  en  su  amante?  Dios,  ¡qué artificial  resultaría  eso!  ¿Y  cuándo  le  iba  a  contar  todo  eso?  ¿Antes  o después  de  volver  a  hacerle  el  amor?  Porque  sólo  Dios  sabía  que  aquella idea lo consumía por dentro. 

Lo  consumió  mucho  después  de  que  Arthur  se  marchara  y  hasta  el mismo  instante  en  que  Finch  anunció  a  Marlaine  y  a  la  duquesa. 

Sobresaltado, Alex se levantó del sofá de cuero como un zorro sorprendido en el corral. Lo último que esperaba o necesitaba aquel día era a Marlaine. 

Dios,  en  ese  momento  no,  no  aquel  día,  suplicó  en  silencio,  pero  su prometida entró detrás de Hannah, con el rostro engalanado de sonrisas. 

—¡Alex,  cuánto  te  he  echado  de  menos!  —gritó  mientras  cruzaba  la estancia a toda prisa en dirección a él. 

Él  le  besó  la  mejilla  con  indiferencia  y  se  preguntó  angustiado  si  ella podría ver la vergüenza que le ardía en el rostro. 

—Me  alegro  de  que  hayas  vuelto  —dijo  él  con  todo  el  entusiasmo  de que fue capaz—. ¿Cómo está la abuela? 

—¿No  has  recibido  mi  carta?  ¡Se  ha  recuperado  de  forma  milagrosa! 

¡Ay, Alex, el médico piensa que al final podrá venir a la boda! Es cosa de la divina providencia, ¿no te parece? —dijo feliz. 

—¡Qué noticia tan estupenda! 

—Dios  mío,  se  te  ve  cansadísimo.  ¿Has  comido  bien?  Espero  que  no hayas trabajado demasiado en el Parlamento. 

La excusa de la que se había servido para dejar Tarriton le acuchilló lo que le quedaba de conciencia. 

—He  comido  con  una  regularidad  asombrosa  —señaló,  hastiado,  y  se volvió hacia Hannah—. Buenas tardes, mamá. 

—Alex, quizá te interese saber que Marlaine se va a quedar con Arthur y  conmigo  hasta  que  su  madre  pueda  volver  a  Londres.  —Cruzó  la

habitación hasta él y, pensativa, le acarició la mejilla—. ¿Has dormido bien esta noche? 

—¡Por supuesto! —Rió, y se quitó la mano de su madre de la cara por temor a que ella pudiese notar que le ardía—. ¿Acaso pensabais que no iba a saber cuidarme? —bromeó, luego se dirigió a la joven y le señaló el sofá, decidido a escapar de la mirada inquisitiva de su madre—. Ven y cuéntame lo de la abuela. 

—Claro,  pero  primero  debo  escribirle  una  nota  a   lady  Paddington.  Le prometí  a  mi  madre  que  me  pondría  en  contacto  en  cuanto  llegásemos  a Londres con las noticias del estado de salud de la abuela. ¿No has recibido la  nota  en  la  que  te  decía  que  llegábamos  hoy?  —volvió  a  preguntar Marlaine,  frunciendo  su  hermoso  cejo.  Llevaba  tres  días  sin  mirar  la correspondencia. 

—Debo  haberla  pasado  por  alto  —se  excusó,  y  lo  dejó  en  eso.  Al parecer,  satisfizo  a  Marlaine,  que  se  deslizó  hasta  el  escritorio  de  Alex, parloteando entusiasmada sobre lo que debía poner en la nota y enumerando a continuación, alegremente, la multitud de cosas que tenía que hacer antes de la boda. Alex volvió a sentarse en el sofá, escuchando la cháchara casi infantil  de  su  prometida.  Le  tenía  cariño;  no  le  cabía  la  menor  duda.  Era dulce y cariñosa, y si tenía algún defecto, era precisamente el ser demasiado cariñosa. No obstante, él la respetaba inmensamente por ello, pero ella no le llenaba el alma. Lauren sí, a rebosar. 

Marlaine  no  parecía  tener  el  mismo  entusiasmo  por  la  vida,  le preocupaba demasiado lo que pensaran los demás. Para él era inconcebible que su prometida vagara sola por un campo. Donaría fondos a un orfanato, pero jamás alojaría a los niños en su propia casa. Toleraría sus besos, pero jamás le pediría que le hiciese el amor. Y dudaba mucho que le respondiera con un abandono tan absoluto. No era Lauren. 

Maldita fuera, Arthur estaba en lo cierto. Él tenía responsabilidades que pesaban más que aquellos sentimientos amorosos sin precedentes. Casi rió en voz alta al pensar que él, precisamente él, pudiese albergar sentimientos amorosos.  Además,  ¿qué  demonios  era  el  amor?  Ciertamente  nada  que pudiera justificar el dar la espalda a años de determinadas creencias sobre la sociedad,  la  responsabilidad  y  la  aristocracia.  Lauren  no  era  de  su  rango

social. El matrimonio con ella no serviría para consolidar fortunas ni para crear  formidables  alianzas  familiares.  Marlaine  cumplía  esos  requisitos  y había  esperado  dos  años  para  casarse  con  él.  Lo  había  esperado  como  un buen perro de caza, pensó Alex entristecido. El remordimiento se apoderó de él. Tanto si hubiese podido hacer frente a los convencionalismos como si no,  era  demasiado  tarde.  Él  ya  había  adquirido  compromisos  y  no  le quedaba más remedio que respetarlos. Al escuchar la voz de Marlaine, supo que no podía abandonarla. 

—Alex, me gustaría saber tu opinión sobre esta nota —le dijo ésta con entusiasmo, y empezó a leer lo que le había escrito a Paddy. 

Sí,  merecía  la  boda  que  tanto  había  deseado,  la  vida  de  una  duquesa. 

Merecía mucho más que los tipos como él, pero, por desgracia, sin saberlo, estaba tan enredada en aquel lío como él mismo. 

—Es precioso —comentó él, forzando una sonrisa mientras se ponía de pie. 

—¡Cielos,  mira  qué  hora  es!  —exclamó  Hannah  de  pronto—.  Le  he prometido  a  Hortense  que  sería  la  cuarta  de  una  de  sus  mesas  de  julepe. 

Marlaine, querida, mandaré el coche a recogerte a tiempo para la cena. 

—¡Buenas tardes, excelencia! —canturreó ella. 

Hannah  se  dirigió  a  la  puerta,  deteniéndose  al  agarrar  el  pomo  de bronce. Miró a Alex por encima del hombro y lo recorrió de pies a cabeza. 

Él pensó que iba a decirle algo, pero ella sonrió de pronto y se marchó. 

Marlaine  levantó  la  vista  del  escritorio  y  sonrió,  hermosa,  a  Alex  en cuanto  la  madre  de  éste  salió  por  la  puerta.  Volvió  a  recordarse  que  su prometida sería una buena esposa. Una esposa fácil. Él buscaba una mujer que pudiese agitar sus pasiones más ocultas. Una amante que lo moviese a entregarle las estrellas. Quería una esposa que le hiciese dar gracias a Dios cada día al despertarse a su lado. 

De pronto se dirigió al escritorio y bruscamente levantó a Marlaine de la silla. 

—Te he echado de menos —murmuró y le robó la boca, buscando con vehemencia algo, cualquier cosa que le tapase la herida abierta que llevaba en el pecho, cualquier indicio de que ella podía llenar el vacío. 

Sobresaltada, Marlaine se puso rígida y cerró la boca herméticamente. 

Las  manos  de  ella  se  interpusieron  entre  los  dos  mientras  él  buscaba inquieto despertar alguna respuesta en las entrañas de ella. La apretó contra su  cuerpo  con  insistencia.  Pero  ella  se  mostró  inflexible;  lo  apartó  por  la fuerza todo lo que pudo, obligándolo a soltarla. 

Sin aliento, ella retrocedió un paso tambaleándose. 

—¡Cielos, cariño! 

—Quiero hacer el amor contigo, Marlaine, aquí mismo, ahora mismo. 

Sofocada,  se  retocó  el  peinado  perfecto  y  desvió  la  mirada  a  la alfombra. 

—¡Alex,  querido!  No  querrás  que  hagamos  eso  antes  de  casarnos, 

¿verdad? 

—Pues  cásate  conmigo  ahora,  hoy  —dijo  él  impulsivamente,  ansioso por  perderse  en  ella,  por  despertar  algo  en  ella  que  lo  hiciese  todo soportable.  Lo  que  fuese,  cualquier  cosa  que  le  arrancara  a  Lauren  del corazón y la sustituyese por la mujer con la que iba a casarse. 

—¡No lo dirás en serio! —exclamó ella visiblemente alarmada. 

—Lo digo muy en serio. Cásate conmigo ahora —repitió él, y alargó la mano  para  tocarla.  Ella  reaccionó  de  forma  convulsiva,  apartándose  sin pensarlo.  Alex  se  acercó,  explorando  su  rostro  con  la  mirada.  Ella  apretó mucho los labios y le miró fijamente el hombro. 

Cielo santo, le tenía pánico. 

En cualquier otro momento, Alex habría encontrado divertido su recato, pero, en aquel instante, le resultó condenadamente irritante. Tranquilo, vio cómo el pánico le abría mucho los ojos. Marlaine no lo necesitaba, no había deseo  en  su  mirada.  Sólo  miedo.  De  pronto,  Alex  dio  media  vuelta  y  se alejó del escritorio, con las manos metidas hasta el fondo de los bolsillos. 

—No, claro que no lo digo en serio. Es sólo que me alegro de que hayas vuelto.  Continúa  con  tus  planes,  ¿quieres?  Yo  tengo  que  hacer  un  recado, pero vuelvo en seguida. —Salió de la biblioteca sin mirar atrás. 

Vauxhall Gardens no era una opción. Todo lo que deseaba había dejado de  ser  una  opción  en  cuanto  Marlaine  había  entrado  por  la  puerta.  No  le quedaba más remedio que enviar una nota. 

Marlaine,  benevolente,  atribuyó  el  comportamiento  de  Alex  a  los nervios  propios  del  novio  y  ya  estaba  preparando  una  lista  de  cosas  que hacer  cuando  Finch  hizo  pasar  a  la  biblioteca  a   lady  Paddington  y  a  la señora Clark. 

—¡ Lady  Paddington!  ¡Acabo  de  despacharle  una  nota  a  su  domicilio para comunicarle mi regreso! —exclamó la joven, feliz. 

—Ah, ya sabíamos que habías vuelto. A la señora Clark y a mí nos lo contó  lady Thistlecourt, que se lo había oído decir a…

—La duquesa —intervino la señora Clark. 

—La  duquesa.  ¡Qué  gran  noticia  que  tu  abuela  haya  mejorado  tan  de repente!  ¡Y  tan  oportunamente!  —declaró   lady  Paddington.  Se  sentó, haciendo crujir estrepitosamente sus abultadas faldas de satén almidonado mientras se acomodaba en el asiento. 

—¿Tan  oportunamente?  —inquirió  Marlaine  con  educación  desde detrás del escritorio. La señora Clark miró ceñuda a  lady Paddington. 

—¿Eso he dicho? —preguntó  lady Paddington, y miró arrepentida a la señora Clark. 

Confundida, Marlaine las miró a las dos. 

—Perdón, pero ¿me he perdido algo? 

—¡No,  claro  que  no!  Sólo  has  estado  fuera  una  semana,  ¿qué  podía haber pasado en sólo una semana? —casi chilló  lady Paddington. 

—¡Clara! —la reprendió la señora Clark. 

—¿Qué? —protestó  lady Paddington. 

A Marlaine se le encogió el estómago; se sentó despacio en el sofá. La señora Clark la miró inquisitiva, luego intentó sonreír. 

— Lady Paddington no se encuentra bien hoy —dijo disculpándose. 

—Me  encuentro  perfectamente,  gracias.  Lo  que  ocurre  es  que  he pensado  que  quizá  la  pobre  muchacha  hubiese  oído  alguno  de  los  feos rumores que circulan por ahí y quería que supiera de buena tinta que no hay nada de cierto en ellos —insistió la dama. 

El estómago se le encogió de nuevo. 

—¿Rumores? —preguntó Marlaine, convencida de que no quería oírlos. 

—¡Bah, bobadas! No pasa nada porque un hombre lleve a una mujer a la ópera. Es de lo más corriente, ¡te lo aseguro! 

—No tengo ni idea de qué me están hablando. Claro que los hombres llevan a la ópera a las mujeres. ¿Cuál es el problema? —preguntó, tragando saliva para librarse de aquella sensación de desastre. 

 Lady Paddington se estiró el regazo del vestido con mucho cuidado. 

—A mi juicio, no hay ninguno. La semana pasada, su excelencia llevó a lady Fairlane a la ópera y a nadie le pareció mal. 

—¡Pues  claro  que  no!  Lord  Fairlane  tuvo  que  ausentarse inesperadamente y a  lady Fairlane le hacía mucha ilusión asistir al evento. 

Fue un detalle de Alex —señaló Marlaine. 

—Alex  es  muy  detallista  —coincidió  la  señora  Clark—.  Eso  no  lo puede negar nadie. 

—Y anoche tuvo la amabilidad de acompañar a la condesa de Bergen. 

La  verdad,  por  cómo  lo  comenta  todo  Londres,  ¡cualquiera  diría  que  el Parlamento ha aprobado una ley en contra de ese tipo de detalles! —espetó lady Paddington indignada. 

La noticia hizo que a la muchacha se le cayese el alma a los pies y el corazón  empezara  a  palpitarle.  Le  había  prometido  que  sería  un  buen marido.  Le  había  prometido  en  los  jardines  de  su  padre  que  pondría  fin  a aquel  capricho.  No  podía  seguir  engañándose.  Su  instinto  le  decía,  desde hacía semanas, que aquel capricho era distinto. De pronto se vio presa de la rabia  al  recordar  el  modo  en  que  él  había  querido  besarla  aquella  misma tarde.  Aunque  no  sabía  cómo,  sabía  que  aquella  conducta  estaba relacionada de algún modo con la condesa. 

—¿El duque llevó a la condesa de Bergen a la ópera anoche? —se oyó preguntar. 

—Querida,  no  le  des  más  vueltas.  Son  bobadas,  chismes,  nada  más. 

Sutherland es un buen muchacho, muy buen muchacho. — Lady Paddington lo  afirmó  con  tal  rotundidad  que  Marlaine  no  pudo  evitar  preguntarse  a quién trataba de convencer. 

—No hablan de él, claro —replicó en seguida la señora Clark. 

—¡No,  no!  —confirmó  la  anciana—.  Pero  hay  quienes  piensan  que  la condesa no debería haber ido con él. Fue una falta de delicadeza, sobre todo cuando el objeto de los afectos de ella…

—Se refiere a su acompañante…

—Sobre todo cuando su acompañante esperaba ansioso el regreso de su prometida. 

—Y así era, querida, ¡de eso puedes estar segura! —intervino la señora Clark—. Él no tiene ningún interés en ella, ¡en absoluto! 

—Yo  siempre  he  dicho  que,  cuando  una  mujer  es  capaz  de  perder dieciocho bazas de julepe seguidas, algo no va bien —dijo  lady Paddington sorbiendo el aire. 

Marlaine apenas oyó la opinión de la señora Clark al respecto. Estaba demasiado ocupada procurando contener una arcada repentina. 
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Capítulo 19

E n la clínica de Haddington Road, Lauren llevaba lo que le estaban pareciendo  horas  escuchando  distraída  al  señor  Peavey,  incapaz  de concentrarse lo suficiente para articular una frase. No podía pensar más que en  Alex.  Durante  toda  la  tarde  y  en  el  trayecto  de  vuelta  a  casa,  trató  de imaginar lo que él estaría haciendo y si estaría pensando en ella. Cerró los ojos y pudo ver cómo se le rizaba el pelo oscuro por encima del cuello de la camisa, su mano grande descansando en la de ella, las patas de gallo que se le formaban cuando reía. Pudo ver el ardor de su mirada cuando se había sumergido en sus entrañas. La recorrió un escalofrío y se frotó los brazos enérgicamente con las manos. 

De  vuelta  en  Russell  Square,  se  vistió  con  mucho  cuidado  para  la velada. El vestido de brocado rosa pálido que eligió parecía algo excesivo para  Vauxhall  Gardens,  pensó,  y  soltó  una  carcajada  de  alegría.  Como  si quedaban en medio de un campo de calabazas, a ella le daba igual mientras pudiera volver a verlo. 

A  las  seis  y  media,  casi  salió  volando  de  la  casa,  detuvo  un  coche  de alquiler a la puerta y, feliz, le dio al cochero la dirección de  lady Darfield. 

Al  llegar  a  la  mansión  de  Audley  Street,  sonrió  de  oreja  a  oreja  al mayordomo cuando éste la condujo a la salita verde, en la que Abbey, tirada en  el  suelo,  jugaba  con  Alexa.  Su  amiga  se  puso  de  pie  cuando  Jones  la anunció. 

—¡Lauren!  ¡Qué  grata  sorpresa!  —exclamó,  saludándola  con  un cariñoso abrazo—. ¡No te esperaba! Cuánto me alegro de que hayas venido. 

Michael y yo nos hemos pasado el día entero preparándonos para nuestro regreso a Blessing Park y no me vendría mal un poco de compañía. 

—Debí  haberte  enviado  una  nota,  pero  confiaba  en  que  pudieses hacerme  un  inmenso  favor  —le  contó  Lauren,  cogiéndole  las  manos  a  su amiga. 

—¡Claro! ¿De qué se trata? 

—¿Me ayudas a peinarme, por favor? 

—¿A  peinarte?  —preguntó,  jocosa,  Abbey—.  Vaya,  vaya,  condesa  de Bergen, ¡en tu vida te has preocupado de tu pelo! 

—Lo sé, lo sé, pero hoy quiero llevar algo muy especial. —Le soltó las manos a su amiga y dio una vuelta sobre sus talones—. ¿Cómo lo ves? 

—Lo  que  veo  es  que  hace  tiempo  que  me  muero  por  meterle  mano  a esos rizos. ¿A qué se debe tanto acicalamiento? 

Lauren  titubeó.  Qué  curioso,  hasta  entonces  no  había  pensado  en  lo extraño de la situación. 

—Bueno, es un…, nada —espetó. 

Abbey frunció los ojos, recelosa. 

—Nada,  ¿no?  —Le  abrió  de  golpe  la  capa  a  Lauren  y  contempló  su vestido—.  Cielo  santo,  ¡es  precioso!  Muy  bien,  no  me  lo  digas,  puedo adivinarlo —exclamó, dándose golpecitos con las manos en la cadera. 

—¿Ah, sí? —preguntó Lauren, asustada. 

—¡Pues claro! Estás enamorada, Lauren Hill Bergen, y no te atrevas a negarlo.  ¡Él  no  va  ocultando  sus  afectos  precisamente!  —exclamó  y  se agachó para recoger del suelo a Alexa. 

De  pronto,  Lauren  notó  que  le  faltaba  el  aire.  ¿Había  oído  Abbey  los chismorreos  a  los  que  se  refería  Ethan?  Cielo  santo,  ¿cómo  se  habría enterado? 

—N-no sé a qué te refieres —dijo con voz temblona. 

Abbey rió, apoyándose a Alex en la cadera. 

—Lauren, todo el mundo sabe que el conde de Bergen está loco por ti. 

¡Ay, cuánto me alegro, de verdad! Vas a seguir adelante, ¿verdad? 

Perpleja  y  aliviada  de  que  Abbey  pensase  que  a  quien  quería  era  a Magnus, Lauren rió nerviosa. 

—¿Con qué vamos a seguir adelante? 

—¡Con el matrimonio, por supuesto! —soltó Abbey. 

—¿Matrimonio? 

—¿Quieres  decir  que  no  te  lo  ha  propuesto?  —preguntó  Abbey, incrédula. 

—No, es decir, sí…, quiero decir…

—Está aquí  lady Marlaine, señora —anunció Jones desde la puerta. 

—¡Ah,  estupendo!  Organizaremos  una  pequeña  reunión,  ¿te  parece? 

¡Una  especie  de  celebración!  ¡Dos  bodas  en  un  año!  —Abbey  rió, encantada—.  Hazla  pasar,  por  favor  —le  ordenó  al  mayordomo,  luego  le dedicó  una  sonrisa  cariñosa  a  Lauren—.  Prométeme  que  no  dirás  una palabra hasta que yo vuelva del cuarto de la niña, ¿me lo prometes? ¡Contén tus  pensamientos!  —exclamó  feliz  y  casi  se  escabulló  de  la  sala, explicándole a Alexa que mamá iba a tomar el té con sus amigas. 

No tomarían el té si Lauren podía evitarlo. Completamente abochornada por  la  presencia  de  Marlaine,  buscó  desesperada  el  modo  de  huir  o,  al menos,  un  escondite.  Sintió  una  punzada  de  amarga  vergüenza  y  se precipitó a ciegas hacia la ventana. Al oír que se abría la puerta, Lauren se volvió sobre sus talones y se apoyó en el marco de la ventana. 

Marlaine  parecía  tan  sorprendida  como  ella  y  se  quedó  titubeando  un buen rato en el umbral de la puerta. Algo pálida pero, no obstante, vestida de  un  verde  manzana  que  le  favorecía,  la  prometida  de  Alex  caminó despacio  y  con  elegancia  hasta  el  centro  de  la  sala.  Lauren  destilaba vergüenza y horror por todos sus poros. 

—Buenas tardes —dijo Marlaine, muy educada. 

— Lady Marlaine… —resopló Lauren. 

—Disculpe la intromisión. Jones no me ha mencionado que…

—No, no, por favor, no es ninguna intromisión… M-mi visita no estaba prevista.  Lady Darfield ha ido al cuarto de la niña, pero… pero volverá en seguida. 

La  señorita  Reese  asintió  con  la  cabeza  y  echó  un  vistazo  a  la  salita antes de dirigirse a un sofá tapizado de seda china dorada. 

—Eh…, tengo entendido que ha estado fuera —espetó Lauren por decir algo. 

Marlaine  asintió  con  brusquedad  y  ésta  lamentó  de  inmediato  las palabras que había elegido. 

—Sí. Mi abuela ha estado muy enferma…

—Lo siento muchísimo. 

—Ya  se  encuentra  mucho  mejor,  gracias  —contestó  Marlaine  con frialdad.  Estaba  sentada  recatadamente  al  borde  del  sofá,  estirándose nerviosa las faldas del vestido—. He vuelto tan pronto como ha empezado a recuperarse. —Hizo una pausa, visiblemente incómoda—. No se imagina la cantidad  de  preparativos  que  conlleva  la  boda  de  un  duque  —repuso, mirándose el regazo. 

Lauren  retiró  la  mano  del  marco  de  la  ventana  y  la  dejó  caer  a  su costado. 

—Debe de ser abrumador —murmuró, tragando saliva para deshacer el nudo que la sensación de culpa le había provocado en la garganta. 

—Sí, ciertamente lo es. El servicio de comidas, la florista…, el ajuar. Y

es tan complicado decidir qué llevarse para el viaje de bodas. 

—Estoy  segura.  —Que  Dios  la  asistiera,  porque  iba  a  fenecer  allí mismo. 

—Son  tantísimos  detalles,  y  luego  está  la  distracción  de  mi  entusiasta prometido  —comentó  Marlaine,  tensa—.  Dice  que  me  ha  echado muchísimo de menos. —Levantó la vista y miró a Lauren por el rabillo del ojo—. Confío en que no me considere vulgar, condesa de Bergen, pero ¡no me quita las manos de encima! De hecho, me ha pedido que huyamos y nos casemos. ¡Hoy! —Soltó una carcajada histriónica. 

A Lauren se le cayó el alma a los pies. Alex no podía haberle pedido eso,  menos  aún  aquel  día,  después  de  la  noche  anterior.  ¿Por  qué  iba  a mentirle  Marlaine?  Fijó  la  vista  en  la  puerta  y  contuvo  una  nueva  arcada, preguntándose si podría llegar hasta allí sin desplomarse. 

Marlaine tosió discretamente. 

—M-me jura que no puede aguantar hasta que estemos casados, pero yo le he dejado bien claro que tiene que hacerlo. ¿Se puede creer que incluso me lo he llegado a plantear? Pero hay tantas expectativas puestas en nuestro enlace…  que  tendrá  que  esperar  un  poco  más.  —Volvió  a  reír,  algo histérica. 

Lauren notó que su propia histeria bullía, como un volcán. 

—Le ruego me disculpe, condesa. Es que… —volvió a alzar la vista y detectó  la  mirada  horrorizada  de  Lauren—  es  que  lo  quiero  tantísimo…

¿Sabe lo que es querer tanto a alguien? 

La  interpelada,  que  no  sabía  si  podría  articular  palabra,  se  limitó  a menear la cabeza. 

Marlaine esbozó una sonrisa, una con la que no desapareció la peculiar expresión de sus ojos. 

—Haría cualquier cosa por él, ¿sabe? Pero no es cuestión de largarse a Gretna Green… Al menos en nuestra situación, claro. Debemos pensar en muchas otras personas, ¡por ansioso que esté el novio! Bueno, dejemos el tema —dijo con un movimiento despectivo de la muñeca—. ¡Qué vestido tan bonito! ¿Va a algún sitio especial esta noche? 

—No —espetó Lauren, sofocada—. Tengo que irme…

—¡Ah, no, ni hablar! No pretendía estropear su visita a  lady Darfield. 

—En  serio,  no  puedo  quedarme.  —Con  las  piernas  agarrotadas,  se abalanzó sobre la puerta, desesperada por salir de aquella estancia y alejarse todo  lo  posible  de  Marlaine  Reese  antes  de  romper  a  llorar  como  una Magdalena. Salió de allí tan aprisa que no vio cómo Marlaine se dejaba caer en el sofá, se llevaba las manos al estómago y se doblaba de dolor. 

No tenía ni idea de adónde iba. Caminando sin rumbo por Hyde Park, ajena a  todo  lo  que  la  rodeaba,  quería  morirse.  El  dolor  que  había  empezado  a sentir en el pecho en cuanto Marlaine había entrado en la acogedora salita de Abbey se había hecho intolerable al escapar y, en aquel momento, era un dolor  pulsátil  y  persistente  de  todo  su  cuerpo.  No  tenía  claro  qué  le  dolía más,  si  la  deshonra  que  se  había  provocado  a  sí  misma  o  el  que  Alex hubiese querido fugarse con su prometida aquel mismo día, precisamente. 

¡Dios, el muy desgraciado no podía esperar a su boda! ¿Cómo podía haber sido tan tonta? 

No vio a lord y a  lady Fairlane hasta que casi los tuvo encima. Hizo un esfuerzo  sobrehumano  por  sonreír  y  musitar  un  saludo.  Lord  Fairlane  le respondió con un movimiento seco de cabeza;  lady Fairlane fingió que no la había  visto  mientras  pasaban  de  largo  a  toda  prisa.  Confundida  por  su comportamiento,  Lauren  se  detuvo  y  miró  por  encima  del  hombro  a  la pareja. «Esa gente te despedazará viva». Recordó la advertencia de Magnus

y contuvo un amargo sollozo. Una fulana, eso es lo que era. Una mujer de moral relajada, ordinaria como una tabernera. 

Pero y él, ¿qué era? ¿Y las cosas que le había dicho, el entusiasmo con que  le  había  hablado?  «Solucionaré  lo  nuestro»,  le  había  dicho.  ¡Maldito fuera! ¡Había querido decir algo completamente distinto a lo que ella había pensado! Sin duda se refería a algún piso coqueto en alguna parte… ¡y ella le había pedido que le hiciese el amor! Una vergüenza intensa se apoderó de ella. Se llevó las manos a las mejillas y se obligó a caminar. Bueno, bueno, a lo mejor se lo había pedido, pero había sido él quien lo había preparado todo  para  llevarla  a  la  ópera.  Había  sido  él  quien  le  había  dicho  que  la deseaba como nunca había deseado a nadie. Le había dicho muchas cosas dulces  y  tiernas,  pero  ni  una  sola  vez  había  admitido  que  la  amara.  ¡Qué boba había sido de confundir su lujuria con amor! 

Incapaz  de  contener  un  solo  sollozo  más,  Lauren  se  dejó  caer  en  un banco y enterró la cara en las manos, asqueada al entender de pronto que lo que había ocurrido la noche anterior no había sido más que una fantasía. Su fantasía. ¿Qué demonios iba a hacer ahora? 

El sol casi se había puesto cuando al fin alzó la cabeza. Sólo había un remedio  plausible  para  su  desolada  situación.  Debía  alejarse  lo  máximo posible  de  Alex  Christian.  Irse  lo  más  lejos  posible  de  Londres.  De Inglaterra, ya puestos. 

Una  vez  tomada  aquella  decisión,  se  levantó  y  empezó  a  caminar despacio en dirección a Belford Square, donde Magnus había alquilado una casa. 

Al  conde  no  le  gustaba  el  hombre  descuidado  que  había  contratado  como mayordomo; al parecer, pasaba la mayor parte de su tiempo en las cocinas, con  la  criada.  Estaba  convencido  de  que  la  imposibilidad  de  contratar  un buen servicio era la más molesta de las maldiciones de ser forastero. De no haber  sido  porque  casualmente  pasaba  por  la  entrada  en  aquel  momento, nadie  se  habría  enterado  de  que  llamaban  con  urgencia  a  la  puerta. 

Refunfuñando en alemán, cruzó el vestíbulo y abrió. 

Magnus hizo un aspaviento. Por su aspecto, desde los mechones de pelo oscuro sueltos en todas las direcciones al bajo del vestido manchado de la porquería de la calle, habría dicho que a Lauren le habían dado una paliza. 

Empezó a hablar, pero no consiguió articular palabra. Alarmado, el hombre la cogió antes de que se desplomara en los escalones de entrada y la metió dentro. 

— Liebchen,  ¿qué  ha  ocurrido?  —le  preguntó  desesperado,  retirándole el pelo de la cara—. ¿Qué ha pasado? 

—Magnus,  tengo  que  hablar  contigo  —farfulló  ella,  limpiándose  una lágrima de la mejilla con la mano temblorosa. 

—No intentes hablar ahora —le dijo él, volviendo sin querer al alemán

—. Deja que te traiga algo de beber. —La acompañó al gabinete principal y tiró  furioso  de  la  campana  del  servicio.  Luego  la  sentó  en  un  sofá  y, nervioso,  le  cogió  la  mano.  Apareció  el  mayordomo  y  los  ojos  se  le pusieron como platos al ver a Lauren. 

—Oporto  —bramó  Magnus.  Esperó  a  que  se  fuese  el  sirviente  para preguntarle—: ¿Qué ha pasado? 

Con  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  Lauren  meneó  la  cabeza.  Inspiró despacio, obviamente procurando recobrar la compostura. 

—¡Dime! ¿Alguien te ha…? 

—No —susurró ella. 

—Entonces, ¿qué es? ¿Qué te ha ocurrido? 

—Da  igual  —respondió  ella,  agitando  la  mano  como  para  restarle importancia—. Magnus, he considerado tu generosa proposición. Y acepto. 

Él  hizo  un  aspaviento  de  sorpresa.  Entró  el  mayordomo,  cargado  con una bandeja en la que llevaba una botella llena de oporto y vasos de cristal. 

Magnus,  impaciente,  le  hizo  una  seña  para  que  la  dejase  encima  de  una mesa próxima y se marchara. 

—No entiendo —dijo él, alargando la mano para tomar el oporto. 

—Me  casaré  contigo  —le  comunicó  ella  sin  entusiasmo,  rechazando con la cabeza el vino que le ofrecía—. Pero… con dos condiciones. 

—Adelante —concedió él tan sorprendido como receloso. 

—La  primera  —dijo  ella  en  alemán—  es  que  me  permitas  viajar  a Rosewood para arreglar unos asuntos… y despedirme. —Un sollozo mayor

se le escapó de la garganta. Él hizo ademán de querer consolarla, pero ella meneó la cabeza, tragó saliva y continuó en un susurro—: Y la segunda es que me lleves a Baviera. —Alzó la mirada para evaluar la reacción de él. 

Magnus no había visto nada más triste en su vida. 

—¿Eso es todo? —preguntó con calma. 

Ella asintió. 

—¿Estás segura? Lauren, ¿estás segura de verdad? Los ojos volvieron a llenársele de lágrimas. Una lágrima solitaria se le deslizó despacio hasta la boca. 

—Estoy muy segura. 

Llevado por un impulso, Magnus la agarró y la envolvió en un abrazo protector. Le besó los labios salados e hizo una mueca cuando ella volvió a llorar.  No  le  preguntó  nada…,  le  había  hecho  una  promesa  e  iba  a cumplirla. No podía hacer otra cosa que acariciarle la cabeza, apoyada en su hombro mientras un río de dolor fluía de su cuerpo femenino. 

Al final, se bebió el oporto que él insistía en que tomara y, con calma, por no decir pesadumbre, repasó con él los preparativos. 

Acordaron  salir  en  cuanto  Lauren  pudiera  empaquetar  algunas  cosas. 

Magnus no estaba seguro de que ella pudiese viajar en el actual estado en que se encontraba, pero le insistió en que todo saldría bien. 

Cuando la acompañó a casa, fue él quien les comunicó la noticia a los atónitos Ethan y Paul. Paul no dijo nada, pero no paraba de mirar a Lauren, que,  animosa,  trataba  de  sonreírles.  Su  tío,  como  era  lógico,  se  mostró decepcionado.  Había  puesto  los  ojos  en  el  duque,  pero  Magnus  sabía  que aceptaría encantado su generosa dote. Incluso consintió pagar el alquiler de Russell Square hasta el final de la temporada social cuando Ethan se quejó de  que  justo  entonces  empezaba  a  divertirse.  Complacido  por  aquella concesión, Ethan insistió en brindar por su último logro. Mientras el hijo de mala madre se reía de su hazaña de echarle el lazo a dos Bergen, el alemán miró a Paul. Se fijó en su coñac intacto, en su boca herméticamente cerrada. 

Lauren tenía el mismo aspecto que si la hubiesen condenado a muerte. 

Magnus no tardó en marcharse, ansioso por alejarse del odioso lord Hill. 

El reloj de gárgola de la repisa de la chimenea dio las once. Desde el buró de  su  habitación,  Lauren  lo  miró  y  frunció  el  cejo.  Volviendo  al  papel  en blanco que tenía delante, se dio unos golpecitos con la pluma en la mejilla. 

Lo que tenía en mente sonaba infantil, pero no podía resistir la tentación de devolverle el golpe al muy sinvergüenza antes de partir. Le costaba; nunca se  le  había  dado  bien  expresar  sus  sentimientos  más  íntimos,  pero necesitaba que supiese el daño que le había hecho. Por insignificantes que unas cuantas palabras pudieran parecerle a Alex, a ella le proporcionaban la fortaleza que tanta falta le hacía en aquel momento. 

Como  era  completamente  incapaz  de  describir  su  absoluta  desolación, mordisqueaba  el  extremo  de  la  pluma  mientras  lo  meditaba.  Le  había pedido  a  otra  mujer  que  huyera  con  él  tras  haber  encendido  en  ella  una pasión  ardiente  que  ni  siquiera  después  de  lo  ocurrido  era  capaz  de extinguir. Quería convertirla en su amante, no encontrar el modo de que los dos pudieran estar legítimamente juntos como ella, ingenua, había esperado. 

Nada podía consolarla, nada podía aliviar el dolor que él le había causado. 

Recordando de pronto un poema, mojó la pluma en el tintero y escribió de prisa. 

 Cuando yerra la mujer hermosa

 y tarde descubre la traición del hombre, 

 qué ensalmo puede hacerla menos dolorosa, 

 qué hará que de su desliz se recobre. 

Angustiada,  leyó  lo  que  había  escrito.  Las  palabras,  aunque  claras,  no lograban  capturar  su  intenso  dolor.  Pensó  en  volver  a  intentarlo,  pero,  al mirar el reloj, cambió de opinión. A partir de aquella noche, tendría tiempo de sobra de pulir el arte de los reproches punzantes. Dejó la nota sin firmar, roció la tinta de arena y agitó el papel con impaciencia para que se secara antes de sellarlo con la cera de la vela. 

Cogiendo  con  fuerza  la  nota,  Lauren  salió  sigilosamente  de  su habitación  y  bajó  a  la  planta  inferior,  deteniéndose  en  el  último  peldaño para escuchar. Oyó voces procedentes de la salita y, levantándose las faldas, 

recorrió  a  toda  prisa  el  pasillo  en  la  dirección  opuesta,  casi  derrapando  al detenerse ante la puerta de Davis. Llamó apresuradamente y esperó, luego miró  nerviosa  por  encima  del  hombro  en  dirección  al  pasillo  principal,  y volvió  a  llamar,  impaciente.  Oyó  un  leve  rumor  al  otro  lado  de  la  puerta antes de que el mayordomo la abriera, visiblemente molesto. 

—Visita —dijo ella, insolente, y le entregó la nota—. Por favor, llévala al 24 de Audley Street inmediatamente. 

Davis escudriñó la nota que ella llevaba en la mano. 

—Por favor, Davis, necesito que me hagas esto. 

—Sutherland  —leyó  él  en  la  nota,  luego  alzó  la  mirada  y  estudió  a Lauren detenidamente—. Demasiado tarde —espetó. 

Lauren se coló en seguida entre la hoja y el marco de la puerta para que no se la cerrase en las narices. 

—Muy bien. No quería hacer esto, pero ahora estoy más que decidida a enviarle  una  carta  a  lord  Dowling  para  contarle  lo  desagradable  que  has sido durante nuestra estancia aquí. No conozco bien a lord Dowling, pero estoy  convencida  de  que  no  le  gustará  saber  que  uno  de  sus  criados  ha tratado  de  mala  manera  a  una  condesa.  Aprecias  tu  puesto  de  trabajo, 

¿verdad? 

A  juzgar  por  el  modo  en  que  frunció  el  gesto,  sí.  La  miró  furibundo, luego miró la nota que ella aún llevaba en la mano. Se la arrebató con un gruñido grave. 

—24  de  Audley  Street  —protestó,  y  le  habría  cerrado  la  puerta  en  el hombro si ella no se hubiese retirado de un salto. 

Finch  miró  ceñudo  al  hombrecillo  que  le  entregó  la  nota  y  bramó

«Sutherland»,  luego  dio  media  vuelta  y  se  alejó  de  la  puerta  dando zapatazos.  Lo  último  que  necesitaba  era  llevarle  a  su  excelencia  más noticias,  de  la  índole  que  fueran.  El  duque  estaba  de  un  humor  excelente. 

Lo  estaba  desde  la  cena  de  bienvenida  a  casa  organizada  para   lady Marlaine. Su excelencia, pasando por alto el protocolo, se había levantado de  la  mesa  en  plena  cena  para  ir  en  busca  de  su  mayordomo.  Y  lo  había

encontrado, sí señor, en el comedor del servicio, y lo había sacado de allí delante de todo el personal. 

La  segunda  desgracia  de  Finch  (la  primera  había  sido  que  lo  hubiese encontrado) fue ser quien le comunicara a su excelencia que el mensajero no había podido localizar a la condesa de Bergen en Vauxhall Gardens. El semblante del duque se había oscurecido peligrosamente cuando el sirviente le había asegurado que el mensajero había mirado una por una en todas las fuentes  de  los  jardines,  grandes  y  pequeñas  por  igual,  pero  no  la  había encontrado.  Abochornado,  le  había  devuelto  la  nota  que  debía  habérsele entregado a ella y había visto cómo su excelencia la había hecho añicos y había vuelto airado al comedor. 

Sólo Dios sabía qué noticias traería esa otra. Pero una cosa era segura, pensó el mayordomo mientras caminaba despacio hacia el estudio privado del  duque,  con  la  nota  sobre  la  bandeja  de  plata  que  sostenía  entre  sus manos. A su excelencia no iba a gustarle. 

Su excelencia protestó en cuanto Finch entró en la estancia. 

—¿Qué es eso? —bramó. 

—Ha llegado una nota, excelencia. 

Gruñó y dejó el vaso de  whisky con fuerza en la mesa. 

—¿Qué hora es? 

—Las doce y media de la noche. 

El duque se frotó las sienes. 

—Tráela —bufó, y dejó a un lado el libro que tenía sobre el regazo. El hombre  le  entregó  con  cuidado  la  nota  y  luego  se  retiró,  cerrando  las puertas con mucho cuidado. 

Alex no tenía valor para leerla. Se paseaba por la estancia, con la nota en la mano,  bien  sujeta.  No  podría  soportar  que  le  recordaran  el  lío  que  había organizado,  ni  ser  víctima  de  una  nueva  oleada  de  deseo.  Respiró  hondo, rompió el sello y examinó la página. 

—¡Maldita  sea!  ¡¡Maldita  sea!!  —gritó  al  techo.  No  estaba  firmada, pero sabía bien quién la había escrito. Cielo santo, ¿quién más citaba a los clásicos de la literatura inglesa? Retrocedió tambaleándose y se dejó caer en

una  silla.  ¿Cómo  había  podido  llegar  a  la  conclusión  de  que  la  noche anterior era una mentira? ¿Cómo demonios podía considerarlo Lauren una mentira? No era una mentira. ¡Maldita sea! 

Dios,  ¿qué  había  hecho?,  se  preguntó  por  enésima  vez  mientras  una amarga  desilusión  le  roía  las  entrañas.  Al  recordar  de  pronto  la  extraña premonición que había tenido la noche anterior de que ella se le escapaba de las manos, se dio cuenta de que la había perdido. Había perdido lo único que  le  había  importado  en  toda  su  vida.  Su  mundo  se  derrumbaba  a  toda velocidad. 

Miró el reloj: la una menos cuarto. No había nada que pudiese hacer a aquella hora, nada en absoluto. Salvo beber. 
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Capítulo 20

T enía la cabeza como un bombo. No sólo eso, debía de haber comido barro la noche anterior, a juzgar por el modo en que le apestaba el aliento.  Que  Dios  lo  asistiera,  pero  aquella  mujer  lo  había  hecho sobrepasarse tres noches seguidas ya y la última había sido la peor de todas. 

Alex levantó la cabeza del escritorio y trató de abrir los ojos, pestañeando ante los rayos de sol que se le clavaban en el cerebro. 

Aquella  locura  tenía  que  cesar.  Tenía  abandonadas  sus responsabilidades  y  aterrada  a  Marlaine.  Ella  se  esforzaba  por  ser comprensiva,  pero  lo  agobiaba  con  su  preocupación,  su  constante  pulular, su  incesante  preguntar  si  había  algo  que  ella  pudiese  hacer  por  él,  si necesitaba algo. Sí, necesitaba algo, algo que ella no podía darle. 

Cuando la puerta de la biblioteca se abrió y volvió a cerrarse, Alex no levantó la vista. 

—¡Por  los  clavos  de  Cristo!  —exclamó  Arthur.  Alex  le  hizo  una  seña para que bajase la voz—. ¡Tienes una pinta espantosa, hermano! A juzgar por  tu  aspecto,  supongo  que  no  hace  falta  que  te  diga  que  la  condesa  de Bergen se ha marchado de Londres…

—¿Q-qué  has  dicho?  —inquirió  Alex,  levantándose  de  la  silla  con  un esfuerzo supremo. 

—He dicho que tienes una pinta espantosa…

—¡Lo otro! 

Arthur suspiró molesto y cogió el cuello de camisa que su hermano se había quitado. 

—Se fue. Ayer. 

Hundido,  Alex  cerró  los  ojos;  la  cabeza  le  daba  vueltas.  Ella  se  había ido.  Se  cogió  el  puente  de  la  nariz  y  deseó  con  todas  sus  fuerzas  que  la habitación dejase de moverse. 

—¿Ayer? —graznó. 

—En compañía del alemán. 

—Maldita sea —protestó. 

—Dios, Alex, ¿cuándo vas a poner fin a este fastidioso encierro tuyo? 

¿Recuerdas que te casas en unos días? Deberías tratar a tu prometida con la adoración que merece en vísperas de una ocasión tan especial, en lugar de sumergirte en el alcohol una noche tras otra. 

Si hubiera tenido una pizca de fuerza en aquel momento, Alex le habría abierto la cabeza a su hermano. Y Lauren le decía que él era arrogante. 

—¿Cuánto tiempo piensas servirte de la autocompasión? ¿Cuánto más vas a dejar que engorden los rumores? ¿Sabías que anoche Marlaine asistió a  un  concierto  sin  ti?  Les  dijo  a  los  Delacorte  que  estabas  enfermo,  pero, como te tomaste una copa en White’s por la tarde, Delacorte sabía que era una mentira. Ah, pero no te preocupes, tu prometida lo pasó muy bien con su prima, la señorita Broadmoore. Se lo pasó en grande, por lo visto. Parece que las tornas han cambiado: ahora es Marlaine el blanco de los chismes. 

Alex  se  frotó  las  sienes  en  un  vano  intento  de  disipar  aquel  dolor punzante. 

—Será  blanco  de  chismorreos  constantes  en  cuanto  se  convierta  en duquesa, así que más vale que se vaya acostumbrando. Dios sabe que yo ya lo he hecho. 

El antipático gruñido de Arthur resonó en toda la estancia. 

—Mira,  lleva  a  Marlaine  al  baile  de  Fremont  esta  noche.  Eso  acabará con las peores especulaciones. 

—No sé —dijo Alex con una habla arrastrada mientras se incorporaba despacio  en  el  asiento  con  una  mueca  de  dolor—.  Ya  le  había  prometido mis atenciones a una botella de  whisky. 

—Muy bien, basta ya —dijo Arthur impaciente, alzando las manos—. 

Puedo  entender  que  te  hayas  encaprichado  de  la  condesa,  es  guapa  y encantadora,  pero  no  es  más  que  eso,  Alex,  un  capricho.  ¡Se  ha  ido,  por todos los santos! Y, según Paddy, ese asqueroso tío suyo ha anunciado su

compromiso con el conde de Bergen. De modo que más vale que pongas fin a este enamoramiento adolescente y continúes con tu vida. 

—Dime, Arthur, ¿hay algo más que pueda hacer para complacerte? —

preguntó Alex amargamente. 

Hastiado, el joven tiró el cuello de camisa. 

—Creo que has perdido la cabeza. 

La cabeza, no.  El norte, pensó él, y se obligó a mirar a su hermano. 

—Llevaré  a  Marlaine  al  baile  de  los  Fremont  esta  noche,  que  toda  la aristocracia londinense sepa que a Sutherland no le pasa nada. Somos una familia muy feliz, no te preocupes. 

—Bien —dijo Arthur, y se dirigió a la puerta. Luego se detuvo y miró por encima del hombro—. Ánimo, no puede ser tan malo. Pronto la habrás olvidado, como a las demás. 

Alex  resopló  cuando  la  puerta  se  hubo  cerrado  y  su  hermano  hubo desaparecido. Jamás la olvidaría. No había  whisky  suficiente  en  el  mundo para eso. 

La  indignación  de  Arthur,  sospechaba  Alex,  había  hecho  que  Hannah acudiera  corriendo,  pues  la  repentina  aparición  de  su  madre  no  podía explicarse  de  otro  modo.  Estaba  sentado  en  su  estudio,  con  la  cabeza colgándole  de  una  de  las  orejas  del  sofá  de  cuero,  mirando  fijamente  el fuego. Lauren se había ido con el condenado alemán, y no había nada que él pudiese hacer al respecto. Él mismo estaría casado a finales de mes; no le extrañaba que ella fuese a hacer lo mismo. A fin de cuentas, todo el mundo debe  encontrar  a  su  pareja,  alguien  de  su  misma  categoría  social  y  que satisfaga  las  expectativas  de  la  aristocracia  inglesa.  Todo  el  mundo  tiene que sentar cabeza a la larga. Él lo haría. Ella también. La vida continuaba. 

Y él aprendería a soportar aquella agonía. 

Era  eso  lo  que  meditaba  cuando  Hannah  se  plantó  a  la  puerta  de  su santuario, con los brazos en jarras. Alex, que no estaba de humor para una charla materna, apenas la miró. 

—Parece que mi hijo tiene un problema —señaló con voz imperiosa. 

Eso era decirlo suavemente. Alex suspiró impaciente. 

—¿Qué pasa, Arthur ha olvidado mencionarme algún otro delito? 

—El sarcasmo no te sienta bien, Alexander —dijo ella, entrando en la estancia como si flotara—. Además, Arthur tiene razón. Te has comportado de forma abominable estos últimos días. 

—Debo agradecerle a Arthur su completo  dossier. 

—He hablado con Marlaine hace un rato —prosiguió ella, ignorando el sarcasmo mordaz de su hijo—. Me confesó que has estado muy distante con ella. Teme que te lo estés pensando mejor. Algo muy lógico, claro. 

—Qué  bueno  —se  mofó—.  Sólo  Marlaine  puede  conseguir  que  mi conducta suene razonable. 

Hannah se dejó caer al borde de una silla que había junto a él. 

—No hago más que preguntarte por qué te portas así. Eres un hombre educado, Alex, un hombre decente y cariñoso. No eres de los que provocan chismorreos  ni  desatienden  los  sentimientos  de  otros  o  hacen  daño intencionadamente a los seres queridos. 

—Mamá,  lo  siento,  ¿de  acuerdo?  —se  disculpó  él  con  una  gélida impaciencia. 

Pero ella siguió como si aún no hubiese hablado. 

—Así que me he preguntado ¿qué demonios ha podido hacer que olvide todo  civismo  y  se  comporte  de  ese  modo?  ¿Qué  ha  podido  hacer  que repudie  las  lecciones  que  ha  aprendido  desde  niño  sobre  venerar  a  las mujeres de su vida? 

—Estupendo. ¿Y qué contesta Hannah? —señaló él burlón. 

—Que sólo puede haber una razón. Que, por fin, su hijo ha descubierto el amor. 

Sorprendido,  Alex  se  volvió  hacia  ella;  lo  miraba  fijamente, desafiándolo a que lo negara. 

—No  me  cabe  duda  de  que  Hannah  tenía  una  opinión  al  respecto  —

añadió él despacio. 

Ella sonrió con ternura. 

—Sólo que reza para que sea verdad —murmuró ella. Alex frunció el cejo con desaprobación; para él era inconcebible que su madre quisiera lo que insinuaba. 

Sin embargo, con su sonrisa, ella le confirmó que así era. 

—Soy madre, Alexander, y conozco bien a mi hijo. Sé que no expresa sus sentimientos, suponiendo, claro, que albergue alguno. Sé que cree que ha encontrado un buen partido, uno que contará con la aprobación de todos. 

También  sé  que  no  ama  a  su  prometida  y  que  lleva  a  otra  mujer  en  su corazón.  Y  que  jamás  habría  esperado  que  algo  así  sucediese,  ni  en  mil años. 

Dolido de que ella lo hubiese calado tan hondo, resopló con desdén. 

—¿Y qué tiene que ver el amor con todo esto? —preguntó, conflictivo. 

—No seas imbécil, cariño. Tiene que ver todo con todo. —Sonrió. 

Con  gran  condescendencia,  Alex  meneó  la  cabeza,  pero  Hannah  se limitó a reír. 

—¿Recuerdas el día de la fiesta de los jardines de  lady Darfield? 

Él asintió receloso. 

—Aquella fiesta me pareció extraordinaria. Jamás te había visto mirar a una mujer como mirabas a la condesa de Bergen, y en seguida supe lo que era.  Como  dicen  los  franceses,  «el  amor  verdadero  es  como  un  fantasma: muchos hablan de él pero pocos lo han visto». 

Alex puso los ojos en blanco, exasperado. 

La mujer se trasladó de pronto a la otomana que había delante de él y se inclinó hacia adelante, apoyándole la mano en la rodilla. 

—Ay,  cariño,  ¡ni  te  imaginas  lo  cierto  que  es!  Yo  tuve  la  fortuna  de conocer el amor verdadero con tu padre, y no alcanzo a explicarte lo valioso que  es.  En  los  tiempos  que  corren,  en  que  los  matrimonios  suelen  ser  de conveniencia,  siempre  me  ha  desesperado  que  encontraras  el  amor verdadero. Me había resignado a que te casaras con cualquier boba recién presentada en sociedad a la que no le interesara otra cosa que el hecho de que le hicieran reverencias…

—¡Mamá! 

—Pero sé lo que vi en tus ojos aquel día, ¡como sé lo que vi en los de ella!  La  amas,  Alex,  ¡y  no  puedo  quedarme  parada  mientras  se  escapa  la oportunidad de verte felizmente casado! 

Él intentó negarlo, pero era tan incapaz de mentirle a su madre como a su hermano. Además, habría sido inútil. Ella estaba preparada para que él la desafiara, podía verlo en la posición de sus labios. 

—Ha  dejado  la  ciudad  —dijo  él  despacio,  dubitativo—.  En  compañía del alemán. 

—Ja  —bufó  Hannah  con  un  manotazo  al  aire—.  A  mí  él  no  me preocupa, ¿y a ti? 

—Me parece que en realidad ella no me quiere —murmuró él. 

—¡Bobadas! 

—Cree que la he utilizado. 

—¿Lo has hecho? 

—No —espeto él, furioso—. Jamás lo haría. 

Hannah  le  cogió  la  mano  y  la  sostuvo  con  ternura  entre  las  suyas.  Se hizo  el  silencio  en  la  estancia  mientras  madre  e  hijo  se  miraban. 

Curiosamente, se sintió de pronto aliviado, como si le hubiesen quitado un gran peso de encima. 

—Debes  ir  a  buscarla,  claro  —dijo  ella  al  fin—.  Y  no  dejes  que  ese alemán te lo impida. La condesa no lo ama. 

Alex estuvo a punto de poner en duda la sabiduría de su madre en ese frente. 

—¿Y qué pasa con Marlaine? 

Hannah suspiró con tristeza. 

—Bueno, eso no va a ser fácil. Te odiará, te despreciará por completo, pero algún día te agradecerá que hayas sido sincero con ella. 

—Cuesta imaginarlo —se mofó él. 

—Supongo que le llevará años. Quizá esto te suene algo retorcido, pero tu  incertidumbre  no  es  justa  para  ella.  Ella  te  adora  y  tú  no  puedes corresponder  a  ese  afecto.  Sospecho  que  algún  día,  antes  o  después,  ese vínculo se romperá. ¿Y quién sabe? Puede que se sienta aliviada de algún modo. Tú no has sido precisamente un novio atento. 

Alex miró a su madre con cautela. 

—Antes no pensabas así. 

—Claro  que  sí  —dijo  ella,  acariciándole  el  dorso  de  la  mano—.  Pero imagino  que  me  daba  un  poco  de  miedo  hablar  de  ello.  Hasta  que  no volviste de Tarriton no me di cuenta de la intensidad de tus sentimientos por la condesa. Y hasta estos últimos días no he sido consciente de lo desolado que estabas. Sea como fuere, ninguna madre puede ver sufrir así a un hijo y

no querer remover cielo y tierra por arreglarlo. —Se llevó la mano de Alex a los labios y la besó. 

A él se le llenaron los ojos de lágrimas; abochornado, pestañeó y miró en seguida al suelo. 

—G-gracias, mamá. Pensaré en lo que me has dicho. 

Hannah le sonrió. 

—Sé que lo harás, cariño. Ahora, si me disculpas, debo ir a mejorar la existencia de mi hijo menor. 

—Temo  que  va  a  ser  difícil  mejorar  dos  vidas  en  un  solo  día,  pero permíteme  que  te  sugiera  que  empieces  por  su  maldita  costumbre  de chismorrear sobre su hermano. 

Hannah se levantó, riendo. Se agachó para darle un beso en la mejilla a Alex. 

—Te quiero, Alex. Sólo quiero lo mejor para ti. 

Él le agarró la mano y le besó los nudillos. 

—Lo sé. Y yo te quiero por eso. 

Durante el resto de la tarde, Alex meditó sobre los deseos de su madre, pero terminó descartándolos por sentimentales. No podía traicionar a Marlaine. 

No,  el  deber  y  la  responsabilidad  lo  obligaban  a  seguir  adelante  con  el compromiso. Ella lo merecía y la aristocracia londinense lo esperaba. Él era un  noble  influyente,  y  debía  considerar  las  repercusiones  de  sus  actos  en más de un sentido. 

Llegó a casa de su prometida a las nueve, tras haberle enviado una nota para pedirle que asistiese con él al baile de Fremont. La sonrisa esperanzada de ella se desvaneció cuando Alex entró en el gabinete. No era de extrañar; el  caro  diseño  de  su  ropa  de  fiesta  no  le  disimulaba  las  ojeras  ni  los  ojos hinchados. Sabía que tenía un aspecto horrible, pero le daba igual. 

—¿Te apetece una copa? —le preguntó ella con cautela, procurando no parecer horrorizada. 

—Creo  que  no  —respondió  él,  y  se  le  revolvió  el  estómago  sólo  de pensarlo. Ella le hizo una seña para que se sentara y se instaló, nerviosa, al borde de una silla, evitando con esmero la mirada de él. 

—Te ofendo —observó él, indiferente. 

—Nunca —exclamó ella, espantada. 

—Por Dios, Marlaine, admítelo —la instó él, hastiado. 

—Bueno…,  admito  que  no  entiendo  —confesó  ella  en  voz  baja, bajando la mirada al regazo. 

—¿El  qué,  el  que  ahogue  mis  penas  en  alcohol  o  el  que  hoy  esté pagando las consecuencias? —inquirió él, apático. 

—No  entiendo  qué  te  ha  movido  a  hacerlo  dos  noches  seguidas  —

murmuró ella. 

_Tres  —la  corrigió  él—.  Los  hombres  bebemos  a  veces.  No  es necesario  tener  un  motivo.  Se  hace,  sin  más.  —Marlaine  asintió  con  la mirada aún baja—. ¿Prefieres que me vaya? 

—¡No, no! Creo que deberíamos ir al baile, ¿no te parece? 

Aquella respuesta tan entusiasta se le hizo extraña. 

—¿Deberíamos? 

Ella sonrió un poco, repasando angustiada con sus delicadas manos una costura del vestido. 

—La gente me pregunta por ti. Creo que es mejor que… que se nos vea juntos  en  público.  Ya  sabes,  para  evitar  los  chismorreos  —propuso, tranquila—. Papá dice que debemos permanecer todos unidos si queremos que tus reformas salgan adelante. 

Ah,  sí,  un  sutil  recordatorio  de  Whitcomb  sobre  la  todopoderosa importancia de las apariencias. No iba a discutir ese punto… por lo general estaba de acuerdo. Los chismorreos se hacían cruentos cuando un miembro concreto de la aristocracia inglesa no hacía lo que se esperaba de él. Por lo que  a  él  respectaba,  al  infierno  con  la  aristocracia  inglesa,  pero  tenía  que pensar en Marlaine. 

—Entonces, iremos. Tú mantenme alejado del  whisky, ¿de acuerdo? 

Ella lo miró muy seria. 

—Lo intentaré —dijo en voz baja. 

La agobiante multitud del baile de Fremont era suficiente para enfermar a un  hombre;  Alex  se  sentía  completamente  asqueado.  Había  bailado  dos

veces, las dos le habían agudizado el enorme dolor de cabeza. Por una vez, agradeció la intervención de David. Su relación había sido muy tensa desde aquel  día  en  el  parque,  pero  su  primo  parecía  haberlo  olvidado.  Prestaba una atención fuera de lo corriente a Marlaine. Ya había bailado dos veces con ella, e incluso la había llevado a pasear por los jardines. Sin embargo, por  el  bien  del  decoro,  ni  siquiera  él  podía  prolongar  la  ausencia  de Marlaine. Ya la tenía a su lado, y le reventaban las sienes. No circulaba el aire  en  el  salón  de  baile,  y  Alex  se  tiraba  impaciente  del  cuello  de  seda blanca. 

—¿Te encuentras bien? —le preguntó la joven, angustiada, por tercera vez, con los ojos ribeteados de preocupación. 

—Estoy tan bien como cuando me lo has preguntado hace diez minutos

—respondió él, arisco, echando un vistazo alrededor. 

—Si quieres, podemos irnos —le propuso ella. 

—Estoy bien, Marlaine. Deja de… agobiarte. 

Ella forzó una sonrisa. 

—No puedo. Me temo que las novias se agobian. 

—¿Sutherland? 

Alex miró por encima del hombro a lord Van der Mili, un conocido. No estaba de humor para hablar de naderías. 

—Buenas noches, milord —dijo, haciéndole una pequeña reverencia. 

—Me sorprende verlo. Había oído decir que estaba indispuesto. Buenas noches,  lady Marlaine. Bonito baile, ¿verdad? —espetó el hombre mayor. 

—Sí,  muy  bonito  —ronroneó  ella—.  Su  excelencia  ya  casi  se  ha recuperado. Hay una fiebre horrenda circulando por ahí. 

Si  había  algo  que  Marlaine  hiciese  bien,  era  jugar  al  juego  de  los cumplidos sociales, pensó Alex. 

—¿Una fiebre? —murmuró Van der Mili, escudriñando a Alex de cerca

—. No será contagiosa, ¿verdad? 

—No lo creo —sentenció éste. 

—Por cierto, ¿su madre aún tiene aquella casa de Berkeley Street? —

inquirió Van der Mili—. He oído decir que está pensando en venderla. 

Alex  se  removió  inquieto  apoyado  en  la  pared  que  lo  ayudaba  a sostenerse. El lord tenía todas las casas que podía querer, dos en Londres, 

para empezar. 

—¿Busca otra vivienda? —preguntó Alex. 

—No  sé.  —El  anciano  se  encogió  de  hombros  y  miró  inquisitivo  a Marlaine—. Tengo un amigo al que podría interesarle —dijo, y le guiñó el ojo sutilmente. 

Alex  asintió  con  la  cabeza,  algo  sorprendido  de  que  un  hombre  de  la edad  de  Van  der  Mili  aún  pudiera  estar  en  la  forma  física  necesaria  para querer tener una amante. 

—¿Por  qué  no  hablamos?  Pásese  por  casa  dentro  de  un  día  o  así  —le propuso, intrigado. 

—Eso  haré  —respondió  el  noble  con  una  extraña  sonrisa—.  Buenas noches,  lady Marlaine. —Buenas noches, milord. 

Van der Mili le dio una palmadita amistosa a Alex. 

—Espero que se recupere pronto de esa fiebre, excelencia —señaló. Se volvió  para  marcharse,  pero,  dubitativo,  miró  a  Alex  por  encima  del hombro—. No vive nadie en Berkley Street ahora, ¿verdad? 

—No, claro. 

—Qué  raro.  No  fue  eso  lo  que  me  dijo  su  cochero.  Me  comentó  que había estado usted allí hace unas noches… ¿con una mujer? —A Alex se le paró  el  corazón,  pero  logró  mantener  la  calma  mientras  se  encogía  de hombros con indiferencia—. Supongo que se equivocaba, entonces. 

Habría jurado que el anciano fruncía un poco los ojos mientras esperaba una respuesta. 

—La casa está cerrada durante la Temporada social. Se equivocaba —

señaló Alex sin inmutarse. Los ojos de Van der Mili miraron un instante a Marlaine,  luego  a  Alex  otra  vez  antes  de  hacer  una  seca  reverencia  y alejarse paseando. 

El pulso le latía con fuerza en el cuello. Se resistió a mirar a Marlaine. 

¡Maldito viejo envidioso! ¡Y que Dios bendijera a su cochero, porque se iba a comer su lengua para desayunar! 

—Quizá… quizá fuese Arthur el que estuvo allí —dijo Marlaine en voz baja. 

Alex apretó los puños, con los brazos pegados al cuerpo. 

—Se equivoca. La casa está cerrada. 

Ella asintió despacio con la cabeza, luego lo miró. 

—¿Te ocurre algo? Estás muy pálido. 

—¿Quieres  llamar  a  un  médico,  Marlaine?  ¡A  lo  mejor  te  tranquilizas cuando tengas la certeza de que no me va a dar un síncope mientras bailo contigo en la pista de los Fremont! —repuso, cortante. 

Ella  abrió  mucho  los  ojos,  atónita,  y  de  inmediato  miró  en  otra dirección. Él lamentó sinceramente su brusquedad. 

—Lo siento, cariño. No pretendía ofenderte. 

—Sí, eso es lo que me dices todo el tiempo. 

Alex se apartó de la pared. 

—Tocan un vals. ¿Querrías bailar con este chivo irritable? 

Ella se encogió de hombros, sin mucho entusiasmo. No obstante, Alex la  condujo  a  la  pista  y  empezó  a  bailar  con  ella.  Ella  bailaba  rígida, manteniéndolo  a  la  distancia  que  dictaba  el  decoro,  con  pasos  cortos  y precisos.  No  pudo  evitar  recordar  el  modo  en  que  Lauren  encajaba perfectamente  en  sus  brazos  y  fluía  con  la  música.  Marlaine,  animosa, inició una conversación intrascendente, parloteando sobre algo relacionado con  la  boda.  Con  cada  compás,  Alex  se  odiaba  más  a  sí  mismo.  ¿Estaría destinado a pasarse la vida comparándola con Lauren? Qué triste forma de vivir: él siempre comparándolas, ella siempre tratando de estar a la altura de un estándar que ni siquiera sabía que existía. «Ella te adora y tú no puedes corresponder a ese afecto». Las palabras de su madre le revoloteaban en la cabeza  como  una  pelota  suelta.  No  podía  corresponder  a  su  afecto.  Ni siquiera tenía la paciencia necesaria para asistir a un baile con ella. 

Cuando Marlaine le pidió que la llevara a casa, sintió un gran alivio. La ayudó  a  subir  al  coche  y  se  sentó  frente  a  ella,  luego  cerró  los  ojos  y  se recostó sobre los mullidos cojines, completamente exhausto. 

—Trabajas  demasiado,  Alex.  Necesitas  descansar  —le  aconsejó  ella mientras el carruaje se apartaba de la acera. 

La constante preocupación de Marlaine lo irritaba, y se sentía un ogro por ello. Lamentablemente había pocas cosas que no le molestaran aquella noche. 

—¿Qué planes tienes para mañana? —preguntó, desesperado por evitar otra discusión sobre su salud. 

—Debo terminar las invitaciones. Hay tantas…

—¿Aún no se han enviado las invitaciones? —la interrumpió, con todo el cuerpo tenso como consecuencia de alguna alerta interna, primaria. 

Ella rió discretamente. 

—¡Pues claro que no! Deben llegar justo quince días antes de la boda, y el viernes faltará una quincena exacta. 

Alex  se  la  quedó  mirando.  Su  cabeza  era  un  repentino  torbellino  que arrojaba  a  su  conciencia  pensamientos  fortuitos.  Las  invitaciones  no  se habían enviado. Las condenadas invitaciones no se habían enviado. «Ella te adora y tú no puedes corresponder a ese afecto». No era demasiado tarde, pensó emocionado. 

—Marlaine…

—Las tengo casi todas, montones y montones de ellas. Como es lógico, todo el mundo quiere asistir a la boda de un duque —dijo de pronto y, sin darse cuenta, empezó a retorcer los guantes en el regazo. 

—Marlaine…

—Tu  madre  es  un  cielo  —lo  interrumpió  ella—.  Me  ha  ayudado enormemente. Han sido muchos los que se han esforzado organizando esta boda,  ¿sabes?,  para  que  todo  esté  perfecto.  La  florista  quiere  revisar  los arreglos  florales  en  el  último  momento  y  el  responsable  del  banquete, bueno,  es  un  tipo  tan  peculiar  que,  cuando  se  enteró  de  la  cantidad  de invitados distinguidos que asistirían al desayuno, perdió el juicio y mandó traer  recetas  especiales  desde  París,  ¿te  lo  imaginas?  Toda  la  aristocracia londinense espera que sea un evento espléndido. Y yo misma me encargaré de que las invitaciones se lleven a la oficina de correos mañana. No habrá demoras, te lo prometo. Se entregarán todas a tiempo —aseveró, frenética. 

Algo sobrenatural se había apoderado de Alex; se sentía completamente despegado de sí mismo y de Marlaine. Con calma, le cogió la mano. 

—Marlaine…

Ella meneó la cabeza con violencia. 

—No, Alex —le susurró. 

—Tenemos que hablar, cariño. 

—¡No! —Le cayó una lágrima y bajó la cabeza. 

Alex se sentó a su lado y le pasó un brazo por los hombros. 

—Ay, Dios, por favor, no —gimió ella, y empezó a sollozar. 

—Lo  siento  mucho,  pero  no  puedo…  —dijo  él,  asustado  por  la violencia con que los sollozos agitaban el cuerpo frágil de Marlaine. 

—¡No me hagas esto, Alex! ¡No me pongas en ridículo! —sollozó. 

—Me temo que te pondré en ridículo si nos casamos —repuso él, triste. 

Conteniendo un grito, Marlaine se deslizó del asiento, hincó las rodillas en las tablas de madera y enterró el rostro en el muslo de él. Acongojado, Alex se inclinó sobre ella. La oscuridad envolvió su pensamiento y se sintió un ser despreciable, la forma más baja de un ser humano. 

—Dime lo que tengo que hacer, Alex, ¡y lo haré! ¡Dime qué quieres de mí, pero no me hagas esto! —gritó, histérica. 

Alex cerró los ojos con fuerza y enterró el rostro en el pelo de ella. 

—Ay,  Marlaine,  no  hay  nada  que  puedas  hacer  —le  susurró—.  Ni siquiera yo puedo hacer nada. 

Ella le dio un puñetazo en la pierna. 

—Es por ella, ¿verdad? ¡Me dejas por ella! —gritó. Al ver que Alex no respondía, volvió a pegarle. Y luego otra vez. 

Cuando el coche llegó a la casa del padre de Marlaine en Mount Street, ella estaba muda de perplejidad. Alex intentó ayudarla a bajar, pero ella se zafó de él y bajó como pudo sin ayuda. 

—Vendré a primera hora de la mañana para explicárselo a tus padres —

le comunicó él en voz baja, odiando el sonido de su propia voz traidora. 

—No te molestes —murmuró ella con amargura y, dejándolo atrás, se dirigió inestable a la puerta. 


A la mañana siguiente, tras pasar la noche en vela, Alex fue conducido al gabinete de la residencia de los Whitcomb por un mayordomo que lo trató como  si  acabara  de  salir  reptando  de  lo  más  hondo  del  Támesis.  Cuando cruzó el umbral, lord Whitcomb se levantó de su asiento como un resorte, pálido de rabia. Marlaine se negó a mirarlo. 

—No  sé  qué  locura  te  ha  dado,  Sutherland,  pero  ¡más  vale  que  le asegures a Marlaine que te ha interpretado mal! —rugió Whitcomb. 

—No  me  ha  interpretado  mal,  Edwin  —dijo  Alex  en  voz  baja—. 

Lamento  muchísimo  tener  que  hacer  esto,  pero  no  puedo  casarme  con  tu hija. 

Whitcomb lo miró horrorizado. 

—¿Qué  clase  de  monstruo  eres?  —preguntó,  espantada,  lady Whitcomb. 

—¡Más vale que te expliques! —le gritó lord Whitcomb. 

Alex sintió un leve mareo. No había nada que pudiera decir o hacer, no podía inventar nada que justificase o excusase jamás lo que le había hecho a la familia Reese. Ni siquiera un diagnóstico de demencia total, algo que él mismo creía próximo a la realidad. 

—He decidido que no congeniamos —se limitó a decir. 

—¿Que no congeniáis? —estalló Whitcomb—. Maldita sea, Sutherland, 

¡piensa bien en lo que estás haciendo! Estás a punto de acabar con cuarenta años de asociación entre los Christian y los Reese, ¿te das cuenta de eso? 

—Sí. 

 Lady Whitcomb se dejo caer, muda de asombro, en una silla. 

—¡Eres despreciable! ¿Qué clase de caballero abandonaría a la hija del conde de Whitcomb por una buscona…? 

—No calumnie a nadie más que a mí, señora —dijo Alex con una calma asombrosa—. Yo soy el único culpable de todo esto. 

 Lady Whitcomb resopló, incrédula, y miró a Marlaine, que aún no había levantado la vista. 

—No  te  equivoques,  excelencia.  Te  culpamos  de  todo  a  ti  —replicó altiva. 

—Debí  haberlo  supuesto  —gruñó  lord  Whitcomb—.  ¡Yo  te  defendía cuando te tildaban de radical! ¡Dios, ahora tendré que desdecirme! ¡Debes estar tan loco como dicen! 

Como  es  lógico,  Alex  había  supuesto  que  Whitcomb  dejaría  de respaldar sus reformas. 

—Confiaba en que su voto no se viera indebidamente influenciado por este desafortunado incidente. El movimiento reformista es válido y de vital importancia para este país…

—Me  importa  un  pimiento,  Sutherland,  ¿me  oyes?  ¡Ya  puedes  ir buscando apoyo en otro sitio! 

—¡No  permitiré  que  se  deshonre  el  nombre  de  mi  hija  ante  toda  la sociedad  londinense!  —intervino   lady  Whitcomb,  ajena  al  diálogo  que mantenían su marido y Alex—. Por lo que a mí respecta, ¡ella te ha dejado a ti! ¡Y te aseguro que todo el mundo sabrá por qué! 

—Diga  lo  que  tenga  que  decir,  lady  Whitcomb  —concedió  Alex, complaciente. 

—Ah, puedes estar seguro de que lo haré…

—¡Mamá!  —Marlaine  logró  captar  la  atención  de  todos.  Pálida  como un fantasma, se levantó despacio y miró furiosa a Alex—. Creo que ya se ha dicho bastante. Te agradecería que te fueras, Alex. 

Él  ansiaba  poder  hablar  con  ella  a  solas,  tener  la  oportunidad  de disculparse una vez más. 

—Marlaine, ¿podría…? 

—¡No! Vete, por favor. 

—No te imaginas lo mucho que lo siento… —empezó él. 

—Ya la has oído. Sal de mi casa —gruñó Whitcomb. Marlaine alzó la barbilla y lo miró con cara de odio. No había nada más que pudiese decir. 

Alex dio media vuelta y salió del gabinete. 

Al día siguiente, Alex hizo una última visita. Con el sombrero bien calado para  protegerse  los  ojos  de  la  lluvia  cegadora,  se  dirigió  a  la  puerta  de Russell  Square.  Cuando  el  diminuto  mayordomo  abrió  la  puerta  que  él aporreaba, Alex no se detuvo a sacudirse la lluvia del abrigo, sino que entró directamente  y  pidió  ver  a  Paul  Hill.  Habían  pasado  cinco  días  enteros desde que Alex había visto por última vez aquellos ojos azul oscuro o había oído su melodiosa voz. 

Cinco días enteros en que casi había muerto de angustia al pensar que podía haberla perdido para siempre. 

Había  hecho  lo  que  tenía  que  hacer:  sembrar  el  caos  en  Londres.  El anuncio  por  parte  de  Alex  de  que  Marlaine  había  puesto  fin  a  su compromiso,  había  conmocionado  a  la  aristocracia  londinense.  Aquella

mañana,  The Times no publicaba en las páginas de sociedad otra cosa que especulaciones  sobre  qué  extraordinaria  indiscreción  habría  puesto  fin  al

«enlace  de  la  década».  Había  varias  teorías:  que  él  había  perdido  una fortuna  considerable  en  las  Indias  Orientales;  que  las  reformas  que  él proponía habían ido más allá de lo que la familia Reese podía tolerar; que ella  se  había  echado  atrás  porque  él  se  había  dado  de  pronto  a  la  bebida, como consecuencia de un mal mayor. No estaba de humor para explicárselo a  nadie,  y  menos  aún  a  Paul  Hill.  Davis  señaló  la  salita,  y  Alex  entró, decidido. 

Fue  Ethan  Hill  quien  lo  recibió  desde  una  silla  apostada  junto  a  la chimenea, con los pies descalzos y levantados delante del fuego. 

—¿Dónde está Paul? —preguntó a aquel hombre inmenso. 

Lord Hill sonrió al ver entrar a Paul, golpeando fuertemente el suelo con su bastón. 

—Vuelve a visitarnos, ¿eh? —le preguntó con fingida amabilidad. 

Alex se quitó los guantes de un tirón. 

—¡No  viene  a  vernos  todos  los  días  un  duque  con  una  renta  anual  de quinientas  mil  libras!  —comentó  satisfecho  lord  Hill  mientras  Alex  tiraba sin cuidado los guantes a una silla—. ¡Un coñac! Eso es lo que necesitamos todos.  ¿Le  apetece  un  coñac,  excelencia?  —le  preguntó  el  robusto caballero, sonriente. 

—No. He venido a averiguar dónde se encuentra su sobrina. 

—¡Ah, qué maravilla! Su primo estuvo aquí hace un mes —se carcajeó lord Hill. 

—Se  ha  ido  de  Londres  con  su  prometido  —proclamó  Paul  sin inmutarse. 

Alex miró entonces al joven, furioso e impaciente. 

—¿Dónde está? 

Paul ladeó la cabeza y examinó a Alex. 

—Quizá  usted  no  se  tome  muy  en  serio  sus  compromisos matrimoniales, excelencia, pero los Hill sí. 

—Sí,  pero,  hasta  que  se  hayan  pronunciado  los  votos  —intervino  a gritos lord Hill—, los Hill consideraremos todas las ofertas. 

A Alex empezó a temblarle un músculo de la mandíbula. 

—No  creo  que  un  compromiso  en  firme  le  impida  hablar  conmigo  —

afirmó, procurando por todos los medios mantener la calma. 

—Por desgracia, ella no quiere volver a hablar con usted en su vida —

observó Paul. 

Paul  Hill  estaba  jugando  con  fuego.  Alex  se  volvió  deliberadamente hacia su tío. 

—Es de vital importancia que hable con su sobrina —dijo con absoluta calma—. Y no estoy de humor para discutir ese punto. 

Aquel tono tan solemne hizo reír a Paul. 

—Yo tampoco. Quizá crea que puede venir a verla cuando quiera, pero creo justo advertirle que lo mataré antes de permitirle que le haga más daño del que ya le ha hecho. Me dio su palabra, Sutherland —señaló en voz baja, recordándole la apuesta. 

—¿Y  cómo  me  lo  va  a  impedir?  —preguntó  Alex,  incrédulo—.  ¡No permitiré  que  ni  usted,  ni  su  tío,  ni  el  país  entero  se  interpongan  en  mi camino! ¡Dígame dónde está! 

—Creo que no me ha oído. No quiere volver a hablar con usted. Jamás

—añadió Paul con énfasis. 

Alex empezó a sentir una rabia que temía no poder controlar. 

—¡Dígame adónde se la ha llevado! —chilló. 

—¿Es que no ha hecho ya suficiente? ¡No toleraré que siga jugando con ella! Dios, ¿es que no sabe que ella lo ama? —gritó el hermano de Lauren con el rostro encendido. 

—¿Y qué cree que siento yo por ella? ¿Por qué demonios iba a venir, si no, aquí exigiendo saber dónde se encuentra? ¿Por qué iba hacer algo así? 

—bramó Alex. 

Paul se cruzó de brazos, resuelto. 

A Alex se le descolgaron los hombros. 

—He viajado a los confines de la Tierra y he visto todo lo que había que ver —dijo Alex con voz ronca—. He escalado montañas, cruzado selvas y pasado sed en el desierto. Poseo un título que me proporciona los mayores lujos,  cualquier  mujer  que  se  me  apetezca  y  una  riqueza  tal  que  resulta indecente. Lo he vivido todo, o eso creía yo. Porque jamás, jamás, en todo ese tiempo me había afectado tanto y tan profundamente otro ser humano. 

¡Jamás había deseado mover el sol por ver una sola sonrisa! Acabo de pasar la  semana  más  tumultuosa  de  toda  mi  vida,  he  decepcionado  a  todos  mis seres queridos, he abandonado mis responsabilidades y lo he dejado todo de lado por tener la oportunidad de hablar con ella. ¿Y me lo van a negar? Juro por Dios que haré cuanto esté en mi mano por hundir esta casa. —Su voz retumbó en la pequeña estancia—. ¡Dígame dónde demonios está! 

—¡Cielo santo! —murmuró lord Hill, por una vez estupefacto. 

Poco a poco, se dibujó una sonrisa en el rostro de Paul. 

—Maldita sea, la ama de verdad —susurró. 

Furibundo, agotado y abatido, Alex pudo hacer poco más que poner los ojos en blanco de exasperación y dejarse caer en una silla justo enfrente de Ethan Hill. 

Paul se acercó cojeando al aparador y sirvió tres coñacs. 

—¿Qué piensa hacer? —preguntó como si nada, repartiendo los coñacs

—. Está oficialmente prometida a Magnus. 

Alex gruñó al aceptar el vaso. 

—No lo sé —respondió con sinceridad. 

—Si  tiene  previsto  poner  fin  al  acuerdo  firmado  con  el  bávaro, tendremos  que  considerar  los  daños  —intervino  lord  Hill.  Los  otros caballeros lo ignoraron. 

—Más  vale  que  idee  un  plan,  amigo  mío.  Magnus  Bergen  no  es  un hombre fácil de tratar —le advirtió Paul descaradamente. 

—¡Ja!  ¡Palidece  al  lado  de  Lauren!  —se  mofó  lord  Hill—.  Va  a  tener que lidiar con una mujer muy testaruda. 

Paul sonrió, divertido. 

—No va a querer verlo, ¿lo sabe? Salvo que le entreguen su cabeza en bandeja, claro. 

—¿Dónde está? —insistió Alex, tranquilo. Paul miró a su tío. 

—En Rosewood. Tienen intención de casarse y salir para el continente a primeros de agosto. 

—Estupendo  —murmuró  Alex,  poniéndose  de  pie  como  un  resorte. 

Luego  se  dirigió  brioso  a  la  puerta,  deteniéndose  sólo  para  coger  su sombrero y sus guantes. 

—¡Sutherland! —le gritó Paul. 

Con  la  mano  en  el  pomo  de  la  puerta,  Alex  se  volvió  hacia  Paul  por última vez. 

—Buena suerte. 

Alex le hizo un gesto con la cabeza y salió por la puerta, cerrándola de golpe mientras lord Hill anunciaba risueño que habría un duelo antes de que se hubiese dicho y hecho todo. 
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L a señora Peterman lo recibió a la puerta de la finca de Rosewood con la misma mirada ceñuda de la primera vez. Con los brazos cruzados sobre el delantal sucio, lo miró recelosa. 

—¿Está en casa la señorita Hill? —preguntó él sin más saludo. 

El ama de llaves no respondió de inmediato. Le miró la ropa, las botas e incluso el caballo que había dejado atado cerca. 

—¿Lo espera? 

—Lo dudo —respondió él con sequedad. 

—Nunca sé quién va a venir a verla —protestó—. Casi me caigo de la silla, en serio, cuando ese gigante la trajo a casa. Dijo que iba a casarse con ella. Pobre señor Goldthwaite, con lo…

—Señora Peterman, ¿está Lauren en casa? —la interrumpió. 

Ella frunció el ceño. 

—No, no está aquí. 

A Alex le dio un bote el corazón; había llegado demasiado tarde. 

—El señor Goldthwaite se los ha llevado a ella y a los niños a Blessing Park  —añadió  bruscamente—.  Si  no  le  importa,  tengo  que  preparar  la comida de los pequeños —dijo, y cerró la puerta. 

Alex giró sobre los talones y fue en busca de su caballo. 

En  Blessing  Park,  Jones  lo  llevó  hasta  la  salita  dorada,  donde  se  paseó nervioso hasta que Michael irrumpió en la estancia con una sonrisa de oreja a oreja. 

—Sin  duda  has  venido  a  regañarme  por  marcharme  de  Londres  tan inesperadamente  —dijo  riendo—.  Eso  o  se  ha  muerto  alguien  —añadió risueño, cruzando la habitación a grandes zancadas para saludar a su amigo. 

Al  acercarse,  se  esfumó  su  sonrisa—.  Cielo  santo,  ¿ha  muerto  alguien  de verdad? —exclamó. 

Alex torció el gesto y negó con la cabeza. 

—No. He venido… —Se interrumpió, incapaz de admitir que había ido a por Lauren. 

—¿Sí?  —preguntó  Michael  verdaderamente  preocupado.  Alex  miró avergonzado al marqués de Darfield. Si había un aristócrata londinense que hubiese  renunciado  a  todo  por  amor,  ése  era  Michael  Ingram,  y  había luchado por lo suyo con entusiasmo. Sin embargo, a juicio de Alex, había sucumbido,  de  forma  estrepitosa.  Seguramente  Michael  entendería  la desesperación que él sentía. 

—¡Madre mía!, ¿ha ocurrido algo? —quiso saber Michael. Alex respiró hondo. 

—¿Está aquí la condesa de Bergen? —preguntó. La confusión se dibujó en el rostro de Michael. 

—Sí… ¿Le traes malas noticias? 

—Supongo que eso depende de la perspectiva de cada uno —respondió Alex con sequedad—. He cancelado mi compromiso con Marlaine. 

Michael se quedó mirando a Alex, atónito. Luego, de pronto, se volvió hacia el carrito de las bebidas y sirvió dos  whiskies. 

—Me parece que ya lo entiendo —señaló mientras le pasaba a Alex un vaso. 

—Deja que te lo explique…

Lo  interrumpió  la  ruidosa  entrada  de  Abbey  en  el  gabinete,  sonriendo feliz. 

—Cariño, ¿has…? —Se detuvo en seco en cuanto vio a Alex. 

Ni  él,  ni  Michael,  a  juzgar  por  su  risita,  pasaron  por  alto  el  repentino cambio de actitud de Abbey. 

—Ah, excelencia, ha venido —dijo sin más. 

—Me parece, cariño, que lo que has querido decir es que ha venido el libertino malvado y detestable —la corrigió Michael acercándose despacio

a ella. 

Abbey  palideció  visiblemente  y  le  lanzó  una  mirada  implorante  a  su marido. 

—No  tengo  ni  idea  de  a  qué  te  refieres,  Michael.  Si  me  disculpáis…

Llevo  una  pinta  que  doy  miedo  —señaló  retrocediendo.  Michael  la  cogió por la mano y, en contra de su voluntad, se la acercó. 

—Estás preciosa. —Le pasó un brazo firme por los hombros. 

De  pronto,  Abbey  se  ruborizó  visiblemente  y  bajó  la  mirada.  Michael sonrió a un Alex desconcertado. 

—Tú  y  yo  nunca  hemos  tenido  pelos  en  la  lengua,  Sutherland  —dijo riendo—.  Llevo  varios  días  oyendo  hablar  de  un  imperdonable sinvergüenza. Por lo visto, eres tú. 

—Entiendo —murmuró Alex. 

Michael sonrió aún más. 

—Ahora entiendo por qué mi esposa se negaba a decirme quién era ese ser  maligno.  Sin  duda  temía  que  me  pusiera  de  tu  parte,  porque  los  dos somos ovejas negras —señaló, y sonrió a Abbey con adoración—. La boda se  ha  cancelado,  cariño  —le  comentó  y  en  seguida  le  tapó  la  boca  con  la mano  para  evitar  que  respondiera  con  un  grito—.  La  condesa  de  Bergen está en la dehesa con mi jefe de jardineros, Withers —le comunicó alegre y, después de darle un beso en la sien a Abbey, le destapó la boca. 

—Ay, Alex —exclamó Abbey y, suspirando, volvió a tratarlo como el amigo  de  toda  la  vida  que  era—,  ¡cuánto  lo  siento!  Pero  más  vale  que  te prepares. Lauren, bueno, no habla… muy… bien de ti. 

Alex asintió con la cabeza y apuró el  whisky. 

—Te aseguro que he venido bien preparado para luchar hasta la muerte

—afirmó,  y  salió  de  allí  mientras  Michael  le  daba  a  Abbey  un  abrazo cariñoso que él no puedo evitar envidiar. 

Al  cruzar  los  jardines  occidentales,  pudo  oír  las  risas  de  los  niños. 

Cuando bajaba los escalones de piedra hasta el camino de gravilla salpicado de setos recortados, se le aceleró el corazón. Al final del camino, se detuvo para  estirarse  el  cuello  de  la  camisa,  desesperado  por  poner  en  orden  sus pensamientos. Mientras trataba de pensar, oyó la risa cantarina de Lauren, que le robó el aliento literalmente. 

Avanzó  y  se  asomó  por  un  seto  alto  sin  que  lo  descubrieran  los  que estaban en la dehesa. Clavó los ojos en Lauren. 

Su ángel llevaba las viejas botas de piel, una camisa blanca de linón y unos  pantalones  que  se  ajustaban  a  sus  curvas  como  un  guante.  Estaba preciosa.  Llevaba  el  pelo  recogido  en  una  sola  trenza  y  un  sombrero ridículo adornado de muy diversas frutas. Sus mejillas algo coloradas, sus dientes  blancos,  su  sonrisa  perfecta.  La  pequeña  Sally  se  colgaba  de  su pierna, y Withers, un hombre que tenía los puños como jamones, estaba a su lado, viendo cómo paseaban a un niño a lomos de un viejo rocín. 

En  los  labios  de  Alex  fue  dibujándose  una  sonrisa  al  ver  a  Theodore, que lucía un nuevo par de gafas, correr al lado de Lauren cuando le pidió que  cogiera  a  Sally.  Lydia  estaba  apoyada  en  la  barandilla  de  la  dehesa, sonriendo coqueta al mozo de cuadras que llevaba el rocín. El joven Horace colgaba  de  la  barandilla  por  las  rodillas,  con  la  cabeza  sólo  a  unos centímetros del suelo, gritando para que Lauren lo mirara. 

A lomos del animal iba Leonard. Dijo algo que hizo que Lauren soltara una sonora carcajada. Se acercó para ayudarlo a desmontar, revolviéndole el pelo con cariño cuando éste rechazó su oferta. Pero, en cuanto puso los pies en el suelo, le echó los brazos a la cintura para abrazarla. 

Cielo santo, ya lo había olvidado. 

Había  olvidado  lo  que  Lauren  significaba  para  aquella  prole.  Había estado  tan  absorto  en  sus  propios  deseos  que  había  olvidado  que  Lauren regalaba desinteresadamente a todos y cada uno de aquellos niños el tesoro del contacto humano. Lo había olvidado, y posiblemente no podría amarla más de lo que la amaba en aquel preciso momento. 

Con el pecho henchido de orgullo, la observó un buen rato oculto tras los setos, verdaderamente conmovido por su habilidad para lograr que cada uno de los niños se sintiese especial. Cuando Withers al fin se llevó al rocín, entró Lydia y empezó a reunir a los otros niños. Lauren le recordó que el cocinero  les  había  prometido  naranjas  antes  de  que  el  señor  Goldthwaite fuese  a  buscarlos.  Los  niños,  charlando  entre  ellos,  salieron  en  fila  de  la dehesa  hacia  los  jardines  mientras  Horace  los  aterrorizaba  con  pinchazos estratégicos de su espada de madera. Alex se refugió tras los setos mientras

pasaban. Lauren se quedó atrás para recoger la muñeca y el libro que Sally y Theodore se habían dejado. 

Cruzó la verja de la dehesa y pasó por delante de él. 

Alex salió de detrás de los setos. La voz le falló un instante. 

—Lauren —la llamó. 

Ella se detuvo en seco. Él contuvo la respiración mientras ella levantaba la  mirada  al  cielo,  con  los  ojos  llenos  de  conmovedora  esperanza.  El corazón  de  Alex  se  llenó  de  emoción  cuando  Lauren  se  volvió  despacio hacia él, buscándolo con la mirada entre las sombras de última hora de la tarde.  Al  encontrarlo,  separó  un  poco  los  labios  y  los  ojos  se  le  pusieron como  platos,  como  si  no  creyera  lo  que  estaba  viendo.  Dios,  era  tan hermosa, tan vital, tan optimista, tan…

—No —susurró ella negando con la cabeza. Instintivamente, él alargó la mano para tocarla. 

—Lauren, yo…

—¡No!  —volvió  a  decir  ella,  mirándolo  fijamente  como  si  fuese  una aparición. Él bajó la mano. 

—Sé  que  no  esperabas  esto  —le  dijo  Alex  sin  alterarse,  a  pesar  de  lo alborotado que tenía el corazón. 

Ella  se  lo  quedó  mirando,  obviamente  incapaz  de  descifrar  su apariencia. Dijo una sola palabra:

—No. 

Maldición, había planeado lo que diría y cómo lo diría, pero, en aquel instante,  no  era  capaz  de  recordar  una  sola  palabra.  Miró  indeciso  a  su alrededor, tratando desesperadamente de pensar. 

Ella retrocedió, se alejó. 

—Te deseo —le soltó él de pronto. Lauren abrió mucho los ojos y, para sorpresa  absoluta  de  Alex,  dio  media  vuelta  y  se  alejó,  en  dirección  a  los establos. 

¿Por qué no podía respirar? ¿Qué se pensaba, que podía plantarse en la dehesa  y  soltarle  aquello  después  de  lo  mal  que  lo  había  pasado?  Ya  era bastante  que  la  hubiese  pillado  por  sorpresa,  sentirse  inmediatamente desorientada  por  aquellos  increíbles  ojos  verdes.  Aún  le  palpitaba  el corazón, tenía la boca seca. Era guapo, guapísimo, y acababa de agravar el

dolor  de  su  corazón.  Era  demasiado  para  ella,  después  de  haber  llorado hasta dormirse noche tras noche, añorándolo. ¡Había aceptado casarse con Magnus! Mientras se metía a ciegas en los establos, las lágrimas contenidas le hicieron un nudo en la garganta. ¡Podría matarlo por aquello! 

La rabia de Lauren se convirtió en miedo en cuanto descubrió que él la había seguido, pues su poderosa presencia llenó de inmediato el establo. Se llevó  la  mano  al  cuello,  preguntándose  si  tendría  que  desabrocharse precipitadamente la camisa para poder respirar. A su espalda, él se aclaró la garganta:

—Eso no era en absoluto lo que quería decirte, créeme —se disculpó él. 

Ella había enmudecido de asombro. Lo notaba a su alrededor, sabía que examinaba  detenidamente  cada  centímetro  de  ella.  Angustiada  por  la posibilidad de que él viera lo dolida que estaba, se abrazó con fuerza, con la confianza de que él no descubriera cómo le temblaba el cuerpo entero. Notó que  él  se  acercaba  aún  más  y  sintió  en  la  garganta  un  pánico  creciente rayano en el delirio. 

—Lauren, por favor, mírame. 

La  suavidad  de  su  voz  la  agitó  como  una  brisa,  y  ella  cerró  la  boca herméticamente, consciente de que la emoción la traicionaría si hablaba. 

—Estás temblando. 

La leve caricia de su mano en el hombro la abrasó como una llama. Se apartó bruscamente y, a trompicones, se alejó varios pasos de él. 

—Sé que estás enfadada —añadió tranquilo. 

No  estaba  enfadada,  sino  destrozada.  No  pudo  evitarlo;  lo  miró furibunda. 

—Enfadada  no  es  nada  al  lado  de  lo  que  siento  —cacareó  ella, despreciándose de inmediato por sonar tan dolida. 

Alex asintió despacio y miró pensativo al suelo, frotándose la nuca. 

—No te mentí. En Londres, aquella noche… sentía todo lo que te dije

—comentó  en  voz  baja.  Poco  a  poco  fue  levantando  la  mirada—.  Me  he enamorado  de  ti,  Lauren.  Completa  y  desesperadamente.  Pienso  en  ti  a todas  horas  y  sueño  contigo  por  las  noches.  Quiero  que  estés  siempre conmigo y, que Dios me asista, no creo que pueda vivir sin ti. 

Parecía  tan  entusiasmado  y  sonaba  tan  sincero  que  Lauren  jadeó  un poco, conmovida en lo más hondo de su alma. Pero no podía ser cierto. Por todos  los  santos,  el  hombre  iba  a  casarse  en  cuestión  de  días…,  antes  de eso, ¡si había logrado convencer a Marlaine! 

—Me  dejas  perpleja,  excelencia  —murmuró  Lauren  con  frialdad, consciente de que a Alex le dolía—. ¡Quizá me creas capaz de olvidar que le  suplicaste  a   lady  Marlaine  que  se  fugase  contigo  después  de  aquella noche! —farfulló ella, furiosa—. «Un pie en el mar, otro en la orilla; jamás constante en nada». 

El semblante de Alex se oscureció. 

—¿Quién  te  ha  contado  eso?  —quiso  saber,  ignorando  la  puñalada poética. 

—¡Ella!  —gritó,  y  se  le  quebró  la  voz—.  ¿Cómo  pudiste  hacerlo? 

¿Cómo pudiste amarme así si la amabas a ella? Claro que fui yo la que te lo suplicó, ¿no? —Rió histérica, casi atragantándose. 

Alex  se  le  acercó  un  poco,  apretando  y  relajando  alternativamente  las manos junto a los costados. 

—Lauren,  escucha  bien  lo  que  voy  a  decirte:  te  quiero  a  ti  y  a  nadie más, más de lo que he querido a ninguna otra persona en toda mi vida. He venido  a  pedirte…,  no,  a  rogarte…  —Hizo  una  pausa  y  echó  un  vistazo alrededor—.  He  roto  mi  compromiso  con  Marlaine  —dijo  sin  más—.  No habrá boda. 

Lauren no pensaba que nada pudiera hacerle ya más daño, pero aquellas palabras  la  destrozaron.  Las  cuadras  parecían  echársele  encima;  no  podía creerlo, ¡no quería hacerlo! Ay, Dios, ¿acaso no lo entendía? ¡Había llegado demasiado tarde! Él exploraba su semblante ansioso, tratando de evaluar su reacción. Lauren no podía mirarlo; cerró los ojos con fuerza. Lo odiaba por haberle  dicho  lo  único  que  había  ansiado  oír,  la  única  cosa  que  podía partirle el corazón. Era demasiado tarde. 

—Lo siento por  lady Marlaine —se obligó a decir, y abrió despacio los ojos—, pero yo voy a casarme con Magnus. 

Una rabia pura le ardió en los ojos verdes. 

—¿Has oído una sola palabra de lo que he dicho? —bramó Alex. 

Lauren retrocedió. 

—¿Qué  querías  que  hiciese?  ¿Esperar  a  que  me  concedieras  algún momento  robado  de  vez  en  cuando?  ¿Que  merodeara  por  Londres  con  la esperanza  de  veros  de  refilón  a  ti  y  a  tu  esposa  en  alguna  reunión vespertina? —gritó ella. 

—No me contraríes, muchacha. En mi deseo de encontrarte y solucionar este asunto, he estado a las puertas del infierno y he vuelto. La ruptura de mi compromiso ha sido lo más difícil que he tenido que hacer en toda mi vida, pero ¡lo he hecho porque te quiero! —bramó. 

—¡No soy imbécil! —chilló ella. 

Alex  frunció  los  ojos  y  se  dispuso  a  acercarse  a  ella,  ocultando  su potencia muscular bajo la elegancia casi felina de sus movimientos. Lauren retrocedió varios pasos. 

—Voy a casarme con Magnus y tú no vas a impedírmelo —se oyó decir

—. ¡Es lo único que puedo hacer ahora! 

—¡Me parece que estás completamente sorda! ¡He dicho que te quiero! 

¡Jamás le he dicho eso a ningún otro ser humano! ¿Acaso no me oyes? 

Lo  oía  perfectamente  y,  si  volvía  a  decírselo  una  vez  más,  iba  a  tener que  suplicarle  una  tregua  y  tumbarse  en  una  cuadra  hasta  que  el  corazón dejase  de  palpitarle  de  aquella  manera.  Ojalá  supiese  cómo  le  roían  las entrañas  esas  palabras,  cuánto  había  deseado  que  él  la  amara.  Ya  estaba sentenciada  a  una  vida  infernal,  consciente  de  que  el  deseo  de  él  la perseguiría,  y  de  pronto  él  se  proponía  torturarla  con  declaraciones  sin sentido. 

—Te he oído —dijo ella, conteniendo un sollozo—. Pero es demasiado tarde, ¿es que no lo entiendes? Es tardísimo y no puedo evitar preguntarme por qué… ¿Por qué ahora? Cielo santo, ¿por qué ahora? Vuelve a Londres y busca a otra mujer que te entretenga…

—No puedo —susurró él—. Por desgracia para los dos, al parecer, eres tú la mujer a la que quiero. 

—¡Quieres que sea tu amante! Me dijiste que solucionarías lo nuestro y yo creí…, pero ¡luego le pediste a ella que se fugase contigo! 

—Te  deseaba  a  ti  entonces  como  te  deseo  ahora,  Lauren…  Te  quiero siempre a mi lado, en mi mesa, en mis brazos, durmiendo junto a mí —dijo entusiasmado. 

—¡Pero se lo pediste a ella! 

Aunque parecía imposible, el semblante de Alex se oscureció aún más. 

—¡Sé  muy  bien  lo  que  le  pedí!  —espetó—.  En  un  momento  de indecisión, debía saber si ella podría llenarme el alma…

Lauren  gimió  y  le  dio  la  espalda,  falta  de  aire,  pero  Alex  prosiguió testarudo. 

—Por todos los santos, Lauren, había demasiadas cosas en juego. Otros dependían de mí, necesitaban que yo los dirigiese, que sentara precedentes. 

P-pero n-no… no puedo estar sin ti. Ahora lo sé, pero ¡me ha costado tomar esta decisión! 

Cuando empezó a asimilar la importancia de lo que Alex había hecho, Lauren se presionó el abdomen con ambas manos. 

Las reformas. Por todos los santos, había puesto en peligro el peso de su figura  en  una  reforma  económica  tan  fundamental,  una  reforma  que Rosewood tanto necesitaba para sobrevivir, que beneficiaría a los niños, a otros  como  ellos…  No,  no  podía  permitir  que  eso  sucediese.  No  podía hacerse responsable de eso cuando tantos otros…

De pronto Alex la cogió por la espalda y la estrechó contra su pecho. El sobresalto  la  dejó  sin  aliento  y  tuvo  que  tomar  una  bocanada  de  aire mientras  él  le  acariciaba  el  cuello  con  su  rostro,  haciendo  estallar  en  su interior una oleada de inoportuno deseo. 

—Déjame  aliviar  tu  tristeza,  mi  vida.  Permíteme  acabar  con  tu sentimiento de culpa —le susurró él con la voz ronca. 

Aquel uso mordaz del poema que ella le había enviado en su momento más oscuro fue su perdición; se tragó un violento sollozo y se volvió entre sus  brazos  para  mirarlo.  Él  le  cogió  la  cara  con  las  manos  y  la  miró intensamente a los ojos. 

—No  voy  a  volver  a  perderte  —le  susurró,  y  la  besó  con  pasión, devorando  sus  labios.  Ella  se  rindió  en  seguida,  abandonándose  a  él  por completo. Se sintió invadida de amor y deseo, y respondió con la intensidad de  aquellas  poderosas  emociones,  buscándolo  a  tientas,  hasta  que  sus pensamientos empezaron a nublarle la pasión. Su conciencia no le permitía abandonarse del todo a él; se le pasaban por la cabeza imágenes de Magnus, del reconocimiento de la importancia de Alex en la Cámara de los Lores. La

pasión empezó a remitir, a descender como la marea hasta permitir que se filtrara  el  sentimiento  de  culpa.  De  repente,  se  zafó  de  él,  meneando  la cabeza. 

—No pares —le dijo él al oído con voz ronca. 

—No  deberías  haber  venido  aquí  —le  susurró  ella.  Notó  cómo  se agarrotaba. 

Hastiado, apoyó la frente en la de ella, con la respiración entrecortada. 

—No puedo estar contigo, Alex. Debes marcharte. 

Al oír aquello, él dio un respingo. 

—Jamás —espetó con aspereza. 

No, nunca, por favor, Dios, nunca, rogó ella en silencio, pero lo empujó suavemente del pecho. 

—Quizá aún no sea demasiado tarde. Si vuelves a Londres…

—¿Qué demonios estás diciendo? —inquirió él. 

—No puedo estar contigo —repitió ella con voz temblona. 

Alex bajó los brazos despacio. Lauren se apartó y se apoyó en la pared de una cuadra, combatiendo la necesidad imperiosa de arrojarse de nuevo en sus brazos. Había demasiado en juego. Él la miraba receloso, incrédulo. 

Pero debía creerla. 

Giró sobre sus talones y salió de las cuadras, cegada por las lágrimas. 

Lauren terminó en el salón favorito de Abbey. Como un animal salvaje, se paseaba por entre los cestos de costura, los libros y las revistas esparcidos por el suelo, llorando a veces y reprimiendo una angustia devastadora otras. 

Ay, Dios, ¿por qué había tenido que volver y liarlo todo de aquella manera? 

No,  no,  se  recordó  furiosa,  el  único  lío  era  el  que  ella  tenía  en  la  cabeza. 

Ethan  había  firmado  ya  el  acuerdo  prematrimonial,  ya  había  enviado  por correo las amonestaciones. ¿Qué iba a ser de Magnus? Cielo santo, ¿cómo iba a poder mirarlo a la cara después de haber oído la declaración de amor de Alex? ¿Cómo iba a acostarse con él la noche de bodas? Apenas faltaban unos días para aquel acontecimiento colosal… En aquel preciso momento, él estaba en Portsmouth, preparando el barco para llevársela a Baviera. Para llevársela lejos de Alex. 

Con  un  sollozo,  Lauren  se  volvió  hacia  las  ventanas  que  daban  a  los jardines. Baviera. Donde despertaría todas las mañanas con el recuerdo de las  palabras  de  Alex:  «Te  quiero  a  ti  y  a  nadie  más,  más  de  lo  que  he querido a ninguna otra persona en toda mi vida». Gimió a causa de un dolor intenso. 

Cuando  se  abrió  la  puerta  despacio,  Lauren  se  volvió  de  pronto, temiendo  que  fuese  Alex  y  ella  perdiera  la  razón  por  completo.  Pero  era Abbey  la  que  entraba,  haciendo  equilibrios  con  una  bandeja  en  la  que llevaba  un  gran  jarro  y  dos  picheles.  Lauren  se  limpió  rápidamente  las lágrimas de la cara mientras su amiga dejaba con cuidado la pesada bandeja sobre un taburete. Abbey se arrodilló junto al taburete sin mirarla. 

—Michael ha enviado al señor Goldthwaite a Rosewood con los niños

—le dijo en voz baja—, y Alexa está en la cama. 

Lauren no respondió, temiendo desmoronarse si lo hacía. 

Abbey llenó de cerveza uno de los picheles y se lo pasó a su amiga con una sonrisa cariñosa. 

—Es  mi  favorita.  Quizá  el   whisky  te  parezca  más  apropiado  en  estos momentos, pero no entra tan bien. 

Lauren no podía moverse; se quedó mirando fijamente el recipiente. 

—No es asunto mío, pero supongo que las cosas no han ido muy bien

—dijo, y señaló el pichel con la cabeza. 

Lauren cruzó la sala despacio, se arrodilló enfrente de Abbey y cogió el pichel. 

—Ha  cancelado  su  compromiso  —dijo  sin  más  preámbulos,  y  dio  un sorbo largo al pestilente líquido. 

Abbey se sirvió un pichel para ella y se instaló en el suelo, apoyada en un mullido sofá. 

—Me lo ha dicho Michael. 

Lauren se apoyó en los talones, encaramó el hombro en el sofá y miró el pichel. 

—Dice que me ama. —Casi se ahogó al pronunciar aquellas palabras. 

Mientras analizaba lo que acababa de oír, la marquesa de Darfield dio un buen trago a su cerveza. 

—Yo  creo  que  debe  quererte  mucho  para  hacer  lo  que  ha  hecho.  Ha tenido que ser muy difícil para él. 

—¿El qué, venir aquí ahora, cuando ya es demasiado tarde? —preguntó Lauren con amargura. 

Su amiga esbozó una sonrisa y meneó la cabeza. 

—No,  lo  que  creo  que  ha  tenido  que  ser  difícil  es  romper  su compromiso y arriesgar todo lo que ha conseguido con su esfuerzo. 

Para  disimular  lo  culpable  que  se  sentía  de  aquello,  Lauren  dio  otro sorbo a su bebida. 

—En cualquier caso, nunca he creído que la amara —prosiguió Abbey

—. Yo creo que confiaba en que lo haría, pero… entonces te conoció a ti. 

Lo que ocurre es que no era el momento más oportuno. 

—¡El momento no podía ser peor! —gimió Lauren, y bebió más. 

—Pero  a  él  no  lo  puedes  culpar  de  eso,  Lauren.  Si  te  hubieses presentado antes…

—Ah,  estupendo  —espetó  Lauren,  y  bebió  más  cerveza.  Al  cabo  de unos  minutos,  soltó—:  En  primer  lugar,  yo  no  me  presenté.  En  segundo, ahora puede decir lo que quiera, porque ya es demasiado tarde. 

—¿Demasiado tarde? ¿Por qué es demasiado tarde? 

—¿Ya lo has olvidado? ¡Tengo que casarme con Magnus! 

—No  tienes  que  hacer  nada.  Aún  no  te  has  casado,  ¿cómo  puede  ser demasiado tarde? —insistió la joven aristócrata. 

—¡Porque sí! 

—No, no lo es —disintió su amiga. 

—¿Qué propones? —inquirió Lauren, recelosa. 

Abbey soltó una carcajada y se bebió la cerveza antes de hablar. 

—Tú no quieres a Magnus, ¿no? ¡Ni se te ocurra intentar convencerme de lo contrario! ¡Es más que obvio! 

—¿Ah, sí? Bueno, aquella noche en Londres, cuando fui a tu casa, ¡te pareció  que  estaba  loca  por  él!  ¡Tan  obvio  te  parecía  entonces!  —

contraatacó triunfante Lauren, que empezaba a marearse un poco. 

Abbey dio una sacudida brusca con la cabeza y miró imperiosa hacia el fuego. 

—He tenido ocasión de observarte detenidamente desde entonces…

—Querrás decir que has tenido ocasión de oírme llorar mis penas. 

Su amiga soltó una carcajada en el pichel. 

—¡Vale,  es  cierto!  Pero  tú  me  lo  has  contado  todo,  y  lo  que  quiero demostrarte es que amas a Alex, Lauren, ¡no a Magnus! ¡Y Alex te ama a ti!  Tanto  que  ha  puesto  fin  a  un  compromiso  importante,  ha  roto  una poderosa alianza familiar y ha dejado atrás todos sus logros en la Cámara de los  Lores.  Por  consiguiente,  ¡no  es  demasiado  tarde!  —Abbey  alzó  su pichel y concluyó la disertación con una floritura. 

Lauren  rió  y  alzó  impulsivamente  el  suyo  para  brindar  con  su  amiga. 

Las dos se dejaron caer a la vez en el sofá, presas de un ataque de risa. Al cabo de un rato, la duquesa se tranquilizó y suspiró con tristeza. 

—Dejando  a  un  lado,  de  momento,  el  que  siempre  se  sentiría mancillado por mi presencia si yo aceptara su propuesta, no puedo hacerle eso a Magnus. 

Abbey no dijo nada en un buen rato. 

—¿Crees  que  querría  casarte  contigo  si  supiese  que  amas  a  otro?  —

preguntó al fin. 

Mientras miraba su pichel de cerveza, Lauren se encogió de hombros. 

—Lo sabe. No le importa. Fue parte de nuestro acuerdo —dijo ella en voz baja—. Su afecto a cambio de mi respeto. Eso es todo lo que quiere de mí. 

Abbey la miró con escepticismo. 

—¿En serio? Quiero decir que, aunque lo haya dicho, ¿tú crees que de verdad lo piensa? 

Lauren no respondió en seguida. Apuró su pichel y se sirvió otro. 

—Da igual —dijo resuelta—. Yo respeto a Magnus y no puedo dejarlo tirado. 

—Pero ¿y qué pasa con Alex? —preguntó Abbey mientras rellenaba su alto vaso. 

—¡No lo sé! —exclamó Lauren—. ¡No quiero que lo arriesgue todo! Es demasiado  importante…  Inglaterra  necesita  un  hombre  como  él.  Pero…

pero me dice cosas que me hacen… desearlo —confesó, avergonzada. 

Abbey rió. 

—¿Lo deseas por lo que te dice y no por sus… por sus pies? 

Animada por la cerveza, Lauren rió. 

—Tiene los pies grandísimos, ¿te has fijado? 

Su amiga asintió con la cabeza. 

—Casi tan grandes como la cabeza —le susurró con voz grave. 

Las  carcajadas  de  las  dos  mujeres  resonaron  por  toda  la  estancia  y pasaron  las  primeras  horas  de  la  noche  detallando  todos  los  defectos  de Alex. Cuando casi habían agotado el tema, pidieron otro pichel de cerveza y empezaron  a  sacarle  defectos  a  Michael.  Y  luego  a  todos  los  hombres  en general. 
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Capítulo 22

C uando Lauren y su amiga agotaron las reservas de cerveza de los Darfield, dos cocheros y Withers la acompañaron a casa. 

A la mañana siguiente, su dolor de cabeza era demasiado intenso como para  responder  a  las  decenas  de  preguntas  que  la  señora  Peterman  le planteaba.  Apenas  sabía  lo  que  estaba  haciendo  mientras  realizaba  sus tareas.  Si  no  volvía  a  ver  una  pinta  de  cerveza  en  su  vida,  tampoco  la echaría de menos. 

Incapaz  de  soportar  las  miradas  de  desaprobación  del  ama  de  llaves, terminó saliendo a dar de comer a  Lucy pero hasta la cerda parecía mirarla inquisitivamente. 

—Eh, tú, ¡ Lucy! —masculló Lauren. 

La  inundaba  el  malestar  tanto  físico  como  emocional.  En  sus  escasos momentos  de  lucidez,  el  recuerdo  de  la  repentina  aparición  de  Alex  la dejaba desconcertada y exhausta. No podía pensar. No quería pensar. Dejó caer  el  comedero  de   Lucy  y  empezó  a  caminar  sin  rumbo  fijo.  Hacia  un lugar  lejos  de  la  humanidad  entera.  Un  lugar  en  el  que  no  tuviese  que pensar. 

Sin  darse  cuenta  de  lo  mucho  que  se  había  alejado,  se  tropezó  con  el campo de calabazas y gimió. Qué casualidad que hubiese terminado en el mismo sitio en que había comenzado su pequeña epopeya. Se arrastró hasta un árbol y se apoyó en él, para ver desde allí el campo en barbecho. 

Ese  año  no  habría  calabazas.  A  Magnus  no  le  gustaban  sus  trueques; igual  que  Paul,  no  lo  consideraba  muy  propio  de  una  condesa.  Le  había otorgado  a  Rosewood  un  fondo  fiduciario  para  que  nunca  más  fuese necesario comerciar. Un fondo tan grande que le concedía voz y voto en la

propiedad. Suspirando hondo, se deslizó por el tronco del árbol y se quedó sentada con las piernas pegadas debajo. Sus intenciones eran buenas, pero a ella  le  había  molestado  que,  nada  más  llegar  a  Rosewood,  Magnus  ya hubiera exigido un cambio, con la excusa de que, como iba a casarse con ella,  podía  hacerlo.  Lauren  no  se  lo  había  discutido;  estaba  demasiado cansada. Alex la había privado de toda voluntad. Alex. 

Le  vino  a  la  cabeza  un  triste  recuerdo,  y  volvió  la  mejilla  hacia  la corteza suave del árbol. Con los ojos cerrados, podía ver todos los rasgos de su hermoso rostro masculino. Por más que había intentado quitárselo de la cabeza desde que se habían ido de Londres, Alex siempre había estado con ella. Se le hacía horroroso que, mientras Magnus le hablaba de matrimonio, de  niños  y  de  Bergenschloss,  ella  podía  estar  sentada  tranquilamente, fingiendo que escuchaba y pensando en Alex todo el tiempo, anhelándolo. 

Hasta  que  el  día  anterior,  había  aparecido  de  la  nada  y  le  había  dicho  las palabras que ella estaba deseando oír. 

Lauren  hizo  una  mueca  al  sentir  el  dolor  de  sus  palabras  por  enésima vez. Si no llega a ser por Magnus, probablemente le hubiese suplicado a él que  la  alejara  de  todo.  ¡Como  si  pudiese  escapar!  Ya  hablaban  de  ella  en Londres. El día de su partida había ido a visitar a Charlotte para despedirse, pero la horrenda  lady Pritchit no le había permitido ver a su hija. Lauren se había  quedado  tan  pasmada  que  se  había  limitado  a  dar  media  vuelta  y marcharse.  Su  gloriosa  noche  de  ópera  era  la  causa  de  todo,  eso  lo  sabía bien.  ¿Por  qué  no  le  habría  insistido  en  que  fuese  a  buscar  a   lady Paddington? ¿Por qué no habría insistido en que la llevara a casa? ¿Por qué, ay, por qué… por qué no…? 

A lo hecho, pecho. Lauren estaba enferma de culpa. Se había ido y ya no le quedaba más remedio que volver a Baviera. La sola idea de marcharse le  destrozaba  el  corazón,  aunque  sólo  fuese  por  medio  año.  Los  niños también la necesitaban. Pero, lo que era más, ¿cómo iba a sobrevivir ella sin él? 

Se  recolocó,  la  imagen  de  Alex  viva  en  su  cabeza.  Realmente  era magnífico, pensó. Repasó mentalmente sus hombros, la línea interminable de  sus  piernas  musculosas,  su  sonrisa  arrogante.  Sus  conmovedoras palabras le resonaban una y otra vez en la cabeza, el tacto de sus labios en

los  de  ella  le  parecía  tan  real  que  no  estaba  del  todo  segura  de  que  no  lo fuese. Disfrutó de aquella ensoñación apoyada en el árbol, una ensoñación en la que se colaba de vez en cuando la dura realidad de su deber para con Rosewood  y  Magnus.  Torturada  por  la  intensidad  de  los  sentimientos  que Alex le inspiraba, Lauren empezó a sentirse enferma. Pasaron varias horas hasta que reunió el valor necesario para volver a casa. 

Al día siguiente, Lauren tendía distraída la ropa limpia en una cuerda entre el nuevo granero y un árbol, decidida a no pensar ni en Alex ni en Magnus. 

Por desgracia, no podía evitarlo y en seguida se dio cuenta de que no podía pensar  en  uno  sin  pensar  en  el  otro.  Tan  absorta  estaba  en  su  dilema  que percibió que la cuerda se combaba hasta que cedió por el peso de la ropa mojada de los niños. Gruñó, recogió la ropa y fue en busca de Rupert para que le arreglara la cuerda. Camino de la casa, oyó la estrepitosa risa de Alex procedente del césped de la fachada principal. Cambió de dirección, volvió la esquina de la casa y se detuvo, inestable, al ver a Alex. ¿Qué hacía allí? 

Rodeado de Rupert, Horace, Leonard y Theodore, blandía un estoque. Uno de verdad. 

—Buenas tardes, señorita Hill —dijo Alex, alegre, como si todo fuese de  lo  más  normal,  como  si  hubiesen  retrocedido  en  el  tiempo  y  jamás  se hubiesen ido de Rosewood hacía casi un año. 

Las otras cuatro cabezas se volvieron de inmediato hacia ella. Muda de asombro, Lauren lo miró recelosa. 

—He  encontrado  este  cacharro  viejo  en  Dunwoody  y  he  pensado  que quizá  les  gustase  a  los  muchachos  —observó.  Sonrió  y  prosiguió hablándoles de la espada a los chicos. 

Ella bordeó con cautela la casa en dirección al césped, siguiendo con los dedos el ladrillo de las paredes, recelosa de la presencia de Alex. Se había quitado  la  chaqueta  y  se  había  remangado,  dejando  al  descubierto  sus antebrazos bien torneados. Su pelo, que ya tenía un poco largo, brillaba al sol  de  la  tarde  mientras  él  hacía  una  demostración  de  los  movimientos fundamentales  de  cualquier  buen  espadachín.  De  pronto  le  sobrevino  una imagen  viva  del  cuerpo  de  él  encima  del  suyo,  sus  ojos  verdes

atravesándole  el  alma.  Sin  darse  cuenta,  se  llevó  la  mano  a  la  mejilla ardiendo. 

Fue el ver que Alex le dejaba el estoque a Leonard lo que la devolvió al presente,  y  el  ataque  brutal  del  muchacho  a  Horace  lo  que  la  llevó  a  dar varios pasos rápidos e inestables hacia adelante. Pero Alex se volvió hacia ella y sonrió tranquilizador, como si comprendiese sus recelos. Todos ellos. 

Aquella comunicación no verbal breve pero extraordinaria la sobresaltó. Él la había entendido. 

—Muy bien, muchacho —dijo el duque mientras Leonard atacaba. 

—¡Quiero probar yo! —exigió Rupert. 

Y  así  fue:  Rupert,  luego  Horace,  después  los  otros.  Lauren  observaba fascinada  cómo  todos  ellos  iban  volviéndose  entusiasmados  hacia  él  para saber si sostenían bien la espada, si sus formas le satisfacían. Se percató de que  también  ellos  lo  adoraban  y  una  sonrisa  se  dibujó  despacio  en  sus labios. Mientras estaba de pie apoyada en la pared de la casa viendo a los muchachos lanzar espadazos al aire, se dio cuenta de que estaba empezando a descongelarse el dolor de su corazón. Pero aquello, por sí solo, resultaba aterrador. ¿En qué estaba pensando? Cuando le tocaba a Theodore, Lauren giró sobre sus talones y se fue, por miedo a mirarlo un solo instante más. 

Después  de  aquello,  Alex  se  plantaba  en  Rosewood  todos  los  días, normalmente acompañado de uno de los niños. Le contaba a la desconfiada señora Peterman que estaba supervisando unas reparaciones en Dunwoody. 

Lauren  no  se  lo  creyó  ni  por  un  segundo,  pero  guardó  silencio.  No  lo animaba en modo alguno, pero tampoco le pidió que se fuera como lo había hecho  en  Blessing  Park.  Sabía  que  debía  hacerlo,  pero  no  le  salían  las palabras. 

Iba todos los días y la llenaba de su sola presencia, tranquilizándola sin palabras.  Él  las  hechizaba  a  todas.  Hasta  la  señora  Peterman  empezó  a tratarlo mejor, aunque seguía considerándolo culpable del rechazo del señor Goldthwaite por parte de Lauren. En el césped principal, Alex le enseñaba a Lydia  el  último  baile  de  Londres,  al  ritmo  de  su  potente  canturreo  de barítono. La pobre muchacha lo admiraba tanto que casi se desmayó y no mencionó ni una sola vez al señor Ramsey Saines, el joven muchacho con el que estaba decidida a casarse algún día. Le trajo a Theodore dos libros de

ficción, uno de piratas y el otro de aventuras. Ayudó a Rupert a levantar de nuevo una valla que el ganado había destrozado. Se llevó a Leonard a dar un paseo en  Júpiter, su caballo. A la hora de la cena, los niños no hablaban de  otra  cosa  que  del  señor  Christian  y  las  múltiples  aventuras  que  había vivido,  escalando  montañas,  explorando  selvas  y  conociendo  a  gente  rara que llevaba faldas de hierbajos. 

No  podía  evitar  sentirse  atraída  a  dondequiera  que  él  fuese,  pero mantenía una distancia razonable. Al principio, se negaba incluso a hablar con él, por miedo a traicionarse a sí misma y, en última instancia, traicionar a Magnus. Pero era imposible resistirse a él. Al cabo de unos días, Lauren empezó  a  responder  tímidamente  a  su  charla.  Él  le  preguntó  qué  planes tenía  para  Rosewood.  Ella  le  explicó  detenidamente  la  idea  que  había tenido,  y  que  Magnus  había  rechazado,  de  montar  una  granja  lechera  y cambiar  sus  productos  por  comida  y  diversos  artículos  de  confección. 

Estaba convencida de que le diría que no iba a funcionar, pero la sorprendió proclamándola una idea maravillosa, y estuvo de acuerdo en que Rosewood no podía confiar en la tierra para obtener el grano con el que mantenerse. Se ofreció  a  ayudar,  dijo  que  conocía  a  un  lechero  que  podía  ayudarla  a empezar  si  se  presentaba  la  ocasión.  Lauren  se  dio  cuenta  de  que  sonreía mientras  él  hablaba,  mientras  charlaba  entusiasta  de  sus  sueños  con  él, alentada y entusiasmada por su aprobación tácita. 

Incluso reunió el valor suficiente para preguntarle por Sutherland Hall. 

Él  fue  animándose  según  iba  hablando  de  su  casa,  entreteniéndola  con anécdotas de los tres hermanos, que siempre estaban haciendo trastadas. De vez en cuando, si ella se le acercaba, él alargaba la mano y, como si nada, le alisaba  un  rizo  de  la  sien,  o  le  acariciaba  la  mejilla  con  los  nudillos.  Sus caricias siempre la sobresaltaban: estaba tan convencida de que sucumbiría al deseo que él le inspiraba, que procuraba no quedarse nunca a solas con él. 

Era  evidente  que  a  él  no  le  preocupaba  la  reticencia  de  Lauren.  Hacía todo  lo  posible  por  estar  a  solas  con  ella.  Por  un  lado,  la  joven  ansiaba pasear con él cuando se lo pedía o montar a  Júpiter con él, o acompañarlo a Pemberheath,  pero  era  demasiado  peligroso,  demasiado  tentador.  Se obligaba a pensar en Magnus. 

Se  recordaba  que  Alex  debería  estar  en  Londres  al  cierre  de  la  sesión parlamentaria,  no  en  Dunwoody,  ni  pasando  el  rato  en  Rosewood.  Había demasiado  en  juego,  se  decía  tan  a  menudo,  que  había  empezado  a canturreárselo a sí misma como si se tratase de una recitación. 

Aunque  pareciese  imposible,  empezó  a  amarlo  más  cada  día,  y  eso  la confundía  más  y  más.  Se  esforzó  por  pensar  en  Baviera,  en  el  regreso  de Magnus, en quién era ella, pero seguía negándose a plantarle cara al futuro. 

Continuaba agarrándose a los restos de un sueño. Pero entonces llegó una carta de Paul. 

Escribía para confirmarle que Ethan y él llegarían al final de la semana. 

En  el  transcurso  de  la  nota,  le  contaba  que,  según  las  últimas especulaciones,  el  verdadero  motivo  de  la  ruptura  de   lady  Marlaine  y Sutherland había sido una mujer de título que la aristocracia londinense no había conocido hasta aquella temporada social. En resumen, le decía que los cotilleos sobre ella eran maliciosos. 

Aquello podría haber bastado para reforzar su decisión de casarse con Magnus, pero, más adelante, Paul le contaba que la aristocracia londinense estaba histérica con el posible destino de la ley de reforma después de que ésta se hubiese aprobado en la Cámara de los Comunes. Por desgracia, le escribió,  la  mayoría  de  los  expertos  consideraba  que  eran  pocas  las posibilidades  de  que  la  ley  se  aprobara  en  la  Cámara  de  los  Lores  sin  el respaldo de la alianza Reese-Christian, que en aquellos momentos resultaba, como es lógico, muy dudosa. A juicio de Paul, a todos los efectos, la ley había muerto ya. De ahí pasaba a relatarle su plan de propugnar él mismo la reforma, empezando quizá por su propia parroquia. Fanfarroneaba con que, en  cuanto  devolviera  a  Rosewood  el  estatus  que  le  correspondía,  buscaría un escaño en la Cámara de los Comunes. 

Lauren había quemado la carta de Paul. El verla le recordaba la realidad de la situación más allá de los límites de Rosewood. En lugar de estar en Londres, donde tanto lo necesitaban, Alex estaba allí. En lugar de incitar a los  lores  a  que  aprobaran  las  reformas  y  cambiaran  el  destino  del  país, enseñaba  a  bailar  a  Lydia.  Cielo  santo,  aunque  pudiese  poner  fin  a  su compromiso  con  Magnus  y  seguir  a  Alex,  que  no  podía,  ya  no  había esperanza.  Estaba  arruinada,  como  Paul  y  Magnus  habían  predicho.  Sería

una fuente de bochorno constante para él, la espina que tendrían clavada el conde  de  Whitcomb  y  su  familia.  Nadie  lo  tomaría  en  serio,  menos  aún después  del  escándalo  que,  por  lo  visto,  se  estaba  cociendo  en  Londres. 

Todo por una noche. 

Una noche extraordinariamente hermosa. 

Alex  entró  al  galope  en  Pemberheath  y  detuvo  en  seco  a   Júpiter  junto  al establo del pueblo. Desmontó de prisa y, malhumorado, le echó las riendas a un mozo de cuadras junto con unas monedas. Se le agotaban los recursos: había probado todo lo que se le había ocurrido para atraer a Lauren hacia sí, y  le  molestaba  inmensamente  no  poder  acercarse  a  ella,  hiciera  lo  que hiciese.  Si  no  era  porque  uno  de  los  niños  se  le  colgaba  de  la  pierna,  era porque la señora Peterman hacía guardia. El ama de llaves no tenía de qué preocuparse:  Lauren  ya  procuraba  no  quedarse  nunca  a  solas  con  él.  Ni siquiera lo reconfortaba el que ella pareciese empezar a suavizarse un poco. 

El día anterior, por ejemplo, se había reído, a carcajadas, cuando Leonard lo había  atizado  con  una  pelota  de  goma.  Alex  se  había  distraído  mientras jugaban a la pelota al ver aparecer a Lauren en el césped con aquel sencillo vestido  azul  claro.  Como  consecuencia,  le  había  salido  un  desagradable chichón a un lado de la cabeza. 

Lauren  había  reído,  pero  se  había  negado  a  pasear  con  él.  Casi  se  lo había suplicado, cansado de ser un caballero. «Ven conmigo, Lauren. Sólo a dar un paseo, nada más», le había dicho. Ella había palidecido y se había mirado  nerviosa  los  pies,  para  decirle  después  que  no  podía.  Cuando  él quiso saber por qué no, ella había empezado a trazar rayas en el suelo con el borde de su vieja bota y había murmurado: «A Magnus no le gustaría». Y el condenado  alemán  ni  siquiera  estaba  allí,  pero  ¡el  control  que  tenía  sobre ella se extendía hasta el maldito continente! 

Debía  plantar  cara  a  la  posibilidad  de  que  había  perdido.  Diablos, apenas dormía de tanto plantarle cara. ¿Qué demonios se suponía que debía hacer?  No  podía  vivir  en  Dunwoody  indefinidamente.  Escaseaba  la compañía de seres humanos, salvo por el encargado de la finca y su esposa, a  los  que  rara  vez  veía.  Con  poco  que  pensar,  aparte  de  salvarla,  vagaba

inquieto  de  habitación  vacía  en  habitación  vacía,  completamente obsesionado con ella. 

Le  fastidiaba  tener  que  admitirlo,  pero  suponía  que  podía  ser  que  ella sintiera  de  verdad  algún  afecto  por  Magnus.  ¿Significaba  eso  que  había dejado de quererlo a él como había proclamado tan gozosamente la noche de la ópera? No lo sabía con certeza, y lo estaba volviendo loco… Volvería a intentarlo una vez, decidió. Si esta vez ella no se acercaba a él, si no le proporcionaba algún indicio de que había esperanza, se marcharía. Primero a Londres para arreglar algunos asuntos, luego, por Dios bendito, saldría de Inglaterra  y  quizá  se  regalara  una  o  dos  aventuras.  Cualquier  cosa  que  le limpiase el alma de ella. 

Se  dirigió  con  paso  airado  al  fondo  de  la  calle  mayor,  preguntándose dónde demonios podía comprarse un ramo de gardenias en aquel pueblucho dejado de la mano de Dios. 

—¡Sutherland! 

Alex  giró  sobre  sus  talones.  Al  explorar  la  calle  atestada,  vio  a  Paul Hill, que se le acercaba cojeando, valiéndose de su bastón para hacer que los carruajes y los caballos lo fueran esquivando. 

—Pensé que me llegaría la noticia de que la boda se había pospuesto —

dijo sin aliento al llegar hasta él. 

Alex miró a la gente que los rodeaba, luego a Paul. 

—No  sabía  que  estuvieras  en  Rosewood  —murmuró,  y  le  señaló  una bóveda cubierta entre dos edificios. 

—Acabamos  de  llegar.  Ethan  ha  ido  a  buscar  a  Rupert.  El  muy  bobo tenía que habernos recogido… Bueno, eso da igual. ¿Qué hay de Lauren? 

—preguntó  el  joven,  tratando  de  contener  la  respiración  mientras  se situaban bajo la bóveda. 

Alex frunció el cejo. 

—Tu  hermana  es  la  mujer  más  intratable  que  he  conocido  jamás  —le respondió,  irritado,  y  se  apoyó  en  la  barandilla  para  asomarse  al  ruidoso arroyo que corría bajo sus pies. 

—Bueno, ¿y qué has hecho? —quiso saber Paul. 

—¿Aparte  de  ser  tan  encantador  como  siempre?  —respondió,  mordaz

—.  No  he  hecho  nada.  No  puedo  acercarme  lo  bastante  a  ella  ni  para

ofrecerle un pañuelo. 

—Ay,  Dios  —resopló  Paul—.  ¿Y  ya  está?  ¡Esperaba  más  de  ti, Sutherland! 

Alex se volvió, furioso, hacia él. 

—¿Qué demonios quieres que haga? ¿Secuestrarla? —casi gritó—. ¡Por lo visto, está contenta de casarse con ese bávaro salvaje! 

—Te equivocas —lo corrigió Hill sin inmutarse—. Te ama desde el día en  que  se  tropezó  contigo  en  Rosewood.  Te  tenía  idealizado,  señor Christian. Nunca ha querido a otro desde el día en que casi la matas. 

—Yo  no  la…  —Con  un  fuerte  suspiro  de  exasperación,  Alex  negó, furioso,  con  la  cabeza—.  Eso  fue  antes  de  Londres,  antes  de  que  llegara Magnus y la reclamase. Es evidente que ha cambiado de opinión. 

—Si crees que Bergen es rival para ti, eres imbécil. ¿Acaso no ves que Baviera es una solución muy cómoda para ella? —bramó Paul. Al ver que Alex  no  respondía  de  inmediato,  suspiró  y  miró  impaciente  el  arroyo—. 

Escucha,  ella  cree  que  Baviera  es  el  único  sido  al  que  puede  ir  ahora,  y dadas las circunstancias, debo decir que coincido con ella. En Londres, ya la  han  crucificado,  no  le  queda  esperanza  en  Inglaterra  tal  como  están  las cosas. 

Alex permaneció en silencio, abrumado por las dudas. 

Paul gruñó de exasperación. 

—Conozco a mi hermana. Sé que, cuando quiere a alguien, lo hace sin ninguna  clase  de  artificio.  Ojalá  me  hubiese  dado  cuenta  de  eso  antes  —

susurró,  más  para  sí  que  para  el  duque—.  No  soporta  amarte  sin esperanza…  Antes  prefiere  irse  a  Baviera.  Pero  tú  puedes  hacer  que  eso cambie. 

Alex volvió a mirar el arroyo, negando despacio con la cabeza. 

—Lo he intentado…

Paul se agarró con fuerza a la barandilla. 

—Lo que dijiste en Londres… Si la amas de verdad, si verdaderamente la deseas, encontrarás el modo. Pero más vale que te des prisa. Se casan el sábado y parten a la mañana siguiente. —No esperó una respuesta, se alejó de la barandilla. 

Alex apretó los dientes mientras oía el chasquido del bastón de Hill. 

Disponía de cuatro días. 

Theodore  anunció  emocionado  que  el  conde  de  Bergen  llegaba  por  el camino.  A  Lauren  se  le  encogió  el  corazón  de  decepción:  esperaba  que fuese  Alex.  Cuando  el  día  anterior  no  había  aparecido,  había  tratado  de convencerse  de  que  no  era  por  nada.  Sin  embargo,  a  medida  que  había transcurrido  tediosamente  el  día,  Lauren  había  empezado  a  preguntarse  si habría  conseguido  espantarlo.  Si  eso  había  ocurrido,  estaba  dispuesta  a bajar al río y tirarse. ¿Es que no podía hacer nada bien? Sin mirar a Paul, guardó los calcetines que estaba zurciendo, se levantó de la silla y se estiró el regazo del vestido. 

—Bueno  —dijo  Paul,  contento—.  El  regreso  de  Bergen  significa  que pronto te marcharás. —Sonrió y cogió su bastón—. Estarás muy nerviosa. 

El enlace, el viaje de bodas a bordo de un buque de lujo, la dicha marital en Baviera…

En su estado actual, Lauren era incapaz de entender por qué intentaba provocarla, pero lo estaba consiguiendo. Dios, le habría dado una bofetada. 

Todo aquello ya era bastante difícil sin su sarcasmo. 

—¿No  sales  a  recibir  a  tu  amado?  —sonrió  Paul  confirmando  las sospechas  de  su  hermana.  Ella  le  lanzó  una  mirada  de  odio  y  salió  del gabinete. 

Magnus  estaba  desmontando  el  caballo  cuando  ella  salió.  Él  le  sonrió mientras recogía las alforjas. 

—¡Qué alegría verte,  liebchen! 

—Bienvenido a casa —dijo ella tratando de sonreír. 

Magnus  se  echó  las  alforjas  al  hombro  y  cruzó  el  camino  para encontrarse con ella. Le pasó el brazo que le quedaba libre por la cintura y la besó en los labios:

—Te va a encantar el barco —le dijo en alemán—. No he escatimado gastos para que mi camarote sea adecuado para una novia. 

Una   suite  nupcial…  Lauren  notó  que  se  sonrojaba.  Pensó  en  Alex inmediatamente y procuró ocultar aquellos pensamientos traidores en algún rincón oscuro de su cabeza. El alemán rió. 

—Vamos,  liebchen, tú ya no eres tan inocente. —Sonrió él, y le guiñó un ojo con disimulo. 

De pronto asqueada, Lauren tragó saliva para deshacer el nudo que se le había formado en la garganta. Magnus arrugó el gesto. 

—¿Qué  pasa?  Ay,  pichoncita,  seré  tierno  como  un  cordero.  No  debes temer nada —le aseguró, y le besó la sien, cariñoso. 

—Mi   Deutsche  no  es  muy  bueno.  ¿Qué  le  confesabas,  Bergen?  —

preguntó  Paul.  Magnus  lo  miró.  Luego  retiró  la  mano  de  la  cintura  de  su prometida  y  se  apartó,  mascullando  algo  que  hizo  reír  al  hermano  de Lauren,  Ella  permaneció  inmóvil,  mirando  fijamente  al  espacio  gris  que sería su futuro. Oyó la voz estruendosa de Ethan, pero aun así no se movió. 

Podría haberse quedado allí todo el día de no ser porque sus ojos detectaron movimiento al fondo del sendero. 

Le dio un brinco el corazón. Era Alex, que cabalgaba hacia la finca. Se dibujó  en  sus  labios  una  sonrisa  tonta,  que  se  tapó  de  inmediato  con  la mano. A medida que caballo y jinete se aproximaban, el corazón empezó a palpitarle al ritmo de los cascos del animal. El duque entró volando en la finca  y  frenó  de  golpe,  sin  quitarle  los  ojos  de  encima.  Luego,  despacio, aquellos ojos verdes se deslizaron hasta los hombres que había tras ella. 

—Veo  que  Magnus  ha  vuelto  después  de  todo  —dijo,  alegre,  y desmontó con elegancia. Lauren no se volvió, pero se apretó las manos en el regazo, nerviosa, apenas controlándose, mientras él ataba a su caballo y caminaba brioso hacia donde ella estaba. El corazón alocado se le iba a salir del pecho en cualquier momento, lo sabía con certeza. 

—Sutherland  —dijo  Magnus  con  rudeza  y  se  situó  junto  a  Lauren—. 

¿Qué haces tú aquí? 

Alex sonrió, imperturbable. 

—Vengo  a  expresar  mis  mejores  deseos  a  la  feliz  pareja,  Bergen  —

soltó, luego se volvió hacia Lauren—: Buenos días. 

—Buenos  días,  excelencia.  —Ay,  Dios,  ¿tendría  las  mejillas  tan encendidas como se las notaba? 

A  juzgar  por  la  sonrisa  cada  vez  mayor  de  Alex,  probablemente  sí. 

Magnus  la  incomodó  aún  más  al  acercársela  de  pronto  cogiéndola  con fuerza por la cintura. 

Aquél se limitó a reír burlón ante semejante despliegue de posesividad. 

—No podía dejarte partir para Bohemia…

—Baviera —protestó Magnus. 

—Lo que sea —se defendió Alex con insolencia—. Sin despedirme. Ha sido un verdadero… desafío… conocerte, Bergen. 

—¡Sutherland!  —bramó  Ethan,  y  salió  anadeando  a  la  escalera  de  la puerta principal—. ¡Salvo que vayas a subir la apuesta, lárgate ya! 

—Eso, vete —dijo el alemán en voz baja. Le apretaba tanto la cintura a Lauren que le costaba respirar. 

—A  su  debido  tiempo,  milord  —respondió  Alex,  imperturbable—.  Le he  traído  un  regalo  a  tu  ángel  —afirmó  y,  girando  sobre  sus  talones,  se dirigió a  Júpiter. 

—¿Ángel? —repitió Magnus, mirando fijamente a Lauren. 

—Lydia…, se refiere a Lydia —respondió ella precipitadamente. 

Alex  metió  la  mano  en  la  alforja  y  volvió  a  los  escalones  de  entrada, donde Paul, Ethan y Magnus rodeaban de pronto a Lauren. 

—Señorita Hill —dijo, y le tendió una sola gardenia perfecta—. Si es tan amable… de… dársela a Lydia, quiero decir. 

Titubeante, ella levantó la mirada y detectó la ternura de la de él. Se le alborotó el corazón. Magnus la sujetaba tan fuerte que le dolía. Ella tosió, incómoda, y alargó la mano para coger la flor. Alex la depositó en su mano y le rozó descaradamente la palma con los dedos. 

—Yo…, eh…, ¿qué puedo decir? —repuso, abochornada por el temblor de su voz. 

Él sonrió, sin dejar de mirarla, al parecer ajeno a la presencia de todos los demás. 

—Dile que «tiene gracias a millares, y es su rostro angelical». 

Una hebra de dulce deseo se le enroscó en el corazón, y Lauren suspiró en voz baja. Nadie le llegaba tan hondo como el aristócrata inglés, pensó, y miró  la  gardenia  que  llevaba  en  la  mano,  desdibujada  por  una  bruma  de lágrimas. Oyó el gruñido gutural de Magnus y la protesta furiosa de Ethan. 

Despacio, levantó la mirada y le devolvió la sonrisa tierna a Alex. 

—No  eres  bienvenido  aquí,  Sutherland  —dijo  el  conde  de  Bergen  de pronto, con voz peligrosamente grave—. Monta tu caballo y vete. 

Alex miró al alemán de mala gana y sonrió, satisfecho. 

—Aún no has hecho los votos, ¿verdad, Bergen? Me parece que el que supongas que ya eres el dueño de todo esto es algo prematuro. 

De pronto, el aludido soltó a Lauren y dio una zancada hacia delante. El bávaro,  unos  cinco  centímetros  más  alto  que  el  duque  de  Sutherland,  se quedó apenas a unos milímetros de él, con los brazos en jarras y un gesto amenazador en su rostro. 

—Te he dicho que te marches. Ya no eres bienvenido aquí. 

Alex soltó una carcajada y, como si nada, descargó el peso de su cuerpo sobre una cadera mientras estudiaba a Magnus, divertido. 

—Supongo,  entonces,  que  en  Baviera  es  de  mala  educación  desear buena  suerte  a  los  novios.  ¿No  es  así,  Bergen?  ¿Los  alemanes  preferís  la cortesía de los paganos? 

—¿Pagano? —susurró, furioso. 

—Perdona. ¿Cómo se lo digo en un idioma que entienda, Lauren? 

De repente, Magnus se abalanzó sobre Alex para cogerlo por el cuello, pero éste, mucho más rápido, se volvió a tiempo, lo esquivó por completo y se carcajeó del aturdimiento del alemán. 

—Si lo que quieres es hacerme daño, vas a tener que ser un poco más rápido de reflejos, amigo mío. No obstante, por si no lo sabías, en Inglaterra tenemos otras formas de resolver nuestras diferencias. 

—¡Basta ya! —gritó Ethan, nervioso, y Paul se precipitó cojeando hacia los dos hombres y los separó con su bastón. 

—¡No hay motivo para tanto, Bergen! ¡Sutherland ha venido a desearos suerte, nada más! Sutherland, se agradecen tus buenos deseos, pero el conde acaba de llegar de Portsmouth, quizá sea preferible que pases a vernos en otro momento. Si no te importa…

—No más de lo habitual —dijo Alex de mala gana. Clavó su mirada en Lauren,  paralizada  por  lo  que  había  ocurrido  ante  sus  ojos  en  unos momentos. Alex la miró de arriba abajo, luego volvió a posar sus ojos en su rostro—.  Buenos  días,  Lauren  —añadió  en  voz  baja.  Hizo  una  reverencia seca a Paul, giró sobre sus talones, se subió a lomos de  Júpiter y se alejó galopando en una nube de polvo. 

Magnus lo vio marchar, después se volvió bruscamente hacia su novia, con el rostro veteado de rabia. 

—¿Qué demonios hacía ése aquí? —inquirió, furioso, en alemán. 

Ésta se encogió de hombros. 

—Como ha dicho él, ha venido a desearnos lo mejor. Si me disculpas, tengo  que  darle  esta  flor  a  Lydia  antes  de  que  se  marchite.  —Casi  voló dentro,  al  tiempo  que  Paul  le  daba  una  palmadita  en  el  hombro  y  le comentaba que había sido todo un detalle por parte del duque. 

La cena fue espantosa para Magnus. No podía dejar de mirarla, de observar cómo bajaba sus ojos azules al plato e iba empujando los guisantes por él, uno  a  uno.  Paul  estaba  inusualmente  animado  y  no  paraba  de  hablar  del condenado  duque.  Y  el  tío  Ethan  agotaba  verbalmente  el  fondo  fiduciario que  Magnus  había  otorgado  a  Rosewood  como  regalo  de  compromiso. 

Creyó que la maldita cena no acabaría jamás y, cuando terminó, se levantó de golpe de la mesa y anunció que se iba a dormir. Al pueblo. 

Salió en silencio, seguido de cerca por Lauren. Agradecido al ver que el tontorrón  de  Rupert  le  había  traído  su  caballo,  echó  las  alforjas  sobre  los lomos de la yegua y se volvió bruscamente hacia Lauren. Ella estaba allí de pie, con las manos sujetas a la espalda, balanceándose suavemente sobre los pies.  La  luz  que  escapaba  de  la  casa  formaba  sombras  en  su  rostro  que acentuaban  su  atractivo.  Por  una  cuestión  de  decoro,  Magnus  había decidido  alojarse  en  Pemberheath,  pero,  al  mirarla  entonces,  deseó  haber decidido quedarse en Rosewood. Quizá habría ido a verla a su habitación. 

Tal vez habría podido borrar de su cabeza cualquier pensamiento sobre el condenado duque. 

Se  cruzó  de  brazos,  más  furioso  a  cada  instante.  Merecía  una explicación  por  la  presencia  del  duque,  pero  ella  no  decía  nada,  nada  en absoluto.  No  sólo  no  hizo  esfuerzo  alguno  por  tranquilizarlo,  sino  que  ni siquiera le dedicó una despedida cariñosa. Y ése, lo sabía, no era un buen comienzo para dos personas a punto de casarse. 

—Pareces  preocupada,  Lauren.  ¿Hay  algo  que  quieras  contarme?  —

preguntó  al  fin,  sorprendido  de  lo  dura  que  sonaba  de  pronto  su  lengua

nativa. 

—No  que  yo  sepa.  Lo  siento  —dijo,  y  desvió  la  mirada  al  fondo  del césped. 

—No me has contestado. ¿Hay algo que quieras contarme? —volvió a preguntarle, rogando en silencio que ella le asegurara que no había motivo de preocupación. 

—¡No, no! —respondió ella con dulzura, sin dejar de mirar al infinito. 

—¿Cuánto tiempo lleva aquí? —quiso saber él de repente. Lauren dejó de balancearse y lo miró de reojo. 

—Paul llegó ayer, Ethan también —contestó ella en voz baja. Magnus apretó los puños en los costados. 

—No me refiero a tu gente. ¿Cuánto lleva él aquí? —inquirió, furioso. 

Lauren se mordió el labio inferior un instante. 

—¿Imagino que te refieres al duque? 

—¿Qué  demonios  está  ocurriendo  aquí?  —susurró  furibundo,  con  las venas de las sienes hinchadas. 

—Nada,  Magnus  —trató  de  tranquilizarlo  ella  y,  por  un  instante,  él  la creyó—. Ha venido a desearnos buena suerte —añadió con dulzura. 

Sabía que debía aceptar la explicación de Lauren, pero no podía dejarlo estar. 

—Tú y yo teníamos un acuerdo. Prometiste respetarme. 

—Y te respeto —replicó ella, sorprendida. 

—¡No me respetas cuando lo miras a él con los ojos grandes como lunas y te sonrojas como una doncella cuando él te sonríe! 

Lauren parpadeó, luego alzó despacio la barbilla. 

—Yo te respeto, Magnus. Te honro. Y lo haré hasta el día de mi muerte. 

Pero no habrá nada más —dijo en voz baja—. Ese fue nuestro acuerdo. 

De  pronto,  el  alemán  notó  que  le  costaba  respirar.  Era  lo  que  habían acordado, muy bien, lo que él había aceptado, maldita fuera. Furioso, subió de un salto a lomos de la yegua, sujetando con fuerza las riendas para evitar que  el  repentino  impacto  la  encabritara.  Desde  arriba,  miró  ceñudo  a Lauren,  con  la  cabeza  y  el  corazón  acelerados.  Ella,  en  cambio,  lo  miró serena, y por un instante, él se preguntó si había juzgado erróneamente la situación. 

Pero sabía bien que no se equivocaba, y espoleando bruscamente a su montura, se perdió en la oscuridad de la noche. Ella podría dormir a pierna suelta, segura de que cumpliría su parte del trato hasta el final de sus días. 

Pero él no. Su promesa empezaba a asfixiarlo. 
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L auren  estaba  decidida  a  disculparse.  Magnus  tenía  razón:  no  lo respetaba  cuando  casi  se  había  desmayado  al  recibir  la  gardenia  de Alex.  Cuando  aquél  se  hubo  marchado  a  lomos  de  su  yegua  la  noche anterior,  furioso  y  dolido,  el  sentimiento  de  culpa  se  había  apoderado  de ella. Se sentía tan mal que no había podido pegar ojo y había despertado a Rupert al alba para que le enganchara uno de los viejos rucios a la carreta. 

Ataviada con uno de sus mejores vestidos de paseo, dejó una nota para la señora  Peterman  y  partió  hacia  Pemberheath  para  arreglar  las  cosas, empezando por disculparse con el hombre con quien iba a casarse. 

Una  densa  niebla  matinal  cubría  la  tierra  y  era  imposible  discernir  el paisaje,  un  tiempo  perfectamente  acorde  con  su  estado  de  ánimo. 

Últimamente,  no  lograba  aclararse.  Cada  día  era  un  caleidoscopio  de confusión; su cabeza y su corazón un caos de emociones. Ya había tenido suficiente,  pensó  mientras  el  rucio  trotaba  brioso  por  el  camino.  Había elegido  su  destino,  había  firmado  todos  los  documentos  necesarios  y respetaría  su  compromiso.  Magnus  había  sido  un  dechado  de  paciencia, bondadoso a su peculiar manera, y no le había pedido nada a cambio salvo que lo respetase. Ella le había prometido que lo haría. Se lo debía. 

Apremió al viejo caballo de color pardo claro. 

Animal y carreta cruzaron traqueteando un pequeño puente que marcaba el punto de separación entre Pemberheath y Rosewood. De pronto se oyó un chirrido  procedente  del  vehículo  y  Lauren  tiró  frenética  de  las  riendas. 

Suspirando  impaciente,  bajó  y,  con  los  brazos  en  jarras,  lo  examinó.  El funcionamiento  de  aquel  cacharro  la  abrumaba,  y  lo  único  que  sabía  con certeza era que, para que rodase, hacían falta las cuatro ruedas. Se acercó al

caballo  y  tiró  de  él.  Volvió  a  oírse  aquel  ruido  horrendo  y,  al  mirar  hacia atrás, vio que las ruedas delanteras no se movían. 

—¡Vaya por Dios! —exclamó. Luego retrocedió hasta aquel montón de leña vieja e, impetuosa, le asestó una buena patada. De inmediato se agarró el  pie,  doblada  de  dolor—.  ¡Malditas  zapatillas!  —masculló,  y  lanzó  una mirada  de  odio  al  delicado  calzado  esmeralda  a  juego  con  el  vestido. 

Estupendo. ¡Con aquellas cositas endebles no podría caminar ni tres metros! 

¿Qué  hacer?  Desesperada,  miró  al  cielo.  ¿Eran  imaginaciones  suyas  o  las nubes se estaban haciendo más densas? 

No eran imaginaciones suyas, descubrió unos minutos después cuando le cayó en la mano la primera gota gorda. Gimió y se apresuró cuanto pudo por soltar al rucio de la carreta. Rupert había ideado un peculiar arnés con un extraño sistema de fijación, y Lauren no veía el modo de soltarlo. Las gotas dieron paso a una lluvia fina que le empapó el sombrero. 

De  repente,  toda  aquella  situación  la  superaba.  La  lluvia,  la  vieja carreta, todo. Las dos últimas semanas habían sido las más turbulentas de toda su vida y tenía los nervios destrozados. No tenía ni idea de qué hacer con nada, ¡y menos aún con un caballo enganchado a una carreta mediante un  arnés  casero!  Cielo  santo,  ¿es  que  ya  a  nadie  le  gustaban  las  cosas sencillas?  Empezó  a  llorar  desconsoladamente.  Abrazada  al  viejo  rucio, lloró  lastimera  en  su  cuello,  demasiado  cansada  y  confundida  para  pensar en qué podía hacer. 

Chilló cuando un par de manos fuertes la cogieron por los hombros y la apartaron de la bestia. 

—¿Qué  haces?  —le  preguntó  Alex,  volviéndola  bruscamente  para mirarla a la cara. 

La devoró una sensación de alivio, agotamiento y pura frustración con el universo que intensificó su llanto. 

—Dios  mío,  ¿te  has  hecho  daño?  —quiso  saber  él,  frunciendo  el  cejo mientras sus ojos la exploraban en busca de alguna herida. 

—¡Se ha roto! —lloriqueó y señaló la rueda, desesperada. 

Alex  miró  el  vehículo,  luego  el  caballo,  y  la  soltó.  Trató  de  mover  al viejo rucio, pero las ruedas delanteras se bloquearon. Se acercó a la carreta y se agachó para asomarse por debajo. 

—Ah, ahí está el culpable —murmuró. Se levantó de un salto, se acercó de nuevo al animal y, para sorpresa de Lauren, lo soltó fácilmente. Tirando de  las  bridas,  lo  condujo  a  un  bosquecillo  próximo.  Lauren,  sin  parar  de llorar, lo vio volver a la carreta y recoger el invento que sujetaba al caballo. 

Con  un  fortísimo  empujón,  desplazó  la  carreta  hacia  atrás,  desbloqueando así las ruedas delanteras, y la sacó del camino. Luego volvió con ella y le cogió la mano. Ella procuró mantenerse en pie cuando él la llevó consigo y prácticamente  la  tiró  a  lomos  de   Júpiter  para  subir  a  su  espalda inmediatamente después. 

—¿Por  qué  no  has  buscado  refugio?  Hay  una  casita  abandonada  a menos  de  cien  metros  de  aquí  —le  dijo  él  con  voz  áspera,  señalando  una hilera de árboles. 

Lauren  miró  en  la  dirección  que  él  le  indicaba.  El  edificio  en  ruinas tenía un tejado de paja que ella no había visto entre los árboles y la niebla hasta aquel mismo instante. Era una casita en la que había jugado de niña, pero  que  había  olvidado.  Fue  el  golpe  definitivo  para  su  frágil  estado  de ánimo; se dejó caer sobre él, sacudida por el llanto incesante. 

Tuvo la sensación de que se movía; luego, de que la levantaban. Cuando tocó  el  suelo  con  los  pies,  se  precipitó  hacia  la  vivienda  en  ruinas, agachándose mucho para pasar dentro. Había una sola estancia y nada en el interior, salvo unas balas de heno. El suelo era un barrizal, una intrincada telaraña  ocupaba  un  rincón,  en  la  chimenea  había  restos  de  algún  fuego antiguo y el lugar olía a ganado. 

Lauren lloró aún más. 

Al  cabo  de  un  instante,  entró  Alex,  que  empujándola  por  la  cintura  la llevó  a  sentarse  en  una  de  las  balas  de  heno.  Mientras  ella  lloraba,  él deshizo otro par de balas y cubrió de hierba segada el barro. Lo vio quitarse el  abrigo  y  sacudirle  la  lluvia  para  extenderlo  después  por  el  lecho  que había  preparado.  Supervisó  con  calma  su  trabajo  antes  de  volverse  hacia Lauren, con una sonrisa torcida en los labios. 

—Ay, ángel mío, no has empezado muy bien el día, ¿verdad? 

Ésta rompió a llorar otra vez, luego se tapó la cara con las manos. Él se sentó a horcajadas en la misma bala de heno que ella y le acarició la cabeza apoyándola en su hombro. 

—Vamos,  seguro  que  no  es  tan  grave  como  parece  —le  susurró tranquilizador—. ¿Qué ha hecho que de esos espléndidos ojos azules broten tantísimas lágrimas? Déjame adivinar, ¿la vieja  Lucy te ha pisado un callo? 

¡Qué  ridiculez!  Triste,  negó  con  la  cabeza  y  lo  vio  aguantarse  la carcajada. 

—¿No? Entonces, ¿ha sido tu tío Ethan? 

¡Qué absurdo! Se dibujó una sonrisa en la comisura de sus labios. 

—No —susurró, sorbiendo el aire. 

—Mmm. ¿Ha sido porque el señor Goldthwaite te ha regalado un ramo de margaritas pochas y te ha proclamado su admiración infinita? 

Lauren sorbió con más fuerza. 

—¡Qué va! Últimamente no me aguanta nada —gimoteó. 

—Entonces, ¿qué, me pregunto yo, puede hacer llorar así a mi ángel? —

le susurró, pensativo, en la nuca. 

—Todo —gimió ella, y se agarró lastimera a la solapa de su chaqueta. 

Alex le pasó un dedo por debajo de la barbilla y se la alzó para poder examinarle detenidamente el rostro. 

—¿Todo? —repitió él, y se inclinó despacio para besarle el reguero de lágrimas  de  una  mejilla—.  Eso  es  mucho  —murmuró,  y  le  besó  la  otra mejilla—.  Demasiado  para  un  ángel.  —Le  besó  despacio  un  ojo—. 

Desahógate conmigo, cielo —le susurró, besándole el otro ojo—. Yo haré mías,  gustosamente,  todas  tus  preocupaciones.  —Le  besó  el  puente  de  la nariz. 

Aquellas  palabras  tranquilizadoras  le  recorrieron  las  entrañas  como fuego.  Lauren  cerró  los  ojos  y  saboreó  cada  una  de  ellas  al  tiempo  que escapaban  de  su  cabeza  todas  las  buenas  intenciones.  En  aquel  momento, necesitaba  el  consuelo  de  Alex,  desesperadamente.  De  pronto,  todo  lo demás dejó de importarle. Ni la lluvia que caía a mares, ni el caballo que relinchaba  suavemente  al  cobijo  de  los  árboles,  ni  Magnus,  ni  Paul,  ni ninguna  responsabilidad,  ni  ninguna  reivindicación  de  dignidad.  Lo necesitaba. 

Se notó los labios de él en la frente, luego en la sien. 

—Deja que yo cargue con todo, mi amor: con el cansancio del final del día, con la pena que sientes cuando el mundo mira mal a Leonard. Déjame

cargar con tus triunfos, con tus derrotas, con tus dudas, con tus miedos, con tu felicidad —dijo con dulzura. 

Hipnotizada,  abrió  los  ojos  y,  de  forma  inconsciente,  levantó  la  mano para tocarle la cara. Él la apoyó en ella y le besó la palma. 

—Yo cargaré con tu salud, tu buen humor, tu costumbre de citar a los clásicos. Cargaré con tu familia, tus animales y tus pequeños proyectos. Te llevaré  siempre  en  mi  corazón,  y  a  tus  niños.  Cargaré  con  todo…  Nunca tendrás  que  preocuparte,  ni  sufrirás,  ni  te  faltará  nada.  Ven  conmigo.  Ven conmigo,  Lauren.  —Su  voz  se  había  vuelto  ronca;  en  sus  ojos  verdes brillaba la intensidad de sus emociones. A Lauren le pareció que el corazón le levitaba en el pecho y quedaba suspendido al borde de un sentimiento tan profundo que temía caer dentro y ahogarse en él. 

Alex sonrió y aquella sonrisa se enroscó en el corazón de Lauren y lo insufló de vida. Instintivamente, le echó los brazos al cuello y lo besó. Los labios de él se estrujaron ansiosos contra los de ella, su lengua se introdujo hasta lo más hondo de la boca de la joven, reclamándola. Ésta se dio cuenta de que le enterraba los dedos en el pelo y se agarraba hasta la última fibra de su ser masculino. Se le cayó el sombrero y se desabrochó el cuello alto de su chaqueta. Alex la besó con mayor intensidad, acariciándole la lengua con la suya, invitándola a pasearse por sus entrañas. 

Estaba encendida. 

Se dejaron caer sobre el abrigo de él. Las manos del duque recorrieron ansiosas el contorno de ella, su tronco, descendiendo por las piernas, hasta encontrar  los  botones  de  su  blusa.  La  lluvia  martilleaba  la  tierra  a  unos metros de ellos, con idéntico tempo que los latidos de su corazón. Buscó el calor  del  cuerpo  de  Alex,  metiéndole  las  manos  por  debajo  del  chaleco, palpándole  la  columna,  las  costillas  y  los  músculos  bien  torneados  de  su cuello y sus hombros. Él le liberó el pecho y ansioso se llevó a la boca el pezón  erecto.  Instintivamente,  ella  se  levantó  hacia  él,  disfrutando  sin reparos  de  aquella  sensación  dulce  y  ardiente  en  su  piel  que  crecía  en  la boca de su estómago. 

Con la boca y con las manos, Alex la excitaba, y ella recibía sus caricias presa de una dicha absoluta. Él hizo una pausa para quitarse la chaqueta y el chaleco, y arrancarse el cuello de la camisa. 

Ella le manoseó con frenesí los botones de perla de esa prenda mientras él  le  metía  la  mano  por  debajo  de  la  falda  y  se  deslizaba  por  las  piernas. 

Con la mano que le quedaba libre, se la desabrochó fácilmente. 

—Tu  sitio  está  a  mi  lado  —le  susurró,  al  tiempo  que  le  soltaba  de  la cintura  la  falda  manchada  y  la  tiraba  sobre  la  otra  bala  de  heno—.  Sabes que es así. —Deslizó una mano por debajo del cuerpo de Lauren para poder quitarle la ropa interior. Muy despacio, empezó a levantarle de la cadera las enaguas—.  ¡Qué  ángel!  —susurró  él  mientras  sus  ojos  devoraban  con ternura el cuerpo desnudo de ella y, con reverencia, se inclinó para besarle el vientre plano—. Mi angelito perverso. 

Lauren  suspiró,  perdida  en  aquel  pequeño  lecho  de  sensaciones desatadas. Se olvidó de todo menos de Alex. Era cierto, su sitio estaba al lado  de  él:  hasta  el  último  centímetro  de  su  ser  ardía  de  deseo  por  sus caricias.  Su  miembro  erecto,  retenido  bajo  el  tejido  de  sus  pantalones,  le apretaba el muslo. La suave sensación de los labios de él en su vientre y el cosquilleo de su lengua en el ombligo le produjeron espasmos de deseo que le recorrieron el cuerpo entero. 

—Alex  —le  susurró,  dedicándole  una  sonrisa  lenta  mientras  él  le levantaba la pierna para besarle la pantorrilla. Los labios de él trazaron un sendero cálido y húmedo por su pierna, deteniéndose para besarle la corva y mordisquearle  la  cara  interna  del  muslo.  Con  una  mano,  revoloteó  por  su pecho, amasándoselo con suavidad. 

El  aliento  de  Alex  le  acarició  las  ingles,  dejándola  casi  inconsciente. 

Cuando le pasó la lengua por el núcleo de su feminidad, aquello la aterró, casi tanto como su propio deseo. Se le entrecortó la respiración; de pronto le faltaba el aire. Él se instaló entre sus piernas, levantándoselas por encima de sus anchos hombros, y descendió despacio. Lauren, presa de una espiral de deseo, empezó a retorcerse debajo de él, agarrándose con desesperación a  su  cabeza,  moviéndose  instintivamente  en  busca  de  las  caricias  de  su lengua. Él le cogió con fuerza las nalgas y se la acercó, sumergiéndose cada vez  más  en  ella,  luego  empezó  a  atormentarla  deliciosamente  de  la  forma más  íntima  imaginable.  La  presión  que  se  generaba  en  su  interior  era insoportable;  ella  se  esforzaba  por  salir  a  su  encuentro,  agarrándose  a  la paja que la rodeaba en busca de algún anclaje. 

Alex le cogió la mano y se la apretó con fuerza mientras aceleraba los movimientos de su lengua. La experiencia era asombrosa. Tras ascender sin parar hasta lo más alto, Lauren se lanzó de pronto en picado a un mar de dulce olvido. Su propio gemido gutural le resonó en los oídos al tiempo que aquella  extraordinaria  sensación  la  inundó  de  un  interminable  e  increíble gozo. 

Alex  la  dejó  un  instante  para  quitarse  los  pantalones.  El  corazón  se  le desbocó  al  contemplar  a  la  hermosa  criatura  que  tenía  tendida  delante. 

Aquella  vez  era  tan  distinto,  pensó  mientras  le  rozaba  el  muslo  con  su miembro  erecto.  Tan  perfecto…  Una  sonrisa  tierna  le  frunció  los  labios mientras  se  deleitaba  observando  a  la  mujer  a  la  que  amaba  con  toda  su alma. 

—Dios, cuánto te quiero —le susurró. 

Ella abrió mucho sus ojos azul oscuro, luego pestañeó mientras le cogía la barbilla. 

—Alex —murmuró con voz ronca. 

Se  inclinó  para  besarla,  con  el  sabor  de  su  sexo  aún  en  los  labios.  Le buscó la mano y se la llevó hasta el núcleo aterciopelado de su virilidad y le enroscó los dedos alrededor del miembro pulsátil. El tacto de las manos de Lauren era exquisito; la lengua del aristócrata se paseó por los rincones de la  boca  de  ella  al  ritmo  de  su  mano,  deslizándose  por  sus  dientes  y  sus encías. Desesperado por prolongar aquella increíble experiencia, él le cogió la  mano  de  repente  y  se  la  apartó  de  su  miembro  al  tiempo  que  buscaba rápidamente la entrada a sus entrañas. Levantó la cabeza para mirarla a los ojos y sondear sus profundidades, para ser testigo de las emociones de un ángel del que se había enamorado hacía tantos meses. 

—Que Dios me perdone, pero te deseo —le susurró ella. 

Aquello era lo más erótico que ella podía haberle dicho. Con un potente empujón de sus caderas, Alex se enterró en lo más hondo de ella. Gritando de éxtasis, Lauren lo envolvió con su cuerpo y él tuvo la sensación de estar completamente instalado en sus cálidas honduras. Se movió despacio, casi saliendo del todo y volviendo a entrar después, maravillado de la pasión que chispeaba  en  los  ojos  de  ella  cada  vez  que  lo  hacía.  Ella  se  elevaba  para recibir  cada  empujón  y  su  cuerpo  se  cerraba  alrededor  del  miembro  de

Alex,  llevándolo  casi  al  borde  de  la  plenitud.  Pero  él  mantenía  los  golpes deliberadamente  lentos,  contrariándose  a  sí  mismo  hasta  el  punto  de  la locura. 

Con  un  movimiento  rápido  y  ágil,  se  puso  boca  arriba,  llevándosela consigo y sin perder el ritmo. De pronto, ella estaba encima de él, apoyada en su pecho, masajeándole los músculos, acariciándole los pezones erectos con los dedos. Los movimientos de él adquirieron una repentina premura, que  ella  entendió  perfectamente  al  mirarlo.  El  cuerpo  de  Lauren  pareció fundirse  por  completo  con  el  de  él,  albergándolo  en  perfecta  armonía mientras él corcoveaba debajo de ella. Cuando la presión contenida de Alex empezó a dar paso a una erupción de placer, Lauren echó la cabeza hacia atrás con gesto victorioso, vertiendo su melena en los muslos de él. 

Con la última inmersión en las entrañas de ella, Alex gritó su nombre y se vació convulso en su interior, depositando en el vientre de ella su semilla de vida. Jadeante, Lauren se desplomó sobre él, derramando su pelo por el pecho y el rostro de su amado. Éste se volvió un poco; con los cuerpos aún unidos, él le acarició la espalda suavemente y trató de recuperar el aliento. 

—Ay, Dios, cuánto te quiero —gimió ella mientras él se apartaba el pelo de  ella  de  la  cara,  y  luego  se  lo  retiraba  a  ella  también  y  la  besaba  con ternura. 

—Te quiero, cielo —le susurró él. 

Ella  se  retorció  en  sus  brazos  y  le  apoyó  la  barbilla  en  el  hombro, mirándolo  con  la  misma  admiración  que  él  sentía  en  lo  más  hondo  de  su alma.  Estuvieron  así  un  rato,  mirándose  en  silencio,  explorándose, maravillándose del gozo que habían creado juntos. Mientras memorizaba el cuerpo de Lauren con las yemas de los dedos, Alex no recordaba haberse sentido tan absolutamente en paz en toda su vida. 

Al fin sonrió y la besó con dulzura. Con el dorso de la mano, le estiró despacio  los  mechones  de  pelo  rizado  de  la  sien,  paseando  su  mirada lánguida por el rostro de ella. 

—Soy un hombre muy afortunado —musitó, y le tomó un pecho con la mano—. Debo de haber hecho algo bien en todo este tiempo. Ojalá pudiese retozar contigo desnuda en mis brazos todo el día y hacerte el amor una y

otra vez. —Le besó el hueco del cuello y el hombro, incapaz de saciar su deseo de tocarla. 

Le  parecía  asombroso  que  un  hombre  de  sus  años  y  su  experiencia pudiera  sentirse  tan  perdidamente  enamorado.  Pero  Lauren  era…  muy distinta.  Lo  que  le  faltaba  de  experiencia  lo  suplía  con  una  pasión  tan intensa  y  sentida  que  lo  dejaba  extasiado.  Dios,  cuánto  la  quería.  Jamás había pensado que se pudiera querer tanto. 

—Cuando  pienso  en  los  momentos  que  ya  nos  hemos  perdido.  —

Suspiró él, acariciándole el pelo—. Supongo que tendré que esforzarme el doble para compensarlos. 

Lauren respondió enterrando su rostro en el hueco del cuello de Alex, agarrándose  con  fuerza  a  su  hombro.  La  modestia  de  ella  lo  hizo  sonreír, entonces contempló el largo contorno de su cuerpo, sus piernas enroscadas en las de él. Aquello, lo que había entre los dos, era perfecto. 

—Ya no habrá más momentos perdidos, Lauren —le dijo, besándole el hombro—. Ya no hay nada que pueda volver a separarnos. 

Fue entonces cuando Alex notó la humedad de las lágrimas de Lauren en su hombro. Se le revolvió el estómago. 

—¿Lauren? 

Ella levantó la cabeza despacio, los ojos le brillaban. 

—Lo nuestro no puede ser —le susurró con voz ronca. 

A Alex se le revolvió otra vez el estómago. Con violencia. 

—¿Qué demonios quieres decir con eso? —preguntó él bruscamente—. 

¡Claro que lo nuestro puede ser! 

Pasmado  por  lo  absurdo  de  aquella  idea,  intentó  reír.  Acababan  de compartir una manifestación extraordinaria del amor que sentían el uno por el otro. Lauren estaba siendo exageradamente aprensiva. 

Sin  embargo,  la  joven  yacía  allí,  en  sus  brazos,  con  cara  de  que  iba  a vomitar  en  cualquier  momento.  Se  la  quedó  mirando,  esperando  a  que  se sosegara,  necesitado  de  su  consuelo,  de  que  le  dijera  que  la  había malinterpretado.  A  Lauren  se  le  escapó  una  lágrima  que  le  rodó  por  la mejilla. 

—¿Qué te pasa? —le preguntó él, convencido de que no quería saberlo. 

—Y-ya  sé  lo  que  p-piensas,  pero  y-yo  estoy  prometida,  y  v-voy  a casarme —farfulló en voz baja. 

—¡¿Qué?! —Empezó a darle vueltas la cabeza. ¿No lo diría en serio? 

¿Qué demonios pensaba que acababa de ocurrir entre ellos? 

—El viernes. El viernes me caso con Magnus. 

Él  cambió  de  posición  de  pronto,  echándola  de  sus  brazos  como  si abrasara. Era inconcebible, totalmente impensable. ¿Se había imaginado lo que  acababa  de  suceder  entre  ellos?  ¿Acaso  podía  responderle  de  forma tan…  absoluta,  dar  media  vuelta  y  casarse  con  otro?  ¿Estaba  loca?  ¿Lo había tomado por un maldito imbécil? 

Incapaz de pensar, se incorporó, le cogió los brazos y la atrajo hacia su pecho. 

—¿Qué  demonios  te  pasa?  —le  gritó.  Lauren  se  encogió  y  cerró  los ojos. 

—¡Mírame! ¿No lo dirás en serio, Lauren? ¿No irás a casarte con él de verdad? 

Ella trató de zafarse, pero él la tenía bien sujeta y la zarandeaba. 

—Ignoro qué tontería se te ha metido en la cabeza, pero ¿qué demonios crees que acaba de pasar aquí? —bramó. 

—Yo… —Abrió de golpe los ojos y buscó desesperada el pecho de él

—. Que Dios me asista, pero eso no cambia nada. ¡Estoy prometida! 

Desconcertado,  la  apartó  de  sí.  Ella  se  apoyó  en  el  codo  y  se  frotó despacio con una mano la parte del brazo por la que la había agarrado. Él la miraba espantado, devanándose los sesos por entenderlo, aunque sólo fuese un poco. No lo conseguía, maldita sea, no lo entendía. 

Apoyando  los  codos  en  las  rodillas,  Alex  se  pasó  las  manos  despacio por el pelo, procurando controlarse. 

—Lo  que  acaba  de  ocurrir  entre  nosotros  es  sincero  y  real.  ¿Eso  no significa nada para ti? 

Ella  bajó  la  cabeza  al  pecho  y  el  pelo  le  cayó  alrededor,  ocultando  su rostro de él. Desesperado, él alargó el brazo para tocarla, pero ella levantó los brazos y se tapó los pechos. 

—N-no —le dijo sin convicción. 

—Lauren…

—¡No! No puedo… pensar… cuando me tocas —repuso, indefensa. 

Completamente  consternado  buscó  con  desesperación  el  modo  de convencerla. 

—La…  la  noche  que  me  enviaste  aquel  poema,  ese  poema  que  aún resuena  en  mi  cabeza  —espetó,  furioso—,  me  di  cuenta  de  lo  mucho  que significabas para mí, a pesar de que estaba prometido a otra. Igual que tú, Lauren, en la coyuntura más importante de mi vida, estaba prometido a otra. 

¡Era una locura! Sin embargo, ¡no entendí del todo la locura que era hasta que te fuiste! Hice lo más difícil que he tenido que hacer en toda mi vida y te  seguí  hasta  aquí,  ¡con  un  solo  pensamiento  en  mente!  —prosiguió, furioso. 

Lauren se tapó la cara con las manos. 

—Ese  único  pensamiento  era  encontrarte  y  casarme  contigo.  Tengo una… una necesidad imperiosa de darte todo lo que pueda —dijo con voz grave—. ¡Quiero darte el mundo entero para que seas feliz! 

Cuando  Alex  se  inclinó  hacia  adelante  y  acercó  su  rostro  a  sólo  unos centímetros del de ella, Lauren reprimió un sollozo. 

—¡Te amo, Lauren! ¿Cómo quieres que te lo diga? Te amo más de lo que creía humanamente posible. Amo tu ingenio y el que cites a los clásicos de la literatura inglesa. Amo tu imperecedera lealtad a tu familia. Amo —

tragó saliva— el que te entregues por completo a esos niños y los trates a todos y cada uno de ellos como si fueran hijos tuyos. 

La sacudió otro violento sollozo. 

—Hoy, más que nunca, te amo —continuó precipitadamente—. Quiero casarme  contigo,  y  me  da  igual  lo  que  piensen  los  demás.  Lo  que  me importa  es  que  eres  como  eres…,  inocente,  hermosa  y  generosa.  ¡Eso  es todo esto! —gritó, señalando lo que los rodeaba con grandes aspavientos—. 

¿Me entiendes? Hemos hecho el amor y, maldita sea, te he oído decir que me amas. ¡Lo he sentido en mi propio ser! 

Ella se tumbó de lado, llorando desconsoladamente. 

—Lauren, por favor, no hagas esto —le rogó, espantado. Tras lo que a Alex le pareció un siglo, la joven empezó a levantarse poco a poco. 

—No  lo  entiendes.  Te  he  destrozado  la  vida  —susurró desesperadamente  y,  cuando  él  intentó  rebatírselo,  meneó  la  cabeza—. 

Hagas  lo  que  hagas,  ¡mi  presencia  siempre  lo  envenenará!  No  puedo permitir  que  eso  ocurra,  ¿no  lo  ves?  ¡El  país  necesita  a  alguien  como  tú, Alex! ¡Rosewood posiblemente no sobrevivirá sin las reformas que sólo tú puedes lograr! 

—Me da igual —gritó él. Otro sollozo incontrolable la hizo jadear. 

—Además…,  he  contraído  otro  compromiso  que  debo  respetar.  No puedo hacerle esto a él. 

—¿Que  no  le  puedes  hacer  esto  a  él?  —repitió  Alex,  incrédulo,  al tiempo que se le aceleraba el corazón aún más. Al borde del precipicio del rechazo absoluto, los ojos de Alex recorrieron de pronto el cuerpo desnudo de ella, su piel blanca aún sonrojada como consecuencia del acto amoroso. 

Sintió náuseas; Lauren le había partido el corazón en dos. Miró furioso los regueros de lágrimas del rostro de ella, la forma patética en que se abrazaba a  sí  misma.  Maldita  fuera,  qué  hermosa  era;  de  pronto,  la  odió  por  ello. 

Aquella mujer había abusado de su amor; lo cegó una rabia como jamás la había sentido antes. 

Se abalanzó sobre ella, tumbándola boca arriba. 

—¡Alex! —chilló ella. 

Resuelto, le agarró con furia los brazos, que ella agitaba sin parar, y la inmovilizó en el suelo, debajo de su cuerpo. 

—A  lo  mejor  no  he  sido  lo  bastante  persuasivo  —murmuró  él amargamente  y  la  besó  con  vehemencia.  Lo  sorprendió  a  él  tanto  como  a ella,  y  lo  desconcertó  muchísimo.  Reculó;  incluso  en  aquellas circunstancias, el angelito perverso era capaz de provocarle una respuesta, y eso sólo aumentó su ira. 

Su  desprecio  se  transformó  en  un  río  de  aguas  profundas.  Se despreciaba a sí mismo, por amarla, por ser un maldito esclavo de ese amor. 

Lo aterraba; no creía que bastara con ponerse de rodillas y suplicarle que le devolviera sus afectos. 

Furibundo,  volvió  a  besarla,  invadiéndole  los  labios  con  la  lengua.  Al principio, ella lo rechazó, con la boca herméticamente cerrada, pero él no cedía,  absolutamente  convencido  de  que  ella  aún  no  lo  entendía,  de  que podía  conseguir  que  lo  entendiese.  Poco  a  poco,  el  agarrotamiento  del cuerpo de Lauren fue remitiendo y ella empezó a responder a su furia. Él

suavizó el beso, acariciándola con ternura, paseando sus manos por aquella piel  sedosa.  Los  ojos  llorosos  de  ella  no  se  apartaron  del  rostro  de  Alex mientras él se instalaba entre sus piernas y la penetraba despacio. 

—¿Lo sientes? —le susurró con voz ronca—. ¿Notas lo mucho que te amo? 

Ella asintió con la cabeza. 

—Lo noto —susurró—. Yo también te amo, Alex. Debes saber que te amo con toda mi alma. —Más lágrimas resbalaron de sus ojos. 

Él gruñó y se acercó a ella, ansioso por aliviarse en lo más hondo de su ser, por enterrarse hasta el fondo. Volvió a aplastarle la boca con la suya en otro  tierno  asalto  para  no  tener  que  ver  sus  ojos  llenos  de  lágrimas.  El corazón del duque no podía aceptar lo que sabía bien que ocurriría. 

Casi inconscientemente, se introdujo en su interior, a sabiendas de que, cuando ella alcanzara el clímax, las palabras de amor que le había susurrado serían las últimas. Encontró su alivio con mayor violencia que antes, y se dejó caer encima de ella, no dispuesto a aceptar que la había perdido. 

—Ay, Alex, mi amor —le susurró ella con tristeza. Él se desacopló y se apartó  de  ella,  respirando  con  dificultad.  Luego  se  obligó  a  mirar  a  la causante  de  su  dolor.  Agotada  emocional  y  físicamente,  Lauren  yacía  de lado,  con  la  cara  tapada  por  el  brazo,  los  hombros  temblorosos  de  las lágrimas que lloraba en silencio. Al hombre se le encogió el corazón… Se levantó con dificultad, se puso aprisa los pantalones, luego las botas. 

—Alex, por favor, intenta entenderlo…

Jamás lo entendería, ni en un millón de años. Y por eso podía pudrirse en  aquel  pequeño  infierno  bávaro,  que  a  él  le  daba  igual.  Se  enfundó  la camisa y, recogiendo el resto de su ropa, salió airado de la casita sin mirar atrás. Una vez a lomos de  Júpiter, miró por última vez la casa y, espoleando al  caballo  con  todas  sus  fuerzas,  se  alejó  al  galope  de  ella  y  de  la  pena indescriptible que lo envolvía como un fuego violento. 
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Capítulo 24

L levaba dos días lloviendo sin parar cuando Paul le dijo que Alex había  vuelto  a  Londres.  Ella  había  pasado  dos  días  sentada  en  la misma  silla,  mirando  por  la  ventana.  Mirando  fijamente  el  mismo  paisaje vacío. 

Sentada  en  una  silla  arrimada  a  la  ventana  del  gabinete,  Lauren observaba los regueros de gotas de lluvia que se formaban en los cristales. 

Jamás había sido más desagraciada. Nada podía aliviar su tristeza; cada vez que cerraba los ojos veía a Alex alejándose de ella, medio desnudo, medio enloquecido.  No  podía  culpar  a  nadie  salvo  a  sí  misma.  Él  le  había profesado  un  amor  tan  intenso  que  aún  la  hacía  temblar.  Y  ella,  con  su infinita  sabiduría,  había  ignorado  las  manifestaciones  de  aquel  corazón masculino,  como  si  el  intercambio  amoroso  que  habían  mantenido  no hubiese significado nada. No era de extrañar que él la hubiese mirado con tanto desprecio. 

Se despreciaba a sí misma. 

No sólo había apartado de sí, rechazado, al único hombre al que amaría jamás,  sino  que  además  había  traicionado  a  Magnus.  Profundamente avergonzada,  ya  ni  se  atrevía  a  mirarlo  a  la  cara.  El  haber  podido traicionarlo de forma tan absoluta cuatro días antes de su boda la asqueaba. 

Toda  aquella  desagradable  situación  la  asqueaba.  Ya  no  se  conocía:  había traicionado a dos hombres y destruido el futuro de otra mujer, y a sí misma de paso. 

Uno de esos hombres estaba sentado en el sofá leyendo tranquilamente. 

Durante  dos  días,  mientras  ella  había  mirado  fijamente  por  la  ventana,  él había  estado  así.  Se  obligó  a  mirarlo.  Como  si  presintiera  su  intención, 

Magnus levantó la mirada y forzó una sonrisa antes de volver a bajarla a su libro.  Era  evidente  que  ella  lo  hacía  desgraciado,  que  lo  arrastraba  a  su pesadilla. No se merecía aquello. Era un hombre bueno y decente. Lástima que ella jamás fuera a amarlo, no como…

—¿Te gusta? 

Lauren  se  sobresaltó  y  miró  hacia  la  puerta  mientras  Lydia  entraba dando brincos, ataviada con uno de los vestidos de Londres que la señora Peterman  había  arreglado.  Sonrió  apenas  cuando  Lydia  dio  unas  vueltas delante de ella. 

—Estás preciosa, Lydia —murmuró. 

Magnus levantó la vista un instante, pero en seguida siguió leyendo. 

—Es divino —suspiró Lydia con toda la angustia de una niña de trece años, y se dejó caer en el sofá—. ¿Por qué ya no lo quieres? 

—Ya no lo necesito. La señora Peterman ha hecho un trabajo excelente, 

¿verdad? Serás la chica más guapa del baile de la cosecha. 

—¡Espero que Ramsey Baines piense lo mismo! ¡Desde el pícnic de la iglesia, apenas ha vuelto a mirarme! —Gimió, y se incorporó en el asiento, recolocándose las faldas largas del vestido lo mejor que pudo—. Está loco por  Eugenia  Prenshaw,  pero,  cuando  me  vea  con  esto,  ¡cambiará  de opinión! 

Lauren frunció el cejo. La niña estaba obsesionada con Ramsey Baines, constantemente indignada por el hecho de que el joven sintiese una especie de  estima  inquebrantable  por  la  hija  simplona  de  un  abogado.  Baines parecía  ser  el  único  objetivo  de  Lydia  en  la  vida,  pero,  por  todo  lo  que Lauren había visto, el único objetivo del joven era Eugenia Prenshaw. 

—Estoy convencida de que se dará cuenta de lo guapa que estás, Lydia, pero no debes albergar tantas esperanzas. No se puede intentar ganarse los afectos de otro; eso debe surgir de forma natural. 

Al  oír  aquello,  Magnus  levantó  la  vista  y  la  miró,  pensativo,  mientras Lydia se levantaba y se acercaba nerviosamente a la chimenea. 

—Pero, si yo le parezco guapa, ¡ya no volverá a querer a Eugenia! —

protestó—. Ella no es tan bonita, ¿sabes? 

—El exceso de orgullo es indecoroso, cariño —le reprochó Lauren con delicadeza. 

La niña suspiró hondo y se acercó a Ja ventana, recorriendo con el dedo el borde del cristal. 

—No  pretendo  ser  orgullosa,  pero  todo  el  mundo  dice  que  soy  más guapa  que  Eugenia  Prenshaw,  así  que  también  Ramsey  Baines  debe  de pensarlo.  Y  cuando  me  vea  con  un  vestido  tan  bonito,  me  querrá,  seguro que sí. 

¿Desde cuándo era Lydia tan vanidosa? 

—«La belleza reside en los ojos del que la contempla». ¿Sabes lo que eso significa? A veces las personas más hermosas no son las más guapas. 

Ramsey  Baines  ve  en  la  señorita  Prenshaw  una  belleza  que  lo  atrae  y  no puedes obligarlo a que sienta ese mismo afecto por ti. Debe surgir de forma natural. 

La  pequeña  se  puso  a  su  lado  y  se  apoyó  en  la  silla,  balanceándose lentamente mientras le acariciaba distraída un rizo a Lauren. 

—Pero contigo no surgió de forma natural, ¡y ahora quieres al conde de Bergen! Cuando volviste de Baviera, dijiste que era un arrogante, pero él ha conseguido  que  lo  quieras.  ¿Por  qué  no  puedo  yo  conseguir  que  Ramsey Baines me quiera igual? 

—Yo respeto al conde. —Aquellas palabras se le escaparon de la boca sin pensarlas ni sentirlas, como si las hubiese ensayado un millar de veces. 

De  mala  gana,  miró  a  Magnus  por  el  rabillo  del  ojo;  él  la  observaba detenidamente. 

—¿Lo  ves?  Te  ha  hecho  cambiar  de  opinión  —comentó  Lydia, acariciándole  el  pelo—.  Yo  creo  que  es  sólo  cuestión  de  voluntad  —

sentenció. 

Por  primera  vez  en  su  vida,  Lauren  se  enfadó  con  ella  por  ser  tan increíblemente  tonta  y  negarse  a  entender  que  sólo  conseguiría  hacerse daño a sí misma con tanta coquetería. Le respondió con dureza. 

—Quizá  sea  presa  de  tu  belleza  un  tiempo,  querida,  pero  pronto  no podrá ocultar lo que no hay. —Virgen santa, ¿qué estaba diciendo? 

Visiblemente  sobresaltada,  Lydia  se  apartó  de  la  silla  y  se  encogió  de hombros con aire desafiante. 

—¿Y?  ¡Que  siempre  te  preguntarás  si  piensa  en  Eugenia  cuando  te mira! —gritó furiosa. 

—Lauren… —La voz grave del conde conllevaba una advertencia que ella ignoró. 

—Día  tras  día  te  preguntarás  si  su  sonrisa  es  por  ti  o  porque  está soñando con ella. Cada palabra que diga será sometida a tu escrutinio para ver si es sincera. Cuando vaya a Londres a pasar el día, te preguntarás si va a ver a Eugenia. 

—¡Lauren! —la reprendió Magnus. 

El rostro de Lydia se ensombreció. Mientras se miraba el vestido nuevo, el labio inferior le temblaba un poco. 

—Pero… pero ¡quizá aprenda a quererme! —dijo ella en voz baja. 

—¡No! ¡No lo hará! ¡No puedes obligarlo! —gritó, con la voz rota. Se agarró a los brazos de la silla. ¿Qué estaba haciendo? Pagando con Lydia su frustración, eso era. Se levantó de prisa y la abrazó con fuerza—. Lo siento, no pretendía hablarte así. Ay, cariño, yo quiero que seas feliz, pero no creo que lo seas si te empeñas en que ese muchacho te corresponda. Puede que llegue  a  apreciarte,  pero  si  no  lo  hace,  si  quiere  a  Eugenia,  hay  muchos otros chicos en Inglaterra que darían lo que fuera por una sonrisa tuya. 

Lydia lloriqueó apoyada en el hombro de Lauren. 

—Pero yo quiero a Ramsey Baines —murmuró, testaruda. 

Angustiada, Lauren suspiró. 

—¿Sabes  lo  que  pienso?  Creo  que  las  lilas  te  irán  muy  bien  con  tu vestido nuevo. 

—¿En serio? —preguntó la niña, apartándose de ella—. Hay algunas en el jardín. 

—Parece que la lluvia ha parado de momento. ¿Por qué no vas a coger algunas y te las pruebas? —la instó Lauren. 

—¡Sí,  estupenda  idea!  —proclamó  Lydia,  y  salió  corriendo  hacia  la puerta, aparentemente ajena a Magnus, que se había levantado del sofá. 

—¡Ten cuidado, no te manches el vestido! —le gritó Lauren. 

—¡No lo haré! —resonó su voz juvenil mientras salía a toda prisa de la habitación.  Lauren  se  la  quedó  mirando,  completamente  agotada.  Sus propias palabras le habían dejado muy claro el tremendo error que estaba a punto  de  cometer.  No  podía  ignorar  su  propio  consejo.  Una  sensación  de amargo alivio la inundó de pronto cuando volvió a sentarse despacio en su

sitio.  Los  días  de  frustración  habían  desaparecido,  reemplazados  por  una nueva angustia, la de enfrentarse a una tarea horrenda, la de hacer daño a alguien a quien quería. Empezó a notar una punzada aguda en las sienes en cuanto Magnus habló:

—¿Estás enfadada? —preguntó, ceñudo. 

—¡No! —exclamó ella, demasiado enfática, y se revolvió incómoda en el asiento. 

—¿En qué estás pensando,  liebchen? Parece como si tuvieses algo que decir. 

Así era, pero de pronto le pareció que su lengua era del tamaño de una sandía. 

—¿Qué pasa, Lauren? —preguntó Magnus, tranquilo. 

El martilleo de su cabeza era ensordecedor. Lo miró, indecisa. ¿Cómo iba  a  decirle,  casi  en  vísperas  de  su  boda,  que  no  podía  casarse  con  él? 

¿Cómo iba a no decírselo? Que el cielo la asistiera, no podía seguir con él día tras día mientras añoraba a Alex. Pensaba demasiado en él para… poder ocultar  lo  que  no  hay.  ¡Ay,  Dios,  cuánto  lamentaba  no  haber  llegado  a aquella conclusión antes! Se dejó caer en la silla despacio. 

—Si no puedes hablar, deja que lo haga yo —le dijo él con su alemán tranquilo  y  sereno—.  Llevas  dos  días  sentada  en  esa  silla  mirando  por  la ventana. Dos días casi desde el mismo instante en que el duque regresó a Londres. 

Lauren se tensó y respiró hondo. 

—No  soy  médico,  pero  sé  qué  te  aqueja.  Lloras  al…  hombre  al  que amas. 

Lauren  se  quedó  sin  aliento,  el  martilleo  de  la  cabeza  se  le  había extendido al cuello y al pecho. 

—Magnus… —Fue todo lo que logró decir. 

—Dilo, Lauren —la interrumpió él sin alterarse. 

Ella empezó a hablar, ahogándose con sus propias palabras. Magnus no se movió un milímetro y esperó pacientemente a que dijese lo que sabía que iba a decir. 

—S-siento…  siento  mucho…  t-tener…  tener  que  decirte  que…  —No podía decirlo. Que Dios la asistiera, ¡no podía hacerle tanto daño! Los ojos

se le llenaron de lágrimas y pellizcó desolada el brazo de la silla, tratando desesperadamente de encontrar las palabras con las que lo que iba a hacer pareciera menos… atroz. 

—¿Qué tienes que decirme? —preguntó él en un tono paradójicamente dulce. 

—T-tengo que decirte que ¡siento mucho haber regañado así a Lydia! —

espetó—.  Dios  sabe  que  no  era  mi  intención,  pero  la  niña  es  tan  boba…, quiero decir… que antes moriría que hacerle daño, pero ¡no podía… fingir que todo iría bien! —exclamó, consciente de lo ridícula que debía parecer y avergonzada de su propia falta de valor. 

Él apretó la mandíbula un buen rato. Cuando al fin habló, su voz llenó la estancia:

—Lydia quiere a Ramsey Baines, por lo que parece. 

Lauren asintió enérgicamente con la cabeza. 

—Sí, sí, ella lo quiere de verdad y, aunque él la aprecia mucho y creo que la respeta sinceramente, no puede… quererla. ¡Aunque lo ha intentado! 

Lo ha intentado de verdad. Sólo que… sólo que…

—¿Hay otra persona? —ayudó él. 

Lauren  asintió  con  cautela,  estudiando  la  reacción  de  él  con  los  ojos entreabiertos. Magnus sonrió algo triste y se miró las manos. 

De pronto brotaron lágrimas de los ojos de Lauren. 

—¡Ay,  Dios!  —exclamó,  y  miró  desesperada  al  cielo.  De  nada  servía fingir, ni posponer lo inevitable—. Me equivoqué al aceptar tu proposición, Magnus,  pero  sinceramente  pensé  que…  —Tomó  aliento,  nerviosa—. 

Terminarías odiándome, ¿es que no lo ves? 

—Sí —dijo él sin más, y alargó el brazo para cogerle la mano. Era un gesto tan noble, demasiado, teniendo en cuenta lo que estaba haciendo ella. 

Sus ojos se clavaron en la mano grande que envolvía la suya. 

—Teníamos…  un  acuerdo,  pero…  pero  era  un  acuerdo  estúpido,  creo yo. 

—Era estúpido —aceptó él. 

—¿D-de  verdad  te  lo  parece?  Pensé…  pensé  que  te  enfadarías muchísimo  conmigo.  Pero  no  soportaba  que  te  preguntases  todos  los  días si… si…

Magnus forzó una sonrisa. 

—Lo veía claramente en tus ojos cada vez que te miraba, te lo aseguro

—dijo él con dulzura. 

Lauren  bajó  la  cabeza  avergonzada.  Magnus  suspiró  y  le  acarició  la mano con el pulgar. 

—Quise pensar que algún día me corresponderías, pero ya no creo que eso sea posible. Lo quieres demasiado, me parece. 

Ella  levantó  la  mirada;  los  ojos  azul  claro  de  él  se  clavaron  en  los  de ella. 

—También  creí  que  sabía  lo  que  quería:  una  esposa  que  me  diese  un heredero, nada más. Pero me he dado cuenta de que quiero que la mujer con la que me case corresponda a mi afecto. Quiero ver la ternura en sus ojos cuando me mire. No quiero que tema el tacto de mis manos. 

—Ay,  Magnus  —susurró  ella,  y  una  lágrima  gorda  le  cayó  a  él  en  el puño de la camisa—. ¡Cuánto lo siento! No debería haber… Yo no quería que pasara esto…

—Lauren  —dijo  él  con  voz  ronca—,  si  creyera  que  existe  alguna posibilidad…  Nunca  planeamos  los  grandes  acontecimientos  de  nuestra vida, sencillamente ocurren. Creo que para ti es tan imposible cambiar tus sentimientos como para mí. Me siento… —Tragó saliva convulsivamente y miró a su alrededor—. Me siento decepcionado, no voy a negarlo, pero no puedo  culparte  por  dejarte  llevar  por  los  dictados  de  tu  corazón.  —

Despacio,  se  llevó  la  mano  de  ella  a  los  labios,  su  boca  se  recreó  en  la palma mientras la miraba sereno, luego le dejó la mano en el regazo y se levantó—.  Hablaré  con  tu  tío.  —Hizo  una  pausa,  y  sus  ojos  azules repasaron el rostro de ella por última vez mientras sus dedos le acariciaban suavemente la mejilla—. Cuídate,  liebchen. Si alguna vez tienes ocasión de ir a Baviera, prométeme que vendrás a verme. El Hombre Patata te echa de menos. 

Lauren le dedicó una sonrisa trémula. 

—Te lo prometo —susurró. 

No  quedaba  nada  por  decir.  Magnus  dio  media  vuelta  y  salió  de  la habitación. Y ella cedió por fin al alivio y a la angustia, dejando que un río de dolor y remordimiento fluyera de su interior hasta agotarla. 

Vagó durante días en un estado de atontamiento. La invadían un sentimiento de culpa, un remordimiento y una intensa sensación de pérdida de los que no  lograba  librarse.  Los  niños  la  miraban  con  los  ojos  muy  abiertos, susurrando  intuitivamente  en  su  presencia.  La  señora  Peterman  trató  de hacerla sonreír con su habitual franqueza, pero terminó meneando la cabeza consternada y dejando a Lauren sola. El señor Goldthwaite, que sin duda se había  enterado  de  la  noticia,  apareció  en  escena  de  inmediato,  blandiendo un ramo descomunal de margaritas. No se quedó mucho. Ni siquiera Ethan, que  siempre  andaba  contando  hasta  el  último  penique,  la  castigó  por  la pérdida de la renta vitalicia que se prometía en su acuerdo prematrimonial y,  por  lo  visto,  se  consoló  con  el  generoso  fondo  fiduciario  que  Magnus había otorgado a Rosewood y había dejado intacto al marcharse. 

Paul la observaba de cerca, al parecer por temor a que se desmoronara por lo más mínimo, y no andaba muy desencaminado. Sólo Rupert hablaba con  ella,  claro  que  él  ignoraba  por  completo  lo  sucedido,  y  tampoco  se percataba  del  semblante  sombrío  de  ella.  La  melancolía  amenazaba  con ahogarla. Al cabo de varios días, empezó a necesitar desesperadamente algo en lo que ocupar la cabeza y las manos. Algo que le proporcionase refugio. 

Así que preparó confitura. 

Tarros y tarros de confitura. Mandaba a los niños todas las mañanas en busca de fruta hasta que se agotaron los frutos de los manzanos, las bayas del bosque y los setos. Rupert fue a Pemberheath a por frascos dos veces, con los bolsillos llenos de monedas tintineantes que le había dado Paul. 

Una  mañana,  mientras  removía  un  caldero  de  fresas  hirviendo,  Ethan entró  en  la  cocina  y  se  dejó  caer  pesadamente  en  un  banco  de  madera, haciendo que los tarros, dispuestos cuidadosamente en filas, chocaran unos con  otros.  Se  puso  las  manos  sobre  su  inmensa  panza,  con  el  gesto  serio. 

Lauren se levantó, cuchara en ristre, y esperó a que hablase. Al ver que no lo hacía, volvió entumecida a su tarea. 

—Paul vuelve a Londres —dijo de pronto. 

Algo sorprendida, Lauren miró por encima del hombro. 

—Lord Dowling nos ha hecho saber que no volverá de América hasta Navidad y ha aceptado el pago del alquiler de su casa hasta entonces. 

—¿Por  qué?  —preguntó  indiferente  mientras  dejaba  otros  dos  frascos llenos en el estrecho alféizar de la ventana para que se enfriasen. 

A  modo  de  respuesta,  Ethan  le  hizo  un  gesto  con  la  mano,  como restándole importancia. 

—Inversiones —dice—. Yo más bien sospecho que es de los tugurios de juego de lo que está enamorado. Se cree un hombre de mundo. 

Lauren  asintió  apática  y,  rebuscando  en  el  barreño  grande  que  usaba para esterilizar los frascos, sacó otros dos y los puso en equilibrio al borde del banco de trabajo ya repleto. 

—El  Parlamento  levantará  la  sesión  dentro  de  dos  días  —prosiguió Ethan—  y,  si  me  permites  la  conjetura,  yo  diría  que  ésta  es  tu  última oportunidad. 

Lauren lo miró, ceñuda, mientras limpiaba un frasco. 

—Magnus  le  otorgó  a  Rosewood  un  fondo  fiduciario  muy  generoso. 

Seguramente estarás satisfecho con eso —señaló ella con frialdad. 

Una leve sonrisa se dibujó en los labios de su tío. 

—No, no busco otra proposición de matrimonio para ti. 

—Me  alegra,  porque,  por  si  aún  no  te  has  enterado,  soy  persona  non grata en Londres —dijo ella, algo petulante. 

Él asintió con la cabeza y aquel mero fruncir de labios se transformó en una sonrisa decididamente satisfecha. 

—Quizá. Como decía, a mí me parece que ésta es tu última oportunidad. 

Sutherland no tardará en irse de Londres. Ha conseguido que se apruebe la ley de emancipación católica, ¿sabes? Un discurso muy fogoso, por lo visto. 

Me da la impresión de que ya no le queda nada por hacer esta temporada social, así que más te vale ir a buscarlo ya. 

Aquel comentario la dejó perpleja. La sola mención del nombre de Alex la mareaba. Dejó con cuidado el frasco en un banco de trabajo estrecho. 

—Te ruego que no menciones su nombre…

—¡Bobadas!  —la  interrumpió  él—.  ¡Estoy  harto  de  tanta  cavilación! 

¡Has llegado demasiado lejos para esconderte ahora en Rosewood y hacer confitura el resto de tus días! 

Su  propuesta  le  pareció  descabellada,  ni  siquiera  digna  de  respuesta. 

Cogió  la  cuchara  y  empezó  a  remover  con  vehemencia  el  contenido  que hervía en el caldero. 

—¡Tú no lo entiendes, tío! Él no quiere verme…

—¿Ah, no? —inquirió Ethan tranquilamente, asustándola. 

—¡No! ¡Me desprecia! 

—Es curioso que digas eso de un hombre que rompió con su prometida en el último momento posible y te siguió hasta Rosewood como un poseso. 

Por  lo  que  vi,  habría  hecho  cualquier  cosa  por  que  cambiases  de  opinión. 

No te desprecia, muchacha, te ama. Y tú lo amas a él, ¿no? El amor no se esfuma de la noche a la mañana. 

Atónita  al  escuchar  aquellas  palabras  tan  sentimentales  en  boca  de Ethan, Lauren lo miró boquiabierta. 

—Sí, sí que se esfuma…, se esfuma cuando… —se interrumpió, dejó la cuchara  de  madera  y  se  agarró  al  borde  del  banco  de  trabajo.  Tardó  un instante  en  poder  mirar  a  Ethan  otra  vez—.  Le  hice  mucho  daño,  tío  —

confesó con voz ronca. 

Ethan  se  encogió  de  hombros,  cogió  un  tarro  de  confitura  de  los  que estaban enfriándose, metió un dedo dentro y se lo chupeteó ruidosamente. 

—Yo  no  he  dicho  que  vaya  a  ser  fácil  —comentó  su  tío,  y  comió  un poco más—. Pero te creía la mujer más valiente que he conocido jamás…, al menos hasta ahora. 

—¿Que me creías qué? —inquirió ella irguiendo la cabeza. 

—¡Vas por ahí como un muerto viviente —prosiguió, despreocupado—, haciendo montañas de confitura, por Dios! —Dejó el tarro en la mesa y se apoyó las manos pringosas en las rodillas mientras la miraba fijamente a los ojos—.  Este  es  el  momento  más  importante  de  tu  vida,  Lauren.  No  dejes que  se  te  escape  de  las  manos  sin  luchar.  ¡Por  todos  los  santos,  no  te acobardes ahora, muchacha! 

Sorprendida  de  que  aquella  conversación  estuviera  teniendo  lugar siquiera, Lauren se volvió de espaldas y miró sin ver por la ventana. Sólo Dios sabía lo mucho que ansiaba verlo, sentir cómo aquellos ojos verdes le atravesaban el corazón, pero ¿y si la miraba como la había mirado cuando la había dejado en la casita? Con aquella pena, con aquel desprecio…, no

podría  soportarlo.  Aunque  tampoco  podía  quedarse  en  Rosewood eternamente, sin averiguarlo. Todo lo que había sufrido palidecía al lado de la perspectiva de no saber nunca, de vivir permanentemente a la espera de una conclusión. 

—¡Vamos,  no  te  entretengas!  ¡Sabes  que  tengo  razón!  —la  animó Ethan, como si le leyera el pensamiento. 

Conmovida por aquel interés inusual de su tío en ella y aún asombrada por  el  simple  hecho  de  que  fuera  capaz  de  semejante  despliegue  de sensibilidad,  Lauren  giró  de  pronto  sobre  sus  talones  en  dirección  a  él,  le echó los brazos alrededor de sus enormes hombros y lo besó en la mejilla. 

Ethan frunció el cejo, ruborizado. 

—Basta ya —protestó mientras una sonrisa vergonzosa se dibujaba en sus labios. 

—¿Por qué, Ethan? —preguntó Lauren, ignorando su brusca reacción. 

Él se encogió de hombros y miró los tarros de confitura perfectamente alineados en la mesa. 

—Porque, lo creas o no, tontorrona, yo también estuve enamorado una vez. 

Tras aquella confesión, habría podido tumbarla de un estornudo. 

—¿Ah, sí? —exclamó ella, incrédula—. ¿De quién? 

—Bueno, ¿de quién crees tú? ¡De tu tía Wilma, por supuesto! —espetó, luego suspiró nostálgico—. Que Dios la tenga en su gloria. —Avergonzado, empezó a azuzarla con la mano—. ¡Anda, vete ya! 

Lauren sonrió por primera vez en muchos días. 

—¿Qué vamos a hacer? ¡No podemos dejarlo que siga así! —Retorciéndose las manos, Hannah se paseaba nerviosa por el espacioso despacho de Arthur en  Mount  Street—.  ¿Lo  viste  anoche?  ¡Lord  Barstone  estuvo  a  punto  de echarlo! 

—No vamos a hacer nada. Me niego a interferir en los asuntos de Alex

—respondió Arthur—. Además, te pediría que dejases de pasearte antes de que le hagas un agujero a mi carísima alfombra. —Sentado en una floreada

silla de damasco, con una pierna colgando sobre la otra, a Arthur le pareció que Hannah quería abofetearlo. 

—No  voy  a  quedarme  sentada  viendo  cómo  un  fracaso  amoroso convierte a mi hijo en un amargado —declaró con solemnidad—. ¡Eso si no muere antes de una borrachera! —Miró suplicante a su hijo menor—. ¿Por qué no hablas con él, Arthur? Dios sabe que lo he intentado, pero en cuanto menciono a la condesa de Bergen, se pone iracundo. 

—Mamá, ya he hablado con él. No quiere saber nada del asunto. Fuera lo que fuese lo que ocurrió, está enterrado para siempre, me temo. 

—Pero ¡tiene que haber algo que podamos hacer! ¡Cielo santo, la quería tantísimo! ¡Aún la quiere! ¿Acaso no ves lo mal que lo está pasando? 

—Veo  cómo  disfruta  de  la  compañía  de  diversas  féminas  —murmuró Arthur. 

Desde que había vuelto de Dunwoody, Alex se había entregado de lleno a las últimas celebraciones de la temporada social. 

Era tan extraño, tan impropio de Alex que su hermano menor compartía secretamente la grave preocupación de su madre. Alex asistía a una juerga tras otra acompañado de mujeres diferentes, casadas, por lo general. Había sido la aparición de  lady Barstone del brazo del duque la noche anterior lo que había enfurecido a lord Barstone y lo había llevado a proferir amenazas públicas en contra de la persona del duque de Sutherland. 

Y Hannah tenía razón: últimamente, Alex se había aficionado al  whisky escocés.  Su  desdén  por  todo  y  por  todos  se  había  hecho  tan  patente  que corrían  rumores  de  toda  clase.  En  los  salones  de  Mayfair,  las  clases  altas chismorreaban  sobre  el   affaire  que  supuestamente  había  provocado  la ruptura de su compromiso. Gracias a  lady Whitcomb, todos sabían que una condesa forastera de dudosa reputación había sido la causante.  Lady Pritchit se  había  asegurado  de  que  no  quedara  ninguna  duda  divulgando  rumores sobre  un  suceso  terriblemente  comprometedor  que  había  obligado  a   lady Marlaine a anular su compromiso, y remataba su pequeña anécdota con el chisme de que Alex aún sentía algo muy fuerte por  lady Marlaine. Como es lógico, una joven cachorra como la hija del conde de Whitcomb no quería saber nada de un sinvergüenza como él. Nada más lejos de la verdad: Alex

apenas prestaba atención a Marlaine. Lo que hubiera pasado en Dunwoody entre la condesa y él le había hecho muchísimo daño. 

Arthur  miró  a  su  madre  y  no  le  gustaron  las  arrugas  de  preocupación que  vio  en  su  rostro.  Dejó  la  copita  de  coñac  en  una  mesa  de  cerezo,  se acercó a ella y le cogió la mano. 

—Volveré a hablar con él De hecho, me he enterado de algo que quizá despierte su interés. Paul Hill ha vuelto a Londres. 

Los ojos de Hannah brillaron de gratitud. 

—¡Ay, Arthur, por favor, haz lo que sea antes de que se arruine la vida del todo! 

Alex se sirvió la quinta copa de champán y observó amargamente que no le estaba sirviendo para aliviar el dolor que lo roía por dentro todos los días. 

Era  un  dolor  adormecedor  y  nauseabundo  que  le  destrozaba  las  entrañas cada vez que pensaba en Lauren…, algo que ocurría con mayor frecuencia de  la  deseable.  Aunque  ella  ya  se  había  casado  y  se  había  ido,  no  podía quitársela de la cabeza, y la odiaba por eso, pero se odiaba más a sí mismo. 

Le  costaba  creer  lo  fácilmente  que  se  había  dejado  atrapar  por  algo  tan juvenil como el amor. ¡Cielo santo! 

—¿Excelencia? — Lady  Fairlane,  a  su  lado,  le  dio  un  codazo  juguetón

—. Le preguntaba si había visto el perro de caza premiado de lord Fairlane. 

Alex miró a aquella pelirroja de boca tentadora. 

—No, no lo he visto, señora —respondió, cortante—. Hace más de un año que no voy por Fairlane Manor. 

Ella sonrió seductora. 

—Tendremos que remediar eso, ¿no? —ronroneó—. Estamos planeando un evento de fin de semana para dentro de quince días. Quizá pueda venir. 

Alex  detectó  la  mirada  lasciva  de  la  pelirroja  y  le  dedicó  una  sonrisa torcida, sensual. Los ojos de  lady Fairlane brillaron de emoción. 

—A  lo  mejor  puedo  ir,  si  no  tengo  otros  compromisos  —dijo  él  sin alterarse. 

Ella  deslizó  la  mirada  despacio  por  el  pecho  del  duque  y  se  detuvo disimuladamente en su entrepierna. 

—Un hombre popular —musitó ella con descaro—. Me pregunto cómo decidirá qué invitaciones aceptar y cuáles no. 

Pues  cómo  lo  iba  a  decidir,  pensó  él  mirándole  descaradamente  los pechos  que  amenazaban  con  derramársele  del  pronunciado  escote  de  su vestido. 

—Disculpe,  milady, pero parece que lord Fairlane la llama. 

Alex  hizo  una  mueca  al  oír  la  voz  de  su  hermano;  Dios,  era  como  su sombra. 

 Lady  Fairlane  miró  a  Arthur,  que  se  acercaba  a  ellos,  y  contuvo  una risita. 

—Sí, me parece que sí. —Suspiró mimosa y, mirando descaradamente a Alex, le hizo una reverencia exagerada—. Espero verlo en Fairlane Manor, excelencia.  —Se  alejó  contoneándose  intencionadamente.  Alex  contempló el panorama con descaro mientras apuraba su champán. 

—Un poco sospechosa su admiración por ti, ¿no? —dijo Arthur. 

Alex le entregó la copa vacía a su hermano. 

—¿Y  aunque  lo  fuera?  Está  casada  con  un  vejestorio  —repuso fríamente, y se retiró de la columna en la que estaba apoyado. 

—Ella  y  otras  como  ella  te  están  convirtiendo  en  un  tipo  muy  poco popular, Alex. 

—¿Y eso debería alarmarme? Me importa un pimiento lo que piense la gente. —Ni siquiera Lauren. Asqueado, cogió una sexta copa de champán de la bandeja de un lacayo que pasaba por delante. 

—La  cuestión  es  que  te  estás  poniendo  en  ridículo  —dijo  Arthur bruscamente. 

—Guárdate tus opiniones para cuando tomes el té con mamá, Arthur —

replicó  su  hermano  mayor  socarronamente—.  Así  la  duquesa  y  tú  podéis reíros de mí a gusto. 

—Excelencia,  si  me  permite  el  atrevimiento,  quisiera  presentarle  a  mi hija, Eliza. 

El duque de Sutherland se volvió de repente y miró al corpulento lord Stepplewhite  y  a  su  hija  igualmente  corpulenta.  Ante  la  mirada  feroz  del duque,  la  joven  se  puso  como  un  tomate  maduro  e  hizo  una  torpe reverencia. 

—Señorita  Stepplewhite  —murmuró  Alex,  prescindiendo  de  la formalidad de la reverencia. 

—Buenas noches, excelencia. ¿Está disfrutando del baile? —pió ella. 

Qué  ingeniosa  y  bien  instruida.  Sólo  le  faltaba  que  el  tomatito  citara algún antiguo proverbio o los versos de un poemilla corto. Probablemente esperara que él le firmase el carnet de baile porque sería un detalle bonito. 

Se le vino a la cabeza el recuerdo ya olvidado de aquel baile de Harris. 

—Sí —respondió con frialdad, luego miró furioso a lord Stepplewhite antes  de  largarse,  dejando  a  la  joven  gordinflona  dolida  y  desconcertada. 

Les estaba bien empleado a ella y a su colosal padre. 

—Eso  no  ha  estado  muy  bien  —le  comentó  Arthur  con  aire  de desaprobación mientras lo seguía de cerca. 

Alex se volvió de golpe y miró, furioso, a su hermano. 

—Si  tanto  te  preocupa,  ve  a  consolarla  —le  contestó desagradablemente. 

—Muy bien, Alex, ya está bien. Sé que estás sufriendo…

—¡Y tú empiezas a hablar como una anciana! 

—Pero  no  hace  falta  que  lo  pagues  con  una  pobre  niña  inocente  —

prosiguió Arthur sin alterarse. 

—¿Desde cuándo eres mi conciencia? —espetó Alex. 

—¡Desde  que  pareces  haber  extraviado  la  tuya!  —le  replicó  Arthur, furioso. 

Alex apuró su copa de champán. 

—¿Has venido a buscarme por alguna razón? —preguntó, apoyándose en  la  pared  y  examinando  asqueado  a  la  multitud—.  ¿Aparte  de  para recalcarme mis errores? 

—Lo cierto es que sí. Hay alguien con quien creo que te gustaría hablar. 

A  Alex  se  le  alborotó  el  corazón.  Era  Lauren.  Durante  un  instante  de locura, quiso verla, volver a mirar aquellos chispeantes ojos azules. Pero su resolución de apartarla de su corazón se hizo de inmediato con el control. 

—No  me  interesa  nada  de  lo  que  esa  mujer  tenga  que  decirme  —

murmuró, sin darse cuenta de lo que había revelado hasta que vio la sonrisa de  satisfacción  de  su  hermano.  Su  gesto  ceñudo  se  oscureció peligrosamente. 

—Me refería a Paul Hill —replicó—. Lo vi en Southwark anoche. 

Alex no había querido pegarle a su hermano desde que los dos llevaban pantalón  corto,  pero  le  faltaba  muy  poco  para  partirle  la  nariz  de  un puñetazo. 

—Estás loco —murmuró, furioso. 

—No, pero he considerado ciertamente la posibilidad de que lo estés tú

—replicó Arthur sin inmutarse. 

—Por lo que más quieras, Arthur, estoy a un paso de partirte la cara —

le advirtió Alex sinceramente—. Haznos un favor a los dos y lárgate de mi vista. 

Arthur se limitó a encogerse de brazos. 

—¿Qué hay de malo en que hables con él? 

—¿Para qué demonios voy a hacerlo? —gruñó Alex, y cogió al vuelo otra copa de champán al criado que pasaba, cambiándola por su copa vacía. 

Arthur miró ceñudamente la copa. 

—Te estás buscando la ruina, Alex. En esta sala hay hombres que están deseando darte una paliza por el descaro con que coqueteas con sus esposas, bebes hasta perder el sentido en cuanto tienes la más mínima oportunidad, tienes preocupadísima a mamá y llevas semanas sin echarle un vistazo a los libros de cuentas. ¡Y todo por alguna oscura pelea de ena…! 

—¿Quieres  que  te  parta  la  boca?  —gruñó  Alex.  Luego  resopló furibundo  mientras  se  llevaba  la  copa  de  champán  a  los  labios.  No  podía contarle  a  Arthur  lo  ocurrido,  al  menos  no  sin  echarse  a  llorar.  No,  era mejor así. La indiferencia insensibilizadora era infinitamente más deseable que el infierno al que ella lo había sometido. Al que aún lo sometía. 

Arthur suspiró y le dio la espalda. 

—Tu autocompasión es… —De pronto se interrumpió y fijó la mirada en  algo  que  vio  al  fondo  de  la  sala.  Repentinamente  consciente  del murmullo de la multitud, Alex miró en la misma dirección. 

Se  le  paró  el  corazón.  Tuvo  que  acordarse  de  respirar  al  ver  a  Lauren entrar  con  exquisita  elegancia  en  el  atestado  salón  del  brazo  de  su  propio primo, David Westfall. Maldita fuera, qué guapa estaba. Con el vestido de gasa  dorada  y  crema  que  llevaba,  su  piel  se  veía  absolutamente

resplandeciente. Llevaba los rizos castaños recogidos en un moño, adornado con filigrana dorada. 

El murmullo de la multitud pareció intensificarse y, poco a poco, Alex se dio cuenta de que hablaban de ella. Por Paddy sabía algunas de las cosas que  se  decían  de  ella,  debidas  sobre  todo  a   lady  Whitcomb,  que  había atacado como una tigresa en cuanto él había deshecho el compromiso con Marlaine. Sin embargo, hasta aquel momento, no había sido consciente de lo intensas que eran, al parecer, las habladurías. 

—¡Dios mío! —exclamó Arthur mirando a su alrededor. 

Todos  los  ojos  del  salón  la  miraban.  Al  fondo  de  la  estancia,  Lauren exploró la multitud hasta que sus iris cobalto lo encontraron. A él le dio un brinco el corazón, a modo de advertencia, pero aun así no podía apartar la vista  de  ella.  Ella  lo  observaba  con  insistencia,  y  él  se  la  quedó  mirando fijamente  también,  luchando  en  su  interior  contra  el  deseo  irresistible  de acercarse a ella. 

El dolor que lo mortificaba se apoderó de él. Ignoraba qué hacía ella allí y,  en  aquel  instante,  le  daba  exactamente  igual.  En  una  sola  mañana,  lo había destrozado por completo. Sin decir una palabra, dejó la copa en una mesa, empezó a caminar en la dirección opuesta, abriéndose paso entre la muchedumbre, en busca de su cochero. 
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D espués  de  pasar  días  como  una  alma  en  pena,  Lauren  había derramado  su  última  lágrima,  decidida  a  ocupar  su  mente  con pensamientos más agradables. Para eso, había tenido que ser creativa y, al final, había resuelto que llevar una caja de confitura a la clínica la animaría tanto como cualquier otra cosa. 

Los últimos días habían sido un auténtico infierno. No tenía a nadie con quien  pudiese  siquiera  hablar,  salvo  a  Davis,  pero  no  estaba  tan desesperada. Como venía sucediendo recientemente, Paul nunca estaba en casa, pues disfrutaba de los últimos días de la sesión parlamentaria. Estaba completamente atontado con el ministro del Interior, Robert Peel, el hombre que  había  sacado  adelante  la  emancipación  católica  en  la  Cámara  de  los Comunes. A la hora del desayuno, le había contado entusiasmado que algún día seguiría los pasos del político. 

Paul había encontrado sentido a su regreso a Londres, pero el de Lauren había  sido  un  completo  desastre.  Llevaba  días  intentando  encontrar  un modo  de  hablar  con  Alex,  pero  todos  sus  intentos  habían  sido  en  vano, empezando por el baile de clausura de Harris. Jamás olvidaría la mirada de repulsión de él al verla al otro lado del atestado salón, sólo comparable al desprecio con que había dado media vuelta y había abandonado la sala. Le había dolido muchísimo y se había visto obligada a soportar su humillación pública el resto de la velada, una velada en la que además había descubierto que era una indeseable entre los aristócratas londinenses. Todos la evitaban. 

Salvo   lady  Pritchit,  cuyo  desdén  había  adquirido  proporciones aterradoras.  En  cierto  momento,  se  había  apostado  disimuladamente  cerca de  ella  y,  en  voz  muy  alta,  le  había  explicado  a  una  amiga  que   lady

Whitcomb culpaba a Lauren de haber arruinado el futuro de  lady Marlaine como duquesa. «Buscona extranjera», la había llamado. La amiga de  lady Pritchit  se  había  puesto  coloradísima  cuando  la  vieja  bruja  había  añadido que  una  conducta  que  quizá  fuese  aceptable  en  zonas  inferiores  del continente sin la menor duda era inadmisible en Londres. 

El  té  vespertino  de  la  señora  Clark  había  sido  otra  pesadilla,  pensó, mientras  llenaba  metódicamente  una  caja  de  frascos  de  confitura.  La agradable  viuda  había  ido  a  verla  personalmente  para  insistirle  en  que asistiera, tratando muy noblemente de aplacar parte de las habladurías que circulaban  sobre  ella.  No  quería  ir,  pero  Paul  pensó  que  tal  vez  la  dama pudiese ayudarla. 

A  pesar  de  su  recelo,  Lauren  había  ido.  Había  estado  de  pie  en  el vestíbulo,  jugando  nerviosa  con  su  bolsito  mientras  trataba  de  reunir  el valor  necesario  para  entrar  en  un  gabinete  repleto  de  señoras.  Para  su desgracia, él también estaba allí, acompañando a  lady Paddington. La había mirado más allá de donde ella estaba, como si ni siquiera existiera. Mientras ella trataba desesperadamente de recuperar el habla, él se había despedido de su tía, luego había dado media vuelta y había salido del vestíbulo. Aún le miraba  las  anchas  espaldas  cuando   lady  Paddington  la  saludó  con  gran indecisión.  Al  menos  no  era  el  absoluto  desdén  que  iba  a  encontrar  en  el rostro de todos los demás invitados. 

Mientras seguía llenando la caja de tarros de confitura, recordó la fiesta de  Harrison  Green,  a  la  que  Paul  había  insistido  en  que  lo  acompañase. 

¡Dios  santo,  qué  catástrofe!  Salvo  por  el  correctísimo  lord  Brackenridge, que le había cogido torpemente la mano y le había sugerido, víctima de la ebriedad,  que  ya  se  la  consideraba  «disponible»,  apenas  había  dicho  una palabra en toda la noche. Todos la evitaban como si tuviera la peste, pero ella era perfectamente consciente de los cuchicheos que tenían lugar tras las manos enguantadas. En resumen, nadie toleraba su presencia. 

Sobre  todo  Alex.  Su  inoportuno  intento  de  hablar  con  él  le  había granjeado  un  cruel  desprecio  público.  Por  desgracia,  lo  había  pillado  por sorpresa, había llegado por la espalda y le había tocado un brazo. Él había dado un brinco de casi tres metros antes de volverse bruscamente y ponerse pálido  al  verla.  Todo  el  mundo  en  un  radio  de  ocho  metros  lo  vio  y  los

cercó, esforzándose por oír lo que tenían que decirse el duque de Sutherland y  la  mujer  que,  según  se  rumoreaba,  había  causado  la  ruptura  de  su compromiso. 

—Buenas noches, excelencia —le había susurrado ella, de pronto falta de ningún pensamiento coherente. 

Los ojos verdes del noble brillaban de furia y, con la mandíbula tensa, había mirado a todos los que lo rodeaban. A pesar de la situación, ella había aprovechado la oportunidad. 

—Confiaba  en…  Necesito  hablar  contigo,  Alex  —le  había  susurrado, con el corazón rugiéndole en los oídos. 

—Estoy  ocupado  en  estos  momentos  —le  había  respondido  él  con frialdad, y le había dado la espalda mientras sonreía encantador a su rubia acompañante. 

Fue  un  corte  espantoso.  Hasta  aquel  mismo  instante,  Lauren  había creído que lo más difícil que había tenido que hacer en su vida era romper con Magnus, pero ¡qué equivocada estaba! Lo más difícil que había tenido que hacer en su vida había sido mantener la cabeza bien alta mientras salía de  aquella  estancia  abriéndose  paso  entre  una  multitud  de  curiosos boquiabiertos. 

Después  de  aquello,  le  había  pedido  a  Paul  que  la  llevara  de  vuelta  a Rosewood,  pero  él  se  había  negado,  y  habían  discutido  acaloradamente antes de llegar a un acuerdo. ¡Menudo acuerdo! Paul la había camelado para que  lo  intentara  una  última  vez,  pero  no  en  un  salón  de  baile  atestado  de gente, donde, sostenía y con razón, el orgullo de Alex estaba en juego. El único lugar razonable, insistió, era la residencia del duque en Audley Street, dado que parecía evidente que él no tenía pensado ir a verla en un futuro próximo. 

A  regañadientes,  ella  había  terminado  aceptando.  Lo  cierto  era  que,  a pesar  de  la  gran  desconfianza  que  le  inspiraba  la  idea  de  Paul,  necesitaba poner fin a aquella locura de una vez por todas. Así que había ido a Audley Street, y le había faltado valor al verlo por una ventana. El siguiente intento había  sido  igual  de  desmoralizante,  como  lo  habían  sido  el  siguiente  y  el otro. Todos los días, a las tres en punto, pasaba por delante de la casa de él. 

Y todos los días la desconcertaba igual la visión de su cabeza oscura al otro lado de una ventana esquinera. 

Todo  aquel  descabellado  asunto  empezaba  a  resultarle  insufrible.  La noche anterior había llorado por enésima vez desde su regreso a Londres. 

¡La vigilancia a que lo tenía sometido era absurda! Como si la aristocracia londinense no tuviese ya bastante de que hablar sin que ella se paseara de un lado a otro de Audley Street todos los días a la espera de reunir el valor necesario para llamar a la maldita puerta. Su falta de coraje la enfurecía y estaba  harta  de  llorar.  Debía  obligarse  a  verlo  para  poder  volver  a Rosewood  sin  demora,  porque  no  albergaba  esperanza  alguna  de  que  él recibiera sus disculpas con otra cosa que no fuese odio. 

Estaba  tan  preparada  como  iba  a  estarlo  jamás,  pero  aún  le  quedaban horas  para  poder  ir.  Entretanto,  llevaría  la  confitura  a  la  clínica.  La recibirían con los brazos abiertos… recibían bien a todo el que se tomaba la molestia de visitarlos. Sí, sería la distracción perfecta para su tristeza. 

Hannah Christian, generosa benefactora de la clínica de Haddington Road, solía  visitarla  cada  tercer  viernes  de  mes.  Su  programa  siempre  era  el mismo:  escuchaba  la  retahíla  de  quejas  de  la  señora  Peabody,  le  leía  un semanario al señor Croyhill y pasaba a ver a los nuevos. Tras completar la ronda de ese mes, Hannah se dirigía a la puerta de la clínica, escuchando al doctor Metcalf exponer con elocuencia sus planes para montar una ala para los que sufrían de envejecimiento prematuro. Mientras se ponía los guantes, una conmoción en el exterior llamó su atención y, distraída, Hannah miró a través de los gruesos cristales de vidriera de la puerta principal. Aunque su visión  era  distorsionada,  habría  jurado  que  se  trataba  de  la  condesa  de Bergen. Se acercó un poco más a la puerta y se puso el monóculo. 

¡Era la condesa de Bergen! Con los brazos extendidos, pedía nerviosa al cochero  del  carruaje  de  alquiler  que  no  se  dejara  caer  la  caja  que  él descolgaba  del  techo  del  vehículo  y  sostenía  en  alto  sobre  su  cabeza.  El hombre retrocedió tambaleándose, pero en seguida recuperó el equilibrio, se puso  en  cuclillas  y,  con  mucho  cuidado,  depositó  la  caja  en  la  acera. 

Intrigada,  Hannah  vio  a  la  condesa  de  Bergen  sacar  lo  que  parecía  un

frasquito y dárselo al cochero. Intercambiaron unas palabras y ella sacó otro frasco.  Con  el  rostro  iluminado  de  contento,  el  cochero  se  bajó  el  ala  del sombrero  al  menos  tres  veces  y  volvió  a  su  vehículo,  con  los  frascos pegados al pecho. 

Hannah sonrió y el doctor Metcalf se acercó a ella para asomarse. 

—¿Quién  es?  ¡Cielos,  es  la  condesa  de  Bergen!  —exclamó,  algo consternado. 

—¿Ha  estado  aquí  antes?  —preguntó  Hannah,  viendo  a  la  condesa agacharse para recolocar el contenido de la caja. 

Lauren  sonrió  a  un  transeúnte,  respondiendo  con  un  gesto  alegre  a  su saludo. 

—Ha  venido  a  vernos  algunas  veces  —murmuró  él—.  Pero  eso  fue antes de que lo supiésemos —confesó él, agarrando el pomo de bronce. 

Hannah lo miró. 

—¿Supiesen el qué? 

El doctor se ruborizó. 

—Antes  de  enterarnos  de  su…  reputación  —declaró,  casi atragantándose con la palabra—. Yo me encargo de esto. —Salió a la puerta antes de que Hannah pudiese detenerlo y bajó los escalones hasta donde se encontraba Lauren. 

Hannah  pudo  ver  la  beatífica  sonrisa  de  la  joven;  no  le  extrañaba  que Alex estuviese tan enamorado de ella. 

Sin embargo, aquella extraordinaria sonrisa se desvaneció rápidamente. 

Señalando la caja, la condesa de Bergen intercambió algunas palabras con el  doctor.  De  espaldas  a  la  puerta,  él  se  puso  en  jarras  y  miró  la  caja, negando obstinadamente con la cabeza. La condesa hizo una pausa y, con su delicada  mano,  se  retiró  un  mechón  de  pelo  de  la  mejilla.  Agarrando  con fuerza su bolsito, miró ansiosa calle arriba. El doctor Metcalf le dijo algo más y meneó la cabeza sin parar, como un pajarillo. La condesa de Bergen asintió despacio y se volvió hacia la calle, dejando la caja al borde de los escalones de la clínica. El doctor le pidió a un hombre que trabajaba por allí cerca que recogiera la caja, se volvió hacia la puerta y subió la escalera con paso ligero. Al entrar en el vestíbulo, sonrió a Hannah. 

—No hay nada que temer, excelencia —proclamó grandilocuente—. Ya he despachado a esa mujer. 

—¿Eso  ha  hecho?  —dijo  Hannah  conteniendo  su  indignación—.  Le ruego  que  me  explique,  señor,  ¿por  qué  demonios  ha  echado  de  esta institución a una benefactora? —espetó, ofendida. 

El joven doctor se ruborizó. 

—Pero…  ¡es  una  mujer  de  mala  reputación,  milady!  Yo  diría  que  no necesitamos de su caridad —señaló, indeciso. 

Hannah frunció los ojos mientras se ajustaba furiosa el sombrero. 

—¡Esa  mujer,  buen  hombre,  es  una  alma  caritativa  que  ofrece donaciones a esta dignísima causa! ¡Cómo se atreve a rechazar su obsequio! 

—le dijo con frialdad. Luego abrió la puerta de golpe y se dirigió airada al carruaje. 

—¡Excelencia!  —le  gritó  el  doctor  corriendo  tras  ella—.  ¡Por  favor, excelencia! ¡Aceptaré la confitura! 

Fue lo último que oyó mientras la ayudaban a subir a su carruaje. 

—¡Da la vuelta, Geoff, y encuentra a una mujer vestida de azul oscuro! 

—espetó. 

Abatida, Lauren se alejó de la clínica. Todo Londres se había vuelto contra ella;  ni  ella  misma  se  había  dado  cuenta  de  lo  espantosa  que  era  su reputación hasta que el doctor Metcalf le había pedido que fuese tan amable de retirarse de su respetable institución. ¡Cielo santo, no había querido su confitura!  ¡Lo  suyo  no  tenía  remedio,  no  tenía  remedio!  Era  imbécil  de remate por haber vuelto a Londres. Debía haberse quedado en Rosewood, donde estaba su sitio. Debía haber…

—¡Buenas tardes, condesa de Bergen! 

La  aludida  se  volvió  de  golpe  y  vio  detenerse  un  coche  negro  con  el crespón  ducal  de  Sutherland.  Por  la  ventanilla  asomaba  la  duquesa, sonriendo  contenta  y  agitando  su  pañuelo.  Dios  bendito,  ¿qué  demonios hacía?  La  madre  de  Alex  debía  de  estar  al  tanto  de  su  reputación  de buscona. ¿Acaso no era consciente de lo que pensaría la gente? 

—¿Puedo llevarla a algún sitio? —le gritó contenta, y le hizo una seña al cochero de la parte posterior para que le abriera la puerta. 

Lauren  miró  disimuladamente  a  su  alrededor.  En  la  calle,  varias personas se habían parado a mirar a la aristócrata, algunas admirando con descaro el ornamentado coche. 

—Gracias, excelencia, pero no. 

El semblante de la duquesa se ensombreció; murmuró algo en voz baja. 

Su cabeza se esfumó de la ventanilla, pero apareció un instante después en la puerta. Agarrándose al hombro del cochero,  lady Sutherland se bajó de vehículo  y  se  dirigió  briosa  hasta  Lauren,  con  una  sonrisa  pegada  a  los labios. 

—Por  favor,  querida,  sube  al  coche.  Me  gustaría  mucho  llevarte  a  tu destino —dijo sin dejar de sonreír. 

Abrumada  por  su  insistencia,  Lauren  tragó  saliva.  Perfectamente consciente de la multitud de ojos que las espiaban, asintió poco convencida y  siguió  a  la  sonriente  duquesa  a  su  carruaje.  Una  vez  dentro,  lady Sutherland la miró muy ceñuda. 

—¿Por qué demonios me has rechazado? 

—Eh… t-tengo una buena razón —tartamudeó Lauren, abochornada—. 

Me preocupa mi… reputación, excelencia. 

La duquesa puso los ojos en blanco. 

—¿Y crees que eso es motivo? ¡Me importa un comino lo que digan de ti o de mí! Bueno, ¿adónde tenías previsto ir en una tarde tan agradable? —

preguntó. 

Lauren se tragó su sorpresa. ¿Adónde pensaba que iba? A suplicarle a su hijo que la perdonara, ¡a eso! Pero eso era completamente imposible…, no  esperaba  que  él  quisiera  verla;  cielo  santo,  ni  siquiera  el  doctor  había querido verla. 

—Eh…, iba para casa… Una sonrisa iluminó el rostro de la duquesa. 

—¡Espléndido! ¡No tienes planes y yo conozco el sitio perfecto! 

Aquello no le sonó nada bien a Lauren. Le gustó aún menos cuando vio que el coche se metía en el patio de la mansión de Audley Street. Cuando lady Sutherland fue a cogerle la mano, Lauren se agarró a los cojines como si le fuese la vida en ello. La duquesa frunció el cejo. 

—Condesa de Bergen, ¿no te parece que esto ya ha durado bastante? Es hora de que tú y mi obstinadísimo hijo habléis. 

— Lady Sutherland, comprendo lo que trata de hacer, pero no creo que lo entienda. ¡Es imposible! 

—Muy bien —dijo la duquesa cruzándose de brazos—. ¡Explícamelo! 

Explícame, si te parece, por qué es tan imposible. 

—Es una historia muy larga…

—Tengo todo el día. 

Señor, ¿por qué se habría subido en aquel coche? 

—Él no quiere hablar conmigo. Lo… lo acompañé a la ópera una noche cuando su… cuando  lady Marlaine… no estaba. Poco después, él canceló el compromiso…

—Lo  canceló  ella  —intervino  la  dama—  o  al  menos  eso  es  lo  que decimos nosotros. 

Lauren pestañeó y bajó la mirada. 

—Hay quienes creen que yo tuve algo que ver…

—Y así fue, gracias a Dios, pero eso no es asunto suyo. 

Lauren levantó la cabeza de golpe. 

—Muy  bien,  entonces  él  vino  a  Rosewood…,  donde  yo  vivo…,  pero yo… yo ya había firmado un acuerdo prematrimonial y no creía que pudiera romper el compromiso…

—Pero  obviamente  lo  has  hecho  —señaló  la  duquesa,  visiblemente divertida. 

Lauren tragó saliva y cruzó las manos con fuerza en el regazo. 

—Bueno, sí, pero después de que él se fuese. Verá…, yo… yo le hice mucho daño, creo, y ahora no quiere verme. Además, todo el mundo cree que soy una… —Se miró el regazo, mordiéndose el labio—. Una mujer de mala reputación —murmuró. 

 Lady Sutherland soltó una carcajada. 

Desesperada, Lauren miró a la duquesa. 

—Hice algo horrible, y aunque quisiera perdonarme, que no creo, poco se  puede  hacer  cuando  ni  siquiera  una  clínica  te  acepta  una  donación  de confitura…

Con una amplia sonrisa en los labios, la duquesa le hizo una seña para que parase. 

—Si  hay  un  hombre  que  puede  cambiar  la  opinión  colectiva  de  la aristocracia londinense, ése es mi hijo. Su influencia no tiene igual en esta ciudad, y puede resultar muy convincente cuando no se comporta como un zoquete testarudo. ¿No has oído hablar de la extraordinaria votación de la Cámara de los Lores por la que se ha conseguido la representación católica? 

Sé que Alex está dolido, pero eso pasa cuando le abres el corazón a alguien. 

Claro que él no lo entiende, pero es que es tan… —Se interrumpió para no entrar en un debate sobre los defectos de su hijo, y sonrió encantadora—. 

Obviamente, él te quiere muchísimo. 

Lauren hizo una mueca y bajó la mirada. 

—Quizá  me  quisiera  hace  un  tiempo,  pero  ya  no.  No  creo  que  me perdone nunca. 

—Nunca  lo  sabremos  si  nos  quedamos  aquí  sentadas,  ¿no  te  parece? 

Ven  conmigo  —dijo,  y  la  cogió  de  la  mano—.  No  pienso  dejar  que  se  le escape su verdadero amor, querida —confesó, y casi sacó a Lauren a rastras del coche. 

—Adelante —gritó Alex al oír un ligero toque en la puerta de su despacho. 

Levantó la mirada al ver a Hannah entrar decidida en la habitación, sus ojos color avellana resplandecientes—. Buenas tardes, mamá. ¿Ocurre algo? —

añadió sin inmutarse. 

—La  verdad  es  que  sí  —contestó,  y  se  dirigió  al  escritorio  de  él—. 

¿Sabes  lo  que  he  visto  hoy?  He  visto  a  un  doctor  al  que  creía  compasivo rechazar una donación de confitura para su pequeña clínica. Y no un frasco, no, una caja llena. ¿Y por qué crees que lo ha hecho? —inquirió, con los brazos en jarras. 

Alex se recostó en la silla. 

—Seguro que estás a punto de decírmelo. 

Los ojos resplandecientes de su madre se nublaron. 

—Ha  rechazado  la  donación  porque  la  mujer  que  la  llevaba  no  tenía muy  buena  reputación.  ¿Te  lo  puedes  creer?  ¿Rechazar  una  donación  por

una habladuría? 

Le costaba creerlo y negó con la cabeza. 

—Me parece una mezquindad. 

—¿Una  mezquindad?  ¡Para  mí  es  el  acto  más  despreciable  que  he presenciado en mi vida! —espetó ella, furiosa. 

Divertido por su indignación, Alex sonrió. 

—¿Quieres que le obligue a tragarse la confitura? 

—¡La  mujer  era  la  condesa  de  Bergen!  Y  antes  de  que  vuelvas  a decirme que no la mente en tu presencia, te recuerdo que para bailar un vals memorable hacen falta al menos dos. 

El buen humor de Alex se esfumó de pronto. Miró furioso a su madre y de inmediato volvió a su trabajo, ignorándola por completo. 

—Gracias por el recordatorio, mamá. Si no hay nada más…

—Sí, sí hay más —susurró, furiosa—. Es víctima del desdén de toda la ciudad, pero no cometió la infracción ella sola y ¡serás un animal si dejas que esto continúe! Cielo santo, la querías lo bastante como para anular tu compromiso, pero, por lo visto, no lo suficiente para evitar su ruina. 

Alex  dio  un  fuerte  manotazo  en  el  escritorio  y  algunos  papeles  se desperdigaron. 

—¡Se acabó! —bramó. Hannah sonrió, perversa. 

—Sí,  eso  creo  —dijo,  dio  media  vuelta  y  salió  airosa  del  despacho, cerrando la puerta de golpe. 

Alex miró furioso hacia la puerta. Su madre era una boba meticona y no tenía  derecho  a  entrometerse  en  sus  asuntos.  ¿De  verdad  creía  que  él ignoraba  que  la  reputación  de  Lauren  era  consecuencia  directa  del  deseo incontenible que ella le inspiraba? ¿Qué se supone que iba a hacer él ahora? 

¡Ella le había dado la espalda a él, no al revés! Lo había dejado en ridículo, 

¿y ahora tenía que acudir a su rescate? 

Se sobresaltó al oír que llamaban a la puerta flojito y, por un instante, valoró la posibilidad de cerrar con llave para evitar otra intromisión de su madre. 

—¡Adelante!  —bramó,  y  se  entretuvo  con  las  facturas  que  estaba revisando. Que le pusiera el grito en el cielo si quería; él estaba ocupado. 

Oyó el frufrú de sus faldas al entrar y rezó para que soltara lo que fuese y se

largara. El leve olor a gardenias lo irritó; ¡tenía que llevar precisamente ese perfume, con todos los frascos que tenía en su tocador! Mojó la pluma en el tintero. 

—Lo siento muchísimo. 

Lauren. Levantó la cabeza de golpe al tiempo que lanzaba por los aires, sin querer, algunos papeles. Dejando la pluma, se levantó torpemente de la silla y se agarró al borde del escritorio, mudo de asombro. ¡Su madre iba a pagar muy cara aquella jugada! 

—Lo  siento  mucho,  Alex.  Jamás  fue  mi  intención  hacerte  daño,  te  lo juro por Dios. 

¿Que  lo  sentía?  ¡Qué  palabras  tan  huecas  para  alguien  que  le  había inspirado un amor intenso que jamás se había creído capaz de sentir y luego se  lo  había  tirado  a  la  cara!  Ella  se  le  acercó,  insegura,  con  los  ojos vidriosos. 

—Magnus ha vuelto a Baviera —le dijo. 

Alex apretó la mandíbula de pura indignación ante la sola mención del nombre de aquel individuo. 

—No  puedo  dejar  de  pensar  en  ti,  ¿sabes?  He…  ¡cielo  santo,  he revivido tus palabras una y otra vez hasta creer que iba a volverme loca! 

Él  se  había  vuelto  loco.  Había  revivido  cada  momento  de  aquella mañana, una y otra vez, un millón de veces. Su unión. El rechazo de ella. 

Una punzada de dolor le había recorrido la espalda al recordarla desnuda en la casita, dispuesta a casarse con el alemán. 

—No  tengo  nada  que  decirte  —señaló  él  con  aspereza—.  Vete  y  no vuelvas. —Le dio la espalda y se puso a mirar por la ventana, rígido. 

A  Lauren  empezaron  a  flojearle  las  piernas;  se  agarró  al  canto  del escritorio y se quedó mirándole la espalda. ¡Se acabó! Se había terminado. 

Lo había perdido. Humillada, se retiró, sin ver, hacia la puerta. Había sido una tontería ir hasta allí. ¡Haberlo amado había sido un error! Dios, ¿cómo se le había ocurrido volver a Londres? ¿Por qué no lo había dejado estar? 

Agarró el pomo de bronce y tiró despacio. 

«Tu sitio está a mi lado». 

Él le había susurrado esas palabras en la casita, y ella sabía de corazón que así lo creía. Había ido a por ella. Había abandonado sus obligaciones, 

todo,  y  había  ido  a  por  ella.  Aquel  recuerdo  la  enfureció  de  pronto.  Todo aquello había sido muy difícil para los dos, pero él pensaba que su dolor era mayor, que él era el único que había sufrido. 

Lauren  miró  por  encima  del  hombro.  Alex  seguía  de  pie  junto  a  la ventana, con las manos sujetas a la espalda, las piernas separadas. ¿Cómo se atrevía? El dolor, la rabia, la frustración salieron a la superficie y, de pronto, cerró de golpe la puerta y se volvió para mirarlo. El ruido lo sobresaltó; se volvió, con la mirada encendida. 

—¡Eres un hipócrita, Alex! ¡Me dijiste que mi sitio estaba a tu lado y te creí! —gritó, furiosa. 

—¡Por  los  clavos  de  Cristo!  —maldijo  él,  rabioso,  y  volvió  a  darle  la espalda—. ¡Tu sitio no está al lado de nadie! Eres una egoísta…

—¿Egoísta?  —repitió,  espantada.  Luego  rió  histérica—.  ¡Claro!  Soy muy  egoísta,  ¿verdad?  ¡Por  eso  me  he  humillado  delante  de  toda  la condenada  aristocracia  londinense  para  poder  decirte  que  te  quiero  con locura,  Alex!  ¡Te  he  querido  desde  el  momento  en  que  apareciste  por Rosewood y me iré a la tumba queriéndote! 

Él se volvió un poco, lívido. 

—Por favor, ahórrame la escenita. Es demasiado… patética —le replicó con acritud y se cruzó de brazos en actitud defensiva. 

¡Maldito fuera! ¡Maldito fuera! Se dirigió briosa al centro de la estancia y se limpió las lágrimas de la cara. 

—¿Tan dolido estás que no quieres más que destruirme, Alex? 

Alex soltó una carcajada despectiva. 

—¿No te hagas ilusiones? ¡Ya no siento nada por ti! 

—¡Eres  un  mentiroso!  Sé  lo  mucho  que  estás  sufriendo…  porque  yo también sufro, lo creas o no. Pero ¡al menos yo no me engaño a mí misma! 

A  él  se  le  inflaron  las  ventanas  nasales  y,  sin  darse  cuenta,  apretó  los brazos contra el pecho. 

—Ni  te  miento  a  ti,  ni  me  engaño  a  mí  mismo.  ¡Lo  que,  tonto  de  mí, pensaba  que  sentía  por  ti,  por  suerte,  ha  desaparecido!  ¡Se  ha  evaporado! 

Me  lo  he  sacado  de  dentro  a  golpes  y  ya  no  hay  forma  de  resucitarlo, 

¿entiendes? ¡No te engañes pensando otra cosa! —le gritó. 

Si  le  hubiese  clavado  un  cuchillo  en  el  corazón,  no  le  habría  dolido tanto, pero Lauren sabía que mentía. Alzó la barbilla. 

—¡No te engañes tú! ¿O acaso eres tan arrogante que te crees el único que ha tenido que sufrir los grilletes del deber y el honor? 

Alex frunció los ojos peligrosamente, pero no respondió. 

—Tranquilo,  yo  también  sé  lo  que  es  amar  sin  esperanza  —prosiguió ella  con  tesón—.  Temer  la  noche  porque  el  soñar  contigo  me  destroza  el alma. 

Alex  parpadeó  de  prisa;  por  primera  vez,  Lauren  detectó  en  sus  ojos verdes aquel lustre. También él lo sabía y el corazón traidor de Lauren se fue con él. 

—Lo sé, Alex. ¡Sé lo que es querer hasta ser capaz de dejarlo todo por una  caricia!  Vendería  mi  alma  por  un  beso  tuyo.  Mi  corazón  está  en  tus manos, ¿no lo sabes? 

Sus conmovedoras palabras resonaron en el silencio y se colaron en el pozo vacío de su alma. 

—Yo  no  tengo  tu  condenado  corazón,  ¡maldita  sea!  —espetó,  furioso, negándose a reconocer la dolorosa opresión que aquella mentira le producía en el pecho—. Si eso fuera cierto, jamás me habrías dejado marchar aquella mañana. ¿Cómo pudiste dejarme salir por la puerta, Lauren? —bramó. La intensidad de sus emociones hizo que un escalofrío le recorriera el cuerpo entero. Notó que los ojos se le llenaban de lágrimas y de inmediato le dio la espalda. Pero entonces la oyó reprimir un sollozo. 

—¡Por  tu  trabajo,  Alex!  Todo  el  mundo  decía  que  eras  el  único  que podía  hacerlo.  ¡Tú  eras  el  único  que  podía  cambiar  las  cosas  para  tanta gente! ¡Para Rosewood! ¡El país entero te necesitaba, no sólo yo! No quería arruinarte  la  carrera.  Ya  había  hecho  bastante  daño,  suficiente  escándalo. 

Y…  y  le  había  dado  mi  palabra  a  otro.  ¡Mi  palabra  sagrada!  —Gimió  de dolor. 

Él  hizo  una  mueca;  la  pena  de  su  rechazo,  que  tan  viva  y  fuerte  era hacía  apenas  unos  momentos,  empezaba  a  escapársele,  como  las  lágrimas que ya no era capaz de contener. 

—¡Dios,  lo  siento  tanto…!  ¡Podría  darte  el  cielo  y  no  serviría  para expresar lo mucho que lo siento! —sollozó ella. Él se volvió despacio y la

miró, desolado. 

—Pero mi sitio está a tu lado, ¡y sabes de corazón que es cierto! Si no lo crees,  si  no  puedes  perdonarme  algo  de  lo  que  también  tú  eres  culpable, 

¡devuélveme mi corazón! ¡Devuélvemelo, Alex! —le exigió, desesperada. 

Se hizo el silencio un instante. Un instante de claridad en que el amor que sentía por ella ahogó los restos de su furia. 

—¡No! —exclamó él con voz ronca e hizo una mueca de dolor mientras ella se tapaba la cara con las manos, derrotada—. Tú me lo diste. Dios sabe que quizá no lo merecía, pero no voy a renunciar a él, ni ahora ni nunca. Me pertenece. 

Lauren dejó de respirar y alzó la mirada despacio, perpleja. 

—Lo siento, ángel —dijo él con voz dulce y, tembloroso, se limpió las lágrimas de un ojo—. Por favor, perdóname el daño que te he hecho —le suplicó. 

Un destello de duda cruzó el rostro de Lauren, y a Alex se le encogió el corazón. 

—Si  no  puedes  perdonarme,  al  menos  prométeme  que  pasarás  por delante  de  mi  casa  todos  los  días  a  las  tres.  —Miró  a  la  ventana—. 

Prométeme que pasarás por debajo de esa ventana para recordarme, todos los  días  de  mi  vida,  que  si  no  me  hubiese  cegado  mi  estúpido  orgullo, habrías sido mía. 

Ella gimió en voz baja, él se volvió hacia ella con una sonrisa trémula en los labios. 

—Entonces…, ¿mi sitio está a tu lado? —le preguntó ella en un susurro. 

—Tu  sitio  debe  estar  a  mi  lado,  ángel,  porque  llevo  tu  corazón  justo aquí —dijo él con voz ronca, golpeándose el pecho—. Y Dios sabe que no he tenido el mío en todas estas horribles semanas. 

Lauren  dio  un  grito  y  se  lanzó  a  sus  brazos,  con  aquellos  magníficos ojos llenos de lágrimas. Él se prometió en silencio que no pasaría un solo día sin mirarlos y la ahogó en un beso intenso y arrebatador. 

—Perdóname, Lauren —susurró—. Perdóname. 

Hannah  llevaba  al  menos  media  hora  esperando  delante  de  la  puerta  del despacho,  paseándose  nerviosa.  ¡No  oía  nada!  Había  esperado  los  gritos, pero  eso  ya  había  pasado  hacía  un  rato.  Y  de  pronto  no  se  oía  nada:  sólo silencio. 

Cuando giró el pomo de la puerta, le dio un susto de muerte que la hizo dar  un  brinco  en  su  escondite,  tras  la  consola.  Alex  salió  primero, arrastrando  a  la  condesa,  con  una  mano  bien  anclada  en  su  muñeca;  ella corría para igualar su paso. ¡La estaba echando! Derrotada, Hannah se dejó caer contra la pared mientras avanzaban a toda prisa por el pasillo. ¡Ay, el desgraciado  de  su  hijo!  ¿Es  que  no  veía  lo  mucho  que  se  querían? 

¡Estúpido! 

Se  apartó  de  la  pared  y  se  disponía  a  intervenir  cuando  la  condesa  lo agarró por el brazo y lo detuvo. Para asombro de Hannah, ella se puso de puntillas y le susurró algo al oído a Alex. Él soltó una sonora carcajada. 

—¡Cielo santo, eres un angelito perverso! —La besó apasionadamente, luego la cogió en brazos. 

Hannah se tapó la boca con la mano al ver a Alex subir las escaleras de dos en dos mientras Lauren lo regaba de besos. 

Cuando  desaparecieron  en  la  planta  superior,  Hannah  salió  de  su escondite tras la consola, con los brazos en jarras. 

—¡Vaya, vaya, qué indecentes! —Riendo satisfecha, dio media vuelta y se fue en la dirección opuesta, con una amplia sonrisa en los labios. 
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Epílogo

P aul Anthony Christian nació en Sutherland Hall a finales del otoño de 1830 con los ojos azul oscuro de su madre y una buena mata del pelo castaño oscuro de su padre. Era un niño fuerte y, cuando su padre lo cogió en brazos por primera vez, sintió una corriente de amor interminable que le nació en las yemas de los dedos de los pies y le supuró por todos los poros de su piel. Con Hannah asomada por encima de su hombro, le metió un dedo en la boquita. Los deditos diminutos del bebé se enroscaron en el suyo haciendo que pareciera una inmensa salchicha. Emocionado, se volvió hacia Lauren. 

—¡Qué bonito es, ángel! Bonito y perfecto —dijo Alex, orgulloso. 

—Hace  media  hora  no  te  parecía  perfecto  —le  replicó  ella  con  una sonrisa cansada pero llena de orgullo. 

El duque se acercó al borde de la cama con el recién nacido en un brazo y se sentó con cuidado al lado de Lauren. 

—Entonces no prometía mucho. 

Ésta rió y le tendió los brazos. Alex le pasó el bebé con cuidado y luego observó con verdadera fascinación cómo le daba el pecho. La visión de una madre con su hijo resultaba hermosamente conmovedora y a Alex le costó contener la emoción. 

—Era de los llorones, ¿verdad? —Lauren sonrió mientras le acariciaba la  mejilla  al  bebé—.  «Quejidos  de  mi  madre,  llanto  de  mi  padre,  emergí hacia  el  peligroso  mundo,  indefenso,  desnudo,  a  los  chillidos,  como  un demonio oculto en una nube». —Bostezó y se perdió el divertido gesto de Alex. 

Hannah rió; todos estaban ya acostumbrados a las pequeñas citas de la duquesa para cada ocasión. 

A  éste  no  tardaron  en  pesarle  los  párpados,  pero  el  pequeño  Paul  no parecía en absoluto saciado. Ante la mirada de preocupación de Alex, entró la nueva enfermera del bebé y se lo llevó. 

—Va a ser un chiquitín muy sano, excelencia —dijo mientras le cogía el niño a su madre. 

—Claro  que  sí.  Será  líder  de  hombres  —suspiró  Lauren,  cerrando  los ojos. 

Alex se inclinó y le beso la frente con suavidad. 

—Gracias, cariño. Mi hijo es el mayor regalo que me has hecho nunca

—le susurró. 

Sin abrir los ojos, Lauren sonrió. Alex se llevó su mano a los labios y le besó  los  dedos,  luego  salió  de  la  habitación  con  su  madre  para  que  su esposa pudiese descansar. 

En el verano del año siguiente, cuando Alex estuvo convencido de que su robusto pequeño estaba lo bastante crecido para viajar, se llevó a Lauren y al pequeño Paul a un Dunwoody extensamente renovado. Llegaron con una camarilla  de  enfermeras  y  doncellas,  y  llenaron  la  vieja  mansión  de  una vida que llevaba decenios sin ver. Las risas de los niños y los gorjeos de un bebé feliz podían oírse en todos los rincones de la casa. 

Cuando Arthur fue a visitarlos varias semanas después, se encontró al duque y a la duquesa sentados en los jardines de la parte posterior, viendo jugar a un grupo de niños traviesos en el campo de petanca que había a sus pies.  Cerca  de  allí,  una  enfermera  rechoncha  vigilaba  al  heredero  de  la fortuna de los Sutherland. 

—Dios  mío,  ¿es  éste  el  mismo  Dunwoody?  —preguntó  gratamente sorprendido tras intercambiar saludos cariñosos y acomodarse en una silla de hierro forjado. 

—Increíble, ¿verdad? —rió Alex. 

Señaló a un joven de unos catorce años que estaba de pie en medio de los niños con los brazos cruzados sobre el pecho. Tenía la cara marcada por

una gran mancha púrpura, pero ninguno de los otros niños parecía notarlo. 

Una niña se le colgaba de una pierna mientras el joven miraba desde arriba al maestro Christian. 

—Ése es Leonard —explicó Alex—. Colgada de su pierna está la más ferviente  admiradora  de  mi  hijo,  Sally.  Se  empeña  en  colmar  a  Paul  de besos, algo a lo que Leonard se resiste encarnizadamente. Tiene miedo de que lo consiga y me parece que yo también. 

Lauren rió. 

—Ese  de  allí  es  Theodore  —señaló  sonriendo  ella—,  que  está embobado con un nuevo libro de ciencias. El chico del estoque —hizo una pausa para mirar ceñudamente a Alex— es Horace. Un día será capitán de todos los barcos de Alex. Simultáneamente, entiendo yo. 

—¿Quién es la jovencita? —preguntó Arthur. 

Lauren suspiró. 

—Esa es Lydia. Me va a matar a disgustos, de verdad. ¡No tenía ni idea de  que  vivían  tantos  jóvenes  casaderos  en  Pemberheath  y  alrededores!  —

exclamó—. Tío Ethan siempre se está quejando del reguero de jóvenes que viene a visitarla constantemente. 

—Cuando no está contando su fortuna, querrás decir —le recordó Alex en broma, y Lauren rió. 

Arthur apartó la mirada de la quinceañera y contempló a su cuñada con admiración. Desde el nacimiento de su hijo, tenía cierto aire de sofisticada madurez.  Lauren  era  asombrosamente  hermosa,  pensó  algo  envidioso. 

Suerte  que  el  escándalo  de  su  matrimonio  se  había  extinguido  con  el nacimiento de su heredero. Su madre tenía razón: nadie se volvía contra el duque de Sutherland mucho tiempo, por grave que fuese el delito del que se lo acusara. Y Lauren no había tardado en hacerse de nuevo un sitio en el corazón  de  la  aristocracia  londinense.  Ya  todos  conocían  el  matrimonio Sutherland como la historia de amor de la década. 

—Traigo  noticias  de  Londres  —anunció  Arthur—.  Paddy  y  la  señora Clark se han hecho con el campeonato de julepe, hazaña que, según tengo entendido,  sólo  eclipsa  el  número  de  bazas  que  mi  cuñada  perdió  durante una temporada social concreta. ¿Veintiséis en un día? —preguntó, divertido. 

Lauren rió histérica. 

—¡Sólo fueron seis, lo juro! 

Alex le cogió la mano y se la apretó, cariñoso. 

—Paddy  nunca  exagera,  ángel.  Es  del  dominio  público  que  eres  un desastre con el julepe. 

—Traigo más noticias. Como todos sabéis, desde que Paul y yo somos socios de la inversora que constituí hace unos meses, lo veo de cuando en cuando. Os manda una carta en la que, sin duda, os habla emocionado de su entrada  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  Jura  que  cuenta  con  los  votos necesarios  para  las  reformas  económicas  —señaló  Arthur,  sonriente,  y  le pasó la nota a Lauren. 

Entusiasmada,  ésta  abrió  en  seguida  la  carta  y  la  miró  por  encima. 

Luego dedicó una sonrisa de felicidad a su esposo y a su cuñado. 

—Todos  los  habitantes  de  la  región  conocen  a  Paul  Hill,  ¿sabéis? 

¡Estamos muy orgullosos de él! Y él está contentísimo, porque «el  summum de una existencia es la magia de que nos necesite al menos una persona». 

Alex miró a Arthur. 

—Un libro nuevo —le comentó como si nada. 

—Tengo  noticias  para  ti,  hermano.  Quizá  te  interese  saber  que  el libertino de tu primo, David Westfall, está coladísimo —prosiguió Arthur. 

—¡Cielo santo! —exclamó Alex—. ¡¡No me digas!! 

—Corre el rumor de que le pedirá la mano a  lady Marlaine al final de la temporada social. 

Para  deleite  de  Arthur,  Alex  y  Lauren  se  miraron  perplejos,  luego  se sonrieron felices. 

—¡Qué buena noticia! —exclamó ella, contenta de verdad. 

—¡Y  qué  curioso!  —rió  Alex—.  Eso  explica…  —Se  interrumpió, meneó la cabeza y sonrió a Arthur—. No podría alegrarme más por ellos. 

Se oyó un grito procedente del campo de petanca y Lauren se levantó como  un  resorte.  El  pequeño  Paul,  sonajero  en  ristre,  berreaba desconsoladamente. 

—Si me disculpáis… —dijo, y bajó los escalones del jardín hasta donde estaban  los  niños.  Tanto  Alex  como  Arthur  admiraron  sus  elegantes movimientos  al  acercarse  a  la  manta  tendida  en  el  césped.  Varios  de  los niños corrieron a su encuentro para asegurarle que ellos no le habían hecho

nada  al  pequeño.  Los  hombres  oyeron  su  risa  melodiosa  mientras  los tranquilizaba  contándoles  que  los  bebés  lloraban  a  menudo  sin  motivo aparente. 

—Es  una  ráfaga  de  aire  fresco,  Alex.  Fuiste  idiota  de  casi  dejarla escapar. 

—Gracias  por  recordármelo  —se  carcajeó  Alex.  Arthur  rió  mientras Lauren se arrodillaba junto al lloroso niño y lo cogía en su regazo. 

—Lo raro es que no te lo recuerde ella todos los días. 

—Tranquilo, que sí lo hace… sin darse cuenta. No hace ni dos días nos contaron  que  Magnus,  en  no  sé  qué  locura  de  excursión,  rescató heroicamente  a  una  joven  inglesa  secuestrada  y  retenida  a  cambio  de  un rescate por un príncipe ruso. Una historia emocionante, la verdad, pero, al ver la mirada de Lauren, me di cuenta de lo cerca que estuve de perderla. 

Curiosamente, le tiene mucho cariño al condenado bávaro. 

Arthur  miró  a  su  hermano  por  el  rabillo  del  ojo  y  sintió  una  pequeña punzada en el corazón. Lo asombraba constantemente lo mucho que Alex la amaba. ¿Cómo era aquello que había dicho de ella? Que era todo lo que él consideraba divino. 

A sus pies, el bebé que Lauren tenía en brazos se rebelaba por liberarse. 

Al darse cuenta de que no iba a calmarse, Lauren se ablandó y se lo entregó a  la  niñera,  que  fue  inmediatamente  en  busca  de  la  cuna  del  niño.  La duquesa se quedó un poco más en el césped, hablando con los otros críos, que  obviamente  la  adoraban.  Al  final,  volvió  al  jardín.  Al  verla  acercarse despacio hacia ellos, Arthur rió. 

—¿Qué? —preguntó Alex. 

—Es  un  pensamiento  irreverente  —musitó  Arthur,  y  le  dedicó  una mirada traviesa a Alex—. Se me ocurre una pequeña apuesta sobre lo que va a decir. 

—¿Decir? ¿De qué? 

—Eso es irrelevante —rió Arthur—. Apuesto a que es una cita. 

Alex lo miró como si se hubiese vuelto loco de remate. 

—Vamos,  Alex,  te  habrás  dado  cuenta  de  que  le  encanta  citar  viejos proverbios y pequeños poemas, sobre todo cada vez que le regalan un libro nuevo. —Arthur esbozó una sonrisa. 

—Forma  parte  de  su  inmenso  e  inconmensurable  encanto  —bromeó Alex. 

—En  cualquier  caso…,  dime,  rápido,  que  viene.  ¿Un  soberano  de  oro para mi estupendo sobrino si suelta alguna cita? 

—¿Y otro si no? —le replicó Alex. 

—Claro —respondió Arthur, procurando disimular delante de Lauren. 

Alex  se  levantó  de  un  brinco  y  fue  a  reunirse  con  ella  al  final  de  la escalera. 

—Parece  que  este  infierno  de  hijo  mío  va  a  ser  guerrero  —comentó cogiéndole la mano. 

Lauren suspiró y asintió con la cabeza. 

—Me temo que sí. «De todos los animales, el niño es el más difícil de dominar», ya sabes. 

—¡Ja! ¡Platón! —gritó Arthur dándole una palmada al brazo de la silla de hierro forjado con tanta fuerza que sobresaltó a Lauren. 

—¿Qué pasa? —preguntó ella volviéndose hacia Alex. Sonriendo, éste le cogió la cara con las manos. 

—Lauren, ángel mío —dijo acercando su boca a la de ella—, «cállate». 

Ignorando los vítores de mal gusto de su hermano, devoró los labios de su amada y proverbial esposa. 

Fin
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